
El claustro de San Pedro de
la Rúa en Estella: Estudio del
problemático capitel de San
Pedro. Capiteles inéditos del

conjunto*

ESPERANZA ARAGONÉS ESTELLA

San Pedro de la Rúa es una de las tres actuales parroquias de la población
de Estella y desde 1256 goza del título de iglesia mayor. Parece que su ori-

gen se remonta a la misma fundación de la ciudad, en el último cuarto del
siglo XI, aunque la iglesia no aparece citada en la documentación hasta 1174.
La iglesia románica debió levantarse en el último cuarto del siglo XII. A esta
época pertenece la cabecera. Las naves continuaron su construcción en los úl-
timos años del siglo XII y principios del siglo XIII, con el consiguiente aban-
dono de los elementos constructivos románicos y la adscripción a un tipo de
transición, que se aprecia en los soportes y elementos decorativos. Las cu-
biertas de las naves laterales pertenecen al siglo XIV y a principios del siglo
XVII la central. La iglesia estaba en un estado ruinoso en el siglo XVI, esta-
do que se agravó en 1572 cuando se produjo la voladura del castillo situado
sobre la iglesia y los cascotes del mismo destrozaron dos alas del claustro ade-
más de la cubierta del templo lo que provocó que en 1609 se procediera a la
restitución de la cubierta en la nave principal 1.
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* Este estudio ha contado con la colaboración de la profesora C. Fernández-Ladreda quien ha
aportado interesantes noticias en el estudio de los capiteles e identificación de las figuras. Desde aquí
agradecemos su colaboración.

1. GOÑI GAZTAMBIDE, J.; «La parroquia de San Pedro de la Rúa de Estella: Historia, Arte» en XII
Semana de Estudios Medievales (1974), Pamplona, 1976, p. 165 y pp. 177-178.



En planta presenta tres naves con triple cabecera y tres absidiolos abier-
tos en el ábside central. La portada se abre en el lado norte del templo, es un
arco apuntado y abocinado con abundante decoración geométrica, vegetal y
zoomórfica, idéntica a la portada de San Román de Cirauqui, a su vez am-
bas iglesias remiten a la puentesina de Santiago. El uso del arco apuntado
además de determinados elementos decorativos han hecho que su datación
se remonte a las primeras décadas del siglo XIII 2. En el lado opuesto a la en-
trada se sitúa la puerta de acceso al claustro. Es este un bello conjunto, ori-
ginariamente de cuatro galerías de las cuales sólo subsisten las situadas en los
laterales oeste y norte, el derrumbe de los otros dos lados se produjo, como
hemos dicho, con el desplome del castillo. Cada crujía se compone de nue-
ve arcos que apoyan sobre columnas dobles y un pilar en forma de L en el
único ángulo que ha subsistido.

Las representaciones escultóricas en ambas alas son totalmente distintas
en una y otra. Así el ala occidental está ocupada con temas fantásticos toma-
dos del bestiario como son la presencia de sirenas, arpías, grifos ... y motivos
vegetales de lazos y entrelazos que recuerdan el modo de hacer musulmán. El
lado norte está ocupado con escenas cristológicas y hagiográficas. La prime-
ra mitad del mismo presenta capiteles dedicados al Ciclo de Infancia, Pasión
y Resurrección de Cristo y un soporte aislado dedicado a temas de lucha. La
segunda mitad está ocupada con temas hagiográficos y capiteles dedicados a
la vida de tres santos: san Lorenzo, san Andrés y san Pedro. Al santo diácono
le corresponde un único capitel con escenas finales de su vida y martirio. A
san Andrés se le dedican las ocho caras de dos capiteles por lo que el relato
de su vida es más completo e incluso aparecen interesantes imágenes del ci-
clo del Apóstol posteriores a su muerte. Finalmente el último soporte estaría
dedicado a san Pedro, con escenas en sus cuatro caras, algunas de las cuales
presentan problemas de identificación de los que trata este trabajo.

Centrándonos en este último capitel describiremos lo que aparece repre-
sentado. Comenzando por la cara este vemos un personaje sentado y dotado
de evidentes signos de autoridad como es la corona, y otra figura que por la
postura de sus piernas también parece sentado, con indumentaria más senci-
lla y en actitud de hablar con él. La misma cara del capitel muestra otra es-
cena en la que el personaje más humilde, reconocible por su capa y túnica,
es llevado por las manos y parece que por los pelos por otro personaje (fig.
1). La cara corta del capitel o cara norte, presenta a un hombre sentado en
un habitáculo y rodeado por verdugos. En la cara siguiente u occidental y
también dividida en dos partes, aparece este hombre en una prisión acom-
pañado por dos guardianes dormidos y apoyados sobre sus escudos y una pe-
queña figura alada que pone sus manos sobre la cabeza del prisionero. La si-
guiente representación ha sido fuente de grandes problemas ya que ha habi-
do dudas en la identificación de un personaje (fig. 2). Por un lado, en la par-
te derecha nos encontramos con el protagonista de la historia, liberado, ya
conocido por sus vestiduras: capa y túnica, y una figura de igual tamaño, de
cuerpo humano pero dotada de unas alas puntiagudas. Tales alas han sido
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2. MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J.M. y Orbe SIVATTE, A. de; «Consideraciones acerca de las portadas
lobuladas medievales en Navarra: Santiago de Puente la Reina, San Pedro de la Rúa de Estella y San
Román de Cirauqui» en Príncipe de Viana, 180 (1987), pp. 41-59.



causa de problema ya que por su tratamiento y dibujo más parecen un ser in-
forme o monstruoso apoyado en el hombro del personaje. La identificación
de estos apéndices con un demonio ha sido seguida por determinados auto-
res y ha provocado la confusión en las escenas 3.

Una vez realizada la descripción de las partes podemos proceder a la iden-
tificación de las mismas, deduciendo primero el posible orden en la secuen-
cia del relato. Para encontrar este orden en la disposición de las escenas y sa-
ber porque cara del capitel hemos de proceder a la lectura del relato podemos
analizar la secuencia de ordenación del relato en otros soportes del conjunto.
Para ello presentamos el siguiente esquema del claustro con la identificación
de las representaciones de cada capitel:
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3. URANGA GALDIANO, J.E. e ÍÑIGUEZ ALMECH, F.; Arte medieval navarro, t.I***, Pamplona,
1973, pp. 178-179. Estos autores al ver estas alas como una figura monstruosa, las han identificado



Si observamos este esquema del claustro veremos cómo no hay orden en
la colocación de los capiteles, ni siquiera en la disposición de las escenas den-
tro de ellos. Los capiteles del ciclo cristológico comienzan hacia la mitad del
ala norte y para seguir un orden correcto de lectura hay que dirigirse hacia el
lateral este. Quizás este comienzo no sea tan incómodo para el espectador ya
que hemos de suponer que su entrada al conjunto, la haría por la puerta de
comunicación con la iglesia, situada hacia la mitad de esta misma arquería 4.
Sin embargo si acabado el ciclo cristológico, el espectador quiere ver los ca-
piteles hagiográficos, ha de dirigirse al final de esta misma galería y comen-
zar la lectura de estos capiteles por el supuesto capitel de San Pedro y des-
pués, de nuevo, recorrer los otros dos capiteles dedicados a San Andrés y San
Lorenzo.

Si la situación de los capiteles no sigue una ordenación espacial lógica, de
norte a sur, y obliga al espectador a continuos desplazamientos a lo largo de
esta arquería, la disposición de las escenas en el mismo soporte tampoco pre-
senta un orden determinado. Si observamos los capiteles dedicados al Ciclo
de la Infancia veremos cómo la ordenación de las mismas varía según el ca-
pitel. Así el primero del ciclo, número cuatro, comienza por la cara sur y si-
gue un orden inverso a la dirección de las agujas del reloj. El capitel siguien-
te de este mismo ciclo, número tres, comienza por la cara oeste y la siguien-
te escena obliga a seguir una dirección confusa para el espectador ya que ha
de dirigirse a la cara sur. El capitel dedicado a la Resurrección, también rese-
ñado quizá presente una ordenación más lógica ya que comienza por la cara
este y sigue hacia la izquierda hasta dar la vuelta completa al capitel. Com-
parando esta ordenación de las escenas en el claustro estellés con otros capi-
teles claustrales como los de la catedral románica de Pamplona, diremos que
también existe desorden en la disposición de las mismas e incluso concesión
de mayor espacio dentro del soporte a determinadas representaciones en ba-
se a su importancia y belleza 5. Si la disposición de las escenas fácilmente re-
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con un demonio y han buscado otra dedicación del capitel más acorde con esta presencia demoníaca.
Así proponen que puede ser una escena de la vida de san Mateo y en concreto cuando resucita a la hi-
ja del rey Hegesipo, ante su losa levantada -por la piedra rectangular que aparece junto a las figuras- y
con los diablos encima de esta losa. Esta interpretación ha provocado que en los estudios posteriores
se dudara en la identificación de este capitel y que en el tomo correspondiente del Catálogo Monu-
mental de Navarra (II*: Estella, Pamplona, 1982, p. 472), se volviera a hablar de la posible escena de-
dicada a san Mateo aunque también se destacara la dedicación del capitel a san Pedro, especialmente
por la representación de la liberación de la cárcel por el ángel. Posteriormente en el estudio de GINÉS

SABRÁS, M.ª A.; «Los programas hagiográficos en la escultura románica monumental de Navarra», en
Príncipe de Viana (1988), p. 19, aunque duda por la falta de noticias escritas, también dice que puede
estar dedicado a Santiago o a san Pedro. Posteriormente vuelve a incluirlo en el ciclo de san Pedro, pp.
27-31. Otros autores identifican desde el principio el capitel con escenas de la vida del santo titular de
la parroquia; así ocurre con LOJENDIO, L.M.ª; Navarra, Madrid, 1978 (1.ª ed. en francés, 1967) (Es-
paña Románica; 7), p. 323 y CROZET, R.; «Recherches sur la sculpture romanique en Navarre et en
Aragon». V: «Estella», en Cahiers de civilisation médiévale, t. VII (1964), p. 321.

4. La otra entrada al claustro que actualmente conocemos en el ala oeste no se efectuó hasta me-
diado el s. XX, obra hecha por la Institución Príncipe de Viana y bajo el párroco don Nicandro San-
testeban. Son noticias de GOÑI GAZTAMBIDE, J.; Historia eclesiástica de Estella, t. I, Pamplona, 1994,
p. 276.

5. Por ejemplo, en el capitel dedicado a la Pasión se sacrifica el orden lógico de las escenas por una
mayor belleza y expresión de las mismas por lo que hechos importantes como la Traición o la Crucifi-
xión ocupan un lateral y parte de las caras colindantes del mismo. El soporte dedicado a la Resurrec-
ción dispone de las caras largas del capitel para las escenas de mayor importancia dentro del relato, por
lo que no duda en alterar el orden en la lectura del capitel y saltar de una cara larga a la otra conce-



conocibles no presenta un orden dentro del capitel esto supone un serio pro-
blema para la identificación del relato en capiteles más difíciles de leer. Así
esta primera visión del claustro no nos ha dado ninguna pista para proceder
a la lectura del capitel de san Pedro y saber por tanto en que lateral hemos de
comenzar la lectura 6. Por las escenas ya descritas y por el conocimiento de la
vida de este Apóstol creemos que la lectura ha de realizarse comenzando por
la cara este 7.

El seguimiento de las distintas etapas de la vida de san Pedro nos dirá por
que lateral del capitel debemos seguir leyendo. En la cara este encontramos
un jerarca, así calificado por su corona y gesto de autoridad 8, que es Herodes
Agripa nieto de Herodes el Grande 9, quien se dirige al Apóstol y parece que
manda encarcelarle. La otra escena de la misma cara muestra la figura iden-
tificada como san Pedro apresada por las manos y parece que también por los
cabellos, por una persona vestida de faldellín corto (fig. 1). La cara corta
muestra la cárcel de san Pedro y sus carceleros. En la cara occidental (fig. 2)
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diendo mayor importancia a escenas como el Entierro de Cristo o la Visita de las tres Marías al sepul-
cro. El capitel de Job quizás sea el más acertado en la distribución del relato en los 4 laterales, ya que
comienza por una cara corta y acaba por la última cara larga, es decir sigue una ordenación circular. 

6. El mismo problema, aunque no es objeto de análisis en este estudio, le ocurre al capitel nú-
mero 5 del ala norte, que dedica sus cuatro caras a cuatro escenas de luchas variadas. Luchas de hom-
bres entre sí, con las mismas armas, o del hombre con animales, dragones o fieras amorfas. Si hubiera
una disposición ordenada de las escenas en los capiteles del claustro tendríamos una pista fiable para
la lectura así como para saber en que lugar del ciclo historiado ha de situarse este capitel, si al comienzo
de las escenas neotestamentarias o al final. Sobre este capitel hablan, entre otros, los siguientes auto-
res: CROZET, R.; Op. cit., pp. 318-319; URANGA GALDIANO, J.E. e ÍÑIGUEZ ALMECH, F.; Arte medie-
val navarro, t. I***, Pamplona, 1973, p. 150; AZCÁRATE, J. M.ª; «Sincretismo de la escultura románi-
ca navarra» en Príncipe de Viana (1976), p. 148; GARCÍA GAINZA, et al.; Op. cit., p. 472; ESPAÑOL BEL-
TRÁN, F; «El sometimiento de los animales al hombre como paradigma moralizante de distinto signo:
la “Ascensión de Alejandro” y el “Señor de los animales” en el románico español» en V.º Congreso del
CEHA. Sección 1.ª (1984), p. 57; MARIÑO, B.; «In Palencia no ha batalla pro nulla re», en Composte-
llanum (1986), p. 353; BESSON, F.M.; «A armes égales»: Une représentation de la violence en France
et en Espagne au XIIème siècle, en Gesta, XXVI, (1987) 2, pp. 113-126; MELERO MONEO, M.ª L.;
Op. cit.

7. Para el estudio de la vida de san Pedro hemos seguido las siguientes obras: Hechos de los Após-
toles de la Sagrada Biblia; RÉAU, L.; Iconographie de l’art chrétien, París, 1959, t. III***, pp. 1076-1100;
JACOBO DE LA VORÁGINE; Leyenda Dorada, Madrid, 1982, t.I, pp. 347-357.

8. Los símbolos que marcan autoridad política en una persona no son únicamente los objetos que
pueden llevar o las ropas que pueden vestir. Además de los rasgos de riqueza de las vestiduras, así como
del cetro y la corona, los jerarcas refuerzan sus signos de autoridad a través de la distinta actitud que
adoptan en sus representaciones. Suelen aparecer sentados, entronizados y mostrando una postura que
se repite en muchas representaciones. Por ejemplo las piernas pueden aparecer abiertas tal como ocurre
con este mandatario o cruzadas una sobre otra. Quizás este último gesto sea el más representativo y a pe-
sar de que el rey Herodes el Grande lo protagoniza en muchas de sus representaciones diremos que no
es privativo suyo sino que es simplemente una marca de autoridad que en este claustro también ostenta
el mandatario Decio, por ejemplo, quien ordena ejecutar a san Lorenzo. Entre las representaciones de
Herodes cruzando las piernas citaremos la escena de la Matanza de los Inocentes en la portada gótica de
Santa María de Olite. Las imágenes de este rey en el claustro de San Pedro que estamos estudiando, lo
representan sentado con las piernas abiertas, de forma semejante a como aparece su nieto, Herodes Agri-
pa, en el capitel dedicado a san Pedro. Como muestra de la repetición de este signo en un mismo esce-
nario, citaremos la portada de la iglesia gótica de San Pedro en Vitoria, donde tanto Herodes Agripa que
manda encarcelar al Apóstol, como Nerón, que manda ejecutarle, muestran las piernas cruzadas. Tam-
poco podemos pensar que estos gestos son propios de autoridades negativas, como es el caso de los dos
Herodes, sino que también lo protagoniza el rey David en muchas de sus representaciones.

9. NÁCAR FUESTER, E. y COLUNGA, A.; Sagrada Biblia, 2.ª ed., Madrid, 1969, p. 1.195. Herodes
el Grande mandó matar a los Inocentes, Herodes Antipa, hijo suyo, casado en matrimonio adulterino
con Herodíades, mandó matar a san Juan Bautista y finalmente un nieto del primero, Herodes Agri-
pa ejecuta al apóstol Santiago y encarcela a san Pedro.



se representa la escena de más fácil identificación del ciclo de este Apóstol, y
representa al ángel que desde lo alto impone sus manos sobre la cabeza de san
Pedro como signo de su liberación ante los descuidados guardianes, repre-
sentados dormidos. Ya se ha dicho que la interpretación de la siguiente esce-
na es confusa por la presencia del personaje con alas puntiagudas. En reali-
dad esta escena responde a un episodio de la vida de san Pedro en la que el
ángel que ha liberado al Apóstol le toma de la mano para llevarle a Jerusalén,
ciudad que se representa en la última cara corta. El problema en la identifi-
cación surgió en la distinta apariencia dada al ángel en una y otra de las es-
cenas descritas, además de que el mismo tratamiento de las alas provocaba
problemas. Si comparamos estos apéndices con los de otros ángeles repre-
sentados en el mismo conjunto, por ejemplo las alas del capitel de la Anun-
ciación (fig. 3) vemos como la forma es semejante: presentan un desarrollo
muy alargado con aspecto redondeado al principio y puntiagudo al final del
apéndice, y una unión artificiosa al cuerpo del ángel, a través de una peque-
ña prominencia. El problema en las alas del ángel presente en la vida de san
Pedro, radica en que por la falta de espacio las alas se despliegan hacia arriba
y se ven de una forma más confusa.

Es extraña la dedicación al santo titular de la iglesia de un único soporte
mientras que san Andrés hermano del primer pontífice y también apóstol tiene
dos capiteles para contar su vida. Aunque actualmente san Andrés sea patrono
mayor de la ciudad de Estella y por ello objeto de mayor veneración, hay que
decir que de hecho su culto se acrecentó en fechas posteriores a la elaboración
de estos capiteles claustrales, ya que la leyenda relativa a la reliquia de san An-
drés es posterior, datada hacia 1270 10. También extraña que el relato hagiográ-
fico del primer Apóstol quede pobre ya que se detiene en los hechos del Após-
tol en Jerusalén y faltan los del final de su vida en Roma. La representación del
martirio del santo es una escena que no suele faltar en los relatos hagiográficos
y frecuentemente queda como imagen de toda su vida. Si acudimos a la porta-
da norte de la parroquia de San Miguel de Estella veremos como en la penúlti-
ma arquivolta, posterior a los hechos de la vida de Cristo, están representadas en
las sucesivas dovelas escenas de la vida de santos. Vemos como en su representa-
ción se ha elegido únicamente el momento de su muerte o a lo sumo dos esce-
nas, apareciendo en una de ellas la muerte del santo. Así la representación de san
Juan Bautista ocupa dos dovelas, en la primera Herodes y Salomé anticipan su
martirio y en la segunda un verdugo corta la cabeza del Precursor al mismo
tiempo que la deposita sobre una bandeja11. El mismo san Pedro cuenta con dos
dovelas dedicadas a su martirio. En una de ellas el Apóstol es hecho prisionero
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10. Esta leyenda nos cuenta la llegada de la reliquia del Apóstol san Andrés a Estella, traída por
el obispo de Patrás, quien murió de camino a Santiago en el hospital de San Nicolás, de esta ciudad
navarra. Los hechos prodigiosos que ocurrieron tras su muerte sobre su sepultura, como son la apari-
ción de resplandores y luces intensas, provocaron la apertura de la tumba, que se encontraba en el
claustro de la iglesia de San Pedro de la Rúa y el hallazgo de la reliquia de San Andrés, el báculo epis-
copal, unas vinajeras de bronce y un par de guantes. El santo Apóstol gozó de gran veneración en es-
ta ciudad de Estella, acrecentada por la posesión de la reliquia, y esto provocó que en 1625 fuera nom-
brado patrón de esta ciudad. Esta leyenda ha sido tomada de MARTÍN DUQUE, A.J. dir.; Camino de
Santiago en Navarra, Pamplona, 1991, p. 95.

11. Estas dos escenas son las elegidas para la representación de su vida en la puerta norte de la ca-
tedral de Tudela, en el capitel a él dedicado en el claustro de la misma iglesia y en otro capitel del áb-
side de la iglesia de Santa María de Sangüesa.



y en otra se reproduce su martirio con la cruz boca-abajo. Hay otros santos que
sólo cuentan con una representación, como es el caso de San Lorenzo quien apa-
rece sufriendo martirio en la parrilla, San Esteban, lapidado, y santa Águeda a
la que cortan los pechos los sayones. El único santo que no aparece en una es-
cena de muerte es san Martín quien condensa toda su vida de santidad en el ac-
to de caridad con el mendigo. Este santo confesor aparece varias veces represen-
tado en el arte románico navarro, lo vemos en la catedral de Tudela, la puerta
norte del monasterio de Irache y la puerta occidental de la iglesia de San Mar-
tín de Unx. En todas ellas se representa la caridad con el pobre y en algunos ca-
sos -Tudela e Irache- se completa la leyenda de su vida con el sueño del santo
viendo como Cristo enseña la mitad de la capa, en el cielo. La caridad de san
Martín es el acto con el que este obispo alcanzó su santidad, por lo que es la ima-
gen que condensa toda su vida al igual que la escena del martirio tiene el mis-
mo valor de santificación para los otros personajes representados.

Habiendo examinado los rasgos de las representaciones hagiográficas en
Navarra vemos como es mayoritaria la escena del martirio en la representación
de una vida de santidad. El capitel de san Pedro sufre de esta carencia en su re-
presentación y echamos en falta nuevos milagros de su vida en Roma como es
el duelo con Simón el Mago, su encarcelamiento por Nerón y posterior marti-
rio 12. Creemos que debía haber un capitel con estas escenas y que fueran dos
los soportes dedicados a su vida, al igual que ocurre con el ciclo hagiográfico
de san Andrés. El claustro de esta parroquia de san Pedro de la Rúa ha sufrido
graves deterioros desde su construcción y presenta desórdenes en la disposición
de sus capiteles, así como carencias importantes como puede ser esta de san Pe-
dro. En su momento se echaron en falta escenas dedicadas al ciclo de la Pasión
de Cristo, teniendo en cuenta la presencia de dos capiteles dedicados al tema
de la Infancia y la representación, por consiguiente, muy completa de esta eta-
pa de la vida de Cristo 13. Podríamos pensar que entre los capiteles que forma-
ban parte de las alas destruidas del claustro continuaría el relato hagiográfico
de la vida de san Pedro así como debería haber otro capitel dedicado al tema
de la Pasión de Cristo. En cualquier caso estas escenas que se echan en falta no
tienen espacio actualmente en la disposición de los capiteles claustrales por lo
que incluso se podría pensar en otra ordenación de estas escenas dentro del
mismo y que se viera afectada por la voladura del castillo.

Este hundimiento del castillo sobre la iglesia destrozó las dos alas que fal-
tan del claustro y causó daños irreparables en la cubierta por lo que fue ne-
cesaria su sustitución 14. En un habitáculo situado en el lateral nororiental de
la iglesia se conservan restos pétreos cuyas representaciones provocan mayo-
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12. El duelo con Simón el Mago aparece representado en una dovela de la puerta del monasterio
catalán de Santa María de Ripoll. El mago está acompañado de unas bestias que indican su carácter
negativo. En la catedral francesa de San Lázaro de Autun, en la Borgoña, aparece un capitel dedicado
a esta escena, con la figura de Simón estrellado contra el suelo por haber querido volar con la ayuda
de demonios. Esta última escena está reproducida en GRIVOT, D. y ZARNECKI, G.; Gislebertus: sculp-
teur d’Autun París, 1960, lám. 38 a, p. 115.

13. JOVER HERNANDO, M.; «Los ciclos de Pasión y Pascua en la escultura monumental románica
en Navarra», en Príncipe de Viana, 180 (1987), p. 31.

14. IDOATE, F.; Rincones de la historia de Navarra, Pamplona, 1979, t. III, pp. 79-82. RECONDO,
J.M.ª; «Castillos» en Temas de Cultura Popular, 22 (1969); MARTINENA RUIZ, J.J.; Navarra, castillos y
palacios, Pamplona, 1980, p. 47. Agradecemos a este último autor, las noticias relativas al hundimien-
to del castillo de Estella así como la información bibliográfica sobre el tema.



res problemas respecto a su origen 15 (fig. 4). El estado de deterioro en que
han llegado hace que sea imposible reconocer una forma definida en los res-
tos así como identificar claramente las escenas representadas en sus laterales.
Parece que por el tamaño de estos capiteles así como por el hecho de que es-
tén tallados en dos o tres de sus caras no podrían pertenecer a las arquerías
del claustro aunque sí a una portada o capilla decorada con estas representa-
ciones. Hemos acudido a las noticias que hay sobre el hundimiento del cas-
tillo y a pesar de la escasez de las mismas y los datos tan escuetos que apor-
tan, parece que podemos obtener cierta información sobre el origen de estos
restos. Es sumamente interesante el testimonio del vecino de Estella Diego
Gómez, coetáneo de los hechos: «las cuales dichas piedras que así cayeron de
la dicha fortaleza se echa de ver claramente causó el derrueco de la dicha
claustra y así bien sabe y ha visto este testigo que también dos capillas que es-
taban en la claustra de la dicha iglesia, la una de ellas ha visto que estaba ca-
si derruida y abierta con muchas piedras que cayeron de la dicha fortaleza y
la otra ha visto parte della de muchas partes está derruida y abierta, las cua-
les ha visto se han derruido de las piedras que cayeron de la dicha fortaleza»
16. Las noticias recogidas por F. IDOATE son también de interés ya que com-
pletan las anteriores y nos dan el nombre de una capilla destruida: «Al de-
rrocarse la fortaleza, las piedras que caían estrepitosamente por la ladera hi-
cieron grandes destrozos en el claustro y capillas de aquella parte, valorados
en 1000 ducados I…I. Según los testigos una de las dos capillas destruidas
era la de la Trinidad. Del claustro se estropeó la mitad aproximadamente» 17.
GOÑI GAZTAMBIDE completa los nombres de estas capillas: «las piedras que
caían rodando de lo alto, daban con gran ímpetu en las columnas del claus-
tro y derribaron la mitad del mismo, concretamente la capilla de San Salve y,
en parte, también la capilla de la Trinidad». Este mismo autor nos explica
más y nos dice que debió haber una llamada «claustra vieja» que se situaba
detrás de la cabecera de la iglesia y que se hundió con el derrumbe 18. En una
publicación posterior de este autor encontramos un testimonio del vecino de
Estella, MARTÍN DE RIEZU que puntualiza sobre el aspecto que tenía esta par-
te destruida del claustro: «que los pilares y arcos derruidos estaban labrados
con figuras y labores» 19. J. GOÑI GAZTAMBIDE dice que cuatro años más tar-
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15. La noticia de estos restos es prácticamente inédita, sólo BIURRUN, T.; El arte románico en Na-
varra, Pamplona, 1936, p. 337 los nombra y da un comienzo de interpretación: «Entre los despojos
hállase un capitel cuyas mutiladas figuras constituyen la historia del Nacimiento y otra con ella rela-
cionada. Otro no menos interesante, también historiado, muy difícil de reconstituir». Sin embargo
consideramos errónea la opinión de este autor sobre la pertenencia de los capiteles a las crujías que fal-
tan del claustro, ya que como vamos a ver, tanto por las escenas representadas como por forma de los
capiteles, no podrían pertenecer a los arcos de este conjunto. Las noticias posteriores a T. BIURRUN ci-
tan estos restos pétreos en el habitáculo noreste del claustro pero no dan más datos sobre sus repre-
sentaciones u origen, así el Catálogo Monumental de Navarra, p. 474 dice lo siguiente: «Asimismo se
conservan fragmentos de cimacio, algunos capiteles figurados y un relieve partido con dos figuras, to-
do ello de estilo románico, más dos fragmentos de columnas con capiteles de hojarasca del siglo XIII».
De estos restos nada dicen: CROZET, R.; Op. cit.; URANGA GALDIANO, J.E e ÍÑIGUEZ ALMECH, F.; Op.
cit.; LOJENDIO, L.M.ª; Op. cit. y AZCARATE, J.M.ª; Op. cit.

16. RECONDO, J.M.ª; Op. cit., p. 13. 
17. IDOATE, F.; Op. cit.
18. GOÑI GAZTAMBIDE, J.; La parroquia de San Pedro de la Rúa de Estella... p. 171. Cita la si-

guiente documentación: AGN, Pleito 9.936, fol. 9, 30-32, 48, 59.
19. GOÑI GAZTAMBIDE, J.; Historia eclesiástica…, t.I, p. 272.



de desescombraron la iglesia, la repararon e hicieron de nuevo el claustro. Al
recoger esta noticia el autor dice que: «Al rearmarlo, lo desordenaron» 20.

Las noticias relativas a este claustro de época relativamente reciente, apor-
tan datos sobre el estado lamentable del conjunto y la necesidad de una ur-
gente actuación por parte de las autoridades para evitar más daños. Así lo
plasma P. de Madrazo 21 en su catálogo monumental de España, publicado a
finales del s. XIX, y además nos presenta una interesante fotografía en la que
se ve el ala norte del claustro con importantes daños en los fustes de las co-
lumnas, y la capilla del ángulo noreste tapiada. Posteriormente a esta obra, a
principios del s. XX tenemos noticias de la Comisión de Monumentos que
hablan de un comienzo de protección del conjunto: «En 1902 Altadill y An-
soleaga visitaron Estella, comprobando cómo se habían recuperado algunos
restos arquitectónicos de la parte derruida del claustro, por ello se dirigieron
al párroco aplaudiendo esta vez su iniciativa y rogando que resguardase estos
elementos de la intemperie» 22. Nuevas intervenciones en el claustro de San
Pedro de la Rúa a lo largo del siglo XX están anotadas con sumo detalle en
la obra citada de J. GOÑI GAZTAMBIDE 23, en ellas no hay obras de importan-
cia que afecten a las disposición de los capiteles en el claustro, sino que arre-
glan otras partes como las cubiertas, pavimento o las mismas paredes.

Entre los restos esculpidos que se guardan en la citada capilla nororiental
citaremos los relieves dedicados al ciclo de la Infancia de Cristo. Se conser-
van tres capiteles y un alto relieve dedicados a este tema. Por la temática re-
presentada y teniendo en cuenta que el claustro conserva en una de sus alas
dos capiteles del ciclo de la Infancia con una completa representación de las
principales escenas del mismo, podemos pensar que no pertenecían a las alas
del claustro y que posiblemente formaran parte de la ornamentación de al-
guna de estas capillas destruidas.

En el primero de estos capiteles podemos ver, a pesar del deterioro, una
figura femenina entronizada, con un niño sobre sus rodillas y un personaje
arrodillado ante ellos (fig. 5, dibujo 1). Claramente la escena representa a la
Virgen con el Niño y un adorador que se postra ante el Misterio, que debe
ser un rey Mago teniendo en cuenta la escasez en el arte románico del tema
de la Adoración de los pastores 24. El otro lateral muestra el Misterio del Na-
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20. Ibídem. Con este comentario por parte de este autor, tenemos testimonios documentales que
nos hablan de un intervención importante en el claustro de la iglesia una vez producida la voladura del
castillo, y que además confirma lo que ya habíamos notado en el examen artístico de este conjunto.

21. MADRAZO, P. de; España. Sus monumentos y artes. Su naturaleza e historia, t. III: Navarra y Lo-
groño, Barcelona, 1886, p. 77.

22. ACC CM. Acta 382, 7-X-1902. Tomado de QUINTANILLA MARTÍNEZ, E.; La Comisión de Mo-
numentos de Navarra, Pamplona, 1995, p. 240.

23. GOÑI GAZTAMBIDE, J.; Historia eclesiástica..., t. I, pp. 274-276.
24. CROZET, R.; Op. cit. (1960), II: “Nouvelles remarques sur les chapiteaux du cloître de Tude-

la”, p. 120, identifica una Adoración de los Pastores en un capitel del ciclo de la Infancia del claustro
de la catedral de Tudela. En este estudio rectifica respecto a la identificación que había realizado pre-
viamente en un artículo de la misma serie publicado en 1959, en el que veía a los personajes repre-
sentados como los Reyes Magos conversando. Rechazada esta interpretación ve esta Adoración en una
escena inmediatamente posterior al anuncio del ángel. R. Crozet reconoce que es un tema sumamen-
te original y hasta precoz en la escultura románica y cita la obra de L. RÉAU, Iconographie de l’art chré-
tien, t. II, París, 1957, pp. 233-236 en la que este iconográfo francés reconoce únicamente dos adora-
ciones de este tipo en el arte de los siglos XII y XIII, una de ellas localizada en un capitel de la iglesia
francesa de Saint Pierre de Chauvigny (Vienne) y el otro en la catedral de Tarragona, concretamente



cimiento (fig. 6, dibujo 2) con el pesebre, el buey y la mula, y el Niño re-
costado en él, en un plano inferior aparece una cama con un personaje dur-
miendo en ella y una figura muy deteriorada que se dispone en un plano su-
perior. Adivinamos que este otro lateral está dedicado al tema del Nacimien-
to y a la cama de la Virgen. Para interpretar esta figura que se ve muy dete-
riorada, debemos acudir a la puerta sur de la iglesia de Santiago de Puente la
Reina y allí en una serie de capiteles corridos que aparecen en el lateral dere-
cho, vemos la escena de la Natividad interpretada de modo muy semejante a
ésta ya que aparece la cuna del niño con los animales, la cama de la Virgen y
dos figuras que le arropan que serían las parteras Salomé y Zelemí 25 (dibujo
3). El personaje tan deteriorado que aparece en el capitel descrito de la igle-
sia de San Pedro se identifica, por comparación, con una de estas mujeres que
originariamente, atenderían a la Virgen. En conjunto y teniendo en cuenta
el lógico deterioro del capitel, las figuras representadas están muy dañadas en
su parte frontal y superior mientras que ha quedado más resguardado de la
erosión la parte baja de los capiteles y se adivina en ellas el detalle en el tra-
tamiento de los pliegues y el gusto decorativo en las orlas de las telas con mo-
tivos de ajedrezado y zig-zag.

El segundo de estos capiteles presenta la figura de san José dormido y dos
personajes que avanzan (fig. 7, dibujo 4). Se reconoce e identifica claramen-
te a san José en cuanto aparece en su postura característica, dormido y apo-
yado sobre su bastón (fig. 8). Es difícil reconocer los otros dos personajes, por
el estado de deterioro en que se encuentran y sólo podemos decir que el pri-
mero de ellos viste una capa abrochada con fíbula. Se podría pensar en la re-
presentación de un cortejo de los Reyes Magos, aunque la parte superior del
capitel está dañada y por lo tanto no podemos adivinar si llevan corona.

El tercer capitel está dedicado al tema de la Matanza de los Inocentes (fig.
9, dibujo 5). Ha llegado tan destruido que apenas se puede distinguir la for-
ma cuadrada de capitel y más parece un único lateral o un fragmento de un
soporte. Adivinamos la figura de un soldado vestido de cota de malla que su-
jeta a un niño en alto, al que atraviesa con la espada. Al lado una madre que
sostiene al niño por el otro lateral y que trata de evitar el asesinato, curiosa-
mente éste aparece vestido con una túnica formando pliegues en el centro,
dato muy original en la representación de uno de los infantes de la escena de
la Matanza ya que no es común que los Inocentes se representen vestidos. En
la parte inferior se adivina la figura de otra madre que sostiene algo entre sus
manos y podría ser la cabecita de un niño decapitado. Más abajo se ve el
cuerpecito de este niño desnudo y descabezado, que sería uno de los Inocen-
tes muertos (fig. 10).
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en un capitel del claustro, donde incluso, los pastores toman al niño en sus brazos. A estas identifica-
ciones habríamos que sumar la presente en un capitel del claustro siciliano de Monreale, donde los pas-
tores entregan sus presentes a la Virgen, recostada, y un angelito los dispone cuidadosamente en or-
den. Posteriormente M.ª J. QUINTANA UÑA; «Los ciclos de Infancia en la escultura monumental ro-
mánica de Navarra», en Príncipe de Viana (1987), p. 294, también cita la Adoración de los Pastores en
el claustro de Tudela.

25. Estas dos parteras aparecen nombradas en dos evangelios apócrifos de la Infancia de Cristo:
Protoevangelio de Santiago y Evangelio del pseudo Mateo. Publicados y estudiados en SANTOS OTE-
RO, A. de; Los evangelios apócrifos, 8.ª ed., Madrid, 1993, pp. 161-162 y 202.



Este fragmento de capitel a pesar del estado de deterioro en que se en-
cuentra es el que más pistas nos da para reconocer las escenas esculpidas en los
otros soportes y también para proponer la filiación estilística de estos. Por las
figuras representadas en él y por el propio tratamiento de la escena, con im-
portantes rasgos de crueldad vistos en la madre que llora con la cabeza del ni-
ño entre sus manos, vemos grandes paralelismos con las escenas del mismo te-
ma presentes en la puerta de la iglesia de Santiago de Puente la Reina. Esta
portada también está muy deteriorada y es una lástima que no hayan llegado
en buen estado otras escenas del ciclo. En cualquier caso se reconocen dos do-
velas dedicadas a la muerte de los niños en las que el tratamiento del tema es
muy similar a éste. En la primera dovela vemos un soldado en pie vestido de
malla, que sostiene a un niño en alto atravesado por la espada y en la parte in-
ferior aparece con la misma actitud llorosa que vimos en el relieve de San Pe-
dro de la Rúa, la madre que sostiene en sus manos la cabeza inerte de su hijo
y a sus pies el cuerpo descabezado del niño (fig. 11). Es este cuerpecito el que
más pistas nos ha dado ya que en ambos casos aparece en la parte inferior de
la escena y ha llegado muy bien conservado por esta localización. La otra do-
vela de la portada de Santiago de Puente la Reina dedicada al tema de la Ma-
tanza de los Inocentes presenta una escena también descrita en el relieve de la
iglesia estellesa: aparece el soldado en pie vestido de cota de malla en su tota-
lidad -como el soldado ya visto en el relieve estellés- y que sostiene la espada
con la que está matando al niño -como en Estella aparece vestido- y al otro la-
do una madre trata de evitar su muerte. El resultado es que en un único re-
lieve como es el conservado en San Pedro de la Rúa, se recogen dos escenas
que han ocupado dos dovelas en la puerta de Santiago de Puente la Reina. Por
los temas aquí representados y descritos diremos que el tema de la Matanza se
ha cargado con tintes cruentos como es el caso de la madre que llora con la
cabecita del niño entre sus manos. Sin embargo la crueldad en la representa-
ción de la Matanza de los Inocentes no es algo nuevo en estos relieves nava-
rros; la verdad es que en otras representaciones del mismo tema el dolor de las
madres, los cuerpos mutilados y la barbarie en la ejecución es algo muy co-
nocido 26. En el mismo claustro de San Pedro en el que estamos situados, el
doble capitel de la arquería norte dedicado a este tema es de gran dramatismo.
Aparecen dos soldados que sostienen en alto el cuerpo del niño mientras lo es-
tán matando y una madre agarra la cabeza de su hijo defendiéndola de su de-
capitación por un soldado. Después el tema adquiere connotaciones más san-
guinarias cuando en otro lateral del capitel, los soldados entregan a Herodes
las cabecitas y restos de los niños como prueba de haber cumplido sus orde-
nes 27. Debemos pensar que esta representación tan macabra no tiene su ori-
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26. La actitud de la madre llorosa sobre la cabeza de su hijo, ya aparece en un capitel conservado
en el Museo Arqueológico Nacional y perteneciente al monasterio de Aguilar de Campoó (Se data a
finales del siglo XII).

27. En las puertas de bronce de la catedral de Monreale, datadas en 1186, aparece una represen-
tación de la Matanza de los Inocentes. La escena es muy esquemática peo completa en cuanto a los ele-
mentos que presenta. Así aparece el rey Herodes coronado y entronizado, que recibe a un soldado,
quien le presenta un cuerpo de niño muerto, detrás una madre desesperada por la actitud de mesarse
los cabellos, trata de proteger a su hijo quien se agarra a su madre. Sólo conozco esta imagen, perte-
neciente a una época coetánea del claustro de San Pedro, en la que aparece el rey Herodes -identifica-
do por la inscripción- quien recibe la prueba de la Matanza de los Inocentes. Reproducida la escena en
DURLIAT, M.; L’art roman, París, 1982, lám. 338.
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gen en precedentes artísticos sino en el teatro medieval y la puesta en escena
de los misterios. Volviendo al capitel del habitáculo noreste diremos que su
gran semejanza con el tema puentesino hace pensar en una identidad de ta-
lleres o una influencia mutua teniendo en cuenta además la cercanía en las fe-
chas de ejecución de estos conjuntos.

El último capitel está dedicado a la Huída a Egipto (fig. 12, dibujo 6). El
hecho de que haya llegado muy dañado, unido a la falta de fragmentos del ca-
pitel hace muy difícil la lectura total de la escena. En este caso, como nos ha
ocurrido con los otros capiteles, la presencia de un pequeño detalle nos hace
resolver la escena. El frente del soporte está ocupado por un burrito y una fi-
gura sentada sobre él con lo que parece un niño sobre el regazo, esto nos re-
mite inmediatamente a la Huida a Egipto y a la Virgen con el Niño envuelto
en pañales. Son curiosos estos pañalitos que envuelven totalmente a Jesús de-
jando al descubierto solamente la cabeza, y que forman un hatillo de tiras cru-
zadas. Semejante envoltorio es muy difícil de encontrar en las representacio-
nes del ciclo de la Infancia y podemos citar de época románica escasos ejem-
plos, entre los que encontramos un niño de la escena de la Matanza de los Ino-
centes en un frente del sepulcro de doña Blanca de Navarra en la iglesia de
Santa María de Nájera; posteriormente en el arte gótico lo vemos, por poner
un ejemplo navarro, en la representación de la Huida a Egipto en el ciclo de
pinturas murales de la iglesia de Gallipienzo (Museo de Navarra). Volviendo
al relieve de San Pedro de la Rúa, diremos que faltan otras figuras protagonis-
tas de la escena como san José con su hatillo y bastón o el mismo ángel que
guía la escena, tal como aparece en otras representaciones de esta escena, caso
de la Magdalena de Tudela o Santa María de Sangüesa; en San Miguel de Es-
tella aparece el padre de la Sagrada Familia guiando el cortejo, pero no el án-
gel. En cualquier caso solamente nos ha llegado un fragmento de este capitel
que reproduce la escena frontal del mismo, se puede pensar que la completa-
rían la escena otras figuras que deberían ser san José y quizás el ángel, como
aparecen en una dovela de la puerta de Santiago de Puente la Reina.

Por la relación de capiteles conservados y por las escenas en ellas repre-
sentadas, vemos como además de dedicarse al tema de la Infancia de Cristo,
se detiene en los episodios propios del Ciclo Epifánico, como se puede ob-
servar por la presencia de esta misma representación, la Huida a Egipto o la
Matanza de los Inocentes.

Finalmente el alto relieve conservado es de gran calidad (fig. 13, dibujo
7). Representa dos figuras en pie, descabezadas, ricamente vestidas de túnica
y capa orlada, parecen llevar algún objeto en sus manos y por su postura es-
tán en actitud de caminar. La primera de ellas presenta una capa cuya orla es-
tá decorada con puntos y motivos en zig-zag y el objeto que ofrece lo lleva
protegido por un paño. La segunda figura avanza detrás de ésta, dirige una
mano hacia su manto orlado con círculos, que cubre una túnica con decora-
ción de ajedrezado semejante a la ya vista para la cama de la Virgen; lleva un
objeto en la mano izquierda, esta vez sin paño de protección. Por la descrip-
ción realizada para este alto relieve podemos identificarlo con un fragmento
de Epifanía, pero esta vez no de un capitel sino de un relieve de mayor ta-
maño con figuras casi exentas al que pertenecería este resto escultórico. Falta
el rey Melchor28 y el motivo de Adoración: la Virgen y el Niño. Igualmente
la impresión de movimiento hacia un determinado objetivo, el hecho de lle-



var un objeto cada figura –incluso protegido por un paño– y pudiendo in-
terpretar, los presentes, como sendos tarritos de perfumes, nos hace apuntar
la posibilidad de que sea un fragmento de la Visitatio sepulcri, faltando esta
vez la primera mujer –la Virgen María– y el objetivo al que se dirigen: el se-
pulcro de Cristo con el ángel anunciador. En favor de ésta última interpreta-
ción estaría la presencia de un capitel dedicado a la Adoración de los Magos,
ya comentado, y en perjuicio de la misma el hecho de que vistan muy ricas
vestimentas y falten restos del velo con que cubrían la cabeza, algo que se po-
dría percibir en la primera figura. La identificación con el tema de la Visita
de las tres Marías al sepulcro, introduciría un nuevo ciclo evangélico –el de
la Resurrección– en la serie de restos escultóricos que nos han llegado. Sin
contar con suficientes argumentos para ver uno u otro tema en el relieve,
apuntamos aquí los dos posibles.

Hay otros restos esculpidos que no son capiteles sino fragmentos de gru-
pos escultóricos mayores, citaremos una cabecita de pelo rizado que saca la
lengua y un resto de ménsula con una figura humana sedente entre dos ca-
bezas de león. Se conserva igualmente elementos arquitectónicos y decorati-
vos como son capiteles dobles tallados con motivos vegetales, un capitel sim-
ple decorado con pájaros dispuestos simétricamente; fragmentos de pilar con
columnillas adosadas y rematados en capiteles de tema vegetal interpretado
al estilo gótico (fig. 14). También hay fragmentos dispersos en hornacinas del
mismo conjunto y puestos como peana de esculturas. Así se conserva un ca-
pitel tallado con motivos vegetales, semejante a los del ala oeste del conjunto,
puesto como peana de la escultura de san Pedro situada en una hornacina del
lado occidental. Otra peana es un cimacio decorado con vegetales envueltos
en roleos que sirve de base a otra figura de san Pedro situada en una hornaci-
na de este mismo lateral (fig. 15). En el ala sur en vanos de época moderna,
se conservan fragmentos del antiguo conjunto como son basas de columnas
dobles o una figura sedente de personaje entronizado, ricamente vestido, pe-
ro descabezado y tan deteriorado que se hace imposible adivinar a que perso-
na representa.

En conclusión, el claustro de San Pedro de la Rúa enseña muchos de sus
restos en las mismas dependencias del conjunto. Por el examen del capitel de-
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28. La denominación del primer rey arrodillado como Melchor, se basa en las representaciones de
otras escenas de la Epifanía en las que los monarcas están identificados por sus inscripciones. Así por
ejemplo, en las pinturas murales de Santa María de Taüll (Lérida), los tres Reyes Magos están en pie,
pero se advierte la diferencia entre el jerarca más próximo a adorar al grupo de la Virgen con el Niño,
en el lado izquierdo y los otros dos reyes que aparecen juntos y en comunicación, en el lado derecho.
El primero de ellos señalado por su inscripción es Melchor, quien además personifica la edad más tar-
día de la vida ya que presenta largas barbas y es canoso; los otros dos reyes de la izquierda están tam-
bién identificados: Gaspar, el más joven por ser imberbe y Baltasar que es de edad mediana y se repre-
senta barbado y de pelo color castaño (todavía no ha comenzado la tradición artística del rey negro).
De nuevo en el frontal de Aviá (Museo de Arte de Cataluña), datado a principios del s. XIII vuelve a
representarse en un conjunto de escenas dedicadas a la Infancia de Cristo, el grupo de los tres Reyes
Magos. Aunque los tres estén representados juntos y en actitud caminante, siguiendo un tipo de ado-
ración que, como vamos a ver es más propio de las primeras representaciones de esta escena, están iden-
tificados por las inscripciones que coinciden con los tipos físicos concedidos a cada monarca en la ya
descrita pintura mural de Santa María de Tahull. Si en las Epifanías conocidas en el románico navarro
aplicamos estas identificaciones veremos como Melchor - a pesar de no saber si tiene el pelo cano- es
el primero de los tres, quien aparece más cercano al grupo sagrado; Gaspar y Baltasar serán los otros
dos monarcas que se representan juntos y en conversación. De ellos el más joven -tipo imberbe- será
Gaspar y el más moreno y barbado será Baltasar. 



dicado a san Pedro, echamos en falta un ciclo de escenas del final de la vida
del Apóstol al igual que también se echan en falta las escenas del ciclo de la
Pasión. Los capiteles conservados del ciclo de la Infancia de Cristo nos re-
cuerdan que el conjunto debería presentar más hornacinas o capillas abiertas
a él ocupadas con capiteles decorados, tal como nos cuentan los testigos que
conocieron el claustro en su totalidad. Basas de columnas, capiteles reutiliza-
dos y cimacios aprovechados como peanas de esculturas nos remiten a las alas
claustrales desaparecidas con la voladura del castillo. Partiendo del análisis
del capitel de san Pedro con el que hemos empezado el estudio y pasando a
la descripción de estos capiteles conservados en la capilla citada así como al
examen de los restos dispersos por el claustro, pensamos que la voladura del
castillo provocó más daños que los que actualmente se le achacan y que la ca-
ída de sus restos sobre el conjunto no produjo un corte seco sobre las dos alas
-este y sur- actualmente desaparecidas. Debió dañar a gran parte del claustro
como se detecta por las noticias de los testigos y afectó a varias capillas que
se alzaban en este conjunto. Finalmente los restos de los capiteles de la In-
fancia que nos han llegado, podrían pertenecer a una hipotética decoración
de una de las capillas situadas en el claustro y destruidas con el hundimien-
to del castillo. El análisis de estos capiteles nos remiten a la portada de la igle-
sia de Santiago de Puente la Reina y trae más argumentos en orden a una si-
militud de talleres en ambas iglesias. Igualmente permite la datación de estos
capiteles inéditos en una fecha coetánea de la portada puentesina, que se si-
túa, por sus caracteres estilísticos e iconográficos en las primeras décadas del
s. XIII 29.

(Dibujos: José Ramón Bergasa Pascual)

RESUMEN

Este estudio pretende confirmar la dedicación de un capitel al santo titu-
lar de la iglesia en el claustro del conjunto, junto a otros soportes de te-
ma hagiográfico. Además se muestra el desorden en la disposición de los
capiteles y la ausencia de escenas fundamentales para su comprensión, lo
que sumado a noticias documentales revelan una alteración en el con-
junto primitivo. El estudio de restos pétreos dedicados al Ciclo de la In-
fancia, conservados en una capilla, junto a noticias coetáneas, parecen
confirmar la existencia de capillas con decoración, abiertas al claustro. Es-
tos restos se asemejan estilísticamente a la escultura de la portada de San-
tiago de Puente la Reina.

ABSTRACT

This study pretends to confirm the existence of a capital dedicated to the
patron of the parish in its cloister, toguether with other hagiographic sup-
ports. Beside this, it is demonstrated the alteratión in the disposition of
capitals and the absence of fundamental scenes in the cloister; joined
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29. MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J.M. y ORBE SIVATTE, A. de; Op. cit.



with documental news that reveals the disorder in the original ensemble.
The study of some stony rests as well as the memory of contemporary
news, confirm the existence of decorated chapels opened to the cloister.
These remains are stilistically similar to the sculpture of the portal of San-
tiago in Puente la Reina.
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Fig. 1. Estella. San Pedro de la Rúa. Claustro. Capitel.

Fig. 2. Estella. Parroquia de San Pedro claustro, capitel s. XII
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Fig. 3. Estella. San Pedro de la Rúa. Claustro Anunciación.
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Fig. 4. Estella. San Pedro de la Rúa. Claustro
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Fig. 5. Estella. San Pedro de la Rúa. Capitel: Escena de Adoración

Dibujo 1.
Capitel: Escena de Adoración.
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Fig. 6. Estella. San Pedro de la Rúa. Capitel: Escena de Nacimiento.

Dibujo 2.
Capitel: Escena de Nacimiento.

Dibujo 3.
Puente la Reina. Portada de Santiago. Ca-

pitel: Nacimiento.
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Fig. 7. Estella. San Pedro de la Rúa. Capitel: San José y dos personajes.

Dibujo 4.
Capitel: San José y un personaje.
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Fig. 8. Estella. San Pedro de la Rúa. Capitel: San José dormido.
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Dibujo 5.
Capitel: Matanza de los Inocentes.

Fig. 9. Estella. San Pedro de la Rúa. Capitel: Matanza de los Inocentes.
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Fig. 10. Estella. San Pedro de la Rúa. Capitel: Detalle.
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Fig. 11. Puente La Reina. Iglesia de Santiago. Portada: Matanza de los Inocentes.
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Dibujo 6.
Capitel: Huida a Egipto.

Fig. 12. Estella. San Pedro de la Rúa. Claustro. Capitel: Huída a Egipto.
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Fig. 13. Estella. San Pedro de la Rúa. Claustro: Altorelieve.
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Fig. 14. Estella. San Pedro de la Rúa. Columnillas: Habitáculo NE.
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Fig. 15. Estella. San Pedro de la Rúa. Hornacina. Cimacio decorado de la talla de San
Pedro.
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Apuntes sobre la custodia de
Aibar

AURELIO BARRÓN GARCÍA

En la historiografía navarra, hasta la exposición de platería del año 1986
–auspiciada por la Caja de Ahorros de Navarra–, se venía considerando

la custodia de Aibar como obra navarra o relacionada con lo navarro, inclu-
so en un trabajo tan reciente como el de Fernández Gracia y Echeverría Go-
ñi. Estudios generales, como el de Alcolea, la incluían también en Navarra;
otros estudios no se pronunciaban y excluían la obra, a pesar de ser una pie-
za excelente. Manuel Trens había señalado, en 1952, la estrecha relación ti-
pológica que existe entre las custodias de Aibar y de Santa Gadea del Cid. Los
autores de la Enciclopedia de la Plata publicaron sus punzones y la incluye-
ron dentro de las obras burgalesas. Lo mismo se hizo en el catálogo de la ex-
posición de 1986 que además databa la obra a principios del siglo XVI.

No todos los especialistas aceptaron la nueva cronología, aunque todavía
había que retrasarla otros veinte años. Se daba por un hecho incontestable
que la platería era un arte retardatario y la custodia de Aibar, como otras mu-
chas piezas, se tenía como una obra tardogótica y anticuada cuando en reali-
dad es una obra señera y muy temprana, fruto del apogeo del último gótico
castellano. Los plateros de los centros importantes hicieron propio el lengua-
je artístico de su tiempo con mayor inmediatez de lo que se supone. En lo
que se refiere a la custodia de Aibar era un lugar común datarla con medio
siglo de retraso sin que los especialistas lo contradijeran. La fuerza del aprio-
rismo comentado hizo que incluso Cruz Valdovinos, gran conocedor de la
platería española, errara al rechazar, en un primer momento, las matizaciones
propuestas por Heredia e insistiera en la posibilidad de leer Bernardino en el
punzón.

Se conocía una noticia documental que ha dificultado la precisa catalo-
gación de la obra. En las cuentas de la parroquia de Aibar del año 1531, den-
tro de la relación de pagos efectuados al platero Bernardino del Campo, ve-
cino de Lerín, que había contratado y realizado un pie de cruz, se mencio-
nan dos pagos «por la custodia». En una ocasión se dice que se pagaron siete
ducados por su material. En otra, que se había de pagar a Bernardino del



Campo, por la custodia, veintisiete ducados y cuatro reales. M.C. HEREDIA,
que niega que la pudiera hacer el platero mencionado, piensa que los pagos
pudieron ser por el traslado desde Burgos, montaje u otro aspecto 1.

Como confirman los punzones, es indudable que Bernardino del Campo
no fue el artífice de la custodia, pues se había realizado en el siglo XV en Bur-
gos 2. Con las noticias aportadas es imposible saber qué justifica exactamen-
te el gasto de 12.886 maravedís documentados. Difícil parece, pues el mo-
delo seguía parcialmente en vigor, que alguna parroquia se desprendiera de la
custodia y Bernardino del Campo la volviera a vender. Por otra parte, la can-
tidad es elevada pero no lo bastante como para justificar la compra de la obra,
a menos que no se anotaran otros pagos o interviniera la donación parcial de
alguien relacionado con la parroquia. En 1529 la parroquia de Santa Gadea
del Cid anotó el gasto de 52.785 maravedís por una custodia, de peso y he-
chura semejante, realizada por Adán Díez. Entre 1522 y 1526 la parroquia
de Ameyugo compró a Alonso de la Hoz otra custodia de la misma tipología
que costó 39.304 maravedís. Esta custodia pesó once marcos y seis onzas y
media –26.919 maravedís. La hechura supuso 12.385 maravedís, cantidad
que coincide con la registrada en las cuentas de Aibar. A pesar de ello, pen-
samos que lo más probable es que los gastos de 1531 en la custodia de Aibar
se refieran al dorado. Era frecuente que las obras se realizaran en el color de
la plata, unas veces por falta de medios y en otras ocasiones porque, si se do-
raba en una segunda ocasión, el cliente podía conocer exactamente –me-
diante el aumento del peso de la obra– qué cantidad de oro intervenía en el
dorado. En 1485 la iglesia de San Román de Burgos adquirió al platero Juan
de Villorejo una custodia semejante que pesaba nueve marcos y medio. Dos
años más tarde pagó por sobredorarla 13.975 maravedís, cantidad cercana al
pago que recibió Bernardino del Campo en 1531 3. Recordamos que el pago
a Bernardino del Campo se realizó mediante monedas de oro y en uno de los
breves apuntes parece aludirse a la compensación por el material empleado:
siete ducados viejos por el material de la custodia. Hemos comprobado que
en Burgos a los plateros se les daba, en ocasiones, las monedas de oro que de-
bían utilizar en el dorado de las piezas.

En todo caso, dos de los punzones que aparecen en la custodia de Aibar
son de localidad y marcadores conocidos: el sello de Burgos, el punzón que
llamamos Burgos-4 4, usado desde 1472 o 1476 hasta 1497, y el de los mar-
cadores que se esconden bajo las letras OO/IA –llamados seguramente Juan
y Alonso, tal vez Alonso Sánchez de Salinas–, que actuaron entre 1472 y
1488. La marca del artífice suponemos que corresponde a Juan de Santa
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1. Para las referencias bibliográficas véase, más adelante, el comentario de la custodia de Aibar.
2. Creemos haber identificado el punzón de Bernardino Rodríguez del Campo: O/BERN. Se en-

cuentra en el pie de un copón-custodia de la iglesia de Ezcaray (La Rioja). La obra es de principios del
siglo XV pero el pie se rehizo en torno a 1530.

3. ADB, San Román, Libro de Fábrica 1453-1537, fols. 44v y 46v. La custodia de San Román se
conserva en la iglesia de San Pedro y San Felices de Burgos. A esta parroquia se trasladaron los libros
y bienes muebles de la iglesia de San Román como consecuencia del decreto de fusión de ambas pa-
rroquias al suprimirse la de San Román en 1831.

4. BARRÓN GARCÍA, A.: «El marcaje y los punzones de la platería burgalesa, 1360-1636», en Ar-
tigrama, núm. 8-9, 1991-1992, pp. 289-326.



Cruz. El punzón lo forman las cuatro letras de su nombre, IV/AN, reparti-
das en los cuatro espacios que delimitan una cruz.

1. JUAN DE SANTA CRUZ

Juan de Santa Cruz, declaró tener sesenta y cinco años en 1520, cuando
testificó en el pleito que los plateros burgaleses sostuvieron contra otros ofi-
cios sobre la contribución de estos al coste de un pendón 5. Según su decla-
ración habría nacido en 1455.

El primer documento en el que se le menciona como platero es del año
1485. Para entonces debía de tener una posición económica relevante, pues
actuó como fiador del racionero Juan de San Juan que arrendó diversas ren-
tas del Cabildo catedralicio 6.

Fue parroquiano de la iglesia de San Román de Burgos. En abril de 1508
se le incluyó en una relación de parroquianos que habían ayudado a los arre-
glos de la capilla mayor. Juan de Santa Cruz aportó 187 maravedís. En abril
de 1517 volvió a ayudar con otros 187 maravedís que se anotaron a nombre
suyo –Santa Cruz el Viejo se escribió– y de su hijo, Andrés de Santa Cruz
–Santa Cruz el Mozo en el documento. El 12 de enero de 1524, los mayor-
domos de la iglesia de San Román apuntaron 5.000 maravedís recibidos de
Juan de Santa Cruz para una sepultura 7. Poco después falleció. El 21 de ju-
nio de 1524 un regidor pidió al alcalde que se proveyera el oficio de contraste
que estaba vacante por muerte de Juan de Santa Cruz 8.

Durante la guerra civil castellana, ocurrida durante el inicio del reinado
de Isabel, se incendiaron varias calles próximas al castillo de Burgos, entre
ellas la calle de las Armas donde residían los plateros. Tras la ruina de la pla-
tería, Juan de Santa Cruz pretendió vivir junto a la catedral y los mercados.
En octubre de 1486 fue fiador de Bernardino de Porres en el alquiler de unas
casas nuevas del cabildo catedralicio. Estaban situadas enfrente de la puerta
mayor de la catedral. En el contrato se preveía que vivieran otros dos plate-
ros además de Bernardino. Uno de ellos sería Juan de Santa Cruz. Así, en ju-
nio de 1487, el protonotario del cabildo catedralicio solicitó que, aunque la
ciudad tenía prohibido por ordenanzas que ningún platero bajase a vivir del
barrio de la platería, los plateros Bernardino de Porres y Juan de Santa Cruz
pudieran residir en las mencionadas casas del cabildo, conforme a una gracia
particular a favor del cabildo que había sido aprovechada, irregularmente,
por otros plateros 9.
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5. Archivo de la Real Chancillería de Valladolid (ARChV), Pleitos civiles, Zarandona y Balboa
(F), leg. 304.

6. Archivo Catedral del Burgos (ACB), Registro 27, fol. 23.
7. Archivo Diocesano de Burgos (ADB), Burgos, San Román, Lib. Fábrica 1453-1537, fol. 63r,

79v y 84v.
8. AMB, Actas 1524, 166v-167v y Libro 386 -Libro de los turnos de 1524, fol. 83r. M.ª Teresa

MALDONADO ha supuesto que Juan de Santa Cruz debió morir en torno a 1529 y relaciona al autor
con unas noticias sobre diversas obras realizadas para la plata de la capilla del Condestable de la cate-
dral burgalesa entre 1525 y 1529; MALDONADO NIETO, M.ª T.: La platería burgalesa: plata y plateros
en la catedral de Burgos. Madrid, 1994, p. 77. Aunque en las cuentas de fábrica de la capilla sólo se
menciona a «Santa Cruz, platero» es evidente que se refieren a su hijo Andrés de Santa Cruz pues Juan
había muerto en 1524.

9. ACB, Libro 9, fols 139r-144v; Libro 17, fols. 290r-293r. Archivo Municipal de Burgos (AMB),
Actas 1487, fols. 102v-103r.



No consta que Juan de Santa Cruz consiguiera salir de la platería. Por el
contrario, una vez reubicada la platería en la calle Tenebregosa mediante
acuerdo de los plateros con el Regimiento, alquiló en 1508 y 1509, junto con
Pedro de Abanza y Adán Díez, tres casas del cabildo catedralicio en dicha ca-
lle. En los pagos de los censos de esas casas participaron otros seis plateros.
Parece como si se tratara de una actuación decidida por la corporación de
plateros 10.

En julio de 1516, junto con otros plateros, solicitó que el Regimiento hi-
ciera cumplir a los propietarios de casas en la calle Tenebregosa los términos
en que se había acordado el establecimiento de la platería en dicha calle, par-
ticularmente lo referido a los precios que debían ofrecerse por las viviendas 11.

Santa Cruz desempeñó un activo papel en la vida de la platería. En junio
de 1509, los plateros Juan de Santa Cruz, Fernando de Arlanzón, Blas de Ro-
sales y Adán Díez solicitaron que el Regimiento nombrara marcadores, pues
la ciudad se hallaba sin ellos. El Ayuntamiento eligió a Juan de Santa Cruz y
a Fernando de Arlanzón 12. Es posible que desempeñaran el cargo hasta 1514.
Creemos que el punzón que utilizaron fue O/FI; las letras recogen las abre-
viaturas de Juan y de Fernando.

El 13 de diciembre de 1513 fue elegido contraste por el Regimiento bur-
galés. Le pagaban por el contraste 8.000 maravedís anuales. El contraste se
encargaba de certificar el peso de las monedas y piezas de plata que llevaban
a su oficina. Desempeñó el cargo hasta su muerte, que debió ocurrir en ju-
nio de 1524. Poco antes, en abril de 1524, habiendo forzado la puerta del lo-
cal donde tenía el contraste, le habían robado varias pesas y balanzas 13.

No tenemos noticias documentales de su actividad como platero. Su
nombre, Juan, es uno de los más repetidos entre los plateros burgaleses. Se
conservan varios punzones en los que es posible leer Juan. Uno de ellos re-
parte las letras IVAN en las esquinas de un cuadrado con una cruz central
que aludirá al apellido. Es probable, por tanto, que pertenezca a Juan de San-
ta Cruz. Así lo propusimos por primera vez en 1992 y otros autores nos han
seguido. Su hijo también utilizó una cruz en su marca personal, aunque en
este caso sobrepuesta a dos líneas con su nombre propio.

El punzón de Juan de Santa Cruz se encuentra en varias piezas muy ca-
racterísticas de la platería burgalesa: la custodia de la iglesia de San Pedro de
Aibar que debe ser el ejemplo más antiguo que se haya conservado de un ti-
po de custodia típicamente burgalesa. Se realizó entre 1472 y 1488. También
realizó una cruz de la iglesia de Santa Cruz del Valle Urbión (Burgos) mar-
cada entre 1493 y 1500. Es de las de brazos rectos con terminaciones en tri-
ple forma conopial. Los brazos están cubiertos con tracerías caladas convexas
sobre paño carmesí. Además se conserva un cáliz en la iglesia de San Martín
de Don (Burgos), marcado en los primeros años del siglo XVI. La cronolo-
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10. ACB, Registro 35, fol. 257r.
11. AMB, Actas 1516, fol. 143r.
12. AMB, Actas 1509, fol. 111v.
13. AMB, Actas 1516, fols. 222v y 231r. Actas 1517, fol. 69v.; Actas 1518, fol. 252v y 253r.; Ac-

tas 1519, fol. 21v.; Actas 1522, fol. 45r.; Actas 1523, fol. 23r. AMB, Actas 1524, fols. 110-111v y
166v-167v y 171v. Libro 386: Libro de los turnos, año 1524, fol. 83r.
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gía de las piezas coincide con los años centrales de la actividad de Juan de
Santa Cruz.

Andrés de Santa Cruz, su hijo, heredaría el obrador. Al menos desde
1517 tenía entidad propia y progresivamente se iría haciendo con la direc-
ción del taller y asumiendo las competencias de su padre. Así se explica que
el Regimiento municipal le nombrara, el 2 de julio de 1524 a los pocos días
de morir su padre, para el oficio de contraste que había ocupado Juan de San-
ta Cruz. En la práctica vendría desempeñándolo desde tiempo atrás. El pun-
zón de Andrés de Santa Cruz lleva su nombre propio debajo de una cruz:
+/AN/DRES. Se estampó en un hostiario de la iglesia de Santa María de Sa-
las de los Infantes punzonado entre 1521 y 1526, años en los que era mar-
cador. También es suya una cruz de altar de la catedral de Burgos. Como he-
mos señalado, entre 1525 y 1529 realizó diversos trabajos de mantenimien-
to y reparación de la plata de la capilla del Condestable.

2. LA CUSTODIA DE AIBAR

Custodia portátil de templete. Iglesia de San Pedro. Aibar (Navarra). 1472-
1488. Juan de Santa Cruz.

Plata dorada. Buena conservación. Se ha perdido la cruz que remataba originalmente el conjun-
to y es posible que el templete fuera enteramente cerrado. Mide 52 cm. de altura y 20 por 25 cm.
en el pie. Marcada en la pestaña del pie. Juntas, Burgos-4 y OO/IA. Al lado IV/AN.
Exposición Iberoamericana de Sevilla. Catálogo del pabellón de Navarra. Pamplona, 1929-1930, pg.
32.
TRENS, M.: Las custodias españolas. Barcelona, 1952, pgs. 51-52.
CIRLOT, J.E.: Guía artística de Navarra. Barcelona, 1956, pg. 85.
URANGA GALDIANO, J.E.-ÍÑIGUEZ ALMECH, F.: Arte medieval navarro. Pamplona, 1973, vol. V,
pg. 255.
ALCOLEA, S.: «Artes decorativas en la España cristiana, siglos XI - XIX», en Ars Hispaniae, vol. XX,
Madrid, 1975, pg. 160.
BRASAS, J.C.: La platería palentina. Palencia, 1982, pg. 34.
FERNÁNDEZ GRACIA, R.- ECHEVERRIA GOÑI, P.: «Platería sangüesina del siglo XVI», en Tipologías,
talleres y punzones de la orfebrería española. Actas del IV Congreso Nacional de Historia del Arte. Za-
ragoza, 1984, pg. 137.
FERNÁNDEZ, A.-MUNOA, R.-RABASCO, J.: Enciclopedia de la plata española y virreinal americana.
Madrid, 1985, pg. 117.
SANZ SERRANO, M.ª J.: «Ostensorios y relicarios en el Museo Lázaro Galdiano», en Goya, núm.
194, 1986, pg. 94.
HEREDIA MORENO, M.ª C.- ORBE SIVATTE, M.: Orfebrería de Navarra.1. Edad Media. Pamplo-
na, 1986, pgs. 71-73.
CRUZ VALDOVINOS, J.M.: «Platería medieval en Navarra», en Goya, núm. 196, 1987, pg. 232.
BARRÓN GARCÍA, A.: La platería burgalesa, 1475-1600. Zaragoza, 1992, t.II, pgs. 330-332.
CRUZ VALDOVINOS, J.M.: La platería en la época de los Reyes Católicos. Madrid, 1992, pgs. 180-
182.

Custodia portátil de templete. Asienta en un pie estrellado con diez picos
triangulares y dos semicírculos en los lados mayores de la custodia. Tiene pes-
taña saliente y borde calado con tracería gótica. Se divide en seis tramos bas-
tante planos que, hacia el centro, se elevan buscando el astil. Por la línea se-
paradora de los lóbulos se repuja un cordón trenzado. En cada lado se repu-
jan hojas rizadas de cardina. Tienen un aspecto carnoso característico y desta-
can sobre la superficie mate del fondo, que se ha punteado. Un anillo hexa-
gonal, con tracería calada semejante a la del borde del pie, da paso al astil. Es
hexagonal. En cada lado se graban ventanales góticos y en las aristas se dispo-
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nen contrafuertes. Forman el nudo dos cuerpos arquitectónicos superpuestos.
En su adorno y estructura se toman prestados los elementos de la arquitectu-
ra del momento: contrafuertes, pináculos, arcos apuntados, arcos conopiales,
apoyos de estrías helicoidales. Un cuerpo troncocónico invertido sostiene el
templete del ostensorio. Corren ganchos por las aristas de este cuerpo y en ca-
da lado se repujan hojas semejantes a las del pie pero con menos bulto. For-
man el templete dos cuerpos hexagonales superpuestos. Se enriquecen con los
mismos elementos arquitectónicos del nudo, pero con mayor complejidad.
Una rica tracería conopial enmarca los vanos principales del cuerpo inferior
que permiten ver la sagrada Forma, aunque originalmente debían ser vanos
cerrados con imágenes de la Pasión como se deduce de otras custodias burga-
lesas y de la presencia de los ángeles custodios laterales que sostienen instru-
mentos de la Pasión. Los doseletes de los ángeles acaban en flecha calada. Los
contrafuertes intermedios llevan pequeñas figuritas de apóstoles y santos. Tra-
cerías góticas caladas cierran los vanos del segundo cuerpo del templete. Estas
tracerías caladas, de muy hermoso diseño, cubren también los paños de la agu-
ja. Aparecen folias llameantes pero en un trazado contenido, peculiar de los
primeros momentos de la difusión de lo flamígero.

Junto con la custodia que se guarda en el Museo del Retablo de Burgos
–procede de la iglesia de San Pedro y San Felices de Burgos–, es el modelo
más antiguo conservado de un tipo de custodia burgalesa que persistió mu-
chos años y tuvo una difusión considerable por tierras castellanas. En otro or-
den de cosas, es una de las custodias mejor ejecutadas desde el punto de vis-
ta técnico.

3. OTRAS OBRAS DEL AUTOR

Cruz procesional. Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora. Santa Cruz del
Valle Urbión (Burgos). 1493-1500. Juan de Santa Cruz

Plata en su color con dorados: el Crucificado, los calados de los brazos, el Padre Eterno, el Tetra-
morfos. Las placas grabadas del anverso debían ir cubiertas de esmalte. Faltan muchos remates de
la cruz. El remate superior es de la segunda mitad del siglo XVI, de los años en que se realizó el
pie. Faltan partes de la filacteria del Tetramorfos y la cabeza del ángel. Mide 91.5 cm. de altura,
de ellos 62.5 el árbol, por 42 de anchura. Cristo mide 16 por 15.8 cm. El Padre bendiciendo,
10.5 cm. de altura. Marcada en las cantoneras de la cruz: OO/AP y IV/AN, separadas las letras
por una cruz. En las filacterias del Tetramorfos y de San Juan y María se lee: SANTA MARIA,
SANT IOHANNES, SANT [falta], MARCOS, SANT IOHANES. Falta la del ángel de Mateo.
BARRÓN GARCÍA, A.: La platería burgalesa, 1475-1600. Zaragoza, 1992, t. II, pg. 48.

Es una cruz latina de brazos rectos cuyos extremos terminan en tres ló-
bulos de perfil conopial. Los brazos se cubren con tracerías caladas flamíge-
ras en forma convexa que dejan ver terciopelo carmesí. Por el borde se suel-
da una crestería de hojas de cardina. Originalmente, en los ángulos del cua-
drón y en los ángulos interiores de los extremos se colocaban flores de lis,
mientras en los ángulos exteriores se disponían flores aconchadas. Faltan va-
rias. El Crucificado lleva paño con pliegue diagonal y corona con forma de
cordón. El rostro es alargado y los cabellos están representados con fino di-
bujo. Las placas de los extremos están desordenadas por las restauraciones, re-
presentan a María, San Juan y el Pelícano que se repite. En el reverso Cristo
en Majestad se rodea de los símbolos de los Evangelistas. La manzana del pie
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se forma con dos molduras convexas a los lados de un friso central. Se ador-
na con cueros y óvalos levemente relevados.

Uno de los punzones pertenece a los marcadores Alonso Sánchez de Sa-
linas y Pedro de Curiel, nombrados en 1493. En el otro se lee Juan. Las le-
tras están repartidas a los lados de una cruz, punzón que adjudicamos al pla-
tero Juan de Santa Cruz.

La tipología que utiliza la cruz es una de las más conocidas de la platería
burgalesa del siglo XV y XVI. La cruz, como las demás piezas realizadas por
el mismo platero, está trabajada con cuidado, así en los calados como en los
repujados del Tetramorfos.

Cáliz. Iglesia de San Martín. San Martín de Don (Burgos). 1501-1508.
Juan de Santa Cruz.

Plata en su color con dorados: el interior y borde exterior de la copa, las hojas del nudo, los ló-
bulos del pie y la pestaña calada. Buena conservación. Mide 20.5 cm. de altura, 15.7 y 10 cm. de
diámetros en el pie y en la boca. Marcado en el reverso del pie: OO/FI, Burgos-7 y IV/AN, en
los espacios dejados por una cruz. En un lóbulo del pie: escudo cuyo campo llenan trece estrellas.
Pertenece a los Salazar.
BARRÓN GARCÍA, A.: La platería burgalesa, 1475-1600. Zaragoza, 1992, t. II, pg. 220.

Cáliz de copa lisa y acampanada. Astil hexagonal con manzana aplastada
central. Hojas rizadas enmarcan rombos centrales en los que se graban rosas.
El pie, estrellado, alterna seis lóbulos con seis picos. La superficie de los ló-
bulos se decora con roleos vegetales punteados y en dos de ellos, en los fren-
tes principales, se coloca la cruz en el Calvario y el escudo comentado. El bor-
de está calado.

El cáliz ostenta el triple marcaje burgalés. El sello de Burgos es la versión
Burgos-7 que comenzó a usarse con el cambio de siglo, aproximadamente. El
punzón de los marcadores, OO/FI, no lo hemos identificado, aunque supo-
nemos que corresponde a Fernando de Oviedo y al autor del cáliz o a un pla-
tero homónimo. Actuaron en los primeros años del siglo XVI. El tercer pun-
zón es el del autor, Juan de Santa Cruz. Se lee con toda claridad IVAN. Ca-
da letra se coloca en los pequeños cuadrados que origina una cruz central.

La tipología de este cáliz debió ser frecuente en la platería burgalesa. En
el Victoria & Albert Museum de Londres y en la iglesia de Arraya de Oca
(Burgos) se conservan dos cálices semejantes a éste. Los realizó Bernardino de
Porres entre 1493 y 1497. Ya hemos señalado que Porres y Santa Cruz com-
partían las mismas casas en 1487. El cáliz de San Martín de Don es más sen-
cillo. Carece de rosa decorada en la copa y de esmaltes en el nudo. Por la se-
mejanza que tiene con los citados lo datamos muy cerca del año 1500.

RESUMEN

La custodia de Aibar se había considerado obra navarra realizada en tor-
no a 1530. Recientemente, a partir de los punzones, se había vinculado
al centro platero burgalés. Se retrasó la cronología a los primeros años del
siglo XVI. El conocimiento del marcaje de la ciudad de Burgos nos ha
permitido precisar la cronología –1472-1488– y proponer como autor a
Juan de Santa Cruz. De este autor se conserva una cruz en Santa Cruz del
Valle Urbión y un cáliz en la iglesia de San Martín de Don. La custodia
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de Aibar resulta ser de esta manera uno de los ejemplares más antiguos de
un modelo de custodia portátil aparecido en Burgos y que tuvo amplio
eco por Castilla.
Palabras Clave: Platero, custodia, Aibar, Navarra, Burgos, Juan de Santa

Cruz.

ABSTRACT

The Aibar monstrance had been considered a work made about 1530.
Recently, from the marks, had been vinculated to the Burgos silversmith’s
centre. The cronology was delated to the begining of the XVI century.
The knowledge of the marking of the town of Burgos has permited us to
fix the chronology 1472-1488 and to propose Juan de Santa Cruz as its
author. From this author is kept a cross in Santa Cruz del Valle Urbión
and a chalice in the church of San Martín de Don. The monstrance of
Aibar proves to be one of the oldest examples of portable monstrance ap-
peared in Burgos and it had a wide spread around Castilla.
Key words: Silversmith, monstrance, Aibar, Navarra, Burgos, Juan de

Santa Cruz.
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Lámina 1: Punzones.
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Fig. 1. Custodia portátil. Aibar. Juan de Santa Cruz. 1472-1488.
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Fig. 2. Cruz procesional. Santa Cruz del Valle Urbión. Juan de Santa Cruz. 1493-1500.
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Fig. 3. Cruz procesional. Santa Cruz del Valle Urbión. Detalle del anverso.
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Fig. 4. Cáliz. San Martín de Don. Juan de Santa Cruz. 1501-1508.
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Fig. 5. Cruz procesional. Santa Cruz del Valle Urbión. Detalle del reverso.
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Organeros y órganos en
Sangüesa

JUAN CRUZ LABEAGA MENDIOLA

A Don Estanislao Goñi, orga-
nista de Santa María de Sangüesa

1. TALLER DE ORGANEROS

Las circunstancias del asentamiento en Sangüesa de un taller de organe-
ros, uno de los más antiguos de Navarra, en la segunda mitad del siglo XVI,
se explican por el resurgimiento económico y artístico de esta localidad du-
rante dicho siglo. Es la cabeza de la extensa Merindad de su nombre y el ma-
yor núcleo de población, unos 3000 habitantes, de la zona media oriental y
valles pirenaicos. También hay que tener en cuenta su posición geográfica
abierta hacia las tierras aragonesas: La Valdonsella y las Cinco Villas.

Fue asimismo Sangüesa a partir del siglo XVI uno de los focos artísticos
y artesanos más importantes de Navarra. Numerosos escultores, algunos de
ellos extranjeros, se asentaron en la villa; uno de los gremios más notables fue
el de plateros, con más de una veintena de orfebres, y tampoco faltaron las
artes decorativas: bordadores, escritores de cantorales, doradores, etc.

Las diversas agrupaciones gremiales artesanas de herreros, cerrajeros, sas-
tres, tejedores, pelaires, zapateros, canteros, etc. atrajeron a numerosos apren-
dices y oficiales. Ya desde la Edad Media se estableció en la villa un Estudio
de Gramática, y además fue centro comercial con la celebración periódica de
ferias y mercados y del comercio almadiero de la madera que, procedente so-
bre todo de Aragón, bajaba por los ríos con destino a Zaragoza e incluso has-
ta Tortosa. Su gran riqueza agrícola fue el vino, en gran parte vendido a los
valles pirenaicos.

La necesidad de organeros era bien patente para atender a la demanda de
las iglesias de la propia localidad con sus tres parroquias: Santa María, San-
tiago y San Salvador, y con cuatro conventos: San Francisco, Nuestra Seño-
ra del Carmen, Santo Domingo y Nuestra Señora de la Merced. Por ello, no
nos extraña la aparición de organeros locales ante la magnífica perspectiva de
trabajo por las tierras periféricas navarro-aragonesas.
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Desconocemos los orígenes de este taller, de dónde provienen y en dón-
de se forman los organeros locales, pero diversas circunstancias parecen indi-
car que aprendieron el oficio en Aragón. Zaragoza era, por entonces, un no-
table foco organero promovido especialmente por el francés Guillaume de
Lupe, avencindado en Tarazona, introductor de novedades técnicas y con
obra abundante en aquella capital y en otras localidades.

Las relaciones que mantuvo Sangüesa con Aragón y su principal capital
se explican por la proximidad geográfica y por adentrarse entonces la Dióce-
sis de Pamplona en Zaragoza hasta Uncastillo. Estas relaciones han sido cons-
tatadas principalmente en las artes de la escultura y platería con el intercam-
bio de artistas.

En el último cuarto del siglo XVI documentamos en Sangüesa a Juan de
la Fuente, organero; su taller se prolonga con un hijo del mismo nombre y con
su nieto Juan Jorge de la Fuente. La geografía del trabajo de estos organeros
es necesariamente extensa: comprende Huesca, Zaragoza, La Rioja y Navarra,
y en este Reino, además de Sangüesa, desde el extremo sureño de Tudela has-
ta el otro extremo de Viana, Olite en la zona media e Isaba en el norte pire-
naico. Los organeros sangüesinos firmaron con las parroquias y conventos
unos contratos que evidencian la perfección técnica de estos artesanos, el gus-
to musical de los demandantes y el aprecio hacia este tipo de música.

Los órganos construidos son estables, con un único teclado de 42 notas
provisto de tres fuelles y temblante o trémolo. Prevalecen con mucho los flau-
tados como registros de fondo, pero van también equipados de lengüetería,
como las dulzainas, y de mixturas, como el nazardo y la címbala. Los dife-
rentes registros con sus tiradores, deben responder «a la mano del tañedor,
que estando asentado pueda registrar». Los tubos correspondientes van colo-
cados en sentido vertical en la fachada sobre las peanas o castillos.

Los precios del instrumento oscilan, según las posibilidades económicas
de cada iglesia, y las condiciones del contrato, firmado ante notario ante las
dos partes, alcanza el de Isaba la cifra de 400 ducados, el de San Pedro de Via-
na 500 y el de Santa María de Olite 700 ducados.

Las cajas o muebles de estos órganos eran bastante sencillas y de fachada
plana y, dada la época, segunda mitad del siglo XVI, de estilo renacimiento
clasicista y muy desornamentado. Conservamos afortunadamente la de San
Salvador de Sangüesa, muy clásica, con frontón triangular y pilastras dóricas,
pero con algunas concesiones a roleos y otros elementos del protorenaci-
miento o plateresco del primer tercio del siglo XVI. Se estudia en su lugar.

El siglo XVI y primeras décadas del XVII es un período muy importan-
te para la evolución del llamado órgano ibérico. Los organeros sangüesinos
están al tanto de las innovaciones técnicas del arte de la organería, pues hu-
bo entre los diversos centros mucha interdependencia e influjos mutuos. Uno
de los cambios más importantes, constatados a finales del siglo XVI, es la ex-
pansión del teclado de medio registro o también llamado de registro partido;
realmente supone una alteración en el secreto o parte interior del órgano que
debe ser, en consecuencia, partido. Parece ser que esta innovación, o por lo
menos utilización del registro partido, corresponde cronológicamente al
francés Guillaume de Lupe en 1567 en Zaragoza; otro foco también tem-
pranero en esta innovación es Logroño, con Gaspar y Manuel Marín.



De esta manera, los contrastes sonoros se aumentaban al poder realizar
oposiciones tímbricas con sonidos de lengua y de mixturas, y así el instru-
mento era más efectista. En el órgano que realizan los sangüesinos en 1593
para San Pedro de Viana figura, por ejemplo: «Ha de llevar unas diferencias
de dulçainas partidas»; igual ocurre en el que hacen dos años después para
Santa María de Olite; «Item sus dulçaynas partidas en secreto de por parte
encima del juego». Lo normal es partir los registros de lengüetería.

Esta partición de registros ya la había utilizado Guillaume de Lupe, en
1574, en el órgano parroquial de Santa María de Viana; el Cabildo de San
Pedro de esta localidad le impuso en 1593 el sangüesino Juan de la Fuente
que le fabricara un instrumento «como cualquier órgano que el dicho Gui-
llaume de Lupe asta entonces hubiere echo». Así, que no les quedaba más re-
medio a los sangüesinos que aceptar y utilizar las innovaciones en sus labores
organeras 1.

La primera noticia que tenemos de los organeros locales hace referencia a
su residencia en Tudela, por motivos de su oficio, en 1580. Aquí firmaron
«Juan de la Fuente mayor y Juan de la Fuente, menor, padre e hijo, maestros
de hazer órganos», una escritura de poder otorgando una dote para el matri-
monio de Ana, su hija y hermana respectivamente, y que consistía en 80 es-
cudos de Aragón y dos vestidos 2.

Un acta notarial de 1584 indica que Juan de la Fuente, organista, pade-
ce una enfermedad grave, de tal manera, que anda con dos muletas y no pue-
de trabajar. De él se ocupa su hijo del mismo nombre, casado con María Ga-
rro. La Parroquia de Santa María de Sangüesa, queriéndole gratificar, le hace
donación de una casa, situada en la Rúa Mayor, que limita con el Hospital
General y con la casa de maese Picart. Añade el documento que tenían mu-
chas hijas y tan sólo el hijo indicado, y que éste le debía cuidar el resto de sus
días 3.

El término «organista» hace referencia al que toca el órgano y por enton-
ces también al organero, es decir al que lo fabrica. Juan de la Fuente, padre,
debió de ejercer ambos oficios en dicha iglesia de Santa María. Este detalle
de la Parroquia por gratificarle deberá entenderse en premio a su labor de
músico al servicio de la iglesia, y probablemente a que le estarían debiendo
alguna cantidad importante por la construcción, o por lo menos reparación,
del órgano parroquial. El año 1567 había ordenado el obispo, al visitar esta
iglesia, que se arreglara el órgano 4.

La obra del organero Juan de la Fuente, hijo, nos es bien conocida; tra-
baja, según hemos documentado, en Navarra, La Rioja y Aragón y hacia la
segunda década del siglo XVII pasó a residir a Zaragoza. En 1581 contrajo
matrimonio en Santa María de Sangüesa con María Garro, aquí bautiza en
1583 a su hija Ana, siendo su madrina «la marquesa», lo que indica buena
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posición social. Sus primeras obras conocidas son el órgano de la catedral de
Huesca y el de Nuestra Señora de la Merced de Sangüesa, construidos en
1584. En este último se comprometió a añadir al instrumento tres diferen-
cias o registros: octava, quincena y decimonovena 5.

Durante el año 1590 construyó el órgano para la Parroquia de San Este-
ban de Sos (Zaragoza) y al año siguiente lo encontramos en Viana, afinando
y repasando el órgano de la parroquial de Santa María, por una cantidad de
12 ducados y 7 reales, que había sido construido por Guillaume de Lupe. Es-
ta tarea de afinador, mediante contrato, se prolongó en la citada iglesia has-
ta el año 1616, marchando regularmente cada dos años. Igualmente, su pre-
sencia en Viana, en Santa María, se documenta para otra misión, pues en
1594 llega un mensajero a Sangüesa para que vaya, con motivo de las obras
del chapitel de la torre, y se ocupó diecinueve días «en haçer las planchas de
plomo». Al año siguiente fue de nuevo con la misma misión y, a la vez, reci-
bió 8 ducados «por lo que se ocupó en reformar y adreçar el órgano y en lim-
piar los caños del mismo 6.

Debieron de quedar los vianeses tan satisfechos con las reparaciones del
citado órgano, que los feligreses de la vecina parroquia de San Pedro le en-
cargaron en 1593 la reforma del órgano parroquial, pero una reforma tan im-
portante, que equivale a hacerlo de nuevo. Del antiguo aprovecharon algo,
pues se dice que subiendo un punto al flautado quedaría bien. Realizó tres
fuelles, un teclado de 42 notas y una serie de registros de flauta, nazardo, dul-
zainas, todos ellos muy representativos de la época. Por el interés que tiene
para conocer el tipo de órganos construidos por el sangüesino reproducimos
íntegramente el documento.

–«Primo que el dicho flautado de la cara se aya de subir un punto, y el
flautado es muy bueno, y haziendo esto quedará bueno.

–A de llevar un octaba del flautado de la cara de intonación.
–A de llebar una quincena del flautado de la cara y octava de la octava, y

ésta a de ir doblada del primer a la mi re de bemol primero y flautas en un
registro.

–A de llebar una decinovena del flautado mayor de la cara ... y ésta a de
ir doblada dos flautas en un registro.

–A de llebar una veyntidosena del flautado de la cara y quinzena del flau-
tado y octava de la quinzena, y ésta a de llebar dos flautas.

–A de llebar una diferencia que es octava de la decinobena y octaba, y és-
ta a de llebar tres flautas en un registro y éste se llama címbala.

–Una diferencia tapada unisonus del flautado de la cara, y que tenga más
de boz los dos unisonus.

–Otra diferencia tapada octaba arriva del flautado de la cara unisonus.
–Un naçardo en docena del flautado de la cara en diferente diapasón.
–Otro naçardo octava del naçardo del flautado de la cara, que es flauta-

do mayor.
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5. «A beinte y ocho de setiembre de 1581 contraxeron matrimonio Joan de la Fuente, organista,
y María Garro», APSMS, Casados, I, 1581, f. 4. Bautizados, 1583, s. f. Tuvieron otras dos hijas de nom-
bre Graciosa en 1596 y 1599. CALAHORRA MARTÍNEZ, P., Historia de la música en Aragón (siglos I-
XVII), I, Organistas y organeros, Zaragoza, 1978, p. 143.

6. LABEAGA MENDIOLA, J. C., La música en la Parroquia de Santa María de Viana, op. cit. p. 212.



–A de llebar unas diferencias de dulçainas partidas... sol fa, ut el sosteni-
do questá entre el sol fa ut agudo y de sol re agudo partidas de medio juego
arriva y la mitad abaxo.

–A de llebar tres fuelles echos de madera ...
–A de llebar su teclado de quarenta y dos teclas.
–Questos registros respondan a la mano ... para diferenciar las diferencias

quel tañedor ...
–A de llebar un secreto muy bien echo de pino coral.
–Que las flautas donde asiente el portabiento ... baya muy bien ajustado».
En otro documento, distinto al anterior y con otro tipo de letra, se aña-

de lo siguiente:
«Más a de poner el dicho Juan de la Fuente un tablón bien labrado para

donde a de ir la cañutería grande, mediana y pequeña, todas las bocas del di-
cho tablón que quede con toda seguridad, a de poner los listones o listón que
fueren menester para la cañutería gruesa, de suerte que en ningún tiempo se
cambie.

–Más a de acer siete peaynas como en el órgano de Santa María desta bi-
lla de Biana para ornato.

–A de quedar el secreto firme con una clabazón y muy seguro, respecto a
la mucha carga que a de sustentar.

–Más se a de obligar el dicho Juan de la Fuente a que dentro de quatro
años, desde el día que acabare el dicho órgano, en el secreto no erá mudan-
ça, y en caso que la ... el dicho Juan de la Fuente a su costa otro secreto nue-
bo.

–A de quedar la cañetería muy bistosa.
–A de quedar muy perfecta y acabada, sin aollamiento nynguno, y las bo-

cas muy redondas, sin quedar ninguna torçida.
Más se a de obligar a que a de quedar el dicho ynstrumento con tanta

perfeçión acabado, y con tan buenas boces, así en lleno como en cada dife-
rencia por sí, como cualquiera órgano que después de aberse acabado éste,
que a de acer el dicho Juan de la Fuente en San Pedro desta villa de Biana,
como cualquiera órgano que el dicho Guillaume de Lupe asta entonces hu-
biere echo, y para esto, el dicho Juan de la Fuente se obligue y dé fianças le-
gas y abonadas a que todo lo que en este papel se pone lo cumplirá».

Es interesante el último apartado de las condiciones, que vienen a decir que
el órgano reformado por Juan de la Fuente deberá quedar como los ya cons-
truidos por Guillaume de Lupe: el de la vecina parroquia entre 1573 y 1574 y
el de Santa María de Palacio de Logroño en 1577. Al parecer, estaba aquél tan
bien construido, que los parroquianos de San Pedro, movidos por rivalidad, no
querían tener un instrumento de menos categoría que sus vecinos.

En el contrato que la iglesia firma con Juan de la Fuente en 1593, se com-
promete éste a cumplir con todo el condicionado referido por el precio de
500 ducados, pagados por la iglesia de esta forma: 400 ducados durante el
primer año para la compra de materiales y para costa, y el resto, una vez ter-
minada la obra, al año siguiente. Se le da un plazo de terminación de un año
a partir de la firma de la escritura 7.
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Tras acabar el órgano vianés, comenzó el contratado para la parroquial de
Santa María de Olite en 1594, todavía en 1601 le pagaban 50 ducados. Un
documento notarial indica los registros o diferencias, los tres fuelles, la caja
con siete castillos y otros detalles que evidencian su categoría, pues además,
su precio alcanzó la elevada suma de 700 ducados. He aquí sus característi-
cas.

–«Primeramente a de llebar el dicho órgano un flautado de entonación
de trece palmos, el qual dicho flautado a de yr en la delantera, en muestra.

–Iten otro flautado de madera a unisonus del flautado mayor, la boca en
diez compares.

–Iten una octaba del flautado mayor.
–Iten una quincena blanda del primer a la mi re arriba.
–Iten su decinobena doblada.
–Iten su cimbalete, que es octaba de la diez y nobena, y veynte y dosena,

que llebará dos flautas en un registro.
–Iten a de llebar una diferencia de flauta tapada unisonus de la octaba del

flautado.
–Iten un camusado en docena del flautado de la cara y por otro nombre

naçardo.
–Iten sus dulçainas partidas en secreto de por parte encima del juego.
–Iten un temblante.
–Iten tres fuelles echos de alarones cerrados con sus condutes, y demás

dello la caja del dicho órgano con siete castillos en muestra, con su secreto
con nueve registros. Que todos los registros respondan a la mano del tañe-
dor, que estando asentado pueda registrar.

–Todo lo qual dicha obra se obliga a acabarla bien y perfectamente den-
tro de dichos años primero benientes, que correrán desde fecha de Navidad
primero beniente desde presente año de mil y quinientos y noventa y qua-
tro».

La escritura de fianzas lleva la fecha del 14 de julio de 1595, el organero
dio como fiadores del contrato a dos vecinos de Olite, el escultor Juan Jimé-
nez de Alsasua y el platero Hernando de Oñate. Para el año 1601 ya estaba
el instrumento terminado, y fue Jaime de Acirón, músico de la catedral de
Pamplona, el que lo reconoció 8.

Juan de la Fuente siguió viviendo en la casa de la Rúa Mayor de Sangüe-
sa, que la Parroquia de Santa María dejó a su padre, en 1599 pagaba un al-
quiler por ocuparla: «Recibí de Juan de la Fuente organista, por el censo de
la casa que vive junto al hospital». Por estos años construía un órgano para la
citada parroquial, la obra se retrasaba por falta de medios económicos. Un
mandato episcopal de 1600 refleja lo dicho: «Item atento que porque consta
que a abido muchos gastos en adreçar el órgano de Santa María y que toda-
vía no está de provecho, se manda que no se hagan más gastos de adreçarlo,
porque no se recibirán en cuenta» 9.

Al fin, lo terminó en 1609, y su autor se dirigió mediante acta notarial a
los patronos parroquiales, entre ellos a Martín de Añués y Rada, manifestan-
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do que «estaba obligado a açer un órgano para la iglesia, el qual e acabado
perfectamente como combiene». Exigía que la Parroquia nombrase un oficial
organero para que con el nombrado por él mismo examinasen el instrumen-
to y declarasen su valor, ya que no se hacía responsable de los daños que, a
causa de la demora, podrían sobrevenirle 10.

Al durar tantos años la construcción del anterior órgano, Juan de la Fuen-
te, además de acudir a Viana a realizar labores propias de su oficio, constru-
yó en 1602 un órgano para la parroquial de San Miguel de Corella. El con-
trato exigió como condición el que fuera igual al de San Pedro de Viana,
construido por el sangüesino, como sabemos, unos años antes 11.

Por otra parte, y puesto que era muy conocido en Logroño, por su pro-
ximidad a Viana, la parroquia de Santa María de Palacio de aquella capital le
empleó en 1605 en arreglar unas dulzainas, y al año siguiente le pagaron 335
reales a cuenta de los 2000, en que fue tasado el órgano que construyó. To-
davía en 1614 lo reparaba y afinaba juntamente con un realejo, u órgano por-
tátil, de la misma iglesia 12.

En 1609 pasó a Tudela en donde arregló el órgano de San Jorge el Real,
«Más pagué a Juan de la Fuente, organista, por adreçar el órgano siete duca-
dos y medio». Aparece en 1611 en Isaba y aquí construye un órgano para la
parroquia con un presupuesto de 400 ducados y, para pagar unas deudas per-
sonales, compromete 16 escudos aragoneses que le deben del órgano de He-
cho (Huesca). No debieron de quedar los vecinos de Isaba muy satisfechos
del instrumento, pues cuando en 1615 su constructor les reclama 100 duca-
dos, que todavía le deben, aquéllos se negaron a entregar tal cantidad e in-
coaron un proceso en el que declararon que el órgano era defectuoso 13.

En la construcción de los últimos órganos citados contó Juan de la Fuen-
te con la colaboración de su hijo Jorge o Juan Jorge, maestro de hacer órga-
nos. En 1612, en una cesión para hacer un cobro, figura como «mancebo or-
ganista, vecino de Sangüesa», es decir que en esa fecha era un muchacho. Al
dejar su padre de acudir a Viana a afinar el órgano de Santa María en 1610,
le sucedió en esta misión hasta el año 1616 14.

Este taller de órganos no tuvo continuidad en Sangüesa, pues en fecha
desconocida pasaron los artesanos a residir en Zaragoza. Una de las causas
que explican esta marcha es, a nuestro entender, la falta de trabajo en su vi-
lla natal y aledaños. Al estar construidos los siete órganos sangüesinos, tres
parroquiales y cuatro conventuales, el de la vecina villa de Sos del Rey Cató-
lico y otros de los núcleos más importantes de los valles de Salazar y Roncal,
no les quedaba otra alternativa que establecerse en otras tierras con mejor
mercado de trabajo.

Organero importante sangüesino fue Jaime de Sola, que trabajó durante
la segunda mitad del siglo XVII en el centro de la Península. Fueron muchos
los organeros vasco-navarros que lo hicieron. «El centro de la Península, y
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Madrid y su provincia de modo particular, es a finales del siglo XVII tierra
conquistada por organeros que tienen sus raíces en estas dos regiones del not-
te: Navarra y el País Vasco, que vienen a formar un eje norte-sur tan signifi-
cativo en la historia del órgano».

Estos organeros, los más importantes proceden del taller de Lerín, difun-
dieron un nuevo modelo de órgano llamado ibérico que, al propio de la se-
gunda mitad del siglo XVI, le añadieron registros puestos en eco y trompe-
tería exterior horizontal, en forma de artillería, en el último tercio del siglo
XVII.

Desconocemos dónde Jaime de Sola aprendió el oficio, probablemente
en Zaragoza. Se le documenta por primera vez en Segovia en 1664, aquí fi-
jó, al parecer, su residencia y trabajó en Valladolid 1668, Riaza 1670, Zamo-
ra 1676 y Medina del Río Seco en 1683 15.

2. ORGANOS PARROQUIALES Y CONVENTUALES

A partir de mediados del siglo XVI y hasta el siglo XIX bien entrado la
localidad llegó a tener siete órganos simultáneamente localizados en: las pa-
rroquias de Santa María, Santiago y San Salvador y conventos de Nuestra Se-
ñora de la Merced, Nuestra Señora del Carmen, Santo Domingo y San Fran-
cisco. En el ámbito cronológico en que nos movemos, a lo largo de más de
cuatro siglos y hasta llegar a los órganos actuales, se construyeron órganos re-
nacentistas, barrocos y románticos, cada uno de ellos con sus especiales ca-
racterísticas.

La abundante documentación disponible permite, en general, seguir pa-
so a paso, sobre todo, la evolución de los órganos parroquiales, cuya duración
no era demasiada larga, pues en cincuenta años requerían tales reformas, que
muchas veces equivalían a hacerlos de nuevo, porque es más lo que se les aña-
de que lo que queda del anterior instrumento. Además de las frecuentes re-
paraciones por necesidad, señalamos el deseo de añadirles las innovaciones
técnicas del momento, tanto en la parte mecánica de fuelles, secreto, etc. co-
mo las innovaciones de nuevos sonidos, cada vez más efectistas, que impone
la moda.

Generalmente, son las propias parroquias, o sus patronos laicales, y las
comunidades de religiosos los que firman los contratos con los diversos or-
ganeros y el instrumento se paga con los bienes y rentas parroquiales o con-
ventuales. Pero en cuatro ocasiones son personas particulares las que obse-
quian a las parroquias con un órgano pagado a sus expensas, a finales de los
siglos XVII y XVIII y en nuestros días.

Para la ejecución de las cajas o muebles de los instrumentos no hubo nin-
gún tipo de problema, pues tuvo Sangüesa, a partir del siglo XVI hasta el
XIX, florecientes talleres de escultura con numerosos maestros capaces de re-
alizarlas. Las conservadas de San Salvador, de estilo renacentista, y la barroca
de Nuestra Señora del Carmen lo atestiguan y sobresalen por la finura y buen
gusto de su ejecución.
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A lo largo de los siglos aparecen en la localidad un notable número de co-
nocidos organeros, en total veintidós, representativos de los mejores talleres,
locales, provinciales, del País Vasco y de Aragón y algunos de allende los Pi-
rineos. Los organeros locales de la Fuente fabrican en la segunda mitad del
siglo XVI los instrumentos. Durante los siglos XVII y siguiente trabajan Jo-
sé Mañeru y Jiménez y Lucas Tarazona del taller de Lerín, Juan Apecechea
del de Lesaca, Matías Rueda y Mañeru y Ramón Tarazona, que vienen des-
de Pamplona, los aragoneses Juan Miguel Longás y un maestro de Biel y el
francés Juan de Silo.

En el siglo XIX intervienen en los órganos sangüesinos principalmente
organeros procedentes del País Vasco como José Antonio Oria, Francisco Iza-
guirre y José Antonio Doronsoro de Azcoitia, fray Ignacio de Bermeo y Fran-
cisco Urriza y Amezúa; los navarros Hermenegildo Gómez y su hijo José Ma-
ría de Pitillas, y Lucas Huerta. Añadimos los del siglo XX: Bernardo Barona,
Pedro Conti e hijo, ambos valencianos, y Casa Amezúa de San Sebastián.

El taller mejor representado es Lerín. José Mañeru y Jiménez realiza en el
siglo XVII los órganos de Santiago, San Salvador, Nuestra Señora de la Mer-
ced y, probablemente, el de Nuestra Señora del Carmen. Ciertamente, este
taller fue un centro organero importantísimo, no sólo a nivel de Navarra si-
no nacional. Sus organeros construyeron numerosos instrumentos en la pro-
pia provincia, fundaron el taller de Viana, desde donde trabajan para La Rio-
ja, Alava,Valladolid y La Mancha, recorren todo el centro de la península y
algunos de ellos se asientan en Madrid. Ellos fueron los creadores de un nue-
vo modelo de órgano por las grandes innovaciones que introdujeron 16.

Las ocupaciones de las iglesias como cuarteles, durante las guerras carli-
tas, por las tropas del Gobierno y la desaparición de las cuatro comunidades
de religiosos durante el siglo XIX fueron las causas principales de la desapa-
rición de los órganos sangüesinos. Algunas desgraciadas ventas y la sustitu-
ción de dos órganos parroquiales por instrumentos modernos de la Casa
Amezúa, regalados por personas particulares, consumaron el despojo de los
órganos que quedaban. No obstante, se han conservado dos cajas notables,
una de ellas probablemente la más antigua de Navarra, otra con su secreto y
tiradores. Y sobre todo, interesantes datos sobre los instrumentos desapareci-
dos permiten conocer realmente cómo eran, en qué condiciones fueron cons-
truidos, sus precios y sus diversas vicisitudes.

Órgano de Santa María
En un inventario parroquial de 1361 consta lo siguiente: «Item hay dos

pares d’órganos». Se trataría de dos pequeños instrumentos seguramente por-
tátiles. El primer organista conocido es el «maestre Esteban» que ejerce su ofi-
cio en 1543 17.

Un mandato episcopal de visita del año 1567 ordenaba: «adreçar el órga-
no». Posteriormente, a finales del siglo, Juan de la Fuente, organero sangüe-
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sino, construía un instrumento nuevo, cuya terminación se prolongó duran-
te bastantes años, probablemente por falta de dinero, según refleja el visita-
dor episcopal en 1600: «Item atento que porque consta que a avido muchos
gastos en adreçar el órgano de Santa María y que todavía no está de prove-
cho, se manda que no se hagan más gastos en adreçarle, porque no se recibi-
rán en cuenta» 18.

En 28 de abril de 1609 Juan de la Fuente se dirige, mediante documen-
to notarial, a los patronos parroquiales de Santa María y declara que el órga-
no que estaba obligado a hacer lo ha terminado perfectamente. Urgía el que
lo examinasen oficiales nombrados por parte de los parroquianos y por par-
te suya, y advierte que si esta labor se retrasa, no responde de los daños que
le puedan sobrevenir al instrumento. Este órgano tuvo poca vida, sabemos
que fue notablemente reformado en 1622, y del elevado coste, 2000 duca-
dos, deducimos que fue rehecho completamente 19.

Al cabo de sesenta y seis años requirió el instrumento unas reparaciones
tan completas, que equivalen a hacerlo de nuevo. El 26 de noviembre de
1688 se reúne el patronato merelego parroquial, compuesto por estos ilustres
personajes: don Pedro Iñiguez Abarca, don Carlos Úriz y Alli, don Atanasio
París, don Martín de Loya, el licenciado don Miguel Fernández Vizarra y
don Jerónimo de Torrea y Loya. De la otra parte figura Juan de Apecechea
«maestro de hazer órganos del Reyno de Navarra, vecino de la villa de Lesa-
ca». Manifestaron que el órgano parroquial tiene necesidad de algunos repa-
ros y se otorga la escritura siguiente.

Ha de hacer el organero tres fuelles de abanico «a la catalana», de dos va-
ras de largo y una de ancho, cerrados por todos los lados, de manera que, es-
tando bajos, estén cerrados como una caja. Se deshará todo el instrumento,
y ha de guarnecer el secreto y poner los registros que siguen.

–«El frotabo principal octava, docena, quinzena, dezinobena y lleno de
quatro caños por punto de la canutería que tiene añadiendo algunos que fal-
tan.

–Se ha de hazer una símbala de tres caños por punto que la guía entre en
veyntenobena con sus aumentaciones necesarias que son caños ciento y veyn-
te y seys.

–Más se a de hazer un registro de corneta de mano derecha de cinco ca-
ños por punto que la guía entre en la octava.

–Más se a de hazer ulcenes nuebas con sus canales de meta, un registro
de pajarillos de cinco vozes.

–Más se a de hazer tablado nuebo con sus varas, más se a de levantar la
caja un pie o lo que fuere menester, poniendo la iglesia el carpintero».

El plazo de entrega quedó fijado para últimos de mayo de 1689, el ins-
trumento sería reconocido por peritos nombrados por el patronato. Los
3.000 reales totales los pagaría la Parroquia así: 500 al día de la entrega y 250
al año hasta terminar. Todo el tiempo que Apecechea y su criado estuviesen
en Sangüesa tendrían comida y posada gratis, y tanto el traslado del instru-
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mento desde Pamplona y la madera necesaria corrían por cuenta de la Pa-
rroquia. Su entrega se retrasó hasta el 8 de septiembre 20.

El organero Matías Rueda y Mañeru, vecino de Pamplona, propuso en
1737 la construcción de un nuevo instrumento. Anota el contrato hacer un
secreto de pino provisto de 45 canales, con sus tapas de pino y los registros
de nogal partidos «a lo moderno», y además otro secreto aparte para colocar
el registro de corneta, que lleva siete caños por punto, y con objeto de que
las voces canten desahogadas y tengan aire abundante, se colocará a una va-
ra de altura sobre el secreto principal. Los conductos del viento, desde los
fuelles a este secreto, se deberán forrar en las uniones con baldreses o perga-
minos y con papel 21.

Constará el teclado de 45 teclas entre blancas y negras, aquéllas serán de
boj y éstas de nogal teñido que imite el ébano, y las varillas que engarcen con
este teclado de haya.

Ha de llevar tres fuelles de marca mayor con siete pliegues cada uno, los
abanicos serán de haya y los tableros de pino, guarnecidos al interior con bal-
dreses, y con papel al exterior para preservarlos del polvo y ratones, y con sus
varas correspondientes para levantarlos. Se colocarán los panderetes o tablo-
nes para sujetar los tubos, las palomillas, archetes y el maderamen para armar
toda la obra, y los tirantes de los registros con sus cabezas de boj.

En una caja colocarán el registro de clarín de eco, para que se puedan ha-
cer desde el exterior con toda comodidad las diferencias de eco, contraeco y
suspensión. Harán varios tablones de reducción de viento: para el registro del
flautado mayor que tiene el órgano de la fachada, otros para los registros de
oboe de mano izquierda y para el clarín de campaña, chirimía y oboe, que
irán en la fachada a modo de artillería, y otros para el flautado violón de am-
bos manos, para la trompeta real también de ambas manos, que estarán en
los costados de la parte interior cómodamente colocados para su afinación y
desahogo de las voces. Han de estañarse cinco caños, dos primeros bajos pa-
ra el flautado principal y otros tres que corresponden a la añadidura de las
tres teclas.

Los registros nuevos que han de fabricar son numerosos: uno de flautado
violón de ambas manos, aprovechando los caños del registro de tapadillo, y
otros de octava clara y docena clara de ambas manos. Los nazardos de mano
izquierda serán tres y cantarán en docena, quincena y diecisetena, y a la cor-
neta se le pondrá un caño más por punto «en la especie de unisonus al flau-
tado que dichos caños se llaman guía», y dicha corneta llevará siete caños por
punto.

Para el registro de quincena harán cuatro caños los más bajos, para el de
decimonovena el primer bajo, y se completarán todos los caños de los regis-
tros, que actualmente tiene el órgano, por haber añadido tres teclas.

Advierte que de los caños mejores que existen de los registros de com-
puestas de lleno y címbala se montará el registro de címbala de ambas ma-
nos, que consta de tres caños por punto, y por lo tanto se ha de hacer com-
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pletamente nuevo el registro de compuestas del lleno de ambas manos, que
tendrá como el antiguo cuatro caños por punto.

Los caños que faltan deben completarse, y además llevará un registro de
trompeta real en ambas manos, otro de oboe de mano izquierda y otro de cla-
rín de batalla de mano derecha. Estos dos últimos irán en fachada. Incluirán
además otro de chirimía de mano izquierda, en correspondencia del oboe de
mano derecha en la fachada, y otro de clarín de mano derecha.

A los tres nazardos de mano derecha les añadirán los de izquierda en la
docena, quincena y diecisetena. Se precisa el «vaso de pajarillos» y dos caños
que imiten a los bordones de la gaita, y siete pisas en correspondencia de la
teclas de los primeros bajos. Finalmente, deben volver a soldar y arreglar to-
dos los caños que tiene el instrumento a satisfacción del Patronato, excepto
el registro de dulzaina de madera, que en la nueva obra queda suprimido.

Este plan de reforma descrito fue aceptado el 2 de noviembre de 1737, y
el propio Matías Rueda y Mañeru se compromete a llevarlo a cabo. El ins-
trumento estará colocado para el 8 de septiembre de 1738 y será reconocido
por dos personas peritas nombradas por ambas partes. El precio estipulado es
de 475 reales de a ocho, cuya tercera parte le entregarán inmediatamente, el
otro tercio a la mitad de la obra y el resto, una vez reconocida.

Otra condición precisa que le entregarán al organero la caja del órgano an-
tiguo y todo el herraje necesario para su armazón, e igualmente le abonarán los
gastos al maestro y a dos oficiales durante treinta días, que es lo que calculan
costará colocar el instrumento. Además, también corren por cuenta de la Pa-
rroquia los portes de su conducción desde Pamplona a Sangüesa 22.

Se trata del típico organo barroco del siglo XVIII de un único teclado con
cerca de tres escalas y ocho pisas. Aprovechan algunos registros de época an-
terior, pero la mayor parte se fabrican de nuevo. Extraña un tanto que al sis-
tema que le ponen de registros partidos se llame «a lo moderno», pues esta
innovación es de finales del siglo XVI. Como es propio de la época, dispone
de sonidos en eco y contraeco, o sea de una especie de sistema de expresión,
y son muchos, como hemos visto, los tubos que se colocan a modo de arti-
llería. Predominan los registros de lengüeta y no faltan los efectistas, como el
de los pajarillos y el roncón de gaita. Es un instrumento de una gran varia-
ción tímbrica.

Exactamente treinta años después de construido este órgano descrito,
don José Javier Rodríguez de Arellano, sangüesino, arzobispo de Burgos y
gran mecenas de la Parroquia, regaló en 1767 un órgano nuevo, que, dada su
generosidad, sería magnífico, lo que quiere decir que el anterior desapareció.
Deconocemos todo otro tipo de detalles 23.

En cambio, sí sabemos que a este instrumento se le cambió de lugar. En
abril de 1774 Ramón Tarazona, maestro organero, vecino de Pamplona, ex-
presa que desea trasladar el instrumento de sitio «sobre la sillería del coro que
haze frente al altar mayor». Con este motivo, reconoció el lugar encontrán-
dolo proporcionado para colocar los tubos. Es posible, afirma, que algunos
de éstos no sirvan para el nuevo emplazamiento y haya que hacerlos de nue-
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22. Idem, Ap. doctal, Doc. núm. 3.
23. APSMS; Papeles Sueltos, Leg. II.



vo. El coste de su traslación no era fácil precisarlo con exactitud, pero no ex-
cederá de 180 ducados; será necesario hacer un fuelle nuevo y los conductos
del aire hacia el secreto principal 24.

Algunos datos tomados de los libros parroquiales, primeras décadas del
siglo XIX, son muy inconcretos, pues omiten en las reformas del órgano el
nombre del organero. En 1816 anota una factura: «Item pagué al organero
de Biel 10 rs. por componer un registro del órgano». La reforma del año
1819 fue más importante, pues le entregaron al organero 228 rs. por cam-
biar las manchas, o fuelles, el coste de los baldreses o pergaminos y por el
arreglo general. También en 1823 un organero recibía 6 duros por su labor
25.

Fue el siglo XIX calamitoso para los órganos parroquiales sangüesinos a
causa de la Francesada y Guerras Carlistas en las que las iglesias sirvieron, por
sus posiciones estratégicas, de cuarteles y fortalezas. En concreto, se le paga-
ron al organero 100 reales fuertes en 1836 por desmontar el instrumento, a
causa del temor a que lo destruyeran las tropas acuarteladas. Tres años más
tarde, ya terminada la contienda, pagaron 3 rs. fs. a un tal Soteras «por pasar
de una celda a otra los cajones, flautas, contras, etc., del órgano, y en 1843,
año en que la iglesia dejó de ser cuartel, estuvo un organero quince días 26.

Un Memorial elevado a la reina en 1863, recabando ayudas para la re-
construcción del templo, da cuenta de cómo sus tropas impidieron desde la
parroquia que los carlistas tomasen la ciudad en 1838, pero el templo sufrió
en su torre y campanas, y desaparecieron retablos y objetos de plata, etc; el
órgano está «desmontado enteramente, rotos sus registros y maquinaria, ha-
biendo sido el tal órgano regalo del Ilmo. señor Arzobispo de Burgos, don Jo-
sé Javier Rodríguez de Arellano, hijo predilecto de esta ciudad y bautizado en
la citada parroquia» 27.

Una reforma importante se constata en 1852 a cargo de Francisco Urri-
za y su hermano, quienes se emplearon sesenta y tres días. Colocaron «un te-
clado de marfil, molinetes de la reducción, botones o ejes, paletillas, barretas,
muelles del secreto, pañitos y tetillas, ejes de las contras, listones y roscas».
Pusieron 48 canales del clarín de batalla y clarín claro, 12 para la trompa de
batalla, 7 del clarín de eco y siete docenas de baldreses.

Todos estos materiales, la mano de obra y la manutención de los organe-
ros sumaron un gasto de 3.518 reales de vellón. Dichos organeros abonaron
media onza por el teclado antiguo y por un fuelle viejo. Se advierte que los
fuelles colocados fueron traídos del monasterio cisterciense de La Oliva en
Carcastillo, junto con otras cosas, como un retablo, cuadros, etc., pues, co-
mo luego se dira, la caja del citado órgano fue colocada en la parroquial de
Santiago. Cinco días más tarde pagaban a José Antonio Oria 500 reales por
el importe de la trompeta real que había puesto en la fachada del instrumento
28.
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24. AGN, Prot. Not. Sangüesa, Domingo PÉREZ DE URRELO, 1774, núm. 71.
25. APSMS, Libro de Cuentas, años citdos y Leg. 12.
26. APSMS, LC, 1836 y 1843 s. f.
27. APSMS, PS, Leg. 2.
28. APSMS, PS, Leg. 2. Ap. doctal, Doc. núm. 4.
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Fig. 1. Órgano de la Parroquia de Santa María. (Desaparecido).



En abril de 1866 el Patronato, juntamente con el organista Evaristo Va-
llejos, acordaron que el organero Hermenegildo Gómez, de Tafalla, ejecuta-
se las siguientes obras, con estas condiciones.

Arreglar los fuelles y «sujetar el viento hasta que resista del sexto al sépti-
mo grado del termómetro», y asegurar la barra del movimiento para el man-
chador. Ha de desmontar toda la cañería, limpiarla y volverla a colocar y afi-
nar todos los registros. A los registros de trompa de batalla, y trompa real y
clarines les pondrá zoquetes, canales, lenguas y muelles. La trompa real y co-
rrespondiente clarín se colocarán en donde está el bajoncillo, que estaba des-
montado, y éste en la expresión. Además, hará una nueva arca de expresión,
agregándole su correspondiendo movimiento al pie, y, finalmente, un regis-
tro nuevo, el bajoncillo.

El precio acordado es de 2.500 reales de vellón, entregados al fin de la
obra, le darían los residuos de plomo y estaño y un bajoncillo que estaba des-
montado. Para enero del año siguiente cobró la citada cantidad, más 240 re-
ales por las zoquetas de los registros en eco 29.

Durante la segunda Guerra Carlista pasó algo similar a lo arriba dicho, la
iglesia sirvió de fuerte para las tropas del Gobierno y el órgano fue desmon-
tado en 1872. El Patronato escribió al Ministro de la Guerra en 1887 expo-
niéndole los desperfectos de la iglesia, que ascendieron a 5.306 ptas., y en ese
mismo año entregaron 1.000 ptas. al organero Hermenegildo Gómez por el
último plazo de montar el órgano y arreglar todos sus desperfectos 30.

No podemos precisar en qué consistió la restauración del órgano realiza-
da en 1898 y calificada de «brillante», pero, a juzgar por los donativos, que
alcanzaron 2.285 ptas. debió de ser importante. En la recomposición del
frontis intervino Silverio Sasal 31.

Este órgano descrito ocupaba una tribuna sobre el coro a los pies del tem-
plo. Se articulaba su fachada en tres calles, más alta la central, divididas por
columnas corintias y estípites, y dos torrecillas laterales de planta semicircu-
lar. Horizontalmente las calles centrales tenían dos pisos, separados por frisos
y cornisas, y un remate en frontón triangular, y las torrecillas un piso termi-
nado en cúpula semiesférica.

La decoración, distribuida en la zona superior del mueble, consistía en
roleos vegetales. En la caja basamental, dividida por pilastras, estaba la con-
sola empotrada con el teclado, pisas y registros. Los tubos metálicos de dife-
rentes diámetros y formatos se alojaban en los semicilindros laterales, en la
calle central de planta triangular y en las calles planas. Además, numerosos
tubos estaban distribuidos sobre la cornisa del cuerpo inferior, a modo de ar-
tillería.

El año 1942 el Obispado autorizaba al párroco desmontar el órgano y po-
der venderse sus materiales. Una benefactora de la iglesia, la familia Mezquí-
riz, sufragaba los gastos originados por la construcción de un nuevo instru-
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30. Idem.
31. «Item 603 ptas. por el ensanche de las barandillas del órgano, local de los fuelles y otros gas-

tos previstos y necesarios para la brillante restauración de dicho instrumento», APSMS, LC, 1899 y
PS, Leg. 2 y 12.
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Fig. 2. Órgano de Santa María, Sangüesa.



mento. El contrato se firmó con la Casa Amezúa y Cía. en San Sebastián el
15 de agosto del año citado.

Consta este órgano de tres teclados, dos manuales de 56 notas cada uno
de Do a Sol, y un pedalier de 30 notas de Do a Fa, con 13 registros reales pa-
ra los teclados manuales y 2 por transmisión independiente para el de los
pies, siendo abiertos los registros del primer teclado y expresivos los del se-
gundo.

–Teclado 1.º
Flautado violón, 16 pies, 56 notas; Flautado principal, 8 pies, 56 notas,

Violón, 8 pies, 56 notas; Octava, 4 pies, 56 notas; Lleno (a hileras), 2 2/3
pies, 112 notas; Trompeta, 8 pies, 56 notas.

–Teclado 2.º
Flauta armónica, 8 pies, 56 notas; Viola de gamba, 8 pies, 56 notas; Voz

celeste, 8 pies, 44 notas; Flauta octaviante, 4 pies, 56 notas; Octavín, 2 pies,
56 notas; Fagot y oboe, 8 pies, 56 notas; Voz humana, 8 pies, 56 notas.

–Pedalier
Subbajo, 16 pies, 30 notas; Contras, 8 pies, 30 notas.
Figuran una serie de acoplamientos, el trémolo, combinaciones fijas del

Piano, Medio Fuerte, Fuerte de Flautados, Tutti general y anulador y boto-
nes de presión para combinaciones libres. Mediante un transpositor general
se podrá subir un tono y bajar hasta tono y medio, y su afinación en el tono
normal que da el La 870 vibraciones por segundo a la temperatura de 15o

grados centígrados. El sistema de construcción es el llamado neumático tu-
bular, y dispone de un gran fuelle depósito y de otro fuelle menor, que se
pueden llenar por medio de un motor ventilador eléctrico o mecánicamente.
Dispone de una caja expresiva interior, que funciona mediante pedal zapata
a báscula.

El fabricante se quedó con los tubos del órgano desmantelado, para, una
voz fundidos, aprovechar su metal, y con los fuelles, dió una garantía de diez
años y el precio estipulado fue de 66.000 ptas. 32.

Órgano de Santiago
Son muy tardías e incompletas las noticias acerca del órgano de esta pa-

rroquia. Sabemos que en 1695 construyó un instrumento nuevo José Mañe-
ru y Jiménez, vecino de Lerín, sin poder dar más detalles. En los años si-
guientes hizo los de San Salvador y de Nuestra Señora de la Merced 33.

El 21 de julio de 1779 el organista sangüesino Fermín Moncayola reco-
noció las obras que el organero francés Juan de Silo hizo en los órganos pa-
rroquiales de Santiago y San Salvador. Al referirse al instrumento de esta úl-
tima parroquia, expresa que ha visto los registros de flauta y de trompeta re-
al de 12 palmos de mano izquierda que ha añadido y el repaso general de la
lengüetería, y que todo está realizado según arte 34.

Consignamos que se le pagó a fray Ignacio de Bermeo, organero, 640 rs.
en 1884, por arreglar los órganos de ambas parroquias antedichas. En 1856
entregaron al provisor del Obispado 7 rs., por la licencia que concedió para
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32. APSMS, Leg. 9.
33. AGN, Prot. Not. Sangüesa, Pedro José ZABALEGUI, 1695. Indice.
34. AGN, Prot. Not. Sangüesa, Francisco Antonio MARCO, 1779, Ap. doctal. Doc. núm. 5.



poder traer a la parroquia la caja del órgano del monasterio de La Oliva, Car-
castillo 35.

El 21 de junio de 1858 el Patronato parroquial y Francisco Eizaguirre, Jo-
sé Antonio Oria y José Antonio Dorronsoro, organeros de Azcoitia, se con-
vinieron en lo siguiente 36:

Dichos organeros se comprometieron «a construir y colocar el órgano»,
para el día primero de octubre, en el lugar que se les señalare, y llevaría los
siguientes registros.

Mano izquierda: flautado de 13, otro flautado de 13 de madera, octava,
docena, quincena, trompeta real, trompeta de batalla, bajoncillo de ecos y
oboe.

Mano derecha: flautado de 13, flautado de 13 de madera, octava docena,
quincena, trompeta real, trompeta de batalla, clarín de eco y oboe.

Además, deberá abrazar el bajoncillo y el clarín en expresión, contras de
26, una octava cromática, fuelles, caja y otras cosas. Con respecto a la caja,
se obligan a construirla y a colocarla en la fecha antedicha y a afinar durante
dos años el instrumento.

El precio estipulado fue 20.000 reales de vellón, pagados así: 12.000
cuando el órgano esté colocado y a satisfacción de don Damián Sanz, a quien
se le deberá avisar, 4.000 un año después, y los 4.000 restantes a los dos años.
También añade que le será entregada la cañutería del órgano viejo.

El 10 de octubre estaba terminando «el órgano de nueva planta en susti-
tución del antiguo que se encontraba inservible y no correspondía a una igle-
sia de término». Puesto que la Parroquia carecía de fondos, fue necesario pe-
dir 4.000 reales a crédito para pagar los plazos y resolvieron cesar al organis-
ta Valentín Brun «atento a que no ha cumplido con las condiciones de ense-
ñanza a los niños». Los parroquianos colaboraron eficazmente en el pago del
instrumento, fueron varias las limosnas anónimas dadas con esta finalidad y
colocaron un cepo especial para ello.

El órgano, entregado en diciembre, fue reconocido por el primer orga-
nista de la catedral de Pamplona, el presbítero Damián Sanz, quien lo dio por
bueno. Se añadió una cláusula por la que dichos organeros estaban obligados
a afinar el instrumento durante dos años, hasta que cobrasen todos los pla-
zos, y también a «recomponer cualquier defecto que ocurriere en el mecanis-
mo del órgano y su caja, que no sea ocasionado por las aguas o una torpeza
manifiesta, sino cosa natural, procedente del verdor de la madera u otra se-
mejante» 37.

El órgano descrito tuvo una duración muy efímera, pues alcanzó exacta-
mente ocho años. En septiembre de 1864 se reúne el Patronato con Herme-
negildo Gómez, organero vecino de Tafalla, para tratar «sobre la construcción
de un órgano nuevo, en el mismo sitio y local, sobre el coro que hoy ocupa
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35. Archivo Parroquial de Santiago, Sangüesa (APSS), LC, 1844 «Item, 480 reales por los dos ca-
rros que condujeron de la Oliva las piezas mayores de la caja del órgano a media onza por día». Idem,
1856, s. f.

36. APSS, PS, Ap. doctal, Doc. núm. 6.
37. «Item 720 reales al prebítero don Damián Sanz, primer organista de la catedral de Pamplona,

por haber reconocido la obra del órgano nuevo y haber gastado una porción de días en su afinación».
APSS, Libro de Acuerdos, 1858, s. f.



el que en el día existe, pero que se encuentra inservible, en término que ha
habido que suspender las funciones de la iglesia» 38.

Las dos partes llegaron a un acuerdo y convinieron en que el citado or-
ganero construyese un instrumento según once condiciones, de las que por-
menorizamos algunos detalles.

Tendrá 56 notas comenzando del do bajo hasta el sol agudísimo, las na-
turales serán de hueso blanco y los sostenidos de ébano, y en cuanto a la re-
ducción de los secretos al teclado, se colocarán bien los molinetes de latón,
de modo que la pulsación sea con «toda suavidad, prontitud y firmeza».

Llevaría dos grandes secretos de 28 canales cada uno, en correspondencia
a las 56 notas del teclado y a los 24 registros, y dos grandes fuelles de doble
pompa, otros dos más pequeños, llamados ventiladores, y su correspondien-
te movimiento de péndula o balancín. Estos fuelles suministrarían aire sufi-
ciente a los secretos y contras en el grado de 6’5 según el «termómetro de Mr.
Charlioz, fabricante de grandes órganos en París».

Se han de construir dos juegos de contras, uno en tono de 26 y el otro de
13, de 13 notas en escala cromática con sus secretos teclado, pedal y maqui-
naria, una gran arca de expresión para los registros de trompa real de las dos
manos, un clarín más a la derecha y una maquinaria nueva para los registros
y sus tiradores. Con respecto a los registros, se precisa taxativamente, por el
mal recuerdo que guardan del órgano anterior, que el constructor no pueda
usar «ni un caño de los viejos que en la actualidad tiene el órgano».

Los registros quedan así enumerados:
Mano izquierda: Flautado de 13, flautado violón, octava, docena clara,

quincena clara, decimonovena clara, lleno de 4 por punto, trompa de bata-
lla, trompa real en expresión, bajoncillo y decisetena nazardo.

Mano derecha: Flautado de 13, flautado de violón, octava, docena, clara,
quincena clara, decinovena clara, lleno por 4 por punto, clarín de batalla, cla-
rín claro, clarín real en expresión, clarín de ecos, corneta de 5 por punto y
decisetena nazardo.

Han de construir igualmente cinco pedales, para alternar con la lengüe-
tería y corneta, y colocar los registros de docena y quincena en disposición
que puedan servir de nazardos y fondos de lleno y de alternar y reunir, a vo-
luntad del ejecutante, con las lengüeterías.

El órgano será sometido a revisión, antes de hacer su entrega, por perso-
nas nombradas por ambas partes, y el precio total alcanzó la cifra de 24.000
reales vellón pagados así: 6.000 rs. dentro de un mes, 3.000 el día en que el
instrumento pueda tañerse, 9.000 a la entrega, que será poco más o menos
para finales de marzo de 1866, y los 6.000 restantes en tres plazos de tres
años. Cada vez que el organero venga a recibir un pago lo afinará y arreglará
gratuitamente los desperfectos, excepto si han sido causados por la torpeza de
su uso o destruidos por rayo o hundimiento.

Le vendieron al constructor todo el metal de estaño del órgano anterior
al precio de 90 rs. la arroba y a 24 rs. la de plomo, y por todo lo demás 1.300
rs., pero expresamente se le prohibió «utilizar nada de los insinuados residuos
en las piezas iguales a que están destinados». En cuanto a los pagos de los
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examinadores, cada una de las partes pagará el suyo, y, en caso de discordia,
el tercero será nombrado por el Juez de paz de la localidad.

La entrega de este instrumento se verificó el 18 de noviembre de 1866,
fue reconocido por don Damián Sanz, maestro de capilla de la catedral de
Pamplona, quien lo dio por bueno y recibió por su labor 320 rs. Se anota que
la caja costó 1.200 rs 39.

El 7 de diciembre de 1869 se personó el organero Hermenegildo Gómez
para cobrar el último plazo del órgano, que ascendía a 2.000 reales, «que-
dando satisfecho el compromiso que se estipuló en la contratación del órga-
no, como así bien las dos anuales afinaciones que viene practicando» 40.

Tampoco este órgano tuvo suerte, ahora por razones ajenas a las técnicas
constructivas, ya que fue víctima de los avatares de la segunda Guerra Car-
lista. El 13 de agosto de 1875 el jefe de Ingenieros militares notificó al pá-
rroco la ocupación de la iglesia como cuartel, para que extrajera los objetos
sagrados. Para preservar el órgano, se soltó la lengüetería, y retirados los fue-
lles y el armazón, se tabicó la parte del coro correspondiente al instrumento.
El edificio quedó convertido en fuerte hasta marzo de 1876. Los daños cau-
sados fueron evaluados en «incalculables», en retablos, muros, etc. y «hasta en
el órgano que penetraron al fin» 41.

La preocupación por el órgano era grande, y no obstante las malas cir-
cunstancias y los exiguos bienes parroquiales, a causa de la Desamortización,
lo arregló inmediatamente Hermenegildo Gómez, y se pagaron 1.950 rs. el
16 de junio de 1876 por los jornales de 28 días, material de estaño para los
tubos que faltaban, quince baldreses, etc. y afinación 42.

En octubre de 1883 el Obispado dio licencia para poder gastar 1.000 rs.
«o menos si fuera posible», en arreglar los deterioros del órgano, y esa es la
cantidad que cobró el organero José María Gómez por desmontarlo y vol-
verlo a montar 43.

Otro arreglo data de 1894 y, previo permiso para poder gastar 625 ptas.
el organero Lucas Huerta se comprometió a hacer lo siguiente:

Arreglo del depósito del aire y colocación de pieles, apeo y limpieza de los
tubos, colocando los que faltan en algunos registros. En el teclado se debía
lograr «igualdad de tensidad» y suavizar los movimientos de las correderas,
para sacar con facilidad los registros, y todos los tubos se afinarían en el to-
no de Si bemol. El citado organero continuó afinando este instrumento por
lo menos hasta 1905, pues en este año recibió 400 ptas. por su apeo, arreglo
y afinación 44.

Un recibo de 1915 anota el pago de 250 ptas. a los organeros valencia-
nos Pedro Corti e hijo por desmontar los tubos, limpiar y afinar el órgano.
Junto con ellos interviene en la obra de la caja el ebanista e imaginero local
Lorenzo Navallas. Al año siguiente dichos organeros firmaron un contrato
por diez años, quedando obligados a hacer una afinación general cada doce
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40. APSS, L. 3, 1869.
41. APSS, Cuadernillo, op. cit.
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43. APSS, PS. y LC, 1884, s. f.
44. APSS, PS. 1905.
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Fig. 3. Órgano de Santiago, Sangüesa.



meses, cambiar los muelles rotos y tapar los escapes de aire. La Parroquia
pondría el manchador, el precio acordado es 50 ptas. anuales, y si hubiera de
realizarse otro tipo de trabajos, lo harían a contrato con unas nuevas condi-
ciones. Los últimos pagos por su afinación, 50 ptas., se abonaron a Bernar-
do Barona en 1931 45.

Con motivo de las obras de repristinación del templo, comenzadas en
1964, el instrumento fue desmontado y sus elementos se llevaron a una casa
particular. En estas circunstancias, la señora Nieves Iruzozqui se comprome-
tió a regalar un órgano nuevo, y el 12 de julio de 1965 firmó un contrato en
San Sebastián, con la Casa Amezúa y Cía 46.

El instrumento constará de dos teclados, dos de mano de 61 notas cada
uno de Do a Do, y un pedalier de 30 notas de Do a Fa, con los registros si-
guientes:

Teclado primero: Violón de 16 pies y 61 tubos; flautado principal de 8
pies y 61 tubos; violón de 8 pies y 61 tubos; octava de 4 pies y 61 tubos, y
lleno de 2 2/3 pies con 159 tubos.

Teclado segundo: Flauta armónica de 8 pies y 61 tubos; viola de gamba
de 8 pies y 61 tubos; voz celeste de 8 pies y 49 tubos; flauta octaviante de 4
pies y 61 tubos; nazardo de 2 2/3 pies y 61 tubos; pícolo de 2 pies y 61 tu-
bos; trompeta de 8 pies y 61 tubos y fagot-oboe de 8 pies y 61 tubos.

Pedalier: Subbajo de 16 pies y 30 tubos; contras suaves de 8 pies y 30 tubos.
Llevará diversos acoplamientos entre los tres teclados, trémolo expresivo,

botones para combinaciones P.MF.F.T. combinación libre y anulador, un
transportador automático para poder subir un semitono y bajar un tono, y
un pedal de expresión a báscula para el segundo teclado.

En las condiciones generales se expresa su afinación en tono normal de
La, 870 vibraciones por segundo, a la temperatura de 15 grados centígrados.
Entre las maderas secas y esterilizadas figuran: castaño, okola, haya estufada,
nogal y pino norte. El teclado de pies, de madera de haya, se construirá con-
forme a las medidas aprobadas en los Congresos de Música y de forma recta
y cóncava en los extremos delanteros. El sistema de fabricación será el llama-
do neumático tubular con un motor ventilador eléctrico y un fuelle de plie-
gues entrantes y salientes. En la fachada irán los tubos verticales del primer
teclado y en una caja expresiva interior los del segundo.

Los juegos se construirán de aleación de estaño y parte de los bajos de
madera para los efectos de cuerda. La viola de gamba y voz celeste llevarán
frenos armónicos y tubos de fachada y bajos de algunos registros serán de zinz
aluminado. La Casa garantiza su buen funcionamiento durante diez años y
su coste de 500.000 ptas. se entregará: un tercio al firmar el contrato, otro al
comenzar el montaje y el resto a la entrega de la obra, después de su examen
y aprobación.

Órgano de San Salvador
No disponemos de datos sobre el órgano de esta parroquia durante el si-

glo XVI, pero sí de sus organistas. Además, se nos ha conservado la preciosa
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caja del instrumento, realizada, alrededor de mediados de dicho siglo, pro-
bablemente por Nicolás Berástegui Berrueta, escultor avecindado en la loca-
lidad, que corresponde a un órgano fabricado por Juan de la Fuente, padre.

A finales del siglo XVII tenemos las primeras noticias concretas. El ins-
trumento exigía una gran reforma, y el 28 de noviembre de 1697 compare-
cieron ante notario el sangüesino Juan de Echenique, emparentado con los
Ongay, una de las casas más ilustres de la villa, y el organero José Mañeru y
Jiménez, vecino de Lerín. La escritura constató la necesidad «de componer y
adrezar el órgano».

Al no tener la iglesia los medios económicos suficientes, el citado Eche-
nique, por el afecto que le tiene y por ser miembro del Patronato parroquial,
decidió arreglar el instrumento y añadirle todo lo necesario por su cuenta,
comprometiéndose a entregar a Mañeru 300 reales de a ocho, según las con-
diciones que luego se expresan. Igualmente respondió a esta necesidad eco-
nómica Atanasio de Rada, beneficiado de esta iglesia «y por cuanto dicha
iglesia de San Salvador al presente se halla adreçando el órgano ... hace cesión
de todas las cantidades que le deben» 47.

El citado organero construirá el secreto totalmente nuevo con los regis-
tros partidos «a lo moderno», y ha de ser lo suficiente amplio tanto para aco-
modar los tubos, que del antiguo instrumento han de conservarse, como los
que han de hacerse de nuevo. Los fuelles serán tres «de marca mayor de ta-
blillas», las transmisiones mecánicas de los registros y sus tirantes han de ser
de hierro, y llevará «tablones de reducción» para el flautado mayor, y clari-
nes, y los conductos «panderetes» para que los tubos estén fijos y seguros.

He aquí la relación de registros nuevos: Trompetas reales, el medio regis-
tro de dulzainas y los clarines. Se enumera también el bajoncillo, advirtiendo
que tanto éste como los clarines han de ponerse en la fachada. Llevará dos re-
gistros de corneta, uno de ellos con cinco pies para ejecutar los ecos, contrae-
cos y suspensión, y el otro llamado corneta magna de seis caños por punto.

En cuanto al lleno, se pondrá la docena clara y el registro de címbala de
tres caños por punto, y aprovechará el registro de este nombre que tiene el
órgano para el lleno de cuatro caños y no sobrará tubo alguno, pues hay al-
gunos defectuosos. Por último, precisa que el registro existente de decinove-
na nasarte se convertirá en decisetena, y a causa de ello hará nuevos los tres
primeros caños.

Todas estas obras serán ejecutadas sin faltar en cosa alguna, y lo que hu-
biere de calidad del organo antiguo se arreglará de tal forma, que lo nuevo y
lo viejo han de quedar «con toda perfección y según arte». El plazo de ter-
minación es el día 29 de septiembre, día de San Miguel, del próximo año, y
en ese mismo día señalado lo ha de empezar a colocar en su sitio. Le adelan-
taron 150 rs. de a ocho, como era costumbre, para comprar los materiales, la
otra mitad será entregada el día que colocase el instrumento.

Corren por cuenta de la Parroquia tanto el gasto del traslado, desde Le-
rín hasta Sangüesa, como el de la estancia en la ciudad del organero y de sus
criados, hasta terminar de colocarlo. El organero se comprometió, por su par-
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te, a realizar voluntariamente, vía de limosna, los registros de «atabales, paja-
rillos y cascabeles».

Al cabo de ochenta años fue preciso hacer una reparación de este instru-
mento. El 20 de noviembre de 1777 declaró el escultor Nicolás Pejón que, al
tiempo de quedarse con la administración de las rentas principales de las pa-
rroquias de Santiago y de San Salvador, hacía ya cuatro años, se obligó a co-
locar por su cuenta «ocho contras en el órgano de la dicha parroquial de San
Salvador a satisfacción de peritos».

Esta obligación la delegó en Juan de Silo, organero francés, que colocará
las dichas ocho contras para el día de San Juan de junio, primera veniente, e
igualmente pondrá un fuelle más, porque es necesario. Pejón le pagará al or-
ganero 420 rs. de plata fuertes, la obra será reconocida y dada por buena por
el Patronato parroquial.

Esta obra demoróse, ya que, además de lo indicado, fue necesario des-
montar completamente el órgano y limpiarlo, y le añadieron estos nuevos re-
gistros: violines con su arca correspondiente y su tirante, una flauta de 13
palmos, trompeta real de la mano izquierda y cara del tapadillo. Reconocie-
ron el secreto y los conductos de aire y arreglaron las «manchas» o fuelles y
otras cosas.

Fermín Moncayola, organista de la parroquial de Santa María, lo reco-
noció el 21 de julio de 1779 «con arreglo a lo que alcanza su profesión de or-
ganista», declaró que la obra realizada por Silo está como pide el arte «sin que
en ello le quede la más mínima duda». Recibió por esta misión y por exami-
nar el órgano de Santiago 16 reales de plata 48.

Resumiendo lo hasta ahora dicho sobre este instrumento, se trata de un
órgano de pequeñas dimensiones de finales del siglo XVI, al que, por estar
deteriorado, le añadieron al final del siglo siguiente tal cantidad de registros,
que equivale a hacerlo casi nuevo, pues solamente conserva del antiguo el
flautado mayor y los clarines. Entre los registros añadidos sobresalen los de
gran potencia como trompeta real, corneta y corneta magna, es decir los de
lengüetería. Se anota el que lleva los registros partidos, técnica que le añaden
muy tardíamente, y el que se pueden ejecutar ecos y contraecos, lo que equi-
vale a un sistema de expresión. Le dotaron de ruidos efectistas, muy en con-
sonancia con la época, de atabales, pajarillos y cascabeles, quizá por capricho
del autor, que se comprometió a ponerlos gratuitamente, aunque, a decir ver-
dad, su inclusión no costaba demasiado dinero.

Entre los registros que se le añadieron a finales del siglo XVIII figura el
violín, registro muy representativo del momento romántico, puesto por un
organero francés, ya que entonces las novedades en materia de órganos vení-
an allende los Pirineos. En definitiva, tanto su construcción como sus dos
principales reformas coinciden con las fechas más innovadoras de la cons-
trucción de estos instrumentos, el final de los tres siglos citados. A partir de
entonces, se mantiene a duras penas hasta su desaparición.

Por un recibo de 1858 sabemos que le pusieron al instrumento los fue-
lles «al estilo moderno» y lo afinaron los organeros azcoitianos Francisco de
Izaguirre, José Antonio Dorronsoro y José Antonio de Oria. De las 140 du-
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Fig. 4. Caja del órgano de San Salvador, Sangüesa.



ros que costó esta labor pagó el Ayuntamiento 100 «por ser la iglesia de que
se sirve para todas sus funciones religiosas» 49.

Una nueva reforma data de 1894, una vez dada la licencia episcopal pa-
ra poder gastar 650 ptas., a propuesta del organero Lucas Huerta. Recoger el
aire del fuelle y apeo y limpieza general. Utilizar los registros de mano iz-
quierda: flautado, octava, tapadillo, nasardo en docena, nasardo en quince-
na, quincena clara y decisetena, y en la lengüetería la trompeta real y el ba-
joncillo. De la mano derecha se enumeran: flautado, octava, tapadillo, doce-
na, nasardo en docena, quincena, nasardo en quincena, diecisetena y deci-
novena, corneta clara, corneta de ecos, clarín en ecos, trompeta real y clarín.
Debían reparar todos los movimientos de los registros y de la reducción, afi-
nar los tubos y colocar un teclado de marfil y ébano 50.

Tanto este órgano como el de Santiago fueron afinados en 1931 por Ber-
nardo Barona por el precio de 50 ptas. En 1943 se compró un armonium por
3.818 ptas., lo que influyó para que la tubería del órgano, ya muy deteriora-
do y en desuso, fuera vendida en 1944 a un hojalatero por 30.000 ptas. pa-
ra aprovechar el estaño 51.

La caja del órgano descrito ocupa una tribuna situada en el muro norte jun-
to al coro en alto. El cuerpo de base consiste en dos pilastras dóricas estriadas
en todo su fuste, que sostienen un entablamento con bello friso de niños. A los
lados hay puertas con paneles decorados y tarjas, 9 registros a la izquierda y 10
a la derecha y dos puertecillas centrales que daban acceso al teclado.

Sobre esta base descrita se levanta un único cuerpo con tres calles, arti-
culado por largas pilastras dóricas estriadas, que, a través de un friso decora-
do con angelotes, sostienen un frontón triangular. En el remate central, so-
bre podio hay un niño y las imágenes de los extremos han desaparecido. So-
bresale la excelente labor decorativa de los roleos y de los ángeles de las ca-
lles. En lugar de los tubos exteriores colocaron unos listones y el interior con-
serva parte del secreto. Se trata de una magnífica obra del renacimiento con
algunos adornos platerescos.

Órgano del convento de Nuestra Señora de la Merced
Desconocemos desde cuándo hubo órgano de este convento, algunas re-

formas del instrumento de finales del siglo XVI permiten afirmar que, por lo
menos, sería construido a principios de dicho siglo. El 11 de enero de 1584
Juan de la Fuente, organero sangüesino «menor de días», se obligaba dentro
del dicho convento a hacer de nuevo «tres diferencias en el órgano, como
son: octaba, quinzena y dezinobena y además afinará, reparará y adreçará el
dicho órgano todo bueno y perfecto y bien sonante».

El plazo de entrega se fijó para la Pascua de Pentecostés, deberá ser reco-
nocido por personas peritas; y de lo contrario, el Padre Comendador fray
Sancho Labari lo podrá encargar a otro organero, a costa del contratante. Le
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ha de pagar el convento 100 rs. castellanos, y al comienzo de las obras 12 es-
cudos y tres reales y medio 52.

El 1 de enero de 1696 el convento contrató, mediante escritura pública,
un órgano nuevo a José Mañeru y Jiménez, vecino de Lerín. La primera con-
dición anota que ha de ser igual y con los mismos registros que el existente
en el convento de Nuestra Señora del Carmen de la localidad. Por cuenta del
organero han de ser la caja y los fuelles, y lo dará terminado para la fiesta pró-
xima de Nuestra Señora de la Merced.

Además de lo estipulado en la cláusula anterior, precisa que ha de aña-
dirle una corneta de ocho caños por punto y un registro de dulzaina de esta-
ño. Le pagarán por todo la cantidad de 1.150 rs. al contado, igual cantidad
para el próximo mes de mayo, y el resto, 340 rs., el primer día de noviembre
240 rs. y los 100 rs. que faltan convinieron en que los religiosos dirían 100
misas a intención del organero.

El gasto de conducción del instrumento desde Lerín a Sangüesa correrá
por cuenta del convento y éste dará a Mañeru y a sus oficiales la costa por to-
dos los días que empleen en colocarlo sobre el coro del convento 53. Este con-
vento, muy maltrecho por la famosa riada de 1787 y tras la exclaustración de
los frailes del siglo XIX, fue derribado para, en su lugar, construir unas es-
cuelas municipales.

Órgano del convento del Nuestra Señora del Carmen
Sabemos que antes de 1696 existía un órgano en la iglesia de este con-

vento, pues, según hemos visto, en el contrato entre el convento de Nuestra
Señora de la Merced y el organero José Mañeru y Jiménez para la construc-
ción de un órgano se precisa que tendría la misma forma e igual número de
registros que el de Nuestra Señora del Carmen. Es muy probable que fuera
construido pocos años antes de esta fecha, y además por el citado organero.

Su preciosa caja y secreto son lo único que han llegado hasta nosotros; se
aloja en una tribuna, junto al coro en alto, con notable barandado de ba-
laustres sostenida por cuatro canetes. Su organización arquitectónica es se-
mejante a un retablo; sobre un banco emergen cinco calles, la central más an-
cha y alta, y consiste su coronamiento en un ático central y en las volutas de
las calles laterales.

El cuerpo base está estructurado en cinco espacios por medio de seis pi-
lastras, va la consola en el central, con restos del teclado, y los registros. Con-
serva el secreto con esta inscripción: «Lucas de Tarazona me fecit (me hizo)
en Lerín. Año de 1714. Rueguen a Dios por él. Siendo prior de este convento
el muy Rvdo. P. fray Bartolomé Ruiz y Murillo».

Los registros de la izquierda están rotulados así: Chirimía, Bajoncillo, Fa-
got, Tapadillo, Címbala, Lleno, Decinovena, otro sin rótulo, pero sería pro-
bablemente Quindena, Docena, Octava y Flautado. Los de la mano derecha
son: Obue, Clarines, Violón, Corneta, Tapadillo, Címbala, Lleno, Decino-
vena, Quindena, Docena, Octava y Flautado. Además conserva diez pisas.

ORGANEROS Y ORGANOS EN SANGÜESA

527[29]

52. AGN, Prot. Not. Sangüesa, Felipe BERUETE, 1584. Ap. doctal, Doc. núm. 9.
53. AGN, Prot. Not. Sangüesa, Pedro José ZABALEGUI, 1696.



JUAN CRUZ LABEAGA MENDIOLA

528 [30]
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Una fina decoración de follaje curvilíneo recorre las pilastras y la zona su-
perior de las calles, sobresalen el bello rameado del coronamiento, con el es-
cudo de la Orden Carmelitana, y las volutas laterales.

Órgano del convento de San Francisco
Seguramente, como veremos después, que este convento poseía un órga-

no construido en el siglo XVI, desconocemos sus características. El 11 de ju-
nio de 1671 se reúnen en la celda del Padre Guardián, fray Francisco Gutié-
rrez, otros frailes y el síndico o administrador, y «digeron que, por quanto el
órgano que ay al presente en el dicho combento es muy biejo y no de pro-
becho ninguno, y para mayor decencia del culto divino, han tratado de acer
otro nuebo». Lo tienen ajustado con Juan Miguel Longás, organista, vecino
de la villa de Luna del Reino de Aragón, que presente estaba.

Pasaron a continuación a establecer las condiciones siguientes entre am-
bas partes: Hará el organero la caja, el secreto, el teclado y los fuelles de ta-
blillas forradas. Vienen después declarados los diversos registros: «Un tapadi-
llo de tres palmos y medio en tonaçión natural, una octava de lo mismo, una
quincena, un lleno de dos flautas por tecla, unas dulçáinas de box».

Quedó estipulado el precio en 46 escudos, moneda aragonesa, de esta for-
ma: 9 al momento, 31 escudos el día que trajere el instrumento, y los 6 res-
tantes a partir de un año del día de su entrega. Le dieron el órgano viejo pa-
ra aprovecharlo como le pareciese Una vez terminado, lo entregará a su cos-
ta para el próximo día de Navidad del año en curso, y traerlo a su costa has-
ta la villa de El Real, junto a Sangüesa; desde aquí correrá su traslado por
cuenta de los frailes. En esta villa junto al río Onsella, luego desaparecida, es-
taba entonces la frontera entre Navarra y Aragón.

Otras condiciones anotan que el organero estaba obligado a afinar el ins-
trumento durante un año y que el día de la entrega será examinado por dos
peritos nombrados por el P. Guardián, y en caso de no estar hecho según ar-
te, volverá a hacerlo de nuevo a su costa 54.

Órgano del convento de Santo Domingo
De este órgano poseemos escasísimas noticias. Unos pagos del año 1769

nos permiten asegurar su existencia. Dicen así: «Más pagó cinco reales y on-
ce maravedís de dos libras de chocolate de la afinación del órgano. Más tres
reales al carpintero por componer el tenebrario cruz y fuelles del órgano» 55.
Con motivo de la Desamortización y exclaustración de 1835 fue disuelta la
comunidad de este convento, y tanto el edificio como la iglesia fueron pos-
teriormente demolidos.

54. AGN, Prot. Not. Sangüesa, José IRIBARREN, 1671. Ap. doctal, Doc. núm. 10.
55. APSS, LC, Convento Santo Domingo, 1769, ff. 27 y 276.



APENDICE DOCUMENTAL

Doc. núm. 1
1688, noviembre, 26. Sangüesa
Juan de Apecechea, organero de Lesaca, acomete una gran reforma en el ór-

gano de Santa María de Sangüesa por la cantidad de 3000 reales.
«En la ciudad de Sangüesa a veynte y seys días del mes de noviembre del

año mil seyscientos ochenta y ocho, ante mí, el escribano, y testigos abajo
nombrados, fueron presentes de una parte los señores don Pedro Íñiguez
Abarca, Carlos de Úriz y Alli, don Atanasio París, don Martín de Loya, el li-
cenciado don Miguel Fernández Vizcarra y don Jerónimo de Torrea y Loya,
patronos perpetuos y merelegos de la yglesia parroquial de Santa María de la
dicha ciudad, y de la otra Juan de Apezechea, maestro de hazer órganos del
Reyno de Navarra, vecino de la villa de Lesaca, e dijeron que el hórgano de
la dicha yglesia se halla con necesidad precisa de hazer algunos reparos, y han
ajustado con el dicho Juan de Apezechea que los aya de hazar, y en su cum-
plimiento se otorga la escritura siguiente:

Primeramente haya de hazer en el dicho órgano tres fuelles de abanico a
la catalana de dos varas de largo y una de ancho, zerrados por todos lados, de
modo que estando vajos, se queden cerrados como caja.

Más se a de deshacer todo el hórgano, guarnecer el secreto para poner los
registros siguientes: se ha de poner el frotabo principal, octava, dozena, quin-
zenas, dezinovenas y lleno de quatro caños por punto de la cañutería que tie-
ne añadiendo algunos que faltan.

Más se a de hazer una símbala de tres acaños por punto que la guía entre
en veyntenovena con sus aumentaciones necesarias, que son caños ciento y
veynte y seys.

Más se a de hazer un registro de corneta de mano drecha de cinco caños
por punto que la guía entre la octava.

Más se a de hazar un juego de ulcenes nuebas con sus canales de metal.
Más se a de hazer un registro de pajarillos de cinco vozes.
Más se a de hazer un teclado nuebo con sus varas.
Más se a de levantar la caja un pie, o lo que fuere menester, poniendo la

dicha yglesia por su cuenta el carpintero o carpinteros que fuere menester pa-
ra levantar la dicha caja.

Item que las dichas obras las aya de hazer el dicho Juan de Apezechea bien
y perfectamente, conforme arte, para el día últimos de mayo del año mil seys-
cientos ochenta y nuebe, siendo vistas y reconocidas por personas nombra-
das por los dichos señores patronos.

Item que por la dicha yglesia se le aya de pagar por dichas obras tres mil
reales desta manera: quinientos reales el día que entregare la dicha obra, y la
restante cantidad a razón de a ducientos y cinquenta reales en cada un año,
empezando a correer los dichos años desde el día que entregre la dicha obra.

Item que al dicho Juan de Apezechea y su criado, todo el tiempo que es-
tubieren trabajando en esta ciudad dichas obras, la yglesia les haya de dar lo
necesario de la comida y posada demás de las dichas cantidades, sin que el di-
cho Juan de Apezechea y su criado paguen cosa alguna.
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Item que la dicha yglesia haya de traer por su cuenta la dicha obra desde
la ciudad de Pamplona a ésta de Sangüesa, poner por su cuenta toda la ma-
dera que hubiere menester para dicho órgano y obras referidas.

Item que el dicho Juan de Apezechea se obliga al cumplimiento de todo
lo sobredicho con su persona y bienes, so pena de costas y daños ...

Ante mí, Joseph Iribarren».
AGN, Prot, Not. Sangüesa, José IRIBARREN, 1688

Doc. núm. 2
1737
Plan del órgano que ha de hacerse para la parroquial de Santa María de

Sangüesa por Matías de Rueda y Mañeru, organero, vecino de Pamplona.
«Minuta de los registros que se han de hazer nuevos y añadir a otros del

órgano de la parrochial de Santa María con lo demás conduzente de madera
que corresponde al arte.

–Primeramente un secreto de pino con quareta y cinco canales, capaz pa-
ra colocar en él los registros que en siguiente se hará mención, con sus tapas
de pino y registros de nogal partidos a lo moderno.

–Item otro secreto, separado al que queda mencionado, para colocar en
él el registro de corneta, que se ha de componer de siete caños por punto, y
éste se ha de colocar a una bara de altura del secreto principal para el desa-
hogo de vozes.

–Item un teclado de quarenta y cinco teclas entre blancas y negras, las
blancas de boj y las negras de nogal teñidas con imitación al ébano, y asi-
mismo las barillas para asir el teclado de aya.

–Item todos los conductos necesarios para conduzir el viento desde los
fuelles al secreto principal, los que se deverán forrar en las uniones con bal-
drés y en el todo con papel.

–Item tres fuelles de marca mayor con siete pliegues cada uno, los abani-
cos de aya con sus tiras y contratiras, y los tableros de pino forrados por la
parte anterior con baldrés en las uniones y en el todo con papel, y asimismo
guarnezidos por la parte esterior atendiendo a la precapción de polvo y rato-
nes.

–Item armazón para dichos fuelles con sus baras correspondientes para
lebantarlos.

–Item panderetes, palomillas, archetes y todo lo conduzente de madera-
men para el armamento de la obra.

–Item dos caños de timbales en de la sol re unisonus al primer vaxo de
madera.

–Item todos los tirantes para los registros con sus mazanillas de vox.
–Item una caja en la qual se ha de colocar el registro de clarín de eco, en

que pueda hacer con el de la parte exterior las diferencias de eco, contraeco
y suspensión, poniendo los movimientos correspondientes que pide el arte,
de modo que el organista pueda usarlos con toda comodidad.

–Item un tablón de reducción de viento para colocar en él el registro de
flautado mayor, que actualmente tiene el órgano en la fachada.

–Item otro tablón, también de reducción, para articular el viento a los re-
gistros de chirimía y obue, los que se deverán colocar en la fachada y frontis
de la caja en forma de artillería.



–Item otro tablón de la misma forma para colocar en él los registros de
obue de mano izquierda y clarín de campaña en la drecha, y se deverán co-
locar en la fachada en la misma forma.

–Item otro tablón de reducción para colocar en él el registro de flautado
violón de ambas manos.

–Item otro tablón de reducción para colocar en él el registro de trompe-
ta real de ambas manos, de modo que corresponde a los costados de la parte
interior de la caja, dejándole con toda comodidad para el temple y desahogo
de las vozes.

–Item estaño primeramente cinco caños, los dos primeros bajos para el
flautado principal y asimismo los tres caños correspondientes al adictamento
de las tres teclas.

–Item se ha de hazer el registro del flautado violón de ambas manos, va-
liéndose el maestro de los caños que oy se hallan en el registro de tapadillo
de ambas manos.

–Item otro registro de octava clara de ambas manos.
–Item otro registro de dozena clara de ambas manos.
–Item tres registros de nasardos de mano izquierda en que canten en las

especies de dozena, quinzena y diezysietena.
–Item al registro de corneta se le ha poner un caño más por punto en la

especie de unisonus al flautado, que dichos caños se llaman guía, y la referi-
da corneta se compondrá de siete caños por punto.

–Item para el registro de quinzena se deve hazer quatro caños los más va-
jos, y asimismo para el registro de dezinovena al primer vajo, como también
se ha de completar los caños correspondientes a todos los registros, que ac-
tualmente tiene el órgano, para el adictamento de las tres teclas.

–Item de los caños que oy se hallan en el referido órgano en los registros
de compuestas de lleno y zímbala, de lo mejor se dispondrá el registro de
zímbala de ambas manos, que conste de tres caños por punto reiterando,
conforme arte y en rigor de música.

–Item el registro de compuestas de lleno de ambas manos se ha de hazer
de nuevo reiterado, y en la misma forma que en el antezedente de quatro ca-
ños por punto.

–Item se ha de completar los caños que faltan a los registros que oy se ha-
llan en dicho órgano.

–Item un registro de ambas manos de trompeta real, y se ha de colocar
en el tablón mencionado.

–Item un registro de obue de mano izquierda y otro de clarín de campa-
ña de mano derecha, y se han de colocar en la fachada en la forma que que-
da referida.

–Item otro registro de chirimía de mano izquierda, y a correspondencia
otro registro de obue de mano drecha, y ambos se han de colocar en la fa-
chada en su tablón, como queda dicho.

–Item otro registro de clarín de mano drecha, y se deberá poner en equo
con los movimientos ya dichos.

–Item un vaso de pajarillos y dos caños que imiten a los bordones de la
gaita.
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–Item se añade los tres nasardos de mano drecha, a correspondencia de
los que quedan mencionados de la izquierda, en las mismas especies de do-
zena, quinzena y diez y sietena.

–Item siete pisas asidas y correspondientes a las teclas de los primeros va-
jos.

–Item asimismo se han de resoldar y componer todos los caños de los re-
gistros, que actualmetne tiene el órgano de dicha parrochial, y asentarlos en
la misma conformidad con toda satisfación y arte, a satisfación de los seño-
res compatronos, esceptuando el registro de dulzayna de madera, con que se
excluye para la nueva obra.

Sangüesa y nobiembre dos de mill setezientos treinta y siete.
(Firmado)
Don Antonio SALVO/Mathias de RUEDA Y MAÑERU

Ante mí, Blas Dionisio de BEGUIOIZ, escribano».
AGN, Prot. Not. Sangüesa, Blas Dionisio de BEGUIOIZ, 1737.

Doc. núm. 3
1737, noviembre, 2. Sangüesa
La parroquia de Santa María de Sangüesa contrata la fabricación de un ór-

gano a Matías Rueda y Mañeru por la cantidad de 475 reales de a 8.
«En la ciudad de Sangüesa a dos días del mes de nobiembre del año mil

setecientos treinta y siete, ante mí, el escribano de Su Majestad, y de los tes-
tigos infrasquitos, constituido en persona don Antonio Salvo, presbítero y
beneficiado de la yglesia parrochial de Santa María de la dicha ciudad, de una
parte, y Matías de Rueda y Mañeru, maestro organero, vecino de la ciudad
de Pamplona de la otra, e digeron que ambos están combenidos en los regis-
tros que se han de hacer nuebos y añadir otros para el órgano de la dicha ygle-
sia, con lo demás conducente de madera que corresponda al arte, y para que
conste de todo lo que el dicho Mathías de Rueda y Mañeru deverá hacer exe-
cutar, han hecho ambos otorgantes la minuta por menor, que el día de oy han
firmado, a la que remiten para su entero cumplimiento ... con las condicio-
nes siguientes:

–Primeramente es condición expresa que el dicho Mathías de Rueda y
Mañeru se obliga con su persona y bienes muebles y raíces, derechos y ac-
ciones havidos y por aver, de hacer y executar a toda su costa y coste, bien y
perfectamente según arte, toda la obra que se expresa en la dicha minuta, y
darla por buena, concluyda y colocada en la dicha yglesia de Santa María y
puesto que en ella se le señalare, bista y reconocida por dos personas de in-
teligencia, nombradas por ambas, par el día ocho del mes de septiembre del
año primero veniente de mill setecientos treinta y ocho, sin más dilación, pe-
na de costas y daños.

–Item es condición y el dicho don Antonio Salvo se obliga, con todos sus
bienes y rentas espirituales y temporales, havidos y por haver, de pagar al di-
cho Mathías de Rueda y Mañeru por toda la dicha obra la summa y canti-
dad de quatrocientos setenta y cinco reales de a ocho de esta manera, el ter-
cio de ellos, que son ciento cinquenta y ocho reales de a ocho dos reales y
veinte y quatro maravedís, por todo este presente mes, el segundo tercio al
medio de la obra, y el tercero y último el día que, bista y reconocida y com-
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pleta y colocada bien y perfectamente en su puesto, la entregara, sin más di-
lación con las costas de su cobranza ...

–Item es condición que, además de los dichos quatrocientos setenta y
cinco reales de a ocho, el dicho don Antonio se obliga a darle al susodicho la
caxa del órgano que ay en la dicha yglesia con la extensión y seguridad ne-
cesria para colocar dicha obra, y también todo el errage necesario para el ar-
mamento de ella, y asimismo hacerle al dicho Mathías de Rueda y dos ofi-
ciales el gasto de treinta días, poco más o menos, que les costará el ocuparse
en armar y plantar todo el lleno de la obra, y hademás de ello hacer la con-
ducción de la obra desde la ciudad de Pamplona a ésta, en todo lo qual am-
bos otorgantes quedaron conformes ... y así lo otorgaron, siendo presentes
por testigos Martín de Eugui y Francisco Ziordia, residentes en esta ciudad,
y firmaron todos, y yo el escribano en fe de ello. (Firmado)

Don Antonio SALVO/Mathías RUEDA Y MAÑERU/ Martín de EUGUI/Fran-
cisco ZIORDIA/

Ante mí, Blas Dionisio de BEGUIOZ, escribano».
AGN, Prot. Not. Sangüesa, Blas Dionisio de BEGUIOIZ, 1737.

Doc. núm. 4
1866, abril, 2. Sangüesa
Plan que presenta el organero Hermenegildo Gómez, vecino de Tafalla, para

la reforma del órgano de Santa María de Sangüesa.
«En la ciudad de Sangüesa a dos de abril de mil ochocientos sesenta y seis,

reunidos de una parte don Manuel Reta, don Eladio Navarro, presbítero, re-
presetante del M. I. Patronato de la Parroquia de Santa María, y don Evaristo
Ballejos, organista de la misma, y de la otra don Hermenegildo Gómez, de ofi-
cio organero, avecindado en Tafalla, acordaron y se comprometieron la compo-
sición del órgano de la mencionada Parroquia bajo las condiciones siguientes:

1.ª Que el dicho Gómez se compromete a componer los fuelles que en la
actualidad tiene el órgano, y sugetar el viento hasta que resista del sesto a el
sétimo grado del termómetro, así como también el asegurar la barra del mo-
vimiento para el manchador.

2.ª Que será de su obligación el desmontar toda la cañería del órgano,
limpiar, volberla a montar, y afinar todos los registros según arte.

3.ª Que pondrá a los registros de lenguetería, llamados trompa de batalla
y trompa real con sus correspondientes clarines, nuebos zoquetes, canales,
lenguas y muelles. Que la trompa real con su clarín correspondiente la a de
colocar donde ahora se halla el bajoncillo. Que este bajoncillo lo a de colo-
car en espresión, para lo que deberá ponerle zoquetes nuebos, y aprovechará
de los canales y lenguas biejas, las que mejor le pareciese, para este registro.
Que además deberá hacer nuevos el arca de espresión, donde se a de colocar
agregándole su correspondiente movimiento a el pie.

4.ª Que deberá hacer un registro nuevo para la mano izquierda llamado
bajoncillo, con sus correspondientes zoquetes, canales, lenguas y muelles.

5.ª Que el señor Vicario don Manuel Reta ... entregarán a el dicho Gó-
mez la cantidad de dos mil y quinientos reales de vellón en el día que dé con-
cluidas y cumplidas las condiciones arriba espuestas. Que así también le ha-
rán entrega de los residuos de plomo y estaño que resulten de los zoquetes y
un bajoncillo que en el día se halla desmontado, canales, lenguas, etc.



Y para que este documento pueda tener valor, que deseamos lo mismo
como si fuera autorizado por escribano público, lo firmamos en esta ciudad
de Sangüesa a 2 de abril de 1866. (Firmado).

Hermenegildo GÓMEZ».
APSMS, PS. Leg. II.

Doc. núm. 5
1779, julio, 21. Sangüesa
El organista de Sangüesa Fermín de Moncayola reconoce la obra que Juan Si-

lo ha realizado en los órganos de San Salvador y de Santiago.
«En la Ciudad de Sangüesa a veinte y uno de julio de mil setecientos se-

tenta y nueve, a presencia de mí, el escribano real, y testigos ynfrasquitos, pa-
reció Fermín de Moncayola, de empleo organista, vecino de esta ciudad, y di-
jo que de orden y común acuerdo de los ilustres señores patronos de la pa-
rroquias unidas de Santiago y San Salvador de ella, ajustó con Juan Silo, or-
ganero, el desmontar el órgano de la dicha de San Salvador, limpiarlo y bol-
verlo a montar a perfección, y poner en el mismo órgano un registro nuevo
de biolines con la arca correspondiente y su tirante, una flauta de treze pal-
mos, trompeta real de la mano yzquierda y cara del tapadillo, y reconozer el
secreto, repaso del aire, conponer las manchas y todos los tirantes del dicho
órgano, desmontar el teclado, quitar los alambres questán ya viejos ponién-
dolos de nuevo.

Y el que en el órgano de la parroquial de Santiago avía de poner otra flau-
ta, trompeta real de doze palmos, también a la mano yzquierda, y varias len-
guas que en la lengüetería eran nezesarias.

Y que haviendo reconocido con particular cuidado todas las sobredichas
obras, que las ajustaron y conformaron en la cantidad de quatrocientos rea-
les de plata moneda corriente, a allado que aquéllas y cada una las a ejecuta-
do y asentado el dicho Juan Silo bien y perfectamente, como se requiere y lo
pide el arte, sin que en ello le quede la más mínima duda. Así lo declaró jus-
ta su conciencia y con arreglo a lo que alcanza en su profesión de organista,
y se adjudicó por su trabajo y el de aver reconocido las contras, que nuevas
se an puesto en el dicho órgano de San Salvador, diez y seis reales de plata, y
firmó, y en fe de ello, yo el escribano. (Firmado)

Fermín de MONCAYOLA

Ante mí, Fco. Antonio MARCO, escribano».
AGN, Prot. Not. Sangüesa, Francisco Antonio MARCO, 1777.

Doc. núm. 6
1858, junio, 21. Sangüesa
Los organeros Francisco de Izaguirre, Jose Antonio Oria y José Antonio Do-

rronsoro, vecinos de Azcoitia, se comprometen a construir un órgano para la pa-
rroquia de Santiago de Sangüesa por 20.000 reales de vellón.

«En la ciudad de Sangüesa a veinte y uno de junio de mil ochocientos
cincuenta y ocho, ante mí, el escribano público, y testigos que se nombrarán,
se constituyen de una parte el M. I. Patronato merelego de las parroquiales
unidas de Santiago y San Salvador de la misma, y de la otra Francisco Iza-
guirre, José Antonio Oria y José Antonio Dorronsoro, vecinos de Azcoitia,
provincia de Gupúzcoa, y dicen de conformidad que, necesitando la corpo-
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ración constituyente de la construcción de un órgano, han convenido, en su
consecuencia, ambas partes tratantes en lo siguiente:

1.º Primeramente dichos señores Izaguirre, Oria y Dorronsoro se com-
prometen a construir y colocar el órgano para el día primero de octubre pri-
mero viniente en la iglesia de Santiago, cuyo instrumento deberá contener los
registros siguientes. Mano izquierda: flautado de 13, otro flautado de 13 de
madera, octava, docena, quincena, trompeta real, trompeta batalla, bajonci-
llo en ecos, oboe. Mano derecha: flautado de 13, flautado de 13 de madera,
octava, docena, quincena, trompeta real, trompeta de batalla, clarín de eco,
oboe. Además, deberá abrazar bajoncillo y clarín de expresión, contras de 26,
una octava cromática, fuelles, caja y demás máquina.

2.º Item también se comprometen a la construcción y colocación de la
caja y su pintura para dicho órgano y época prefijada en la cláusula anterior.

3.º Item así mismo se comprometen a afinar el órgano, que deberán cons-
truir, en dos épocas, siendo al primera el año de su colocación y la segunda
al año siguiente.

4.º Item el Patronato se obliga, a su vez, a retribuir a Izaguirre ... por una
parte con la cantidad de veinte mil reales vellón, pagaderos doce mil de ellos
tan pronto como hayan cumplido con las condiciones primera y segunda, a
satisfación del señor don Damián Sanz, que deberá ser el inteligente revisa-
dor, cuatro mil al año de la colocación, y los cuatro mil restantes al segundo
año de esa misma colocación, y a otra parte con toda la cañutería del órgano
actual de dicha iglesia de Santiago, que les será entregada juntamente que los
espresados doce mil reales de vellón.

Al cumplimiento de las cuatro condiciones se obligan ambas partes bajo
pena de costas y daños, y sugetan al efecto los bienes que les pertenezcan,
queriendo que este contrato, llegado el caso, tenga fuerza de obligación qua-
rentigia.

Antes de firmar, advierten que el bajoncillo y clarín en expresión, que se
han consignado al mencionar las partes de que debe constar el órgano, son
los mismos que el bajoncillo en eco y clarín de eco y no duplicados ...

Ante mí, Tomás MEZQUÍRIZ».
APSS, PS (Archivo Parroquial Santiago, Sangüesa, Papeles Sueltos)

Doc. núm. 7
1697, noviembre, 28. Sangüesa
Don Juan de Echenique, vecino de Sangüesa, manda construir un órgano a

sus expensas para la parroquia de San Salvador al organero José Mañeru, vecino
de Lerín, por la cantidad de 300 reales de a 8.

«En la ciudad de Sangüesa y veynte y ocho de nobiembre de milll seis-
cientos noventa y siete, ante mí, el escribano, y testigos infrasquitos fue pre-
sente de la una parte el señor don Juan de Echenique, vezino de la dicha ciu-
dad, y de la otra parte Joseph Mañeru y Jiménez, maestro de hacer órganos,
vezino de la villa de Lerín, y al presente allado en esta ciudad, y dijo el dicho
Señor don Juan de Echenique que reconociendo la necesidad con que se ha-
lla la yglesia parroquial de San Salvador de dicha ciudad de componer y adre-
zar el órgano que tiene, y que no lo puede hacer dicha yglesia por no tener
rentas ni medios algunos, el dicho señor don Juan de Echenique, mostrando
su celo y afecto que le tiene, así por ser patrono de ella como por otros jus-
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tos motivos, a resuelto el drezar dicho órgano por su quenta y añadir en él lo
que yrá expresado aldelante, y se an combenido y ajustado que por dicha
obra se le an de dar al dicho Joseph Mañeru trescientos reales de a ocho por
el dicho don Juan de Echenique, sobre lo qual otorgan la presente escritura
con las condiciones siguientes:

–Primeramente que el dicho Joseph Mañeru aya de hacer el secreto de di-
cho órgano nuebo con sus tapas y rexistros partidos a lo moderno, bastante
capaz para acomodar la obra que tiene el órgano y lo demás que se a de aña-
dir.

–Más a de hacer los fuelles tres de marca mayor de tablillas.
–Mas a de hacer los movimientos de los rexistros de yerro y sus tirantes.
–Más se an de hacer los tablones de reducción para el flauteado mayor y

clarines.
–Más a de hacer los conductos panderetes y lo demás necesario para la se-

guridad del órgano.
–Más se a de hacer un registro llamado trompetas reales.
–Más se a de hacer otro registro llamado dulzainas de mitad.
–Más se a de hacer otro registro llamado clarines.
–Más se a de hacer otro registro llamado vajoncillo, que éste y los clari-

nes se an de poner en la fachada.
–Más se a de hacer otro registro llamado corneta magna de seis caños por

punto.
–Más se a de hacer otro registro llamado corneta de cinco caños, ésta es

para ejecutar los ecos, contraecos y suspensión.
–Más se a de hacer un rejistro llamado docena clara para el lleno del ór-

gano.
–Más se a de hacer otro rejistro llamado cínvala de tres caños por punto,

y de la que tiene el órgano con el lleno se a de componer el lleno sólo de qua-
tro caños, y si sobrare algún caño es porque ay algunos malos.

–Más la decinovena nasarte que tiene el órgano se a de hacer dezisetena,
haciendo nuebos los tres caños primeros.

–Iten que todas las dichas obras que quedan expresadas se an de hacer y
ejecutar, conforme va declarado, sin faltar en cosa alguna, como asimismo a
de componer y adrezar el dicho Joseph Mañeru todo lo demás del órgano de
la obra antigua que ay en él necesidad que tubiere de calidad, que el dicho
órgano, así en lo de nuebo se a de hacer como en el adrezo de lo viejo, a de
quedar con toda perfección y según arte, de forma que no quede con ningu-
na inperfección ni diminuto, sino que le a de dejar concluido y acavado a to-
da satisfacción.

–Iten que el dicho Joseph Mañeru a de hacer dichas obras y adrezos de
dicho órgano, para el día de San Miguel, veinte y nuebe de septiembre del
año primero viniente de noventa y ocho, empezando desde dicho día de San
Miguel a asentar y poner dicho órgano en el sitio y puesto en que a de estar.

–Iten el dicho señor don Juan de Echenique, en virtud de lo que va de-
clarado de parte de arriva, por cuenta de los dichos trecientos reales de a
ocho, dio y entregó al dicho Joseph Mañeru ciento y cinquenta reales de a
ocho en dinero de contado al tiempo de otorgamiento de esta escritura ... y
los otros ciento y cinquenta reales de a ocho restantes ... el día que pudiere y
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asentare el dicho órgano, sin otro plazo ni alargamiento alguno con las cos-
tas de su cobranza.

–Iten el dicho don Juan de Echenique dijo que se obliga con las rentas de
dicha yglesia, como patrono de ella, de traer por quenta de dicha yglesia la
obra que hiciere el dicho Joseph Mañeru para el dicho órgano, trayéndola de
la villa de Lerín a esta ciudad, satisfaciendo el gasto de primicia de dicha ygle-
sia, como así mismo a de satisfacer dicha primicia al gasto que hiciere el di-
cho Joseph Mañeru y sus criados en el tiempo que se ocuparen en esta ciu-
dad parando y asentando dicho órgano.

–Iten el dicho Joseph Mañeru se obliga con su persona y vienes, havidos
y por haver, de cumplir en hacer todas las dichas obras bien y perfectamente
conforme arte para el tiempo que queda expresado, sin faltar en cosa alguna,
pena de costas y daños.

–Iten dixo el dicho Joseph Mañeru que además de las obras que a de ha-
cer para dicho órgano ofrece voluntariamente hacer, por vía de limosna, ata-
bales, pajarillos y cascabeles, lo qual dispondrá de la mejor forma que pare-
ciere es necesario.

... siendo testigos don Joseph de Aristo y don Antonio de Meoz y Hue-
sa, abad y beneficiado de la parroquiales de Santiago y San Salvador de dicha
ciudad, y firmaron los siguientes, y en fe de ello y de que conozco a todos fir-
mo yo, el dicho escribano (Firmado).

Juan de ECHEVERRI Y ECHENIQUE/El Abad don Joseph de ARISTO/ Joseph
de MAÑERU Y XIMÉNEZ/Don Antonio de MEOZ Y HUESA

Ante mí, Pedro Joseph de ZABALEGUI, escribano»
AGN, Prot. Not. Sangüesa, Pedro José ZABALEGUI, 1697.

Doc. núm. 8
1777, noviembre, 20. Sangüesa
El organero francés Juan de Silo se compromete, por parte del escultor Fran-

cisco Nicolás Pejón, a colocar en el órgano de la parroquial de San Salvador de
Sangüesa ocho contras y un fuelle por la cantidad de 420 reales de plata fuertes.

«En la ciudad de Sangüesa a veinte de noviembre de mil setecientos se-
tenta y siete, a presencia de mí, el escribano real, y testigos infrasquitos, pa-
recieron de una parte Francisco Nicolás Pejón y don Ramón de Lurbes, ve-
cino de la villa de Aoiz, y de la otra Juan Silo, natural franzés, maestro orga-
nero, y propusieron el que aviéndose puesto a la pública candela para su
arriendo las rentas primiciales de ambas parroquias de Santiago y San Salva-
dor, questaron por tiempo de quatro años por el dicho Pejón, como aparece
en la escritura que en su razón se otorgó el día quatro de maio del año pasa-
do de mil setecientos setenta y quatro, en la que se constituyó fiador el dicho
don Ramón de Lurbes, siendo una de las constituciones del remate y arrien-
do que el dicho Pejón dentro de los quatro años havía de azer y colocar de su
cuenta ocho contras en el órgano de la dicha parroquial del Salvador a satis-
facción de peritos, y que siendo cierto y constante por ello todo lo referido,
lo es también en que están conformes en que a de ser de quenta de dicho
Juan de Silo el azer y colocar las ocho contras en el referido órgano dentro
del término de los quatro años, que se cumplirán el día de San Juan de junio
del año próximo viniente de setecientos setenta y ocho sin otra dilación, aña-
diendo y poniendo también de su quenta un fuelle más de los que tiene di-



cho órgano por contemplarse preciso, reconocido a satisfacción de peritos,
pena de las costas que de lo contrario resultare, a lo que se obliga el dicho
Juan Silo con su persona y sus vienes, y los dichos Francisco Nicolás Pejón y
don Ramón Lorbes a pagar al referido Silo quatrocientos y veinte reales de
plata fuertes y asta que sea la obra vista y reconocida y dada por buena a sa-
tisfacción del Patronato, a lo que se obligan ambos con sus personas ... sien-
do testigos Lorenzo Galeón y Bartolomé de Ozcáriz y firmaron los otorgan-
tes que lo savían, y en fe de ello yo, el escribano (Firmado)

Ramón LURBES/Nicolás PEJÓN/Juan SILO

Ante mí, Francisco Antonio MARCO, escribano».
AGN, Prot. Not. Sangüesa, Francisco Antonio MARCO, 1777.

Doc. núm. 9
1584, enero, 10. Sangüesa
El organero sangüesino Juan de la Fuente añade algunos registros al órgano

del convento de Nuestra Señora de la Merced de Sangüesa por valor de 100 rea-
les.

«En la villa de Sangüesa, dentro del monasterio de Nuestra Señora de la
Merced de la dicha villa, a onze días del mes de henero del año mil quinien-
tos ochenta y quatro años, en presencia de mí, el escribano, y testigos infras-
critos, paresció presente Joan de la Fuente, organista, vezino de la dicha vi-
lla, menor de días, el qual dixo que, certificado de su derecho, se obligaba que
ará de nuebo tres diferencias en el órgano del dicho monasterio como son:
una octava, quinzena y dezinobena diferencias, como en su arte se requiere,
y demás dello afinará y repasará y adreçará el dicho órgano todo bueno y per-
fecto y bien sonante desta presente de Pascua de Spíritu Santo, y el dicho ór-
gano se aya de bisitar y reconosçer a voluntad de parte y por las personas que
ellos señalaren, y el dicho órgano puesto.

Y se obligó de lo hazer y dexarlo como combiene durante el dicho tiem-
po, y en caso que para el dicho tiempo no lo hiziere, quiso que el padre fray
Sancho de Labari, comendador del dicho monasterio, lo pueda hazer a daño
del dicho Juan de la Fuente y provecho del dicho monasterio.

Item el dicho fray Sancho de Labari se obligó de dar y pagar al dicho Juan
de la Fuente, organista, para su pago del dicho reparo y adreço, la suma y
quantidad de cient reales castellanos, los quales con los bienes y rentas del di-
cho monasterio. Y se obligó de dar y pagar al dicho Juan de la Fuente luego
que prinçipiare a hazer el dicho órgano, y demás dello dende luego al dicho
Juan de la Fuente todo el derecho y actión que tiene en la suma de doze es-
cudos, tres reales y medio que le debe Martín Pérez, hornero vezino de la vi-
lla, contando a diez reales castellanos por escudo, y las dichas dos quantida-
des le da para su pago de toda la dicha obra, y se obligó de los dar por razón
de la dicha obra dentro de tres meses primeros binientes, y el dicho Juan de
la Fuente aceptó, y se obligaron a cumplir esta carta y a lo en ella contenido
y el padre comendador obligó las rentas y bienes del monasterio ...

Pasó ante mí, Phelippe de VERUETE».
AGN, Prot. Not. Sangüesa, Felipe BERUETE, 1584.
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Doc. núm. 10
1671, junio, 11. Sangüesa
El convento de San Francisco de Sangüesa encarga un órgano a Juan Miguel

Longás, organero vecino de Luna, Zaragoza, por una cantidad de 46 escudos.
«En la ciudad de Sangüesa y dentro del combento de nuestro seráphico

padre San Francisco, a once de junio y año de mill seiscientos setenta y uno,
por el testimonio de mí, el infrascrito escribano, y testigos, haviéndose jun-
tado los padres guardián y demás religiosos del dicho combento en la celda
del P. Guardián a toque de campana ... juntamente con su síndico, que nom-
bradamente son el padre fray Francisco Gutiérrez, guardián ... y demás reli-
giosos ... digeron que, por quanto el órgano que ay al presente en el dicho
conbento es muy biejo y no de probecho ninguno, y para maior decencia del
culto divino, an tratado de acer otro nuebo, y con quien lo tienen ajustado
es con Juan Miguel Longás, organista vecino de la villa de Luna del Reino de
Aragón, que presente y aceptante el otorgamiento de esta escritura con las
condiciones siguientes:

Primeramente que el dicho Juan Miguel Longás aia de acer caja, secreto,
teclado y fuelles de tablillas aforradas.

–Más a de acer un tapadillo de tres palmos y medio entonación natural.
–Más a de acer una octava de lo mismo.
–Más una quincena.
–Más un lleno de dos flautas por tecla.
–Más unas dulçainas de box.
Item por el dicho órgano nuebo se le a de dar y pagar al dicho Miguel

Longás la suma y cantidad de quarenta y seis escudos en esta forma: nuebe
escudos luego de presente, treinta y un escudos el día que tragere el dicho ór-
gano y los seis restantes de aí en un año, contado desde el día que cumpliere
con traer el órgano. Y así mismo, además de las dichas cantidades, se le a de
entregar el dicho órgano biejo para que sea probecho y aga del a su voluntad.

Item que el dicho organista aia de cumplir en acer el dicho órgano para
el día de Pascua de Navidad primero viniente deste presente año, y así bien
para el dicho día traerlo a su costa asta la villa del Real, desde donde a de co-
rrer por quenta del dicho conbento el conducirlo asta él.

Item que el dicho organista sea obligado de refinar el dicho órgano por
tiempo y espacio de un año, y a lo último dél entregarlo y darlo en forma.

Item que el dicho órgano el día que cumpliere en traerlo aia de ser visto
y reconocido por dos personas peritas que el dicho Padre guardián quisiere
nombrar, y en caso no se allare echo conforme arte y según las dichas condi-
ciones, sea obligado el dicho Miguel Longás a acerlo segunda vez a su costa.

Item que en caso sucediere estar enfermo el otorgante no sea obligado a
cumplir en acer el dicho órgano para el dicho día de Pascua de Navidad, y si
de la dicha enfermedad muriere, que los herederos el dicho oficial del fiador
ayan de restituir el dicho órgano biejo al dicho conbento, juntamente con to-
do lo que costare haver recibido por quenta del dicho órgano nuebo.

Y para más firmeza, dio y presentó por fiador a Damián Cortés, vecino
de la dicha ciudad ... y el dicho síndico se obliga con todas las limosnas per-
tenecientes al dicho conbento ... 

Pasó ante mí, Joseph de IRIBARREN».
ANG, Prot. Not. Sangüesa, José IRIBARREN, 1671, ff. 114-115.
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RESUMEN

Durante el último cuarto del siglo XVI y primeras décadas del siglo XVII
Sangüesa fue un importante centro de fabricación de órganos. Sus obras
se documentan en Navarra, Aragón y La Rioja. Durante los siglos barro-
cos existieron en la localidad hasta siete órganos: tres en las parroquias y
cuatro en los conventos. Una abundante documentación ha permitido
conocer a sus constructores, las características técnicas y acústicas de los
instrumentos y su reforma y evolución hasta el siglo XX. En total figuran
veintidós organeros de los talleres locales, provinciales, del País Vasco e
incluso de Francia, que construyeron órganos renacentistas, barrocos y
románticos.

ABSTRACT

During the last quarter of the 16th century and the first decades of the
17th century, Sangüesa was an important organ manufacturing centre.
Its works are documented in Navarra, Aragón and La Rioja. During the
Baroque centuries there were up to seven organs in the village: three in
the parishes and four in convents. An abundance of documentation has
permitted the discovery of their builders, the technical and acoustic cha-
racteristics of the instruments, and their reform and evolution up to the
20th century. In total, twenty-two organ builders figure in local and pro-
vincial workshops, as well as in the Basque Country, and even France,
who built Renaissance-, Baroque- and Romantic-style organs.
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Tres ordenanzas medievales
de Los Arcos

VÍCTOR PASTOR ABÁIGAR

INTRODUCCIÓN

El Archivo Municipal de Los Arcos conserva, entre sus fondos medieva-
les, tres textos inéditos de singular importancia, en su tiempo, para el buen
gobierno de la villa. Dejando de lado los aspectos jurídicos, podemos ver que
bajo las fórmulas capitulares: «se ordena y manda», o las conminatorias: «que
ninguna persona sea osada de ...» «so pena de ...», etc. anda palpitando el al-
ma popular o el espíritu y temple circunstancial del grupo de personas pro-
motor de las mismas. Poca documentación habrá tan rica para penetrar en la
historia vivida por una comunidad de vecinos como la que encierran las or-
denanzas o paramientos de nuestros pueblos y ciudades.

En nuestro caso concreto, el auge experimentado por Los Arcos tras la pro-
tección regia que le dispensara Sancho el Sabio en 1176, fue afianzándose ba-
jo los monarcas sucesores, habiéndosele sumado vecinos de Nazar, Villanueva,
Ferecortes, aldeas condenadas a ulterior extinción, salvo Nazar que perdura. En
el mismo archivo municipal hay constancia documental del juramento que hi-
ciera Enrique I, hijo de Teobaldo I, de conservar los usos, fueros y costumbres
de la villa para asegurar el mantenimiento y progreso de la misma. Las guerras
con la Castilla fronteriza (las tierras de La Rioja distan de Los Arcos en torno
a los veinte kilómetros) provocaron el empeño de los monarcas navarros para
que la plazas próximas a esta frontera (caso de Viana o Los Arcos), tuvieran la
mejor defensa posible, tanto desde el punto de vista defensivo-militar (castillos,
muralles) para los frecuentes momentos de fricción política, como de orden
mercantil para los tiempos de paz (ferias francas).

Precisamente este paulatino desenvolvimiento urbano en todos los órde-
nes y consiguiente aumento de vecinos, exigió primeramente una correcta or-
ganización del régimen interno del concejo que, a su vez, elaborase el cuer-
po legislativo elemental para el buen gobierno de los vecinos y de quienes por
proximidad geográfica o intereses mercantiles hacían parada y fonda en la vi-
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lla, cruce de caminos entre la montaña media de Navarra y la ribera del Ebro,
es decir entre los reinos navarro y castellano separados por dicho río.

Los textos que hoy damos a conocer nos irán mostrando estos detalles.
Nada mejor que la lectura del texto original. No obstante hemos introduci-
do cada uno de ellos con otras noticias de carácter histórico sobre Los Arcos,
unas inmediatamente anteriores o posteriores a los textos transcritos, otras
algo más alejadas que ayuden a enmarcar o captar más claramente el am-
biente en que se desarrollaron. Cada una con su peculiaridad ha sumado un
rasgo complementario para configurar el aspecto de esta buena villa navarra.

AÑO 1355 ORDENANZAS DEL INFANTE DON LUIS

Aunque Carlos II es titular de la monarquía navarra desde 1349 (fue co-
ronado solemnemente por el obispo Arnaldo de Barbazán, en Pamplona, el
27 de junio de 1350) su hermano, el infante don Luis, actuó como su lugar-
teniente durante largas temporadas. El año que se dictan estas ordenanzas,
Carlos II estuvo en Navarra reclutando tropas para defender sus posesiones
en Normandía. Sin duda sería conocedor de la situación anómala en que se
encontraba Los Arcos, con violenta pugna interna de banderías vecinales.
Pero, de una parte, el carácter belicista de Carlos II y los intereses territoria-
les en Francia, y, de otra, la confianza puesta en el buen hacer de su herma-
no, hicieron más comprensible esta delegación de poderes, para resolver los
problemas internos de menor entidad, en territorio navarro ¿Qué necesidad
tenía el monarca, en este momento, de intervenir con brazo fuerte y en per-
sona, cuando estaba tan fresco y reciente el duro golpe y escarmiento propi-
nado a las «juntas de labradores», para que cualquier aventurero expusiera su
cabeza a similar suerte que la aplicada a los de Miluce o Araquil en 1351?
Bastaban los cauces normales de la negociación diplomática, aunque sin de-
jar las riendas del mando, para imponer criterios de mancomunado gobier-
no, entre la monarquía centralizadora y los municipios implicados. Convenía
además que, durante su ausencia, ciertamente prolongada, quedase asegura-
do el orden por temor a dificultades provenientes de Castilla. Si el malestar
y anomalía en la administración o gobierno de una «buena villa» se extendía
a otras similares, provocando desequilibrio interno, la cosa tendría complica-
ciones mayores. Se imponía atajar el mal y reconducir la situación, con or-
den, lo antes posible. La prudencia de infante don Luis obvió la compleja si-
tuación, aprovechando la paz de Tudela, en 1357, entre Aragón y Castilla pa-
ra asegurar la paz para diez años y luego, mediante tratados con Pedro I de
Castilla y Pedro IV de Aragón, según los casos, acertó a alejar la guerra del
territorio navarro.

Respecto a nuestra villa y su concreta circunstancia, podemos afirmar
que, el centralismo político que van imponiendo los Evreux, fue capaz de or-
ganizar con cierta estabilidad el régimen interno del concejo municipal (ob-
jetivo fundamental de las presentes ordenanzas) mediante un sistema rotati-
vo en los puestos dirigentes. Estos, al parecer, habían quedado comprometi-
dos seriamente por las apetencias desordenadas de las familias más hacenda-
das, arrastrando en su discordia al resto de la población. Lope Ochoa, Pero
Lopiz Feo (veremos mantenerse este apellido hasta bien entrado el siglo
XVII) y los Arróniz y Cuervos, serán los linajes implicados en el juego, tur-
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nándose periódicamente en los diversos cargos de la pequeña política de la
alcaldía arqueña. Los demás bailarían al son que ellos tocaran. El llamado
«Libro del monedaje de Tierra Estella» (1350) nos aclara que, un tal Pero
Sanchiz Moçarron, Pero Arroniz, mayor, cugidor, Pero Lopiz y Martin
Chasco, eran vecinos del Mercado. Por su parte Johan Chasco, Pero Sanchiz,
escribano, vivían en el Quinnon del Castro, mientras que Pero López Feo,
Sancho López Feo, Martin Cuervo, lo eran del Quinnon de Roytegui. Parece
encontrarse en este texto la configuración urbana más antigua de la villa 1.

En relación con los cargos de clavero y escribano viene puesto de relieve
el archivo municipal. Era necesario poner a buen recaudo la documentación
de la villa, de modo especial aquellos instrumentos que le permitieran acre-
ditar, en justicia, sus derechos de hierbas, aguas, límites con otros pueblos
marcados en los amojonamientos, o los comunales de la villa respecto a los
propios vecinos, etc. En estas ordenanzas se da a conocer la sede más antigua
del archivo, ubicado en la ermita de Santa Elalia o Eulalia. No es que se fun-
de el archivo en ese momento, puesto que se habla «del armario de Santa
Elalia, en el quoal dizen que son o deven ser guardados en deposito el sieillo
maor, etc.» Lo que se trataba ahora era corregir el mal funcionamiento y des-
cuido en el mismo, exigiendo un inventario de la documentación y la obli-
gación de rendir cuenta de lo allí depositado 2.

Es fácil suponer que el clero, siempre influyente en la villa y que, en esos
momentos, contaba en su parroquia con dieciocho beneficiados, con su má-
xima jerarquía diocesana al frente, tuviese algún mérito y empeño en lograr
la concordancia vecinal, entre los 180 hogares o fuegos con que contaba la
villa 3. El famoso obispo Arnaldo de Barbazán, que terminaría sus días el 6 de
noviembre de ese mismo año 1355 en que se dictaron las ordenanzas, tenía
conocimiento directo de Los Arcos y sus gentes, tras largas temporadas vivi-
das en una de las parroquias más destacadas en su diócesis y sobre la que te-
nía derechos y obligaciones más estrictas, por su condición de abad titular de
la misma. Regulando una de las capítulas de las ordenanzas el número de pri-
micieros parroquiales, algo tendría que ver en ello el clero. Este dato sería
uno más que viniera a sumarse y confirmar las buenas relaciones existentes
entre el monarca navarro y el prelado, ambos nacidos en Francia 4.

La vigencia de las presentes ordenanzas, si bien quedó fijada en el texto
por siete años, parece que la supervivencia fue mayor, ya que no se encuen-
tran otras ni por alusión, sino confirmación de las acostumbradas, hasta el
reinado de don Juan y doña Blanca, en la siguiente centuria. Sin duda con-

1. CARRASCO PÉREZ, Juan: La población navarra en el siglo XIV. Universidad de Navarra,
Pamplona, 1973, pp. 331 a 333.

2. Ibídem. Ver el Apéndice estadístico. pp. 130 y 158.
3. Ibídem. p. 333
PASTOR ABÁIGAR, Víctor: Archivo Municipal de Los Arcos: historia y organización actual. “Príncipe

de Viana”, núm. 198, pp. 195-220.
Recordamos que esta ermita de Santa Eulalia fue demolida en 1637, pero, para esa época se dis-

ponía del archivo nuevo, construido en la parroquia, por los Landerrain, en 1570. El mencionado
«Libro de monedaje de Tierra Estella» cita entre los vecinos a «la freyra de Santa Olalia, pauper» (p.
333 de la obra de CARRASCO que señalamos más arriba). Se trataría probablemene de una ermitaña o
sorora guardiana de tal ermita, situada cerca de la «Huerta del castillo», en la zona del Este.

4. GOÑI GAZTAMBIDE, José: Historia de los obispos de Pamplona. Tomo II. Siglos XIV-XV. Príncipe
de Viana, Universidad de Navarra, Pamplona, 1979. pp. 120, 123, 137 y 140.
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tribuiría a ello, junto a la meditada prudencia y justicia en el orden rotativo
de los cargos públicos, el largo reinado de Carlos II (1349-1387). El cuida-
doso don Francisco de Mendoza, al que se aludirá en diferentes partes de es-
te trabajo, no hace mención alguna a otra ordenanza de ese carácter guber-
namental ni de ningún otro tipo de contenido específico. El fuero de Sancho
el Sabio (1176) y las presentes ordenanzas parece que fueron suficientes ins-
trumentos legislativos para mantener el orden interno de la villa y regular sus
relaciones fundamentales con los pueblos circunvecinos.

Tras esta introducción ambiental, remitimos al texto, tal como figura en
el Archivo Municipal de Los Arcos (A. M. A.) Salvo la numeración de cada
capítulo u ordenanza y el título aclaratorio que introduce a cada una, que son
nuestros, el resto queda transcrito según el original, respetando la ortografía,
a sabiendas que puede servir a estudiosos del romance navarro.

AÑO 1433 ORDENANZAS DE DON JUAN Y DOÑA BLANCA

Casi habían pasado ochenta años desde que el infante don Luis diera or-
denanzas a la villa sobre oficios para el buen gobierno de la misma. En las
presentes, rubricadas por la reina titular doña Blanca, tras la muerte de su pa-
dre Carlos III en 1425, continúa hablándose de cargos públicos, concreta-
mente de los alcaldes y jurados; pero hay otros aspectos que los monarcas han
puesto de relieve: el cuidado de las fortificaciones de la villa y la economía
municipal. Tocante a los alcaldes se señalan tres (sin duda como cargos suce-
sivos para los tres años que iban a tener vigencia estas ordenanzas). No obs-
tante, comparándolas con las precedentes, ya no vienen indicados los linajes
más distinguidos del pueblo, sino «tres hombres buenos, de los más hones-
tos y suficientes» para tal cargo. Los miembros del concejo deberían estar
adornados de similares prendas morales: «hombres ancianos, de los más ho-
nestos et de buena fama» y, por el contrario, no había de darse cabida en ellos
a quienes «no son por regno ni ministerio del pueblo». Según esto diríase que
había amainado el enfrentamiento entre las familias pudientes, atajado por el
infante don Luis, aunque es lo más probable que las tales continuaran adic-
tas al poder.

Otro punto merece la atención directa de los monarcas: el gobierno y
funcionamiento correcto de la finanzas. Las rentas públicas no estaban bien
administradas. Era fundamental asegurar este punto aquí y en cualquier lu-
gar del reino. El talón de fondo de las disposiciones al respecto eran los cuan-
tiosos gastos provocados por las andanzas guerreras del monarca navarro-ara-
gonés (desde 1425 a 1441 como reay consorte y, luego, hasta 1479 como rey
efectivo en contradicción con su hijo Carlos, el Príncipe de Viana). El pode-
río de don Juan había aumentado al subir al trono su esposa en 1425, pero,
cinco años más tarde había perdido casi toda su herencia en Castilla, pasan-
do a poder de los partidarios de don Álvaro de Luna, valido de Juan II de
Castilla. Las guerras contra éste habían dejado tan menguadas las arcas del
aragonés que su esposa doña Blanca se había visto precisada a la venta de sus
joyas personales, más vasos sagrados y platería de las iglesias. A los gastos de
guerra vinieron a sumarse los de la coronación el 15 de mayo de 1429 en la
catedral de Pamplona. Todo ello había provocado una situación penosa en la
hacienda regia.
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Fortificaciones de la villa: he aquí otro de los temas aludidos. Durante la
guerra contra Castilla son frecuentes las partidas de gastos (de los que cita-
mos algunos) ocasionados en el castillo de Los Arcos para el mantenimiento
de la gente de guerra. Los avances castellanos venían por la frontera del Ebro;
de ahí la urgencia de defender posiciones de Lodosa, Viana, Los Arcos,
Estella. El 28 de julio de 1429 el rey ordena a los de Los Arcos que provean
de víveres a los roncaleses llegados a reforzar la guardia del castillo, y la rei-
na, desde Olite (23 de agosto de 1429) manda al recibidor que provea a los
cuatro hombres que han de guardar el castillo para defenderlos de los «ypuz-
coanos» que hacían preparativos para entrar en el reino. Las provisiones de-
bían ser para un mes. En los días 12 y 14 de octubre de 1429, el libro de
comptos trae dos órdenes tajantes para el recibidor de Estella para que envíe
veinte cargas de harina, sin excusa alguna y que «en esto no haya falta por co-
sa del mundo». Gastos para la tropa son frecuentes. Por su parte el castillo se
fortificó con una gran bombarda trasladada desde Olite a Los Arcos. Los ju-
rados de Tafalla, Miguel de Leoz y Martín de Vera, reconocen haber recibi-
do 15 florines por los gastos ocasionados por los treinta hombres ocupados
en ese menester del transporte (16 de octubre de 1429).

En cuanto a la fábrica del castillo vemos que Lope de Bearin, Doctor en
leyes, recibió 6 florines de oro por sus gastos en ir a Los Arcos para reparar el
castillo (17 de noviembre de 1429). La reina manda a su secretario y ex reci-
bidor de la merindad de Estella, Nicolás de Echavarri, recibir en cuenta, en-
tre otros gastos, los ocasionados por Johan, carpintero de Estella y maestro
de las obras reales, que estuvo en las montañas de Abárzuza haciendo tablas
para el castillo de Los Arcos (23 de enero de 1433) 5.

Hemos recordado unos datos sobre el castillo y defensa de Los Arcos por-
que, en las ordenanzas que contamos, parte del dinero recaudado y calonias
irán a parar a la «refección de los muros de la villa». Se menciona tres veces
este asunto de la muralla, que queremos entender como diversas, aunque
unidas, al castillo propiamente dicho. Sobre el particular de las murallas di-
remos que no hay fecha exacta de la construcción de las mismas. El fuero de
Sancho el Sabio (1176) habla del «castro», término latino que, sin duda, se-
ñala la fortificación del castillo. Siempre el pueblo llano ha denominado al
promontorio yesoso en que se ubicó tal fortificación, con el nombre de «el
castillo», aunque de ello no quede más vestigio que el documental. Múltiples
expolios, hasta la demolición oficial del mismo por los peligros que implica-
ba para el vecindario, hicieron que desapareciera totalmente. Entre la docu-
mentación de finales del siglo XIII (1 de septiembre de 1284) encontramos
una donación del obispo de Pamplona, don Miguel Sánchez de Uncastillo,
en favor de don Per Yeneguez de Los Arcos, arcediano de Vall de Ayvar, y de
sus hermanas. Algunas de las casas, objeto de tal donación, estaban situadas
«enta la torre nueva del muro del conceylo» 6. Con ello parece hacerse una

5. IDOATE, Florencio: Catálogo del Archivo General de Navarra, Sección de Comptos. Tomo XXX-
VII. Pamplona, 1965, núms. 195, 302, 487, 493, 509, 682, 753. Ibídem: Tomo XLI, Pamplona, 1966
núm. 56.

6. GOÑI GAZTAMBIDE, José: Catálogo del Archivo Catedral de Pamplona. Tomo I (829-1500).
Institución Príncipe de Viana, Pamplona, 1965. núm. 756. Un acuerdo del Ayuntamiento de Los Arcos
nos aclara lo siguiente sobre los últimos días del Castillo. «La M. N. y M. L. ville de Los Arcos, caveza
de su partido, exepta de merindad, noticiosa de que la torre o castillo bolado ha quedado bastante de-
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distinción de las del «castro», bajo jurisdicción del rey, mientras que la mu-
ralla de la villa quedaba bajo la custodia del consejo; pero, en tiempo de gue-
rra, indudablemente el mando quedaba unificado. Cabe preguntarse si tal to-
rre del concejo estaría incluida en la muralla o, si por el contrario, era exen-
ta o albarrana, como sede del consejo. Moret, en sus Anales, refiriéndose a
acontecimientos del año 1279 (se trata, pues, de ciento cincuenta años antes
de la época que comentamos) señala: «Como la guerra havía corrido por
aquella frontera de la merindad de Estella y hacia la villa de Los Arcos, qui-
so fortificar más este pueblo. Y así se ve contigua otra cédula suya, dada en
Vincenas, en el día domingo después de San Bartholomé de este año, en que
manda al gobernador dexe al concejo de Los Arcos percibir, por dos años, las
veinte y ocho libras y ciento y diez caíces de trigo y cebada, que pertenecían
al rey cada año en aquella villa: a la cual había hecho esta concesión para for-
tificarse, conociendo el gobernador que se gastan en esso» 7.

El índice inventario del cartulario de don Francisco de Mendoza nos ha-
bla en una de sus reseñas documentales «de las grandes tallas para zerrar esta
villa y comprar armas. Esto es: para pagar grandes cantidades de deudas con-
traídas por el concejo .. Año 1337 8.

Añadamos un nuevo dato sobre las fortificaciones de la villa. Dice
Yanguas y Miranda: «Este rey (Carlos II) libertó a Los Arcos de la mitad de
la misma pecha (fonsadera) por los años 1380, a causa de haber sido derri-
badas las casas de sus arrabales para las fortificaciones que se hicieron contra
Castilla» 9.

Castillo y muralla fueron una preocupación constante entre los monar-
cas, desde la casa de Champaña a los Trastámara. Por otra parte, el mismo
año de 1433 en que fueron aprobadas las presentes ordenanzas, los monarcas
tuvieron un gesto con Los Arcos: dieron orden al tesorero y a Nicolás de
Echavarri, recibidor de Estella, para pagar 150 libras y 15 sueldos por su prés-
tamo al rey cuando éste se encontraba en Los Arcos a causa de la guerra (da-
da en Olite el 8 de febrero de 1433) 10.

Este fue el ambiente en que fueron desenvolviéndose estas ordenazas. Las
presentamos advirtiendo que son nuestras la enumeración de las capítulas y
su correspondiente titulación. Cuando en algún paraje no hemos podido le-

teriorado, se manda que, hasta que sea reconocida por maestro, no se arrime a dicha torre persona al-
guna y que los padres amonesten a sus hijos para que no lo hagan por las desgracias que puedan sobre-
venir. Los Arcos, de mi consistorio, 6 de mayo de 1838. Con su acuerdo: Lucas Tarazona (A. M. A.
Legajo 39A, documento núm. 11). Se trataba de la torre del homenaje. última reliquia del castillo en la
1.ª guerra carlista. El vulgo, con corrupción del lenguaje, la denominada «torre de la vinaja».

7. MORET, J. y ALESON, F.: Annales del Reyno de Navarra. Tomo III. Biblioteca de la Enciclopedia
Vasca, Bilbao, 1969, p. 431.

8. A. M. A. Legajo 208. Documento núm. 51.
Ibídem: Legajo 51B, Documento núm. 1. Se trata de una transcripción del original y, aunque don

Gregorio Moreno dice que la deja junto con el pergamino original, éste no aparece actualmente en los
fondos del citado archivo. Don Francisco Hurtado de Mendoza, notable militar arqueño, recibió el
bautismo el 25 de noviembre de 1597, falleciendo el 12 de septiembre de 1658. Aficionado a temas
históricos de la villa recopiló en su cartulario personal cuanto más notorio había en el archivo muni-
cipal y parroquial. Hospedó al Padre Moret cuando éste fue para tomar notas de cara a la confección
de sus «Annales del Reyno de Navarra». Archivo Parroquial de Los Arcos: Primer libro de bautismos,
f. 61, a lápiz, 13 a tinta; Primer libro de difuntos, f. 5.

9. YANGUAS Y MIRANDA, José: Diccionario de Antigüedades del Reino de Navarra: Tomo II.
Institución Príncipe de Viana, Pamplona, 1964, p. 107.

10. IDOATE, Florencio: Op. cit. Tomo XLI, Pamplona, 1966, núm. 89.
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erlo, por impedirlo los pliegues y ruptura del original, en papel, lo ponemos
entre paréntesis: pero, en realidad, estos son pocos y no afectan a la com-
prensión del texto.

AÑO 1439 ORDENANZAS DE FERIAS

La concesión de ferias francas estuvo en la mente de los monarcas, entre
otros fines, como medida para fomentar la vitalidad de las villas, benefician-
do asistentes y operaciones desde el punto de vista fiscal, convirtiéndose en
una regalía de la corona. Costumbres iniciadas sobre ello por las monarquí-
as navarras, tendrán su continuidad cuando Los Arcos quede bajo dominio
castellano como consecuencia de la sentencia arbitral de Bayona, del 23 de
abril de 1463. La impronta mercantil fue fraguando de tal modo que la villa
se convirtió en centro de transacciones influyente (junto con las de Estella)
en los pueblos de La Berrueza y Valdelana, al norte, y con las cuatro villas de
su partido, implicadas en la misma sentencia arbitral. Luego, hacia el Ebro,
con Lazagurría, Mendavia y Sartaguda, etc. que de este modo podían inter-
cambiar sus productos con las gentes de la montaña media, sierra de Andía,
y parte occidental de Tierra Estella. La estratégica situación geográfica de la
villa, en la ruta jacobea y camino real hacia Castilla, favorecían la economía
rural y artesana de nuestra villa convirtiéndola en núcleo de población noto-
rio. Las operaciones estaban muy cercanas al trueque entre productores de la
comarca. Resultaba raro encontrar tiendas de cierta entidad en una pobla-
ción dispersa en ayuntamientos de menguada entidad; por eso este tipo de
ferias y mercado subsistieron tantos años. Todavía en los años cuarenta, de
nuestro siglo veinte, hemos visto el intercambio de productos tan primarios
como leña, carbón y abarras de Valdelana, por aceite, vino y frutas del Ebro.
Hasta nuestros días existió en la villa el oficio de alcabalero y garapitero, co-
brando en el «peso real» el correspondiente impuesto del municipio a los ven-
dedores. Eran años de una economía de subsistencia. Las que ahora ofrece-
mos hacen enumeración de los productos más frecuentemente vendidos.

Sancho el Sabio fue quien comenzó este sistema de proteccionismo para
atraer a gentes que repoblasen el territorio, concediendo a los despoblados de
Yaniz, Villanueva y Ferecortes la oportunidad de trasladarse a zona más ha-
bitable donde tener mejor nivel de vida. El fuero de 1176 daba esa posibili-
dad. Carlos III ampliará el beneficio con carta fechada en Tudela (3 de junio
de 1390) 11. El cartulario de don Francisco de Mendoza habla de otro privi-
legio de ferias, otorgado por don Juan y doña Blanca, prolongando seis días
las que ya se celebraban por San Lucas. Su data en Olite, 26 de septiembre
de 1436. El beneficio de todas estas disposiciones debió ser palpable 12.

Las que ahora presentamos son de estos mismos monarcas y vienen fir-
madas por su hijo, el Principe de Viana, siendo un documento muy próxi-
mo a la fecha en que éste contrajo matrimonio en Olite, el 30 de septiembre

11. Archivo General de Navarra, Caja 59-núm. 29,I.
Añadimos que no coincide esta información con la recogida por don Francisco Hurtado de

Mendoza, pues, según éste, la carta estaría fechada en Pamplona el 4 de abril de 1390.
A. M. A. Legajo 208. núm. 51, que va referido al documento núm. 18 de la memoria o índice de

los documentos del cartulario de don Francisco Hurtado de Mendoza.
12. A. M. A. Legajo 209. Documento núm. 9.
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de 1439. Aunque su padre don Juan le había concedido, tras ese aconteci-
miento, firmar determinadas gracias y prisiones, la razón de hacerlo en este
momento fue una indisposición del monarca, según declara el texto.

¿Qué provocó o cuál fue la causa de tales ordenanzas? Parece que, una vez
más, las rencillas vecinales, por distintos motivo que en precedentes ocasiones,
provocaron la intervención solemne de la autoridad municipal con el respaldo
de los reyes. Las discusiones eran de carácter económico y esto tratan de solu-
cionar o encauzar las ordenanzas, que regulan los puestos de venta de los di-
versos productos agropecuarios o artesanales, por cierto muy variados.

La ordenanza fija al espacio y zona de mercado, abarcando éste todo lo
que actualmente es la calle Mayor, Plaza de la Fruta y Plaza de Santa María.
El mercadal (como decían) siempre estuvo en terrenos próximos al Hospital
de Santa Brígida, parroquia y diezmo episcopal, edificios todavía en pie, en
nuestros días, pero junto a las modificaciones urbanísticas de la villa, espe-
cialmente por la ampliación de la parroquia entre 1699 y 1705. Igualmente
quedó alterado el plano de la zona con la construcción de la casa palacio de
los Rada e Ichaso Goyena, vulgarmente conocida como «La Peraltesa», obra
del maestro Tomás Alberdi en 1804. El mismo hospital de Santa Brígida, de
época medieval, experimentó importantes reformas por la municifiencia de
don Nicolás Yáñiz de Zufía, chantre beneficiado de la parroquia e inspector
del Santo Oficio, en pleno siglo XVIII. Todo ello ha contribuido a borrar, en
parte, la imagen de la zona descrita por las ordenanzas de la villa, que no obs-
tante, sigue manteniendo aquí el mercadillo semanal.

Aparecen nombrados, al hacer la distribución de zonas de mercado, dos
de los portales de la muralla: Roitegui y Santa María, que marcan los extre-
mos norte y sur de la muralla, y no eran los únicos. De la zona donde estu-
vo ubicado el portal de Roitegui no queda más que un respetable murallón
del que forma parte, y que indica el punto de arranque y dirección en el que
el cerco de la villa se unía con el del castillo, completando así la total defen-
sa del poblado. El otro portal, junto a la parroquia, quedaría transformado
bajo dominio castellano, incluso cambiándole el primitivo nombre por el de
«Portal de Castilla». Subsiste, muy modificado en época barroca, aunque los
vecinos siguen llamándole «Portal de Santa María» o «Portal del Puente», por
su proximidad al antiguo puente en el Odrón.

Hemos dicho que vienen firmadas estas ordenanzas por el Príncipe
Carlos, confirmando cuanto las autoridades municipales acordaron con
Pedro de Miranda, consejero real y comisario para el caso. El Príncipe de
Viana tuvo ocasión de recibir, poco después de esta firma, el agradecimiento
popular por las ordenanzas. Tal supuesto, muy probable, ocurrió a su regre-
so de Santo Domingo de la Calzada, donde se entrevistó con su padre en
1441. En Los Arcos recibió el Príncipe de Viana el nombramiento de
Lugarteniente general, el 12 de diciembre, pues, durante todo ese mes y pri-
meros días de enero de 1442, se detuvo en nuestra villa, para dirigirse desde
aquí por Sesma, Peralta y Villafranca a Tudela. El tiempo transcurrido en Los
Arcos fue huésped de Pero Sanchiz de Echavarri y, para la cocina, se sirvió de
la de Johan de Ordian 13.

13. IDOATE, Florencio: Op. cit. Tomo XLV. Pamplona, 1967, núms. 296, 307 y 547.
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Tuvo sus ratos de esparcimiento dedicándose a la caza. Sus lebreles hicie-
ron fácil presa en cerdos y cabras de algún vecino, pues, el recibidor de Estella
anota, junto a gastos normales de 30 libras en la casa de hospedaje, otros 74
sueldos a Gonzalo Sanchiz de Mirifuentes por los desaguisados causados por
los perros del príncipe en los ganados 14.

Estuvo rodeado por numeroso séquito, según se desprende de una parti-
da de gastos de 63 libras y 8 sueldos para pagar el ordio consumido por 45
cabalgaduras entre los días 1 al 8 de diciembre de 1441. Diríase que estaba
prolongando su luna de miel. Son años felices en la vida del príncipe, cuan-
do todavía no se había enfrentado con su padre, usurpador de los derechos a
la corona. Poco después, llevado Carlos de su generosidad hacia la villa que
le acogió gustosa, y agradeciendo las atenciones dispensadas en esta tempo-
rada invernal, perdonó al municipio diversos «cuarteles» 15.

Este fue el contexto inmediatamente anterior y posterior en que se fue-
ron experimentando las ordenanzas de 1439.

Respecto a su grafía (la del pergamino que las contiene), fueron dos los
amanuenses. Esto lo dice el texto pero, de no avisarlo, se deduciría con la
misma seguridad por ser notable la diferencia entre la mayoría del texto y el
escatocolo inmediato a la aprobación de los monarcas, tras el signo propio
del notario de la Corte Mayor, Martín de Ezcanoz. La letra es gótica cursiva,
en buen estado de conservación en la mayoría de sus líneas. Cierra el docu-
mento la firma del principe, Charles. Al reverso consta la rúbrica de Sancho
de Munárriz, tesorero del rey.

Como en las otras dos ordenanzas hemos añadido la numeración de las
capítulas y el título introductorio de cada una de ellas. El texto es transcrip-
ción directa del original respetando la ortografía.

DOCUMENTOS

1
1355, febrero 12, Olite

El infante Luis, hermano de Carlos II y su lugarteniente general en Navarra, dicta ordenanzas sobre
el gobierno de la villa de Los Arcos

Archivo Municipal de Los Arcos, leg, 209, núm 7.
Pergamino original. Buen estado de conservación. Falta el sello.
Loys, infant de Navarra, logart tenient del seynor Rey en el dicho regno, a todos quoantos las pre-

sentes letras vieren, salut: Como sobre peleas, feridas et otras discenssiones/ que contecieron en la vi-
lla de Los Arquos, l’alcalde qui por tiempo hera en la dicha villa fues venido a cort por significar que
las gentes de la dicha villa seyant en grant periglo de matar/ se unos contra otros, de mandamiento de
cort fuessen ydos a la dicha villa comissarios Johan Periz d’Esparça, alcalde entonz de la cort, et Pascoal
Periz de Sanguessa, notario/ nuestro et de la cort por enformarse et saber verdat por que et como et en
quoal manera las cosas sobredichas por el dicho alcalde a nos significadas avian contenido. Et por/ asig-
nacion fecha por eillos por virtut de la dicha comission a ciertos hommes de ambas las partidas de la
dicha villa, entre los quoales heran las dichas peleas et discenssiones/ parecidos ante nos et la cort et
oidos los dichos comissarios et ambas las dichas partes, fues por nuestro logar tenient de governador,
en voz et en nombre nuestro vedado et deffendido/ a eillos que, por los de una a la otra partida, nos
fues fecho mal, dayno nin villania en alguna manera.

Que no se nombren jurados

Et otrosi que non fuessen osados de poner jurados en la dicha villa sen/ licencia nuestra o de la
cort, segunt que todo esto et otras cosas por sentencia de nuestro logar tenient de governador sobre-

14. Ibídem: núms. 273 y 313.
15. Ibídem: núms. 322 y 910.
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dicho meillor puede parecer, de la quoal dicha sentencia fueron mandadas fer/ tres cartas: la una po-
ral seynor rey et sendas pora las dichas partidas. Et, sobre esto, sean venidos ciertos hommes de las par-
tidas sobredichas et, tenidas muchas razones entre/ eillos ante el dicho nuestro logar tenient et los al-
caldes de la dicha cort, en razon de los debates et contiendas que avian sobre l’officio de los jurados et
sobre otros officios de la dicha villa/ de los quoales debates et contiendas muchas razones tenidas en-
tre las dichas partes.

Finalment fecho a nos por los dihcos tenient logar de governador nuestro et alcaldes re/lation de
bocca, nos, Infant et tenient logar de rey sobredicho, deseando poner paz et sossiego en la dicha villa,
havemos ordenado et ordenamos et mandamos por las/ presentes, los artículos que se siguen:

1. Distribución rotatoria de los oficios de alcalde, escribano y clavero

Primerament como en este present ayno ayamos proveydo de alcalde, el quoal es de la partida de
Lope Ochoa, de Pero Sanchiz Moçarron et de Pero Lopiz, fijo de Pero Lopiz, et de los Chascos et de
los otros qui son de lur voluntat et partida, mandamos que el escrivano de los jurados sea de la parti-
da de Pero/ Lopiz Feo et de sus parientes et de los otros qui son de su voluntat et partida; et que el cla-
vero de los jurados et conçeillo sea de la partida clamada de los de Arroniz et de los Cuervos/ et al ay-
no en seguient, l’alcalde sea de la partida del dicho Pero Lopiz et l’escrivano de los dichos de Arroniz
et de los Cuervos, et el clavero de la partida de dicho Lope Ochoa, et, al/ terçer ayno que l’alcalde sea
de la partida del dicho Lope Ochoa et el clavero de la partida del dicho Pero Lopiz, et dailli/ adelant
l’ayno que l’alcalde fuere de la una partida que el escrivano sea de la segunda partida et, el clavero, de
la terçera partida sobredichas.

2. Distribución rotatoria del oficio de jurado

Otrossi havemos ordenado et ordenamos por/ las presentes que, de seys jurados de los franquos
que han acostumbrado ser cadayno de los tres quiñones de la dicha villa que, las dichas tres partidas
esleyan cadauna por si, quatorze/ hommes de los meillores et mas suficientes deillos pora usar del di-
cho officio de juradia et que dos, de cda una de las dichas tres partidas, sean este present ayno jurados.
Et/ de si, cada un ayno, dos de las dichas tres partidas sean jurados por los franquos de la dicha villa,
en cada un ayno, a complimiento de los dichos siete aynos, et aqueillos seis/ hommes de las dichas tres
partidas que un ayno abran seydo jurados, que non sean nin puedan ser otro ayno jurados ata que, por
vez et de grado en grado, todos los dichos, cada/ quatorze hommes esleydos por las dichas tres parti-
das, ayan seydo jurados. Et, en caso que algunos de los dichos cada quatorze hommes finassen ante que
oviessen seydo jurados, que las/ partida o partidas donde fueren, pongan otro o otros suficientes en lo-
gar deillos. Et que, en esto, non sea fecho frau, collusion, juras ni obligaciones algunas.

3. Se determinan las calonias, receptas y expensas

Item avemos/ orenado et ordenamos que por las presentes que las calonias sobre pan, vino yerbas
et aguas, d’aqui adelant, non sean echadas, ni executadas segunt ser solian en la dicha villa/ en los quo-
ales se seguecia grant enormidat et iniustiçia et, por occasion d’esto, contecian muchas peleas et dis-
censsiones en la dicha villa. Ante queremos et mandamos/ que sean ordenadas por el conçeillo et que
aqueillas sean conocidas et declaradas por los jurados ante que executar nin tomar las fagan. Et, que
las dichas calonias sean/ todas entegrament del conçeillo de Los Arquos, salvo en caso que el dicho
conçeillo end quiera dar alguna part a los jurados et otros officiales por lur travaillo./ Et queremos que
los jurados qui seran por tiempo en cada un ayno, al conçeillo o aqueillos que el dicho conçeillo or-
denara, assi bien de las dichas calonias como de las otras reçeptas et expenssas del dicho conçeillo et
esso mesmo si algunas calonias han contecido l’ayno passado despues que los dichos Johan Periz et
Pascoal Periz/ comissarios fueron en la dicha villa de Los Arquos, queremos que sean del dicho conçei-
llo et sea rendido conto deillas en la manera et forma sobredicha.

4. Distribución de los cargos de primiciero, costiero, sobrecostiero y baile

Item avemos/ ordenado et ordenamos por las presentes que los primicieros o thesoreros de la di-
cha eglesia et los maorales que solian ser cada dos, que d’aqui adelant sean cada tres,/ a saber: es (—-)
de cada una de las dichas partidas, en cada uno de los dichos dos officios. Et que todos los otros offi-
ciales de la dicha villa, son a saber: costieros, sobrecostieros, bailes o otros officiales, sean comunment
puestos de todas las dichas tres partidas, assi como de los otros officios sobredichos.

5. Disposiciones acerca del archivo municipal

Item (que las) claves del/armario de Santa Elalia, en el quoal dizen que son o deven ser guardadas
en deposito el sieillo maor, los privilegios et otras cartas et munimentos de dicho/ conçeillo et daqueil
pertenecientes en los quoales, segunt se dize, ha seydo fecho, de poco tiempo aqui, frau et dayno, di-
zimos et mandamos que sean tres çarrail/ las con sus claves puestas en el dicho armario et que tres hom-
mes bonos et fieles de las dichas tres partidas, tengan sendas de las dichas claves. Et que aqueillos qui/
ternan las claves del dicho armario tomen por inventario los privilegios, cartas et munimentos que son



TRES ORDENANZAS MEDIEVALES DE LOS ARCOS

[11] 555

et seran puestos dentro en el dicho armario, affin/ que d’aqueillos puedan et sean tenidos render bon
conto.

6. Vigencia de las presentes ordenanzas

Et queremos que estas ordenanças sobredichas sean durables et firmes ata de oy en siete aynos pri-
meros/seguientes. Et mandamos que, de todo esto, sean fechas quoatro cartas d’una mesma tenor et
forma: la una poral dicho seynor Rey, et sendas pora/ las dichas tres partidas, en las quoales sea pues-
to el sieillo del seynor Rey en pendient por testimonio et firmeza de todo lo que sobrescripto es.
Datum en /_lit, XII dia de febrero, l’anno de gracia mil trezientos cinquanta et cinquo. Por el logar te-
nient del seynor rey, present su logar tenient de governador, don Gil Alaman et don Johan de Necuessa,
alcaldes et el procurador del seynor rey, Perez de Sanguesa (rubridado)

2
1433, diciembre 21. Tudela

Juan II, rey de Navarra, dicta ordenanzas sobre el gobierno de la villa de Los Arcos
Archivo Municipal de Los Arcos, leg. 209, núm. 10.
Original en papel con roturas en los pliegues.
Don Johan, por la gracia de Dios rey de Navarra, infant d’Aragon et de Sicilia, duc de Nemoux,

de Gandia, de Montblanc, de Peynafiel/ comte de Ribagorça et seynor de la ciudat de Balaguer; et do-
ña Blanca por la mesma gracia reyna et heredera propietaria del dicho regno, duquesa/ de los dichos
ducados, comtessa del dicho comtado et seynora de la dicha ciudat de Balaguer, a quantos las presen-
tes veran et oyran/ salut: Fazemos saber que, por quanto en nuestra villa de Los Arquos an avido de-
bates et dissensiones entre algunos vezinos havitadores/ et moradores de aquella, assi sobre el reparti-
miento de las rentas et emolumentos de la dicha villa como en otras diversas maneras sobre las/ quo-
ales cosas nos avemos imbiado part della a cierto nuestro comissario por entender en aquellas et fazer
aquello que cumplia/ a servicio nuestro et al bien de la dicha villa, ensemble con los alcaldes, jurados
et hombres buenos de aquella, los quales han ordenado/ et fecho los articulos que se siguen.

Ordenanza fecha en el mes de diziembre del ayno MCCCCXXXIII por nos los alcaldes/ jurados
et conçeio de la villa de Los Arquos, presente el comissario del rey et de la reyna, nuestros seynores,
por el bien, utilidat et provecho/ de la dicha villa et de los havitadores de aquella, la quoal sera tenida,
observada et goardada durant et tiempo et termino de tres aynos / primeros venideros, començando
en el ayno de MCCCCXXXIII primero benyent et d’ay adelant durant el dicho tiempo en la forma/
et manera de iuso escripta:

1. Elección de alcaldes

Primerament que, en cada un ayno, de los dichos tres aynos cada que esleyeremos alcaldes, aya-
mos de/ esleyer tres hombres buenos, de los mas honestos et suficientes que para el dicho officio de al-
caldia fallarse podran en la dicha villa,/ et ynviarlos a la senyoria, segunt ha seydo acostumbrado.

2. Elección de jurados entre los ancianos y hombres buenos

Otrossi por quanto en la dicha villa, en cada un ayno ha sydo usado/ esleyer et ser VIII jurados
entre los quoales, cada ayno, son algunas personas que buenament non son por regno ni ministero/ del
pueblo, et vienen muchos escandalos de manera que el servicio del rey et de la reyna, nuestros seyno-
res, ni del conçeio no es complido/ por esto queremos que d’aqui adelant, en cada un ayno, ayan a ser
et sean en los dichos ocho jurados, los quatro hombres ancianos/et de los mas honestos et de buena fa-
ma; et los otros quatro, assi bien, que sean buenos hombres et honestos et tales que los/ unos et los
otros sepan goardar el honor et servicio de Dios et de nuestros seynores, rey et reyna, et de la dicha vi-
lla.

3. Constitución del regimiento de la villa

Otrossi/ por quanto ata el dia de oy, todas las cosas se fazian et ordenaban en (...) manera acon-
cord/ muchas personas de la dicha villa porque a ellos non plazian las tales cosas, aunque fuessen a ser-
vicio de dicho pueblo contrarias/ aquellas, et ponyan muchos escandalos et contraestavan ad aquellas
sin dar razon alguna, de manera que lo que ser ordenava/ por los dichos alcaldes, jurados et hombres
buenos no avia logar et el servicio de la seynoria de la dicha villa fincava por con/plescer. Et por esto
queremos que, d’aquy adelant, en cada un ayno, durante el dicho tiempo, el alcalde et jurados que se-
ran con quatro/ hombres buenos conseieros de la dicha villa, ensemble, ayan el regimiento de aquella
et, lo que ellos fizieren et ordenaren, aya/ a valer cada vez si algunos negocios grandes acontescieren o
ovieren algunos dudosos que no podiessen concordar, en los/ tales negocios que vayan a clamar algu-
nas otras buans personas de la dicha villa, porque declaren aquello que de justiçia les/ pareztra ser fa-
zedero et denunçien a conceio.
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4. Nombramiento de administrador de la villa

Otrossi por quanto las rentas et emolumentos de la dicha villa non son bien/regidas ni ministra-
das proque los dineros ban por muchas manos, queremos que d’aqui adelant, en cada un ayno, aya/
de aver un bolsero en la dicha villa que reçiba et tome los emolumentos et rentas de aquella por dis-
tribuir et ministrar/ aquellas segunt que por el alcalde et su jurado et dos conseieros de la dicha villa
le sera fecho al dicho bolsero, los quoales han devido meter sus (...)/ si el dicho bolsero distribuyere o
gastare de las dichas rentas et revenidos dinero alguno por otra via, que no le sea recebido en compto/
et que lo aya de satisfazer de sus bienes.

5. Que nadie, salvo el adminstrador municipal, recaude fondos

Otrossi queremos que nengun alcalde, jurado o offiçial ni otra persona alguna de la/dicha villa no
sea osado ny atrebydo tomar ni recibir dinero alguno pertenescient a la dicha villa, salvo el dicho bol-
sero et, si lo fiziere/ sea tenido de render luego al dicho bolsero aquello que avia tomado et rescebido
et pague de pena, por cada vegada que lo fiziere,/ vinte libras, aplicaderas para refeccion de los muros
de la dicha villa.

6. A quién debe satisfacerse las deudas con la villa

Otrossi queremos que si alguno o algunos deven o devian/ algunos dineros a la dicha villa por
qualquier causa que sea, non sea tenido de dar a otra persona alguna, sino al dicho bolsero. Et si lo da-
va/, que la dicha villa no lo reciba en compto et, aquell que lo reçibiere, pague la pena sobredicha pa-
ra la dicha refeccion.

7. Rendimiento anual de las cuentas municipales

Otrossi queremos/ que d’aqui adelant, el tal bolsero que sera cada un ayno, affin que meior sean
goardados dichos derechos de la dicha villa, sea tenido de dar/ et render compto de la reçepta et dis-
tribuçion que fecho avra durant su tiempo, ante los dichos alcalde, jurados et conseieros de la dicha
villa et otras quatro buenas personas que por ellos sean deputados por contadores, quinçe dias antes
que el ayno sea complescido, so/ pena de diez libras apliacada para la obra de los dichos muros. Et que
los sobredichos alcalde, jurados, conseieros et deputados assi bien so/ la dicha pena, sean tenidos de
oyr et recebir el compto de dicho bolsero, dentro del dicho tiempo et, antes quysiere, antes.

8. Dietas correspondientes a los mensajeros carteros

Otrossi por quanto los/ mensajeros que van de la dicha villa a Estella et otros logares circunvici-
nos han mucho (...) assi como si/ fuessen mas alexos, queremos et ordenamos por provecho comun de
la villa que de aquellos los tales mesageros que han de yr a los/ tales logares circunbicinos, no ayan de
aver de gages por dia, cada uno, tornado a su casa a dormir, sino XX sueldos et, non tornando/ a dor-
mir a su casa, ayan de aver et avan segunt usado et acostumbrado.

9. Precio del alquiler de la cabellería para los mensajeros

Otrossi queremos que cada que alguno o algunos fueren/ ordenados por la dicha villa de yr en
mesageria que, los tales ordenados, si ovieren necesario cavalgaduras, que las ayan/ a buscar la dicha vi-
lla, pagando adelantadament (N. B.) por la cavalgadura a su dueyno de loguero, por cada un dia/ que
la trayra o tendra, cinquo sueldos carlines et, en caso que pagando al loguero, como dicho es, o dan-
do buenos peynos non podran/ aver cavalgadura para la dicha mesageria que, los officiales de la dicha
villa la ayan a tomar et tomen en aquella la tal cavalgadura/ que sea necessaria segunt es acostumbra-
do, pagando a su dueyno adelantadament, por dia, los dichos cinquo sueldos de loguero o dandole/
buenos peynos como dicho es.

10. Calidad personal de los mensajeros

Otrossi queremos que d’aqui adelant los alcaldes et jurados officiales de la dicha villa, cada que
ovieren ne/ cessario ymbiar algunos mesageros a la seynoria, que sean tenydos de esleyer et imbiar de
los mas sufficientes et honestas personas de la dicha villa/ por tal que meior puedan goardar los dere-
chos de aquella.

11. Vigencia de estas ordenanzas y penas para los infractores

Et nuestro rey et reyna sobredichos, vistos et entendidos los sobre dichos articulos bien et/ ¿dis-
tintament? et aquellos ameoiorados en lo que nuestra justiçia fose fazedero, mandamos al alcalde, ju-
rados, hombres buenos et conceio de nuestra villa de Los Arquos/ que la sobre dicha ordenanza et ar-
ticulos aqui de part de suso contenidos, con las condiçiones et penas en aquellos contenidos, goarden,
tengan et observen tener/ goardar, observar et publicar fagan ynviolablement durant el tiempo en
aquellos contenido, sen convenimiento alguno, so pena de L florines, aplicados/ ¿a nuestras? cosas, so-
bre las personas et bienes de cada uno de aquellos que contravinieren.
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Dada en nuestra ciudat de Tudela, so nuestro siello de la chancilleria/ XXI dias de deziembre, l’ay-
no del nasçimiento de Nuestro Seynor MCCCCXXXIII.

Blanca (rubricado) Por el rey et por la reyna en su conseio:
S. de Leoz (rubricado)
N. B. Por error del amanuense la palabra «adelantadament» aparece duplicada.

3
1439, junio 14 y octubre 16. Los Arcos Olite

El concejo de Los Arcos, en presencia del comisario regio pedro de Miranda, dicta ordenanzas sobre las
ferias locales, que posteriormente son confirmadas por Juan II y Blanca, reyes de Navarra.

Archivo Municipal de Los Arcos, leg. 209, núm. 11.
Pergamino original. Buen estado de conservación

Situación de la villa y razón que provoca las ordenanzas

In Dei nomine, amen: Seppan quoantos esta present veran et oyran que en el aynno del nasci-
miento de nuestro Seynnor mil quatrozientos trenta/ et nuebe, en el quatorzeno dia del mes de junio,
en la villa de Los Arquos, plegados a conceillo a voz de pregon, segunt ata aqui avian husado et acos-
tumbrado de se/ plegar en semblantes actos en el portegado de la yglesia de Santa Maria de la dicha
villa de Los Arquos, Johan Periz Chasquo, alcalde, et los jurados et hombres buenos/ et conceillo de la
dicha villa, present el honnorable et discrepto Maestre Pedro de Miranda, bachaller in utroque, con-
seillero del rey et de la reyna, nuestros seynnores,/ et advogado en la su Cort et comissario de los di-
chos seynnores, deputado en razon de los debates et contiendas que avian entre los dichos alcalde, ju-
rados et conce/ illo et otros singulares de la dicha villa en razon et por causa de las ferias que anual-
ment suellen ser en la dicha villa, do, hi en que manera devian tener los/ paynos et las otras mercade-
rias que trayan en las dichas ferias a la dicha villa, los dichos alcalde, jurados, hombres buenos et con-
ceillo de la dicha villa todos/ juntament et concordadament, por bien de paz et concordia et por el bien
avenir de la dicha villa et bezinos et singulares de aqueilla, ordenaron en la for/ ma et manera que se
sigue:

1. Ubicación del mercado de los paños

Primerament ordenaron que d’aqui en adelant, en cada un aynno, durant el tiempo de las ferias de
la dicha villa, que/ todos los paynos que trairan los mercaderos o otras personas a vender a las dichas fe-
rias a la dicha villa, et bien assi los paynos que los bezinos o habitantes/ en la dicha villa han o avran por
vender, non puedan vender aqueillos por menudo en otra part de la dicha villa salvo en la rua maor de
la dicha villa, comen/ zando del portal de Santa Maria adentro ata el portal de Roytegui, donde a los mer-
caderos et a los seynnores de los dichos paynos plazera, et podran aver/ botigas o estalles.

2. Ubicación de la especiería

Item ordenaron que toda la especeria, merchanderia et merceria que los mercaderos o otras quoa-
lesquiere personas forasteras que/ trayran a vender a las dichas ferias, que non puedan tener tiendas ni
vender, por menudo, aqueillas salvo en la sobredicha rua, començando del portal de Santa Maria aden-
tro ata el portal de Roytegui, donde a los mercaderos et a los seynnores de la especeria, merchanderia
et merceria plazera et podran/ ver botigas o estalles.

3. Ubicación de la venta de aves y productos artesanales: cueros, lienzo y cáñamo

Item ordenaron que todas ls otras averias et mercaderias que quoalquiere o quoallesquiere persso-
na o perssonas que trayran/ a vender a las dichas ferias assi como de çapateria, de pelegeria, de baste-
ria, de cuchilleria, correyeria, de seylleria, de asteria, de ropas de bestir et de jazer/ de lienzos, cayna-
mos, linos et quoalesquire otras semblantes averias et mercaderias, puedan vender en la dicha villa, en
gros o en menudo, donde a los seynnores de las talles averias et mercaderias lis plazera et podran aver
botigas o logares para vender.

4. Impuesto mercantil exigido por la villa a los mercaderes

Item ordenaron que quoalquire o quoal/ lesquiere vezino o vezinos et moradores de la dicha villa
alogare o diere aloguero o tributo durant el dicho tiempo de las dichas ferias a los dichos tales mer/ ca-
deros de paynnos, merchantes et hombres que tengan averias et mercaderias, casa, botiga, estal o otro
lugar donde tenga o tengan para ven/ der las dichas averias et mercaderias que, el tal seynor de la di-
cha tal casa, botiga, estal o logar, sea tenido responder et dar la tercera part del loguero o tributo/ que
tomado o recebido avra, al alcalde, jurados et regidores de la dicha villa qui a present son et por tiem-
po seran, o a su bolsero o deputado por eillos sobre/ jura de santos evangelios, de la quoal dicha jura
fazer et a non cometer frau ni engayno pueda ser compelido por los dichos alcalde, jurados o por el di-
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cho deputa/ do por eillos, la quoal dicha tercera part de loguero o tributo que recebido o cobrado
avran, sera distribuydo por los dichos alcalde, jurados et regidores en utilidat/ de la dicha villa.

5. Ferial para el ganado mayor y menor

Item ordenaron que los ganados ganados et menudos que trayran a las dichas ferias, que los duey-
nos et seynnores de aqueillos pue/ dan vender do ata aqui han husado et acostumbrado o en la dicha
villa de Los Arquos o fuera de aqueilla, do querran et por vien terran.

6. Venta de trigo y leguminosas

Item ordenaron que el/ pan en grano et leguminas que trayran a vender a las dichas ferias, pue-
dan vender et vendan en el mercadal de la dicha villa, do ata aqui han husado et acos/ tumbrado o do
querran o por bien terran los seynnores de tal pan.

7. Penas a los infractores

Item ordenaron que quoalquiere o quoallesquiere perssona o perssonas de quoalqui/ ere ley o con-
dicion que sea o sean, qui contrabiniere a la dicha ordenança, en todo o en partida, que sea tenido de
dar et pagar cient libras de dineros car/ lines prietos, de pena: las dos partes para los coffres de la seyn-
noria maor et, la terera part, pa la fabrica de los muros de la dicha villa.

8. Vigencia de la presente ordenanza y escatocolo

Item ordena/ ron, quisieron et plazio que esta present ordenança durasse el espacio et termino de
la data de las presentes en beynte aynnos complidos et non mas.

Et los/ dichos comissario et alcalde, jurados et conceillo, todos de un acuerdo requerieron a mi,
notario infrascripto, de las cosas sobre dichas, fazer talles carta o cartas pu/ blicas quoantas necessario
seran.

Testigos: Don Martin Miguel d’Açança, vicario de la villa de Los Arquos, et don Johan de
Ronzesvailles, clerigos. Et yo/ Martin Lopiz d’Ezcaroz, notario publico et jurado por autoridat real de
la Cort maor et por todo el Regno/ de Navarra, a las cosas sobre dichas et a cada una deillas, con los
dichos testigos ensemble, present fuy en el/ logar et por concordia de los dichos Comissario et alcalde,
jurados et conceillo de la dicha villa de Los Arquos/ et, con otorgamiento de los dichos testigos, esta
sobre dicha ordenança recebi en nota et, de la nota por/ mi recebida por autoridat, lycencia de gracia
especial que he de la alta seynnoria, por mano de/ otro, la fize escrivir, a la quoal, con mi mano pro-
pia, me subscrivo et fago en eilla este/ mi acostumbrado sig (signo) no, en testimonio de berdat.

9. Aprobación y confirmación de las ordenanzas hecha por los reyes

Don Johan, por la gracia de Dios rey de Navarra, infant d’Aragon et de Sicilia, duch de Nemoux,
de Gandia, de Montblanch, de Peynafiel, comte de Rivagorza/ et seynor de la ciudat de Balaguer, et
Da. Blanca, por la mesma gracia de Dios Reyna de Navarra, heredera propietaria del dicho regno, du-
quessa de los dichos/ ducados, comtessa del dicho comtado et seynora de la dicha ciudat de Balaguer,
a quoantos las presentes veran et oyran salut:

Fazemos saber que, an/ te nos et las gentes de nostro Consello, an seydo vistas et bien et diligen-
tement examinadas las ordenanças sobre dichas, fechas entre nuestro dicho Comissario/ et los alcalde,
jurados et hombres buenos de nuestra villa de Los Arquos, en pleno concello, a causa et por razon de
las mercaderias que, en las dos ferias/ anuales que trayen a bender a la dicha villa, por evitar et tirar los
debates et questiones que entre algunos singulares de la dicha villa/ solian contescer et, visto que aque-
llas son concernientes (a) utillidat et provecho comun et evitantes toda discordia et division que po-
dria/ contescer entre los bezinos de la dicha villa, de nuestro poderio et autoridat real, todas et cada
unas cosas en los sobre dichos articulos de las/ dichas ordenanças et en cadauno dellos contenidos, en
la meior et mas segura forma et manera que lo podemos et devemos fazer,/ ratifficamos, loamos et
aprovamos et, por thenor de las presentes confirmamos, mandantes expressament por aqueillas a to-
dos/ aquellos a quien tocan et pertenescen las dichas cosas contenidas en los articulos de la ordenança
sobre dicha, observar, goardar et/ complir aquellas segunt et por la forma contenida por aquellos, so la
dicha pena. Et, a mayor convalisdacion et firmeza de todo/ lo contenido en los dichos articulos, man-
damos poner en las presentes el siello de nuestra chancelleria en pendient.

Dada en nuestra villa de/ Olit, a diez y seis dias d’octobre, l’ayno MCCCCXXXIX. Et, por in-
disposicion nuestra, signada del princep don Carlos, nuestro muy caro et muy amado fijo primogeni-
to et heredero.

Charles (rubricado)
Por el Rey et por la Reyna, en su conseio, presentes: el chanceller et prior de Ronzesvalles et pro-

thonotario et tesorero S. de Munarriz (rubricado)
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RESUMEN

El presente artículo tiene por objeto dar a conocer la protección dispen-
sada por diversos Monarcas Navarros a esta villa, en las fronteras de
Castilla, de cara a sanear la política municipal, purificándola de luchas in-
ternas.
Además, la importancia militar de la villa se manifiesta en la fortificación
de la misma, castillo y muralla, de la que solamente conserva algunos ves-
tigios. Su estratégica situación geográfica entre Montaña y Ribera nava-
rras la convirtieron, por tal protección, en centro mercantil de productos
agropecuarios y artesanos.

ABSTRACT

This article will describe the protection granted by several Monarchs
from Navarra to this town, located on the border with Castille. This ser-
ved to clear town politics, purifying them by ridding them of internal
struggles.
Furthermore, the military importance of the town is manifest in its for-
tifications, the castle and walls, of which but a few traces are left. Its stra-
tegic geographical location between the Mountains and the Ebro Valley
made it a commercial centre for farming and artisan products.



Últimos Juicios de visita a los
Tribunales Reales de

Navarra: 1613 y 1678

MARÍA DOLORES MARTÍNEZ ARCE

En el siglo XVII se realizaron las últimas visitas a los Tribunales navarros 1.
Este juicio de visita era la manera que el monarca tenía de comprobar la

buena marcha de los Tribunales y el cumplimiento de sus ordenanzas, fun-
ciones y atribuciones. Figura habitual en los siglos anteriores 2, el juicio de vi-
sita se fue espaciando paulatinamente hasta desaparecer en el siglo XVIII. Te-
nemos noticia de dos juicios de este tipo a los Tribunales navarros en el siglo
que nos ocupa, concretamente en 1613 y en 1678 –en franca desventaja res-
pecto a seis u ocho del siglo XVI 3–, sin que se publicaran Ordenanzas a raíz
de estas visitas.

De la primera, realizada en 1613, nos han quedado muy pocos datos. Sin
embargo, de la visita llevada a cabo por Alonso de Arévalo y Montenegro en
1678 conservamos abundante documentación; desde la petición del reino en
Cortes Generales para que se hiciera y las comisiones para suplicarlo al mo-
narca, hasta los cargos del visitador y las réplicas del Tribunal navarro.

Una diferencia fundamental se puede apreciar con relación al siglo XVI,
en el que la visita no contaba con el beneplácito navarro, que consideraba: es

[1] 561

1. MARTÍNEZ ARCE, M.ª D., El Consejo Real de Navarra en el siglo XVII. Tesis doctoral defendida
en el Departamento de Historia Moderna de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Na-
varra en 1994, de próxima publicación.

2. Da idea de su importancia la repercusión que alcanzaron algunas tan conocidas como las de los
visitadores Valdés, Fonseca, Anaya o Gasco, por las ordenanzas subsiguientes que generaron.

3. SALCEDO IZU, J., El Consejo Real de Navarra en el siglo XVI, Universidad de Navarra. Institu-
ción Príncipe de Viana, Pamplona, 1964, p. 234, analiza en profundidad este tema; recoge 6 visitas
claramente documentadas, y otras dos de las que sólo han quedado vagas noticias (en 1557 realizada
por el Dr. Suárez del Consejo de Castilla, ya que en 1571 se dice que se llevó dos libros de Armería
del Reino; y en 1574, tras la del visitador Gasco).



la primera peligrosa innovación que trajo la unión, es una medida antiforal que-
dando equiparados los Tribunales navarros a las Chancillerías y Audiencias de
Castilla, arrogándose el Consejo de Castilla estas atribuciones que no tenía, o sea
la alta inspección sobre el de Navarra que era tan supremo como él 4.

Evidentemente este sentimiento habría ido cambiando con el tiempo a
consecuencia, quizá, de la buena labor llevada a cabo por los visitadores del
siglo XVI. Lo cierto es que en las Cortes de 1677 5 se solicitó al monarca con
gran insistencia, que mandase un visitador al reino.

1. VISITA DE 1613

Por los libros de Mercedes Reales sabemos que, mediante una real provi-
sión de 23 de julio de 1611, se nombró visitador de los Tribunales Reales de
Navarra al Licenciado Gonzalo de Aponte del Consejo Supremo 6. Conocemos
también que mediante otra real cédula, de 12 de noviembre del mismo año,
se le asignaron 12 ducados al día por cada uno de los que empleare en visitar
dichos Tribunales Reales, incluso los de las jornadas desde Madrid a esta ciudad
y el regreso a aquella Corte 7.

De la actuación de este Licenciado en Navarra nos ha quedado única-
mente un Memorial y descargos que los Señores regente y del Consejo dieron a un
Señor Visitador, en satisfacción a los cargos que se les hizo 8. Está fechado en
1613, pero, como se ve, ni siquiera aparece, en ningún momento, el nombre
del juez visitador. No obstante, de este Memorial podemos deducir los car-
gos que éste imputó al Consejo, pero desconocemos si hubo contrarréplica
posterior del visitador y respuesta última del Tribunal navarro. El visitador
–¿Gonzalo de Aponte?– presentó un total de 90 cargos al Consejo.

La mayor parte de ellos hacían referencia a las funciones judiciales del Tri-
bunal (comisiones, mandamientos, condenas, informaciones, esperas, ejecu-
torias, delaciones, recusaciones, sentencias). Hay también bastantes cargos
por medidas tomadas por el Consejo que afectaron a gremios y oficios, ya en
general, ya de oficiales del Consejo (relator, tasador, secretario, semanero,
portero, ujier, solicitador, alguacil), u otros (merinos, médico, guarda de las
Bardenas Reales, administradores del Sello y Registro), éstos últimos como
cargos contra la labor gubernativa del Consejo Real. Además hay que desta-
car las cuatro imputaciones sobre los problemas del Tribunal con la jurisdic-
ción eclesiástica, y el cargo sobre las relaciones con el Obispo de Pamplona,
así como el referido a las ausencias de los consejeros.

Lamentablemente, la falta de documentación nos impide saber la acogi-
da que tuvieron las contestaciones dadas por el Consejo y cómo se resolvie-
ron los cargos del visitador; sólo se han conservado los descargos del Tribu-
nal que incluimos a continuación:
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4. COVIAN Y JUNCO, V., El derecho civil privado de Navarra y su codificación; Estudio histórico-crí-
tico, Madrid, Góngora, 1901.

5. Una de las reuniones de Cortes más largas del siglo XVII, se abrió el Solio el 6 de abril de 1677
y no se cerró hasta el 26 de junio de 1678; primeras convocadas en Navarra por Carlos II.

6. AGN, Mercedes Reales, libro 20, núm. 2, fol. 240.
7. Ibídem, núm. 2, fol. 242.
8. AGN, Archivo Secreto, título 7, fajo 1, núm. 28, año 1613.
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El regente y los del Consejo de Navarra satisfaciendo a los cargos generales que
han resultado del proceso de la visita de V.M. haze y nos ha hecho, y en descargo
della decimos lo siguiente:

1. Al primer cargo decimos que todos los negocios civiles y criminales en
primera instancia se remiten a la Corte, conforme a las ordenanzas, y si al-
gunos se han tratado en Consejo ha sido en los casos que él puede conocer
en primera instancia, como son en causas de fuerza y en contravenciones de
sentencias emanadas del Consejo y en otras de gobierno que las ordenanzas
disponen; y cuando se ha entendido que alguna causa civil o criminal fuera
de las susodichas se han introducido en Consejo en primera instancia, se ha
remitido a Corte; y con los oidores de Comptos se tiene la misma cuenta en
todos los negocios que tocan a la Hacienda y patrimonio real, para no cono-
cer de ellos en primera instancia. Y cuando se previenen por descuido se vuel-
ven a remitir a ellos, y ningunas causas pendientes ante los alcaldes de Corte
y oidores de Comptos y jueces inferiores no acostumbra el Consejo advocar-
las para [sí] sino con grandes causas, es a saber, cuando en Corte hay jueces
vacantes para conocer de la causa por haber sido abogados algunos de ellos,
o por ser parientes, o por otras semejantes y legítimas causas.

2. Siempre que está entero el número de los jueces del Consejo se ha te-
nido apenas cuidado de hacer dos salarios, y si algunas veces se ha dejado de
hacer es por haber falta de jueces, o por ver todo el Consejo negocios muy
importantes de hacienda y rolde, y de casos de muerte. Lo cual por orde-
nanzas está remitido al parecer del regente y por otras justas causas, y en los
días de audiencia se han dejado de hacer por ver todos juntos incidentes de
importancia y en ellos se ha perdido poco tiempo, y así que el Consejo ha
platicado diversas veces sobre ello, no ha hallado ningún medio conveniente
para ello porque cuando el un relator lee un incidente, el otro lee la declara-
ción que el Consejo ha hecho del que hubiere leído y fuere determinado.

3. Si no se ha hecho sala de menor cuantía por dos, es porque la orde-
nanza prohíbe que ningún negocio civil ni criminal, aunque sea de menor
cuantía, se vea por menos de tres jueces, y convendría que para adelante se
hiciese ordenanza para que dos del Consejo puedan conocer negocios de me-
nor cuantía, y que la menor cuantía se entendiese de veinte ducados abajo.

4. Las relaciones y pleitos se han visto siempre en Consejo cerradas la
puertas y parece que lo permite la ordenanza y ordinariamente se llaman los
abogados y las partes superiores a la vista de ellos, y si no vienen los aboga-
dos o procuradores es porque no los llaman las partes superiores, siendo avi-
sados que los llamen, y así los jueces en la lectura alternan entre sí, y con los
abogados y partes, por mejor entender los negocios y averiguar ellos según la
materia de que se trata y no por perder el tiempo.

5. Muy pocas veces en las tres horas de conclusiones se votan pleitos, y
cuando se hace es en negocios previstos y de importancia, y en tales casos los
del Consejo para el dicho efecto después de las tres horas se detienen mucho
tiempo y entre año son días de fiesta, y en vacaciones se juntan no siendo
obligados por ordenanza por mejor despachar los negocios y con mayor bre-
vedad.

6. Aunque no hay día señalado por ordenanza para ver pleitos de pobres
y miserables personas, el regente y los del Consejo tienen muy gran cuenta
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de verlos, y los de los presos, cada día con mayor cuidado y diligencia que los
de los ricos y prefiriéndolos a ellos.

7. El Consejo y Corte tienen por estilo de dar los mandamientos conte-
nidos en el dicho cargo y parece que es conforme a la ordenanza, y no trae
inconveniente ninguno guardarlo en Consejo, ni en Corte; y en lo que toca
a negocios que se tratan en Cámara de Comptos, no se despachan manda-
mientos de suspensión sin primero llamar y oir a un oidor de Comptos con-
forme a las ordenanzas y visitas de este reino.

8. No ha habido tasador de los procesos, y si pareciere necesario a S.M.
que conviene que lo haya, lo provea y aunque ....... 9 por apelación .... todos
los alcaldes de Corte y son tan de poca importancia que ... daño ............ re-
sultar de ello.

9. Pareciendo que convenía que hubiese repartimientos de negocios en-
tre los secretarios, el Consejo lo proveyó por ordenanza y pedimento de los
Estados, el virrey por reparo de agravio lo revocó y el mismo repartimiento
se mandó hacer por el Consejo entre los secretarios de Corte, y por haberse
sentido agraviado por ello Juan de Suescun, escribano de Corte, puesto el ne-
gocio en justicia, y no haber quien inste en ello, se ha dejado de ejecutar,
porque no conviene que le haya S.M. lo mandado .... por visita.

10. No es a cargo del Consejo el proveer los oficios, sino de S.M. y de su
virrey, y pues los proveen y hacen merced de ellos a personas que no los han
de servir ni residir, sino renunciar y vender en otros y que sería muy conve-
niente que no se vendiesen y se guardasen las ordenanzas que sobre esto dis-
ponen.

11. No se dan comisiones en cosas ligeras con facultad de prender o asig-
nar por el Consejo, antes se cometen a los jueces ordinarios ...... para que lo
provean en justicia o hagan relación.

12. El Consejo y Corte siempre han cometido a alguaciles y a otros co-
misarios informaciones sumarias por ambas partes, los cuales primero la re-
cibían de la parte quejante y después de los culpados, y no ha parecido que
pueda haber inconveniente en que se guarde esta orden, guardándose prime-
ro para delincuentes, en los casos que deben de ser presos o asignados.

13. Hasta que el Consejo proveyó el año pasado de 66 la orden que se ha-
bía de tener para mover pleitos de hidalguías y a cuya costa el fiscal los había
de proseguir, no había en este reino ordenanza ni ley que la pusiera, y así se
procedía en los dichos negocios de hidalguía como en los demás; y se tiene
muy gran cuenta en no admitir semejantes pleitos sino confiando primero de
la legítima inquietación, y que cuando en casos de hidalguía la sentencia del
Consejo es confirmativa de la de la Corte, no se admite suplicación como en
los demás negocios, conforme a las ordenanzas, y se da ejecutoria. Y si dicha
cosa conviniere proveer, S.M. lo provea.

14. Cuando el Consejo conoce a los oficiales que son proveidos a algu-
nos oficios y cargos, y los tiene por notoriamente hábiles y suficientes, no ha
mandado recibir informaciones por [conocer] de su habilidad y legalidad; pe-
ro cuando no tiene tan entera noticia, no son admitidos sin ser examinados

9. Debido a que varias palabras están tachadas, no es posible reconstruir el texto completo de es-
te octavo descargo.



y sin recibirse informaciones de su habilidad y legalidad; se tendría de aquí
en adelante particular cuenta.

15. Ninguno del Consejo ha aceptado compromiso sin licencia del virrey,
conforme la ordenanza, ni a ninguna se ha permitido abogar de los del Con-
sejo ni Corte sin la dicha licencia; y aquélla se ha dado en tres o cuatro plei-
tos de importancia por ..... abogados antes que fueren jueces en los mismos
negocios, y sólo para informar a los jueces por escrito o de palabra, y no pa-
ra asistir a la lectura de los tales procesos como abogados.

16. Los del Consejo, después de la representación de los salarios y dietas
que S.M. proveyó en Monzón, no faltan con más facilidad a las comisiones
que antes, porque no salen si no es negocio de importancia, cuando convie-
ne y es necesario para la buena expedición del negocio y pidiéndolo las par-
tes muchas veces; y otras veces aunque lo pidan con instancia no se da lugar
a ello por no ser necesario; y si se llevan secretarios consigo es porque están
mal al cabo de los procesos que hacen, y advertir al juez de lo que convinie-
re y por el secreto de la justicia. Si se han dado a ducado y medio a cada se-
cretario por dietas, ha sido por lo que pierden en sus oficios por su ausencia
y por haberse subido todos a las cosas en excesivos ....., y si se llevan algo ági-
les han sido por ser muy necesarios para la autoridad y breve administración
de la justicia, mayormente en los negocios criminales a los cuales no se libra
más de siete reales por día, que es su ordinario salario y si pareciere que es in-
conveniente que los secretarios salgan en comisiones y no hagan falta en sus
oficios, S.M. lo mande proveer.

17. Los del Consejo cuando salen a comisiones no se entrometen en otros
negocios fuera de su comisión, y los alcaldes de Corte lo pueden hacer por-
que son jueces ordinarios por todo el reino, conforme a las ordenanzas reales
del reino.

18. En los acuerdos se ha guardado la orden de leer las peticiones que el
cargo hace, y las dichas peticiones que conviene deliberar sobre ellas para
proveerlas se retienen para determinarlas en secreto, sin que se hallen pre-
sentes secretario ni relatores a su determinación y es conforme a las orde-
nanzas y con trabajo y ocupación mayor de los del Consejo 10.

19. Se ha tenido y tiene muy gran cuenta en proveer jueces de residencia
por el reino, y en ver procesos de ellas, y si en muchos lugares y valles se han
dejado de enviar jueces de residencia, ha sido por ser ellos pobres y peque-
ños, y sería mayor el daño que recibirían con la costa de los dichos jueces,
que el provecho.

20. Los articulados comúnmente se presentan en las audiencias y no se
leen, por lo cual ha sucedido algunas veces darse interrogatorios criminosos,
pero, entendido por los jueces, no sólo se mandan quitar de los procesos, si-
no que se han castigado y castigan los abogados y partes que los presentan
con rigor.

21. Ha sido estilo de este Consejo y Corte hasta de poco tiempo a esta
parte, dar los dichos mandamientos por provisiones para esta ciudad y fuera
de ella, y no por autos, y de presente para adelante se ha dado orden por el
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10. Al margen de este descargo aparece el texto siguiente: que si alguna vez en el acuerdo se han lei-
do peticiones ..... de audiencia se ha reprendido a los secretarios que los han leido y se remite a la audiencia.
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Consejo que los tales mandamientos nuevos se den por autos con sus notifi-
caciones en esta ciudad y no por provisiones selladas como se hacía antes. Y
por ser el reino tan pequeño y de pocos negocios no se provee lo mismo en
lo que toca a las cinco leguas porque sería disminuir al sello y registro y a los
oficiales sus derechos.

22. Si el Consejo ha permitido y permite a los sustitutos fiscales y patri-
moniales usar de sus oficios conocerlos ni aprobarlos sin comisión suya mis-
ma ha sido porque el fiscal y patrimonial pretenden que conforme a sus tí-
tulos los pueden nombrar libremente y que en tal posesión están y se llevan
en estas audiencias derechos ningunos a los tales sustitutos, ni el Consejo lo
permite y fuera de ella sólo suele .... a cuatro o cinco reales más o menos, se-
gún la cualidad de las personas de este sustituto y según la cualidad de ..... en
que se ocupa, y en las denunciaciones que hacen las ordenanzas y leyes del
reino les aplica la parte que deben de las condenaciones y si pareciere más
conveniente que los tales sustitutos de todo el reino sean nombrados, exami-
nados y aprobados por el Consejo y no por los dichos fiscal y patrimonial se
podrá proveer por visita porque muchas veces este Consejo ha platicado so-
bre ello .............. las ciudades y cabezas de merindad.

23. Los del Consejo en las visitas de la cárcel con los alcaldes ven las cul-
pas de los presos a puerta cerrada y se informan de las causas de su prisión y
a las veces llamando al mismo preso, y no parece ser muy necesaria la asis-
tencia de los mismos presos en las vistas de sus culpas; acabada la visita algu-
nas veces acostumbran los del Consejo de visitar la cárcel y los aposentos y
camas y oir las quejas que los presos tienen del alcalde y de los otros oficia-
les, y tienen particular cuenta de multar y reprender a los secretarios y seño-
res que faltan a la dicha visita, especialmente a los que no traen las culpas y
disculpas de los presos, y pocas veces los del Consejo acostumbran dar liber-
tad a los presos por el Consejo sin consultarlo con él o sin habérselo remiti-
do, y si alguna vez se ha hecho ha sido notado y representado.

24. Si se ha guardado hasta aquí la orden dicha ha sido porque no se en-
tiende que haya habido inconveniente en ello, por estar presente el procura-
dor de la parte que lo presenta, el procurador contrario y el secretario hacer
fe de la presentación.

25. Si el Consejo ha dado comisiones a alguaciles ha sido en negocios gra-
ves y donde eran necesarios para la buena administración de la justicia, y en
tales casos se le ha dado poder de prender o asignar conforme a la culpa y es
según ordenanza y estilo de este Consejo y es necesario que se haga así.

26. Ordinariamente todos los mandamientos ejecutorios para sacar pren-
das y otras cosas semejantes se dirigen a los porteros reales, y si algunas veces
se han dirigido a alguaciles ha sido con justas causas y por convenir así a la
buena expedición del negocio y que por este respecto no [ha] habido falta de
alguaciles en esta ciudad para hacer las ejecuciones de justicia que se han ofre-
cido, sino por cometerles dichos negocios que se les pueden cometer y ocu-
parse en ellos.

27. El Consejo no acostumbra a dar mandamientos ejecutivos en prime-
ra instancia, y si algunos ha dado sería de sentencias emanadas del Consejo y
viendo aquéllas primero con los dichos autos emanados.

28. El semanero del Consejo ve y corrige las provisiones cada uno en su
semana y se encarga por el Consejo a los semaneros que lo hagan así.
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29. En las comisiones de informaciones criminales, se manda a los comi-
sarios que saquen relación y resulta de así para que por ellas con más facili-
dad se vean las culpas cuando se trata de la libertad de los presos, aunque en
los negocios de importancia no se diera a los dichos testigos originalmente, y
no es conveniente que se saquen las dichas relaciones y resultas, aunque sea
con alguna costa de las partes, porque el gasto de ellas se satisface con la fa-
cilidad de mejor poderse ver sus negocios.

30. El Consejo no acostumbra a dar mandamientos generales ni particu-
lares ejecutorios a porteros, ni a dichos para ejecutar, y si algunos se han da-
do son de sentencias dadas por el Consejo.

31. Ignora el Consejo que en estos diez años se hayan dado tales manda-
mientos generales contra amancebados y usureros; y si algunos se han dado
en la dicha razón ha sido nombrando las personas en particular, y no de otra
manera.

32. Si por la ordenanza doce del rey Don Carlos está mandado que los
abogados no lleven derechos de sus abogacías hasta la definición de la causa
y que les sean tasados por el regente y oidores, es muy antigua y no se ha usa-
do de ella, ni se podía usar porque las partes no hallarían abogados que lle-
vasen sus causas por tan pocos intereses y salarios, y cuando se tasan derechos
a los abogados, se hace por los semaneros con toda moderación.

33. No se han dejado de proveer y despachar las peticiones que se han da-
do en audiencia, si no ha sido en causas y casos en que necesariamente se han
de ver y platicar los autos y escrituras que se presentan con los negocios que
necesitan mayor disuasión y deliberación.

34. En muchas relaciones y casos que con S.M. se han consultado se ha
advertido a S.M. y a sus virreyes de los dichos empeños, y por estar muy gas-
tado y empeñado el patrimonio de S.M. no ha sido servido de desempeñar-
los, y no por descuido de este Consejo.

35. En lo que toca a penas de Cámara y entradas, el Regente y fiscal han
tenido y tienen libros donde los secretarios y escribanos asientan las penas de
manera que no puede haber engaño; y en cuanto a las condenaciones que se
han aplicado a obras pías han sido pocas y en poca cantidad, y se entregaban
luego a quien se aplicaban.

36. Para la cuenta y razón de los depósitos que en este Consejo se han
ofrecido, hay libros en poder del fiscal y del depositario por los cuales no ha
podido haber más engaño ni inconveniente ni falta en no habérsele tomado
cuenta por haber la dicha claridad y por tan abonado y llano el depositario, y de
poco acá se le ha mandado tomar cuenta y en los secretarios y señores escri-
banos no acostumbra el Consejo hacer depósitos algunos sino participándo-
los luego a las partes o al dicho depositario.

37. Cuando se ha ofrecido ha hecho lo que en si el Consejo es, y algunas
veces se ha dejado de entender en la gobernación y cosas anejas y depen-
dientes de ella, ha sido por cédulas de S.M. o por orden de los virreyes que
aquí han estado; y se serviría mucho Nuestro Señor y S.M. en que se man-
dase .... con la dicha gobernación y sin embargo de cualquiera cédula real en
contrario por venir.

38. De muchos días a esta parte se ha tenido y tiene mucho cuidado en
que no se creen escribanos y así ha pasado más de un año en que no se han



examinado más de seis y en adelante el Consejo tendrá más cuidado en que
no se hagan con tanta facilidad.

39. Si algún tiempo el Consejo ha conocido de semejantes negocios ha
sido por parecer que así convenía para abreviar la justicia y relevar de costas
a los pobres y se tiene toda consideración de no hacerse sino en los casos per-
mitidos de derecho y siendo el caso notorio.

40. Si alguna vez se ha dado espera a las partes, ha sido en casos notorios
de fuerza y por ocasión de la pestilencia 11 y por descargos de costa y daño a
los deudores por ser notoria su pobreza.

41. Siempre se ha guardado lo proveído por la ordenanza y si algunas ve-
ces se ha prorrogado o se han proveído ejecutorias ha sido de consentimien-
to de las partes y a su pedimento, y no en dicha manera.

42. El Consejo no suele conocer ni conoce en grado de suplicación en los
negocios contenido en el cargo, y se pronunció auto de libertad de la perso-
na de Juan de Huarte, soldado que fue absuelto en la visita de la cárcel que
se suele hacer el lunes por la mañana en Consejo y consultándose que los al-
caldes de Corte no proveían su libertad habiendo el dicho Juan de Huarte pe-
dido a ellos por muchas peticiones, ofreciendo sus pagas corridas y venideras
para pagar lo que era considerado y habida información que no tenía otros
bienes fuera de su paga y sueldo; y por haberle denegado la dicha libertad .....
los alcaldes y por hacer bien al quejarse para que cobrase lo que en aquella
paga se le daba al dicho Juan de Huarte, se proveyó por el Consejo que se le
diese libertad, dando los contadores al quejante las pagas corridas y para la
resta se mandaron secuestrar las pagas que le socorriesen en cierta forma, y
como después se entendió que era negocio que temporalmente tocara a la
Corte, sin embargo del dicho auto del Consejo, mandó llamar a los alcaldes
y trató con ellos lo susodicho para que ellos lo proveyesen, los cuales viendo
que era justo lo que ha dicho Juan de Huarte pedía y que no había otra or-
den para poder satisfacer al quejante, proveyeron su libertad por la orden que
el Consejo lo había proveído antes, aunque en la forma de esa decretación se
descuida con que no había necesidad de dejar que confirmaría lo proveído
por el Consejo, y ellos solos seguían semejantes causas.

43. El Consejo no ha consentido ni permitido que se vendan los oficios
de los relatores, y si algunos se han vendido habrá sido por los virreyes pasa-
dos y con el poder e intención que ellos han tenido de S.M. Desde que hay
cédula real para que los dichos oficios se provean por examen no se ha ven-
dido ninguno, y sólo el que ha vacado se ha proveído por oposición y exa-
men conforme lo proveído por S.M. y si antes se hubiera mandado no se per-
mitiría ni compartir ni vender.

44. Siempre que los presos piden soltura en Acuerdo o en la sala de Au-
diencia se hallan presentes el fiscal, o la parte, o sus procuradores, y en los di-
chos lugares no suelen proveer solturas sino mandar que se lleven las relacio-
nes e informaciones al secretario para que se provea en la libertad, o se ven
luego allí.
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11. Hace referencia a la epidemia de peste que asoló Navarra en los años finales del siglo XVI y
principios del XVII.



45. El Consejo ha dado las dichas ejecutorias a cuenta de los condenados
y lo tiene por estilo muy antiguo; y las dadas contra los principales ..... los
fiadores, así por evitar pleitos y costas entre los principales y sus fiadores, co-
mo por no removizar a los que pueden hacer buena obra de ser fiadores por
los presos presentes, si viesen que, dejados los principales deudores, se hacía
la ejecución en ellos, y entendido que conviene dejar el dicho estilo y guar-
dar lo contenido en el dicho cargo, S.M. lo proveerá; y en las tales ejecuto-
rias van siempre tasadas las costas procesales por el semanero o por el Con-
sejo, si de la declaración del semanero se suplicó y hace fe de ello el secreta-
rio, y los lleven dote y salario en los derechos de los porteros y ejecutores se
provea en las ejecutorias especificadamente hasta quinientas libras conforme
a la ley.

46. A cargo del fiscal y patrimonial corresponde pedir que se pongan en
el archivo de la Cámara de Comptos los procesos finidos tocantes al patri-
monio real, y cuando lo advierten se provee y mandan poner con otros.

47. Ningunos depósitos se han hecho en poder de los secretarios, y si al-
gunos se hacen es por muy poco espacio de tiempo, y por darlos y entregar-
los a las partes, o al depositario por no hacerles costa y dar molestia, y no en
otra manera y en si tomarles cuenta de ellos no ha sido .... 12.

48. El Consejo no ha sido disipado ni se le puede hacer cargo de los
1.000 ducados que S.M. ha cedido a nuestros Estados de este reino por cada
otorgamiento, así porque el reino pretende que la merced se les ha hecho pa-
ra que solamente puedan disponer de ellos en su mayor alivio y convenien-
cia del reino, afirmando se ofrecen a su ...... y cuando de ofrecen están en po-
sesión de repartir lo sobrante entre ella y aunque el fiscal se reclamó del re-
partimiento que se hizo de 4.000 ducados en las Cortes últimas de Tudela,
se consultó con S.M. sobre ello por el duque de Medinaceli .............. tres es-
tados en las Cortes últimas de Estella por S.M. libremente 13.

49. El Consejo no ha permitido a los oidores de Comptos conocer en los
negocios contenidos en el cargo porque el conocimiento de ellos es propio
del Consejo, y si en algunos se ha entrometido la Cámara, ha sido sin en-
tenderlo el Consejo, porque entendiéndolo no ha habido lugar a ello y se lo
han reprendido.

50. Decimos lo mismo que al cargo y capítulo precedente.
51. Hasta ahora se han hecho con toda diligencia y cuidado las dichas vi-

sitas, y muchas veces los del Consejo, acabada la visita general, entran a visi-
tar la cárcel y presos de ella y siendo pasado a olvido algún descuido es por no
haber ley ni estilo de ello, y el alcaide Juan de Huarte, por los excesos que hi-
zo en sus oficios, fue castigado con rigor, según más largamente consta por
su proceso y sentencia. Como al Consejo solamente toque la aprobación de
la persona que el alguacil mayor nombrare para alcaide no sea entendido en
pedir ni tomar fianza del dicho alcaide porque parece que aquello principal-
mente toca al alguacil mayor que le nombra, pues le está encomendada la
guarda y seguridad de ella, y el dicho alcaide tiene libro de las entradas de los
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12. La palabra siguiente es totalmente ilegible.
13. El resto es ilegible, lo mismo ocurre con la nota al margen, de la que sólo hemos podido des-

cifrar lo siguiente: este cargo no es para el Consejo porque los virreyes hacen las ... después de el Consejo .....
algunas réplicas ..... hallarse presente......



presos y de las salidas, tiene sus descargos y escribe todas las cosas que son a
su cargo por inventario y arancel de los derechos que puede llevar, y si lleva
ocho maravedís por día a los que tienen grillos por la cama por parecer con
ellos gastan dicho ....

52. La administración del sello y registro está a cargo del Chanciller que
es el Condestable de este reino, lo cual está arrendado a doña María de Ba-
lanza de muchos años a esta parte 14.

53. No hay ordenanza ni ley que mande a regente y Consejo hacer las di-
ligencias contenidas en el cargo, y para adelante es cosa conveniente que se
provea por ordenanza que se visiten los administradores de sello y registro y
se les dé arancel de muchas cosas que no consta en el arancel que tienen, y
en los casos que el habla, del modo que tasa los documentos que ha de ha-
ber hecho siempre como lo infrascripto.

54. Se tasan las costas por los semaneros, o por el Consejo cuando de la
tasa de los semaneros es en súplica antes que se den las ejecutorias, y va la ta-
sa inserta en ellas, y los semaneros las ven y corrigen.

55. Para mejor expedición de los negocios con mucho acuerdo se prove-
yó por el Consejo que los secretarios, por la relación de cada incidente, lle-
vasen a medio real de cada una de las partes, con que los fuesen a despachar
en las casas de los jueces porque se solía ocupar el semanero de algunos casos
... a solas en despachar los dichos incidentes que parecía traían algún incon-
veniente.

56. Siempre se mandan ver y concertar las delaciones del procurador a los
abogados y cuando no se hace es por falta de las partes y por .... de ellos.

57. Por no haber ordenanzas para que hubiese repartidor de comisiones
entre los receptores que repartían las comisiones hasta que de poco tiempo a
esta parte pareció convenir y se creó repartidor de comisiones, y se le dio or-
den que en ello .... y los que lleva son muy moderados y se dan porque el
buen despacho de ellos.

58. El venderse los oficios y renunciarlos por dinero no es cargo del Con-
sejo, sino de los virreyes que lo proveyeron y que estaban comisionados;
cuando son admitidos al ejercicio de sus oficios se les recibe juramento de
bien y fielmente ejercitarlos.

59. Los receptores acostumbran siempre a notificar sus comisiones a las
partes y asientan los derechos al final de los procesos que llevan a las partes,
y si lo dejan de hacer alguna vez el Consejo les castiga. Y no parece excesivo
lo que los receptores llevan en esta ciudad por los expedientes de los .... y
confesiones de las partes, ni tampoco el que llevan por la resulta, y también
dan quitamiento a las partes de sus salarios cuando se despiden; y si alguna
cosa ha dejado de hacer de las que están a su cargo no ha llegado a noticia
del Consejo, y si pareciere algún inconveniente pendiente en ello, S.M. lo
provea.

60. Que el regente inche los blancos nombrando comisarios para los ne-
gocios extraordinarios y para los ordinarios, también los inche por la memo-
ria que le envía el repartidor de todas ..... el repartidor por auto
.......................................
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14. El resto aparece tachado y las anotaciones al margen ilegibles.
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61. Cuando en las causas de recusación y sospecha de noticia se provea
un comisario a pedimento de la parte, y cuando no conste de ella no, sino
que se provea acompañado a costa de la parte que lo pide.

62. Teniendo el Consejo tan grandes y continuas ocupaciones como tie-
ne, no se puede ocupar de cosas tan menudas, mayormente, que los comisa-
rios tienen ordenanzas para tratar sus oficios con penas .... en ellos y por los
informes que hace se suplica ........ le va luego.

63. No se admiten peticiones sino firmadas de las partes habiendo pro-
curador que diga que tiene ...., y está proveído que ningún secretario ............
sin que haya poder de las partes; y en lo que toca de la seguridad de las eje-
cuciones se guarda la orden y estilo antiguo y se tiene por poder bastante la
dicha ......... porque las ............. quien se otorgan son escribanos reales por
ordenanza.

64. Por muchas veces que se les ha mandado a los contenidos en el cargo
que residan y si con ellos ha disimulado ha sido por su.... respectos y por li-
cencias que ............

65. El Consejo no tiene noticia que ninguno sirva el oficio de solicitador
fuera de los nombrados; y si se entendiese lo contrario no le daría lugar ni
..... al mismo de ellos está cumplido.

66. Los del Consejo no han permitido a ujieres ni a criados suyos hacer
oficio de solicitadores, y si algunos negocios han solicitado han sido muy po-
cos y propios o de parientes suyos, y no llevando dinero por ello que se haya
entendido.

67. El Consejo tiene cuenta con que sus ujieres hagan su oficio con toda
fidelidad, secreto y limpieza, y cuando en algo faltan los ha castigado y me-
tiéndolos presos en la cárcel pública; y no se ha entendido que lleven dinero
a los litigantes por llamar .... a la vista de sus procesos, ni que tuvieran alui-
rinas de los litigantes por las sentencias que dan en su ...

68. El Consejo no tiene tal cédula y el cargo de poner guardas y recibir-
les juramento así en las Bardenas Reales como en los demás montes y .... y
términos reales toca principalmente a los oidores .... y al patrimonial, y siem-
pre que por el patrimonial se advierte que hay algún exceso o falta o otra co-
sa se sirve de proveer en las Bardenas o montes reales con toda diligencia.

69. El Consejo ha ...... consultado con el duque de Alburquerque, virrey
de este reino, tomó a mano real los puertos y tablas del marqués de Falces y
del señor de Bértiz –cuyo es Bértiz– y del de San Adrián y se administraron
por un trienio acudiendo con el fruto de ellos a los señores de los puertos, lo
cual se proveyó con el fin de darles recompensa incorporando las tablas y
puertos en el patrimonio real, como están los demás del reino, y se reclama-
ron los sobredichos en los Estados y por reparo de agravio el dicho duque se
los restituyó y parece cosa muy conveniente e importante al servicio de S.M.
que los puertos se tomen a los particulares y se apliquen al patrimonio real,
consignando a los poseedores de ella su justo valor y estimación en las tablas
reales de este reino, que es la consignación más harta y segura que en él hay.

70. Ordinariamente los del Consejo cuando se ausentan es con licencia,
y si es por algunos días dejan los votos en los pleitos que tienen vistos para
que se puedan sentenciar, y si es por pocos días y los negocios son de difi-
cultad lo dejan de hacer por hallarse presentes a la determinación de ello, y
si algunos han hacho lo contrario están fuera de este Tribunal.



71. De muchos años a esta parte el Consejo no tiene Acuerdo los martes
y viernes cuando los días siguientes son fiestas, lo cual fue introducido, según
se dice, por el secreto de las cosas acordadas y sentenciadas en los tales Acuer-
dos, que por haber un día de fiesta en medio se publican y las partes habían
tenido ocasión de inventar nuevas recusaciones contra los jueces y suspender,
por aquella vía, por muchos días las declaraciones y sentencias acordadas. Y
si pareciese que es más conveniente que los Acuerdos se tengan siempre en
los dichos días, sin embargo que los días siguientes sean fiestas, proveyéndo-
lo S.M., se hará.

72. No ha llegado noticia del Consejo hasta ahora, que el licenciado Mi-
guel de Balanza haya tenido sello particular en su casa para sellar las provi-
siones que se despachan por Cámara de Comptos, ni que haya llevado terce-
ros derechos por ello. Y se dará luego orden en remediarlo para ... inconve-
niente de ...... esta 15.

73. Por justos respetos se dio al dicho Martín de Beruete, alguacil, potes-
tad con caupción ...... y que ahora está preso donde se administrará justicia a
sus acreedores antes que salga de la cárcel.

74. No es cargo del Consejo prohibir que uno pueda tener dos oficios
compatibles, ni está vedado por ordenanza ni ley que los secretarios de Con-
sejo y notarios de Corte, ni procuradores que no sean regidores de esta ciu-
dad; antes parece que conviene mucho al servicio de S.M. que ellos lo sean
porque con ser oficiales del Consejo con mayor facilidad se despachan las co-
sas que se ofrecen tocantes al servicio de S.M. y bien público de esta ciudad
y reino que con los otros regidores que no lo son.

75. No acostumbra el Consejo a dar comisiones a ninguno del Consejo
en pleitos pendientes en él con poder de sentenciar y determinar a solas, y si
se cometió en los casos contenidos en el cargo, fueron las averiguaciones de
cuentas muy revueltas y que en muchos días con las partes y sus contadores
se habían de ver y recibir; y por no ocuparse todo el Consejo en ello, per-
diendo mucho tiempo y haciendo falta a otros negocios y en los casos suso-
dichos los dichos comisarios, hicieron relación en Consejo de lo que resulta-
ba de las dichas cuentas.

76. El Consejo, con mucha facilidad, sentencia y declara los pleitos que
son fáciles y si otros se dilatan mucho es por ser muy dificultosos y por dila-
tarlos las partes con largas informaciones, y otras veces por no solicitarlos las
partes, y no por falta de los jueces, los cuales trabajan y procuran hacer sus
oficios con toda diligencia.

77. Si el Consejo dio licencia a dicho Lurendez en los casos contenidos
en el cargo, fue en enfermedades desconfiadas y cuando los médicos habían
deshauciado a los enfermos, y sin esperanza ninguna de poderlos curar, según
reglas de su medicina; y no en otros casos.

78. El Consejo tiene particular cuenta con que sus relatores, secretarios y
otros oficiales ejerciten bien y fielmente sus oficios y guarden las ordenanzas;
y cuando a su noticia ha venido que algunos de ellos ha excedido en su ofi-
cio lo han reprendido y castigado o multado, y de aquí adelante la tendrán
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15. Al margen aparece lo siguiente: porque no ha sido uso y costumbre muy antigua de este reino y
S.M. .......... en lo que fuere servido.
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para que los unos y los otros no excedan en sus oficios, ni lleven derechos de-
masiados a las partes.

79. Se ha tenido cuenta que el alguacil mayor haga bien su oficio, asista
a las visitas de la cárcel y haga su ronda por su persona y por sus tenientes, y
que tenga aquéllos hábiles y suficientes y con seguridad como al presente
contiene; y sería conveniente que se le diese orden particular de lo que él y
sus tenientes deben de hacer.

80. El Consejo ha mandado diversas veces a los merinos que refrendan en
sus merindades conforme a la ordenanza, y así los hace Luis de Arbizu, que
se refiere en su merindad y el de Estella y Olite; y Miguel de Berio ha residi-
do algún tiempo en ella y porque su merindad de Sangüesa comienza a me-
dia legua de esta ciudad se ha disimulado con él y con don Rodrigo de Men-
doza por los virreyes por los respetos que les ha parecido, y porque los dichos
merinos pretenden que pueden poner los tenientes que quieran a su volun-
tad conforme a las ordenanzas el Consejo, no les ha ido a la mano en ello, ni
tampoco ha venido a su noticia que haya llevado dineros algunos a sus te-
nientes y sustitutos por nombrarlos por tales; y si pareciere que conviene dar
otra orden en esto, S.M. lo mandará proveer.

81. Cuando el Consejo admite a los porteros a sus oficios les toma jura-
mento que bien y fielmente los ejercitarán, que guardarán las leyes y orde-
nanzas de este reino y que no llevarán derechos demasiados a las partes, y co-
mo son muchos y andan por el reino no puede el Consejo tener cuenta par-
ticular con todos, ni ver los excesos que en sus oficios hacen, pero todas las
veces que ha habido parte quejante de algún exceso de él, se ha proveído con-
tra ellos con todo rigor y brevedad, y por esta orden se han castigado muchos.

82. El Consejo ha dado al Obispo de Pamplona todo el calor y favor que
ha sido necesario para ejecutar los decretos del sacro Concilio en aquellos que
ellos disponen y se entienden conforme a la cédula de S.M., y si no se le ha
dado en los casos especificados en el cargo y otros semejantes ha sido porque
las partes se han agraviado de sus sentencias y declaraciones y han apelado de
ellas, y él y sus oficiales les han denegado sus apelaciones. En lo cual las par-
tes sintiéndose por agraviadas ocurrieron al Consejo por vía de fuerza; y por-
que por Fuero de este reino y estilo y costumbre inmemorial, aprobada por
cédula real de S.M. dada en Valladolid a 18 de septiembre de 1538, este Con-
sejo está en posesión de deshacer semejantes fuerzas y conocer de ellas, así en
las causas beneficiadas como en otras causas eclesiásticas para efecto de des-
hacer las fuerzas para en caso de que los jueces eclesiásticos las hagan, y para
mandarles otorgar las apelaciones de ellas en los casos que ........ lugares, y en
caso que no hayan hecho fuerza para remitirles las citadas causas; y en estos
casos, por la forma susodicha, ha conocido el Consejo y no en otros, el cual
siempre ha tenido y tiene mucha consideración para no entremeterse ni im-
pedir la jurisdicción eclesiástica ni a sus ministros, y en todo aquello que el
Consejo ha entendido ha procedido conforme a justicia y conforme a la di-
cha costumbre inmemorial, en lo cual se ha servido y sirve Nuestro Señor y
S.M. y conviene que así se haga para el bien público de este reino.

83. Lo que el Consejo proveyó en los casos contenidos en el cargo ha si-
do por la orden contenida en el descargo precedente, y por haberse proveído
por aquella orden los casos contenidos en el cargo, ha resultado que Nuestro
Señor ha sido muy servido y también S.M. y las partes muy conformes, sin
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queja, ni agravio lo cual no se hiciera en muchos años y pudieran resultar es-
cándalos y graves gastos con los muchos pleitos, gran desasosiego en las per-
sonas eclesiásticas y gran impedimento para el culto divino, y porque las ca-
sas de Roncesvalles y la Oliva son de patronazgo real de S.M.

84. El Consejo tiene desde tiempo inmemorial acá, por fuero de este rei-
no y cédula de S.M., la facultad de conocer en las fuerzas y en los remedios
posesorios de restitución de posesión y entretenimiento de ella, no siendo
prevenidas las causas por el Obispo o por su Vicario General y por la esta ra-
zón ha conocido el Consejo los dichos casos y no por otra.

85. Se responde lo que está respondido en los capítulos precedentes.
86. El Consejo por fuero de este reino puede conocer entre clérigos me-

ros y entre clérigos y seculares en acciones reales, aunque sean reos de cléri-
gos, y por esta razón el Consejo ha conocido semejantes negocios, y en las ac-
ciones personales y mixtas, siendo reos los clérigos no conocen, y si han co-
nocido en los negocios especificados en el cargo es por ser salarios de criados
y de otros oficiales que tienen poca posibilidad para poder servir su justicia
por la vía eclesiástica contra el obispo y personas poderosas eclesiásticas, y de
no hacerse por mano del Consejo, jamás alcanzarían justicia.

87. El Consejo si ha procedido contra algunos clérigos ha sido en los ca-
sos permitidos por derecho, como son haber impedido y resistido a la admi-
nistración y ejecución de la justicia real, como fueron los casos contenidos en
el cargo, y en tales casos multándoles solamente en sus bienes temporales, y
no procediendo contra sus personas ni ..... eclesiásticos criminalmente, ni ha-
ciéndoles otras extorsiones.

88. El Consejo conforme a las provisiones reales y uso y costumbre que
tiene acostumbra a dar provisiones para que se usen de bullas y letras apli-
cándolas sobre beneficios, ni personas de ellos que impetraren extranjeros o
por derecho de extranjeros y sobre beneficios de patronazgo real o de legos,
y no acostumbra impedir las letras de justicia de Su Santidad, ni de sus jue-
ces inferiores eclesiásticos, ni de provisiones para que no se usen de ellas, si
no es cuando se entiende que vienen despachada sola la provisión declarada
por vía de fuerza en el Consejo, o cuando vienen secretos para desposeer a los
posesores sin guardar la orden de derecho porque sólo en estos casos se man-
dan traer las letras de justicia para ver si se debe dar permiso para usar de
ellas; y todas las demás letras de justicia que se presentan en Consejo y se da
permiso de ellas, no es porque el Consejo lo mande, sino que las partes –pa-
ra más justificación suya– quieren hacer aquella diligencia.

89. El Consejo si confirmó la sentencia que dio en vista el mismo día en
grado de revista fue porque había visto diversas veces los autos y méritos de
aquella causa, y por ser negocio de resistencia hecha a un alcalde de Corte y
al alguacil mayor del reino –cosa de mal ejemplo para esta ciudad y reino– y
por la competencia de la jurisdicción que se trataba con el Consejo de las Or-
denes, por ser el dicho don Francés comendador de la orden de Santiago y se
sospechó que podría venir alguna cosa que dilatase el dicho negocio o impi-
diese la buena administración de la justicia; por eso se procedió con la bre-
vedad que se procedió en el dicho negocio y se dio la pena que pareció al
Consejo ser digan a la culpa de don Francés, y los derechos que se tasaron a
los ministros fueron moderados según el trabajo que pasaron y conforme a la
calidad de la causa.



90. El Consejo, con justos respetos y consideraciones, dio la provisión
contenida en el cargo, y por evitar muchos pleitos de hidalguías que se mo-
vían con poca ocasión y fundamento, lo que obligaban al fiscal a grandes gas-
tos y costas si las habían de defender, o a dejarlas, si quería evitar las costas,
de donde resultaba que por falta de defensa legítima algunos salían declara-
dos por hijosdalgo en grande daño de S.M. y de los hidalgos del reino; y de
lo proveído después acá se ha visto buenos efectos y ... que se seguirán ma-
yores adelante en servicio de S.M., y si pareciere que obligar a las partes a pa-
gar al fiscal los dichos gastos se les hace agravio o injusticia a S.M., lo man-
dará proveer como más servicio sea.

2. VISITA DE 1678

Como ya hemos apuntado, queda abundante documentación de la acti-
vidad desarrollada por el último juez visitador enviado por el rey –a instan-
cias del reino– con el fin de juzgar la labor realizada en los Tribunales nava-
rros. Incluso el propio Consejo Real tenía interés en que se realizase, y con
este motivo elevó al rey dos consultas suplicándole que enviase juez visitador,
como solicitaba el Reino, quanto antes 16. El camino seguido hasta su conse-
cución es lo que vamos a analizar a continuación.

Ya desde 1668 la Diputación había remitido al monarca reiteradas peti-
ciones en este sentido desde octubre de ese año hasta agosto del siguiente,
aunque no se llegó a tomar ninguna decisión definitiva 17.

Durante la celebración de las Cortes de 1677-78, el 4 de mayo se propu-
so si se pediría por ley que aya visita de seis en seis años y si se pedirá también
que venga luego el juez visitador; de conformidad decidieron hacer tal petición
por lo mucho que conviene sea antes que se disuelban las Cortes. Un tema im-
portante fue objeto de discusión, el modo de sufragar los gastos que una vi-
sita a los Tribunales supondría, para lo que se propuso un reparto entre to-
dos los habitantes del reino 18.
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16. AGN, Tribunales Reales, subsección tercera, libros de gobierno y administración, consultas al
rey, libro 4, fols. 96 (11 de octubre de 1668) y 268v (13 de mayo de 1677). En la primera el Conse-
jo dice que se ha enterado de las súplicas de la Diputación en este sentido, y él también lo pide para
que quede satisfecha la Diputación (...) y porque concurre también en esto el interés de nuestro crédito pa-
ra que se descubra si nuestro proceder ha ocasionado este intento, porque estamos con tanta satisfacción del,
que de la resulta de la bisita esperamos con toda siguridad nos ha de honrrar y hacer merced V.Mag., como
lo acostumbra a los que con la satisfación y desbelo que nosotros se emplean en el servicio de V.Mag., y con
tanto celo en la buena administración de justicia.

17. AGN, Actas de Diputación, libro 4, fols. 315-315v, 317-317v, 323-324v, 336v-337v y 338v;
y Legislación, legajo 6, carpeta 16.

18. «...se aga repartimiento por todo el reino y que ayan de contribuir todos sin que aya esempto al-
guno y que ayan de pagar los dueños de los palacios y que los insaculados paguen a 4 reales, y en las ciu-
dades y villas que hay insaculación, paguen como inseculados los que an ocupado los oficios de alcalde y
regidores y los que están en capacidad de poderlos ocupar a discreción de los Regimientos de los pueblos
y que los demás vezinos y avitantes de todo el Reino paguen a real, y que esto se entienda por esta vez
tan solamente; y para el mismo efecto ofrecen pagar a real de a ocho todos los que asisten por las Uni-
versidades en dichas Cortes. Continuaron tratando el tema en la misma sesión y, perfilando aún más lo
propuesto, hasta concluir que los dueños de los dichos palacios y demás llamados por el brazo militar, pa-
guen en cada un año a real por cada uno, sin que esto pueda parar perjuicio ni traerse en consequencia
para las exempciones que tubieren para otros repartimientos, y los inseculados que an oficios de repúbli-
ca, en las ciudades y villas donde no hay inseculados a medio real y los demás vezinos a quartillo, y que
este dinero aya de prevenir en poder del depositario que nombrare el reyno, sin que nadie le pueda pidir



Poco después, concretamente el 6 de mayo 19, el reino decidió nombrar a
Francisco de Ezpeleta y Lucas de Ibluzqueta como legados para representar
distintas quejas al monarca. Su instrucción 20 recogía tres temas de primordial
interés para Navarra:

1. Hacer todas las gestiones para anular lo ejecutado por el Duque de San
Germán 21, para lo cual se les daban todos los documentos relativos al caso.

2. Poner en las manos de S.M. varios pedimentos del reino, por la tardan-
za en ser decretados, pidiendo que ordenase al virrey 22 que los expidiese en
un plazo de tres o cuatro días 23.

3. Suplicar al rey para que establezca la visita de los Tribunales reales ca-
da seis años.

No se sabe muy bien cómo, dado que las resoluciones tomadas en las Cor-
tes eran secretas, pero el tema trascendió. El 9 de junio tres memoriales secre-
tos 24 se encontraron en la ratonera 25, el primero de ellos daba las gracias al rei-
no por haber establecido que se efectuase juicio de Visita a los Tribunales 26.

Ese mismo día y el siguiente se insistió al virrey para que decretase esta
petición del reino 27; dijo que respondería con toda brevedad, pero la respuesta
no llegó hasta el día 22, en que el Protonotario entró en la sala de Cortes y
dijo que se había concedido la Visita como se había pedido 28. No obstante,
el reino no se dio por satisfecho, e insistió para que se explicitara que las vi-
sitas se harían cada seis años, por lo que se reanudaron las peticiones al virrey
29, a don Juan José de Austria 30 –a la sazón hombre fuerte del gobierno en la
Corte– para que se sirviera favorecer al reino interponiendo su grandeza para
que S.M. conceda la visita de seis en seis años (contestó el 10 de agosto dicien-
do que apelaría ante el rey para dar gusto a la petición del reyno de Navarra
31), a los síndicos 32, y al propio monarca 33. El 20 de julio de nuevo entró el
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cuenta sino el mismo reyno o su Diputación, con cuias libranças lo aya de distribuir, y no de otra mane-
ra. Y que no se pueda distribuir el dicho dinero en otros efectos que los de la dicha visita»; AGN, Actas
de Cortes, tomo IV, fol. 47v-48v. Aunque luego no fue tan fácil; Actas de Diputación, libro 5.

19. AGN, Actas de Cortes, tomo IV, fol. 49.
20. Ibídem, fol. 89-90, sesión de 9 de julio.
21. En otro apartado de esta tesis se hace referencia a este tema.
22. En ese momento el virrey era Antonio de Velasco y Ayala, conde de Fuensalida, nombrado el

17 de noviembre de 1676.
23. No había un plazo estipulado para decretar los pedimentos, pero lo normal solía ser de dos a

cuatro días; no obstante, los retrasos eran frecuentes. Se puede ver en HUICI GOÑI, M.ª Puy, Las Cor-
tes de Navarra durante la Edad Moderna, Madrid, Rialp, 1963, pp. 308-310.

24. Se aplicaba esta denominación a los anónimos.
25. Se denominaba así a una caja que se colocaba en la puerta del edificio donde estaban reuni-

das las Cortes, donde cualquier persona podía depositar en ella memoriales que quisiera hacer llegar a
la asamblea. Para M.ª Puy Huici Goñi, los memoriales secretos de la ratonera eran la auténtica voz del
pueblo. Cualquier persona podía dar su parecer al Reino reunido en Cortes, por escrito, mediante es-
te sistema. Huici Goñi, M.ª Puy, op. cit, pp. 211-212.

26. AGN, Actas de Cortes, tomo IV, fol. 91v. Los otros dos memoriales se referían al oficio de re-
ceptores, y al elevado número de escribanos reales en Navarra.

27. Ibídem, fol. 91, 91v, 92, 92v y 93, sesiones de 9 y 10 de junio de 1677.
28. Ibídem, fol. 102v, sesión de 22 de junio de 1677.
29. Ibídem, fol. 104, sesión de 23 de junio de 1677.
30. Ibídem, fol. 108v-110v, sesión de 30 de junio de 1677.
31. Ibídem, fol. 154v, sesión de 10 de agosto de 1677.
32. En este caso se refiere a los legados del Reino en la capital; Ibídem, fol. 110v, sesión de 30 de

junio de 1677.
33. Ibídem, fol. 117v-120, sesión de 6 de julio de 1677.



Protonotario con un papel del virrey favorable a las pretensiones de las Cor-
tes, pero tampoco el reino quedó contento y así se lo hizo saber al virrey 34.
En vista de que el tiempo pasaba y no había respuesta, se reiteraron las peti-
ciones en septiembre 35. Hasta el primero de diciembre no llegó nueva co-
municación sobre el tema, ese día se vio un papel del virrey en el que comu-
nicaba que el rey había resuelto enviar un visitador para los tribunales, apro-
bando los medios propuestos por el reino, aunque excusando el conceder por
ley el ser de seis en seis años, pero aceptando enviar visitador cada seis años sin
que esto pueda embarazar enviar visita antes. Ante esta respuesta el reino pre-
guntó si la aprobación de los medios era para la visita inmediata o para las
venideras también 36, y el virrey contestó que no se especificaba y que lo pre-
guntaría al rey 37. Mientras llegaba la respuesta, el reino continuó tratando los
arbitrios económicos para la visita inminente 38. El último día del año 1677
llegó una nueva comunicación del virrey que no solucionó nada, en ella de-
cía no saber aún si los arbitrios aprobados eran sólo para esta visita o también
para las próximas 39.

Los legados en la Corte no habían estado inactivos durante todo ese tiem-
po y por noticias suyas que llegaron a Pamplona sobre que el monarca ya ha-
bía comunicado alguna novedad al virrey, decidieron escribir a éste solicitan-
do que les informase sobre el decreto del rey respecto a la visita 40, sin em-
bargo el virrey, de palabra, contestó que respondería al reino cuando recibiese
el despacho en forma 41. Una vez decidida la próxima visita 42, aceptada por el
reino y nombrado el visitador –Alonso de Arévalo y Montenegro 43–, el reino
reunido en Cortes Generales rápidamente decidió escribir a quienes había in-
tervenido en este laborioso proceso: al visitador para darle la enhorabuena; a
don Juan José de Austria, al rey, y al Presidente de Castilla agradeciéndoles su
ayuda y suplicándoles, al mismo tiempo, que el juez visitador parta luego 44.

La visita estaba en marcha, el 30 de marzo se comisionó al Secretario pa-
ra que cobrase ocho reales a cada uno de los asistentes a las Cortes para el ex-
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34. Ibídem, fol. 138v y 140, sesiones de 20 y 21 de julio de 1677.
35. Ibídem, fol. 203v, sesión de 21 de septiembre de 1677.
36. Ibídem, fol. 264v, sesión de 1 de diciembre de 1677.
37. Ibídem, fol. 265, sesión de 2 de diciembre de 1677.
38. «Para la visita se sacarán 3000 ducados de las arcas de 3 llaves, obligándose el reino a su rein-

tegración en la misma forma y por los medios dispuestos en el pedimento para el mes de septiembre
primero viniente, en atención a que no se pueda hacer el repartimiento prontamente por no haberse
acabado de hacer el apeo, y que en caso de faltar dinero para pagar las libranzas que se despacharen,
pagará el reino los réditos»; Ibídem, fol. 291, sesión de 29 de diciembre de 1677.

39. Ibídem, fol. 293, sesión de 31 de diciembre de 1677. El texto final aparece en la ley 46 de
1678.

40. Ibídem, fol. 302, sesión de 13 de enero de 1678.
41. Ibídem, fol. 303, sesión de 13 de enero de 1678.
42. No aparece en las actas hasta la sesión del día 26 de enero; Ibídem, fol. 320. Aunque no iba a

ser todo tan sencillo, pues el reino, para aceptar lo decidido por el rey, pidió que se enviara por ley (fol.
321v, sesión de 27 de enero); inmediatamente vino decretado por el virrey y lo aceptó el reino (fol.
324v, sesión de 29 de enero).

43. El 30 de enero se vio la contestación del visitador agradeciendo la del reino, fechada el 24.
44. AGN, Actas de Cortes, tomo IV, fol. 309v, sesión de 19 de enero de 1678. El mismo día 26,

llegó la carta de los legados, fechada el 19, en la que remitían la real cédula aprobando los medios pa-
ra la primera visita y las que hubiera en el futuro cada seis años, que serían de 2000 ducados, 1500 pa-
ra los gastos del viaje y los 500 restantes estén prevenidos para cuando llegue; Ibídem, fol. 319, sesión de
26 de enero de 1678.



pediente de la visita 45. El 4 de abril se nombró a Diego de Pereda y a Diego
de Peralta encargados de dar la bienvenida al visitador cuando llegase al rei-
no 46.

Durante el tiempo que duró el juicio de visita, las Cortes del reino se co-
municaron varias veces con el visitador. En primer lugar le advirtieron que
esta visita era para los Tribunales Superiores, pero no afectaba a los ministros
inferiores, que para ellos se nombraba cada año a un miembro del Consejo
que los visitaba; el visitador contestó que él cumpliría las órdenes recibidas
del monarca y del Consejo de la Cámara de Castilla 47.

La última visita aprobada hasta entonces, como ya hemos visto, fue en
1611 y el reino quería que el visitador comenzara a juzgar la labor del Tribu-
nal desde esa fecha, pero Alonso de Arévalo comunicó a las Cortes que el mo-
narca había decidido que se realizara juicio de visita desde 1662 48, y que de-
je el reino providencia para la satisfacción de su salario por estar próximo el le-
vantamiento del Solio; se decidió nombrar a Diego de Pereda y Miguel de Un-
da para tratar con el juez visitador el coste de cada mes y de cada día de la vi-
sita 49, como así se hizo 50.

A pesar de la insistencia del reino –y la reticencia del monarca– para que
se hiciera un juicio de visita cada seis años, lo cierto es que esta visita de 1678
fue la última que se hizo a los Tribunales navarros 51.

1. Copia simple de la real cédula comisionando a don Alonso de Arévalo y
Montenegro 52 para visitar estos Tribunales y sus ministros y oficiales, de los car-
gos generales que hizo a los señores Regente y Consejo, y descargos que hicieron. 7
de marzo de 1678 53. Se estructura de la siguiente manera:

–Cargos presentados por el visitador:
1. Por contravenir las ordenanzas de visita que ordenaban distinto hora-

rio de entrada en los Acuerdos según fuera verano o invierno. Se hizo un au-
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45. Ibídem, fol. 371, sesión de 30 de marzo de 1678.
46. Ibídem, fol. 373, sesión de 4 de abril de 1678.
47. Ibídem, fol. 377, sesión de 14 de abril de 1678.
48. Fecha también en que fueron convocadas las últimas Cortes de Navarra en el reinado de Fe-

lipe IV, y que no volvieron a reunirse de nuevo hasta la reunión que citamos de 1677; no se convocó
al reino durante quince años.

49. AGN, Actas de Cortes, tomo IV, fol. 409, sesión de 2 de junio de 1678.
50. Ibídem, fol. 410, 410v, 411v, 412, 412v, 417v, 418v, 433v, sesiones de 2, 3, 14, 16 y 26 de

junio de 1678, se hicieron varias propuestas y finalmente se decidió que la cobranza de los gastos de
la visita la hicieran el alcalde y regidor de las ciudades y villas, o el regidor o diputados de los lugares;
que se hiciera para el día de San Miguel (29) de septiembre, y se trajese al depósito para Todos los San-
tos (1 de noviembre); el coste de traerlo a Pamplona sería a cuenta de los pueblos; y cada uno pagaría
en su lugar de residencia. Quedó en manos de la Diputación y se decidió también que la cantidad que
importare el reparto de los gastos de la visita se consignase al Tribunal de la Cámara de Comptos, an-
ticipando el dinero para entregárselo al juez visitador. Quedó así acordado por el reino el 26 de junio.

51. Hubo muchos problemas para conseguir sufragar los gastos producidos por la Visita (ver
AGN, Actas de Diputación, libro 5) y en las Cortes de 1684 se decretaron dos leyes (3 y 27) por las
que se pidió contrafuero por unas cédulas reales sobre anticipación de los gastos y se obtuvo que no
hubiera juicios de Visita a los Tribunales reales cada seis años como se había aprobado en la ley 49 de
1678; AGN, Actas de Cortes, tomo IV, fol. 442, 476, 477v, 486, 488, 488v, 500, 504v, 506 y 509.

52. Caballero de la Orden de Calatrava; Inquisidor de Corte de S.M.; visitador del Consejo y de-
más Tribunales Reales de este reino de Navarra. Secretario de la visita fue Domingo Rodríguez.

53. AGN, Archivo Secreto, Título 7, fajo 1, núm. 97. 7 de marzo de 1678.



to acordado fechado el 13-X-1674 54 para que se entrase a las ocho de la ma-
ñana, y en los Acuerdos y visitas de cárcel a las tres de la tarde, y así se hizo
todo el año.

2. Una ley de reino prohibió que se pagasen las propinas de los jueces de
los gastos de justicia, encargando al virrey que mudase la paga a otros efec-
tos; se pidió que el fiscal diese despacho para separar de las tablas reales lo
que importasen las vacantes de plazas y salarios de ministros con que ayudar
a la paga de las propinas. El Consejo dio sobrecarta a un despacho del virrey
San Germán en el que se mandaba al regente de la tesorería que entregase al
receptor de gastos de justicia los efectos que procediesen de vacantes para sa-
tisfacción de las propinas, sin embargo de lo alegado por la Diputación y de
la respuesta de la Cámara de Comptos; excusándose de cumplirlo hasta con-
sultarlo con S.M.. Tras la sobrecarta quedó sin efecto lo dispuesto en la ley,
continuando el cobro de propinas en gastos de justicia y aumentándolo con
los efectos de las vacantes. Contraviniendo todo esto la sobrecarta a la cédu-
la de 5 de septiembre de 1617, la ley del reino que prohibía a los virreyes li-
brar fuera de la nómina en las tablas reales, y la cédula de 22 de enero de
1631 que prohíbe separar dichos efectos siendo propio caudal y cuerpo de ha-
cienda de la renta de las tablas para satisfacer las consignaciones de la nómina
sin el perjuicio de los interesados en las rentas de la thesorería general.

3. [Siguiendo con lo expuesto en el cargo anterior] En ejecución de ese
despacho y sobrecarta, de 1670 a 1676 se han separado de las rentas de las
tablas, como efectos de las plazas vacantes, 38.632 reales y 134 tarjas y se han
entregado al receptor de gastos de justicia para pagar las propinas. Todo esto
en perjuicio de los acreedores de la nómina que tienen consignaciones en las
rentas de las tablas, a quienes se les estaba debiendo, hasta el 19 de febrero
de 1669, 57.789 reales y 110 tarjas por no hauer hauido en las rentas suficien-
te caudal para satisfaçerles.

4. Siendo graçiosa y facultatoria la licencia que permite a los jueces llevar
tres propinas, por auto del Consejo de 16 de febrero de 1666 55 se mandó li-
brar esas propinas cada cuatro meses como si fuese salario ordinario. Así, al no
haber suficiente caudal en la recepta de gastos de justicia, se han cobrado las
propinas primero, con perjuicio de los ministros que han salido a hacer ave-
riguaciones de oficio de justicia y con riesgo de que hayan omitido las diligen-
cias necesarias para las prouanças si se citauan testigos en diferentes partes, por no
ser satisfechos puntualmente de sus salarios, deuiendo ser la paga de dichos mi-
nistros y otros gastos, forçosos de justiçia, lo que tuviere más pronta satisfacción en
dicha volsa.

5. Cesada en las Cortes de 1662 la prohibición de plantar viñas [ley 71]
(a lo menos en cuanto a las penas pecuniarias y su aplicación), ha habido mu-
chos procesos y multas desde 1665 hasta hoy por ello, aplicando la tercera
parte a los gastos de justicia; contra lo dispuesto en la ley en que se prohíben
las nuevas plantaciones bajo penas pecuniarias, dando motivo a las quejas de
los naturales del Reyno, considerando a los jueces interesados en lo mesmo que
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54. AGN, Libros de Gobierno y Administración, Autos Acordados, Libro 41, fol. 303; libro 42,
fol. 208v.

55. Ibídem, Libro 41, fol. 227v; libro 42, fol. 161r-v.



hauían de juzgar (...) [por] cobrar sus propinas. Ascendía lo cobrado a 31.733
reales.

6. Fuera de las tres propinas permitidas, se ha librado cada día de la Pu-
rificación 62 reales a cada miembro del Consejo y alcaldes de Corte, fiscal,
alguacil mayor, y el doble al regente; y el día de San Fermín, 50 reales a ca-
da uno, y el doble al regente; estando prohibido por la misma cédula de S.M.
en que concedió la licencia y facultad para llevar las tres propinas. Desde 1662
hasta hoy lo cobrado en propinas y luminarias extraordinarias se eleva a
21.676 reales de plata.

7. Además de esas propinas, han librado y gastado en colaciones por ca-
da corrida de toros 1.400 reales de plata, cuando no concurre el virrey con el
Consejo; cuando lo hace (atento haçe el gasto de la merienda) 1.000 reales; se
hizo auto acordado sobre ello el 16 de mayo de 1664 56 suponiendo había ua-
riedad y exçeso.

8. El alcalde de Sangüesa dio por perdidas una piezas de bayetas mal fa-
bricadas que se prendieron a Bernabé de Armendáriz, sentenciada la causa se
aplicaron a los pobres de la ciudad, conforme a lo dispuesto por las leyes del
reino. Bernabé de Armendáriz apeló a Corte y Consejo y ambas instancias
confirmaron la sentencia del alcalde, menos en cuanto a la aplicación hecha
a los pobres, que se destinó a la recepta de penas de Cámara y gastos de jus-
ticia, para que hubiera suficiente para cobrar propinas.

9. En contravención de la ordenanza de visita y ley del reino que dispo-
ne se haga cada mes tabla 57 de los pleitos que se han de ver ordenados por su
antigüedad, no se ha guardado el orden de la antigüedad de la contención y
conclusión de los pleitos, ni tampoco el día señalado para el de los pobres y
personas miserables, como se dispone por ordenanza de visita dando lugar a
que las negociaciones de las partes con los oficiales puedan anticipar el despacho
de los pleytos.

10. Contravención de la ordenanza de visita que prohíbe dar esperas a los
deudores; por sólo la relación de su petición han concedido a diferentes lu-
gares y personas más de 190 autos de espera, mandando suspender las ejecu-
ciones por término de diez días sólo con la relación de los deudores y que és-
tos justificasen en ese plazo con citación de los acreedores motivando a éstos a
que sigan un pleyto ordinario con instancias de vista y revista sobre si se ha de
conceder o no la espera, y que por todo el tiempo que dura el pleyto se suspen-
da la ejecución de déuitos claros y líquidos que sobre no cobrar los acreedores lo
que se les debe se les aumentan las costas y gastos en seguir dichos pleytos o conve-
nir con la espera que forçosamente consigue el deudor con la introduçión del pley-
to y dilación de la instancia.

11. Siendo las moratorias pedidas meramente de gracia, de tres años a es-
ta parte las han estimado como de justicia, mandando que los deudores acu-
diesen a pedirlas ante los alcaldes de Corte como lo han hecho; en claro per-
juicio de los acreedores, que se ven obligados a seguir los pleitos en diversos
Tribunales con instancia de vista y revista.
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56. Ibídem, Libro 41, fol. 210v; libro 42, fol. 150.
57. Relación, lista.



ÚLTIMOS JUICIOS DE VISITA A LOS TRIBUNALES REALES NAVARROS

[21] 581

12. Debiendo tener expuesto públicamente el arancel de los derechos que
pueden llevar los oficiales para que las partes los puedan ver y saber lo que
deben pagar, no se ha tenido ni tiene, y se ha permitido a los oficiales llevar
más derechos de los que según los aranceles se les debe y de otras cosas no cont-
henidas en él, sin tasación alguna.

13. No han tenido el cuidado debido, conforme a las ordenanzas de la vi-
sita, de que cada año se visite a todos los oficiales del Consejo y demás Tri-
bunales porque aunque se a nombrado cada año a uno del Consejo por juez vi-
sitador, no se an hecho las visitas mas ha de 20 años de las personas ni de los ofi-
cios para saber si procesos y papeles estaban según lo dispuesto en las orde-
nanzas, y si los oficiales cumplían con las que toca a cada oficio, ni el Conse-
jo ha pedido quenta de ello.

14. Se han librado las cantidades que se debían a ministros y guardas que
habían traído presos a las cárceles reales, y el gastos hecho con ellos unas ve-
ces a los sustitutos fiscales de los lugares donde traían los presos, otras en fa-
vor de las rentas de esos lugares y para penas de Cámara; debiendo librarlo
en gastos de justicia y que el receptor lo pagase sin dilación, con tasación del
fiscal y libranza del semanero siendo día de fiesta, como está señalado en la
ordenanza de visita, sin detener, como ha sucedido, 2 ó 3 días a las personas
que han traído a los presos para ajustar la cuenta, dándoles después libranza
para que lo cobrasen de propios de los lugares y efectos que pertenecen a pe-
nas de Cámara.

15. En contravención de las ordenanzas de visita y leyes del reino, han
permitido y disimulado que los del Consejo y alcaldes de Corte que han sa-
lido en comisiones lleven a ellas secretarios del Consejo y escribanos de Cor-
te, debiendo señalarles receptor ordinario de que ay grandes quejas, así por el
agravio que se les haçe a dichos receptores, como a las partes, con el mayor au-
mento del salario que an señalado y dado a los secretarios de Consejo y escriua-
nos de Corte, exponiendo a las partes a que dixesen de nulidad de los autos según
lo dispuesto por las leyes del reino.

16. En contravención de las ordenanzas de visita y leyes del reino, los re-
gentes han nombrado relatores de Consejo y Corte para ir a comisiones, to-
lerándolo el Consejo. Desde 1662 han salido a más de 36 comisiones de re-
sidencia, insaculaciones y vistas de ojos, permitiendo que se llevasen mayores
salarios de los que por ordenanzas están señalados a los abogados y personas
que los debían hacer.

17. No han nombrado cada tres años a personas que tomasen las resi-
dencias de las ciudades y villas del reino, como está dispuesto por ordenan-
zas de visita y ley del reino, sino que han pasado 10 años –y más– de una re-
sidencia a otra.

18. Está proveído por ordenanza de visita que los del Consejo no fíen a
muchachos de poca edad el sello de la Chancillería, y el registro esté bien ser-
vido; no parece que se haya tenido el cuidado que conviene en la decencia
del lugar donde está el sello, como de que se registren todas las provisiones
en conformidad de las ordenanzas; sólo hay un libro donde brevemente se to-
ma razón y muchas se despachan para fuera de la ciudad sin sellar.

19. Por ordenanza de visita está proveído que ningún abogado ni procu-
rador por encargarse de un pleito recibiera hasta la determinación de la cau-
sa más de 12 reales el abogado y 6 el procurador; pero se ha permitido que



recibieran todo lo que les quieren dar o les piden según su arbitrio, sin tasación
alguna, lo que ocasionó que quando ay condenaçión de costas no perçiue la par-
te que venze lo que en la verdad a gastado.

20. No se cumple la ordenanza de visita relativa a que los comisarios re-
ceptores juren en la sala en cada negocio para el que son comisionados.

21. El procurador Martín de Ilarregui tuvo que pagar 200 libras porque
le fue aplicado el auto acordado de 8 de noviembre de 1677 58 que estipula-
ba esa cantidad a los procuradores que no asistiesen desde el principio a las
audiencias y acuerdos; cuando por ordenanza de visita se había señalado pe-
na de 2 reales a los secretarios del Consejo y procuradores. Además no se ha-
bía verificado su ausencia y se vio obligado a sacar dispensación para pagar la
multa.

22. No se ha cumplido la ordenanza sobre que se tenga un libro donde
se asentasen los votos de los del Consejo –sobre todo en las causas graves–
que debía estar en poder del regente, que tuviera la llave y jurase el secreto.

23. También se les hace cargo de no haber asentado desde 1638 las sen-
tencias que se daban en los acuerdos, como estaba dispuesto en ordenanzas
de visita.

24. Contravención de la orden de visita que estableció la firma de las sen-
tencias en los acuerdos, y no al día siguiente como se hace, ocupando el tiem-
po señalado para oir relaciones de pleitos y con nota de que los relatores anden
de una sala a otra firmando las sentencias, con riesgo del secreto.

25. No se guarda tampoco lo dispuesto en ordenanzas relativo a que al
mal suplicante se le condene a 10 libras aplicadas a la Cámara de S.M.

26. No tienen libro en que escribir las determinaciones sobre la inteli-
gencia de los Fueros en las cuestiones dudosas, como se dispone en las orde-
nanzas reales.

27. Hay gran dilación en los pleitos; se sigue desde hace más de 60 años
un proceso entre los lugares de Santa Clara, Murillo del Fruto y Pitillas, fis-
cal y patrimonial de S.M. con el Marichal del rey, cuando se vio en grado de
apelación en el Tribunal de Comptos el 26 de marzo del año pasado y aún
no se ha votado.

28. Se retardan los pleitos más de dos años [cita algunos], hay mucho re-
traso en votar los pleitos ya vistos; contra lo dispuesto en las ordenanzas y en
las leyes del reino.

29. Contravención de las leyes del reino que disponen que no se hagan
autos acordados, ni disposiciones generales, sin urgente necesidad. No obs-
tante, se publicó un auto acordado fechado el 12 de junio de 1668 59 sobre la
prohibición de paños, bayetas y otros tejidos que no estuvieren fabricados
conforme a ley y ordenanza de su oficio. Además se dio comisión general a
un consejero para reconocer las casas, repitiendo la contrauençión de dichas le-
yes con otro auto de 26 de junio de 1668 60 en que se prorrogó a seis meses el
término de 40 días que se dio de plazo para su ejecución.
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58. AGN, Libros de Gobierno y Administración, Autos Acordados, Libro 41, fol. 317v; libro 42,
fol. 217.

59. Ibídem, Libro 41, fol. 235; libro 42, fol. 167.
60. Ibídem, Libro 41, fol. 236v; libro 42, fol. 168.



30. Contra lo dispuesto en las ordenanzas de visita sobre que hubiera un
libro en poder del regente donde los secretarios del Consejo, escribanos de
Corte y Cámara de Comptos asentasen las condenaciones de penas de Cá-
mara y gastos de justicia, se hizo un auto el 8 de febrero de 1664 61 para que
se hiciese un libro que estuviera en poder de uno de los consejeros en el que
los secretarios y escribanos, en un plazo de 24 horas después de pronuncia-
das las sentencias que tuvieran condenación o multa de maravedís, las asen-
tasen en ese libro, bajo penas pecuniarias y de privación de oficio para los ofi-
ciales que contravinieran lo dispuesto en este auto.

31. A pesar de que la primera instancia está reservada a los alcaldes de
Corte Mayor en las causas civiles y criminales, el 9 de noviembre de 1666 el
Consejo dio comisión al escribano real Francisco de Horta y al alguacil de
Corte Juan de Ayerbe para que prendiesen al francés Pedro Millet y sus com-
pañeros en la fábrica de moneda falsa, recibieran información sobre ello y
embargasen los bienes de los que resultasen culpables; cuando los alcaldes de
Corte eran quienes debían realizar esa comisión.

32. Estos comisionados [Horta y Ayerbe] prendieron a Millet, a otro
francés, Juan de Chaveras, en Puente la Reina, y a Bernardo Jiménez de Col-
menares, cómplice de los franceses, vecino de Autrol (reino de Castilla). Al
volver a Pamplona, el Consejo mandó prender a ambos comisionados con
pretexto de haber exçedido en su comisión y se les siguió causa criminal.

33. Una vez Bernardo Jiménez de Colmenares –alcalde de hidalgos de
Autrol– en la cárcel, no remitieron el conocimiento de la causa a los alcaldes
de Corte, sino que al día siguiente le mandaron salir libre, sin costas, y le li-
braron más de 400 reales de plata a él y a otros compañeros por çiertas dili-
gençias que se supone hauía hecho en la prisión de José Virto y continuar las de
la prisión de José de Olloqui, para lo que se le dio un caballo que se había co-
gido a José Virto, sin que precediese tasación de él, ni justificación del débi-
to lo qual se atribuyó a influençia de un ministro inferior que tenía demasiada
inclusión i intimidad con algunos ministros del Consejo.

34. El Consejo vulneró la primera instancia, propia de los alcaldes de
Corte, de no ejecutar un mandamiento de éstos de 1.000 libras en que había
sido condenado Jorge de Olmos, vecino de Viana, al que se opuso su mujer
Ana de Miranda, alegando ser los bienes suyos propios, y los alcaldes lo ad-
mitieron. Pero el Consejo mandó que el ejecutor continuase el pago y obli-
gase a Gregorio del Busto, teniente de alcalde, a tomar los bienes ejecutados
por no haber poseedor de ellos, sin admitir la oposición de Ana de Miranda.
Por todo ello, la mujer quedó tan pobre que murió en un hospital, quedan-
do sus hijos expuestos a grande miseria de que [ha] hauido mucha nota en todo
el Reyno.

35. Ha procedido el Consejo en primera instancia contra Martín de
Oteiza y José de Aguirre, vecinos de Pamplona, y José Antonio del Castillo y
Francisco de Veraiz, vecinos de Tudela, sin que parezca hauerse hecho autos al-
gunos contra ellos.

ÚLTIMOS JUICIOS DE VISITA A LOS TRIBUNALES REALES NAVARROS

[23] 583
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36. En 1664 el Consejo declaró impedido a Diego de Acedo, vecino de
Estella, en la inseculación para alcalde de la ciudad, aunque cumplía con lo
dispuesto en las leyes y ordenanzas.

37. Por un auto de 1 de abril de 1676 mandaron al regimiento de Tude-
la que sin licencia y orden del Consejo no tratase de nombrar predicador pa-
ra la Cuaresma, bajo pena de 1.000 libras y que serían castigados con rigor;
cuando una ley del reino dio facultad a ciudades y villas para elegir los pre-
dicadores para la Cuaresma.

38. Contravención de la ley del reino porque los jueces que salen en co-
misiones obligan a los lugares a darles posada y cama por un auto de 28 de
mayo de 1667 62, contra lo dispuesto en la ley que estipulaba que no se les
diese más que su salario.

39. Siendo tan de la obligación del Consejo el mirar cómo se gastan las rentas
de las çiudades, villas y lugares del Reyno para cuyo efecto se traen a él las quentas
de los más lugares, se han aprobado todas las partidas de utensilios y gastos he-
chos por los lugares para pagar a los jueces de comisión y sus ministros, que im-
portaron más de 32.000 reales de plata desde 1664 a esta parte.

40. Por auto del Consejo de 16 de diciembre de 1678 que fue de mayor
reparo por ser en tiempo de la visita, se mandó satisfacer las cuentas dadas por
Estella sobre sus rentas de propios y expedientes de los últimos seis años,
cuando el fiscal de S.M. había impugnando dos partidas:

1. De 1.919 reales de plata gastados en utensilios con dos ministros del
Consejo cuando fueron a la inseculación, aparte de los 12.078 reales de pla-
ta que cobraron de salarios.

2. Otras partidas por un total de 950 reales gastados en regalos con dife-
rentes jueces.

41. Contraviniendo las ordenanzas que disponen lo que el Consejo puede li-
brar en las reçetas de penas de Cámara y gastos de justicia, por auto acordado
–sin consulta del virrey– de 16 de febrero de 1666 63 señalaron 15 ducados
anuales de salario al secretario Marcos de Echauri por la ocupación de des-
pachar las libranzas para pagar propinas y que el receptor de gastos de justi-
cia los pagase por tercios cada cuatro meses. Por otro auto de 20 de diciem-
bre de 1669 64 revocó el anterior y se acordó que los 15 ducados se pagasen
de la recepta de penas de Cámara no habiendo podido, aún concurriendo el Se-
ñor virrey, señalarle salario por dicha ocupación en ninguna de dichas reçetas, se-
gún las órdenes dadas por S.M.

42. En contravención de estas órdenes, se libró en gastos de justicia el año
1667 a Juan Antonio de San Juan, vecino de Madrid, porque agenciase un ne-
gocio, 1.929 reales de plata. El año 1668, 400 reales al mismo Juan Antonio.
A Juan de Laiseca 65 por la oçupación que se diçe tuuo en Madrid solicitando di-
ferentes negoçios tocantes al Consejo y Corte, 2.000 reales de plata. A Esteban
Fermín de Marichalar 66, 404 por escribir un papel de ceremonias. El año
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62. Ibídem, Libro 41, fol. 232; libro 42, fol. 164v.
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65. Antes había sido oidor del Consejo Real de Navarra (1660-1663).
66. Miembro del Consejo Real de Navarra, fue consejero entre 1655 y 1678.



1674, 400 ducados 67 por vía de ayuda de costa a José Valcárcel, nombrado
para el oficio de fiscal de los Tribunales Reales. En total suponen un monto
de 9.133 reales de plata, sin otras muchas que no pertenecen a gastos de justicia,
y respecto del corto caudal de la receta, es forçoso haya hecho falta para los gastos
preçisos de ella y reparos de las cárceles de que tanto se neçesita.

43. Esta dispuesto que el Consejo no libre nada sobre el receptor de penas
de Cámara sin orden del virrey, salvo limosnas a hospitales, monasterios y po-
bres de las cárceles, sin embargo se libraron 2.000 reales en 1669 a Juan de
Laiseca por la soliçitud que se diçe tuuo en Madrid, habiéndole librado otros
2.000 por la misma causa en la recepta de gastos de justicia. Al secretario Mar-
cos de Echauri se le libraron 6.000 maravedís cada año por la ocupación de
despachar las libranzas de propinas que se pagan a lo ministros del Consejo y
de la Corte. Monto total: 5.400 maravedís en nueve años. Sin contar muchos
libramientos pagados a diferentes personas a quien no se deuía en dicha recep-
ta, como son las ayudas de costa a los sustitutos fiscales de los Tribunales; las
de la superintendencia a uno del Consejo en las Arcas; y otras por diligencias
de oficio de justicia. Además, habiendo el Tribunal de la Cámara de Comptos
excluido la data de las partidas del superintendente de las Arcas, y las del tablado
en la corrida de toros de 1671, mandó el Consejo se hiçiesen buenas y pasasen en
cuenta, siendo en perjuicio de los que tienen salarios en dicha reçeta.

44. Por cédula de 3 de febrero de 1665 mandó S.M. que se restituyesen a
las tablas reales 892 ducados, 24 tarjas y 14 cornados que, con despacho del
Arzobispo de Burgos en cargos de virrey, se habían sacado para pagar las pro-
pinas de los ministros de Consejo y Corte. Se dio sobrecarta al despacho del
virrey duque de San Germán el 25 de agosto de 1666 para que de los efectos
que percibiesen los sustitutos fiscales de Tudela, Estella y Corella se restituye-
se a las tablas la cantidad que se había sacado como propinas de jueces, como
se hizo siendo así que los efectos que perçiuen dichos sustitutos pertenecen a la uol-
sa de penas de Cámara donde igualmente está prohivido poderse cobrar propinas.

45. Contra la autoridad y decencia de la representación de sus oficios an
acompañado y dado mejor lugar a los priores de los varrios, en las que llaman va-
rriadas, por Pascua de Resurrección, comiendo y veuiendo en casa de dichos prio-
res con todos los vecinos del varrio con peligro de exceder en la sobriedad, tem-
planza y decencia de su puesto.

46. Estando establecido que no haya muchos escribanos reales y no se
nombren anualmente más de ocho, desde 1672 a esta parte han pasado por
escribanos reales 176, excediendo en 40 del número estipulado, muchos sin
la habilidad y suficiencia exigible. Vendiendo sus votos cada uno del Consejo a
cien reales de a ocho y a ciento y veinte y cinco, o dándole a sus criados en pago
se sus servicios, lo que supone muchos inconvenientes a la causa pública y va
contra lo dispuesto en ordenanzas de visita y leyes del reino.

47. Haber permitido y tolerado que secretarios del Consejo, escribanos
de Corte, procuradores, receptores y otros oficiales hayan ejercido sus oficios
sin título de S.M., ni licencia para ello, como:

– Marcos de Echauri: más de 30 años secretario del Consejo sin título.
– Francisco de Colmenares: más de 8 años.
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– Juan de Arlegui: escribano de Corte más de 3 años.
– Juan Sánchez: secretario de la Cámara de Comptos más de 9 años.
– Juan Fernández de Montesinos: receptor 30 años.
– Miguel de Mearin: receptor más de 6 años.
– Juan de Ugui: receptor más de 6 años.
– Fermín de Ibarrola: el mismo oficio más de 6 meses.
Hoy están sirviendo sin título:
– Domingo Gayarre: oficial de receptores hace más de 6 meses.
– Gregorio Bosque: cerca de 4 años.
– Pedro de Arrastia: más de 15 años.
– Lorenzo de Arbe: más de 2 años.
– José Fernández Mendivil: procurador cerca de 6 años sin título ni li-

cencia alguna, y otros muchos.
48. Se ha dejado de observar la provisión acordada de 4 de febrero de

1671 68 para que, si las audiencias públicas cayeran en día festivo, se celebra-
sen en el día inmediato siguiente que no lo fuese pendiendo de la execución
desta prouisión el más breve despacho de los pleytos, con veneficio común de los
naturales del reino.

49. Está prohibido por las leyes del reino que los presos por ladrones
hauiendo autos o sentencias sobre ello no puedan despacharse en las visitas de cár-
cel generales, ni particulares, pero se han despachado a: Pedro Rojo y Juan de
Huarte, Juan de Salaverría, María de Eleta, Graciosa de Echegoyen, Juana de
Lisaxibel, Juanes de Comio, Juan García de Espinosa, Matías de Beaumont,
Domingo Salinas, Prudencio Rosel y otros, teniéndose ya como esperanza cier-
ta de que en llegado la visita general an de tener indulto estos delitos, quedando
frustradas las diligençias hechas para la administración de justicia.

50. Siendo el salario fijado por S.M. 500 ducados al año para cada uno de
los del Consejo y fiscal, por cédula de 17 de diciembre de 1591 se les aumen-
tó en 100 ducados más por tres años, continuándose esta prorrogación por di-
ferentes cédulas hasta la de 30 de junio de 1656 por seis años, sin que parezca
hauerse sacado otra alguna de la prorrogación del aumento de salarios, con lo que
desde el año 1662 a esta parte cada uno del Consejo y fiscal ha cobrado 100
ducados más de salario sin haber obtenido cédula de S.M. para ello 69.

–Contestaciones del Consejo 70

1. El auto de 13 de octubre de 1674 se hizo con acuerdo de virrey y Con-
sejo, y no variaba nada, porque desde hace cuarenta años se seguía esta pau-
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68. AGN, Libros de Gobierno y Administración, Autos Acordados, Libro 41, fol. 284v; libro 42,
fol. 197.

69. Concluye el documento del siguiente modo: El visitador mandó dar copia al regente y oidores
en su acuerdo para que en un plazo de 3 días digan y aleguen lo que contra ellos y cualesquiera de ellos les
conviniere, y con lo que dixeren o no desde luego los recibe a prueba con término de 30 días que corran des-
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los demás cargos que resultaren tocantes en general al dicho acuerdo en el tiempo de la visita. Pamplona, 10
de abril de 1679.

70. Elaboradas por el procurador Fausto de Ucar, en nombre del Consejo. Como se verá, hemos
respetado la redacción original más que en el precedente estudio de los cargos, por lo que, en muchos
casos, hemos preferido incluir abundantes citas textuales, ya que nos ha parecido más interesante que
un resumen escueto de su contenido.



ta por lo que no parece proçede en quanto a ellos [regente y Consejo] el dicho
cargo (...) porque se consideró en lo antiguo que se ha dicho que el entrar a las
siete de la mañana, por la mayor mudança e inclemençias de los tiempos en esta
tierra, no podían venir los aldeanos y vecinos cercanos a tiempo de disponer
con sus abogados y procuradores algunos despachos al tiempo de las entra-
das de la Corte y Consejo, y pasado el tiempo de ella habrían de perder otro
día pasando al siguiente sus despachos, con mucha costa, gastos y descomodi-
dad, y como muy acertado lo ha aceptado y tolerado el reino en sus Cortes.

2. S.M. hizo merced a los Tribunales de Corte y Consejo para que pu-
dieran llevar las propinas y de este modo satisfacen la media annata y sus sa-
larios ordinarios, y aunque por la ley del reino se pidió que no se pagase de
la recepta de gastos de justicia, por la misma ley se remitió al virrey el cuida-
do de mudar las pagas a otros efectos; al no hallar otro medio, el virrey Du-
que de San Germán decidió aplicar lo que procediese de las vacantes de pla-
zas para ayudar a pagar las propinas, porque S.M. ni su Real Hacienda no te-
nían en esto perjuiçio, y no teniendo derecho adquirido en ellas, los que tenían
mercedes en tablas, y menos en las dichas vacantes, era más justo se aplicasen a
los ministros que actualmente an seruido y siruen, con tan cortos salarios como
goçan, que son los del Consejo [600 ducados] y los de la Corte [550 ducados],
que con mucho no vastan para sustentar sus casas con la carestía desta tierra (...)
siendo cierto deuerse las dichas propinas, no es culpa en los ministros cobrarlas de
qualesquiera efectos que huuiere, con prelación a todos los demás y en especial a
los que no siruen y sólo son acreedores por merzedes graciosas.

3. Se responde con lo anterior, añadiendo que, sin embargo de haber co-
brado de propinas y de vacantes la cantidad que el cargo refiere, no ha llega-
do con mucho a las cantidades que se les están debiendo en concepto de pro-
pinas desde 1631.

4. Se responde igual, por falta de efectivo no se ha cobrado ninguna pro-
pina en los dos últimos años por acudir a otros gastos de justicia, especialmen-
te a los ministros que van a hacer averiguaciones, en los demás Tribunales de
España se emplea en primer lugar en pagar las propinas a los ministros, como más
priuilegiados por su grande y actual seruiçio y también se cobra por tercios, como
los salarios. En las últimas Cortes no se hizo ninguna ley al respecto porque
se presentó el agravio y el virrey lo proveyó negando la ley; consultó con el
monarca y se le avisó que este punto quedaua consultado a S.M. y sin resoluer
hasta entonçes, ni se ha hecho hasta aora.

5. Se enumeran leyes de Cortes del reino que prohibían la plantación de
viñas desde 1593 71 por el exceso a que había llegado la plantación de viñas, por
su abundancia se hacía más costosa que útil su explotación y se faltaba al cul-
tivo de los campos y abundancia de granos, siendo ésta la principal y más nece-
saria prouisión, por lo que el no haber pidido prorrogación de las últimas leyes
sería más omiso que dejar de reconoçer su importancia. En las últimas Cortes de
1678, el reino pidió la revocación de esas ordenanzas y el rey lo denegó; se
consultó a S.M., y en despacho de la Cámara se 25 de mayo pasado, había
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resulto el monarca la aprobación de las condenaciones con que el Reyno se dio
por satisfecho y sólo pasó a pidir el remedio con penas para que en adelante no se
hiciesen nueuas plantaciones, sino en la forma que se refería en la dicha ley, 51
de las cortes de 1678.

6. Es costumbre desde 1629 llevar las dichas propinas (que aquí se dicen
propinellas) y no se a tenido noticia de la dicha prohibición en Consejo y Cor-
te, siendo el más antiguo de los ministros de 1659. Además, se llevan propi-
nas y mucho mayores en todos los Tribunales de España, sin que a los presentes les
haya hecho advertencia alguna para lo contrario, y si la huuieran tenido o lo
huuieran escusado o representado a S.M., no les negara la merced que a los de-
más a concedido, o costumbre que a tolerado.

7. ...Se satisface con la misma costumbre y tolerancia de hauerlo hecho siem-
pre y no hauer Tribunal en España que no haga lo mismo, ni aún ninguna ciu-
dad ni universidad por corta que sea, mucho más con la limitación que en esto
se ha proçedido, pues se ve que gastar mil y cuatrocientos reales cuando no asiste
el señor virrey, y da la merienda, es tan poco como se ve para haçer algún agasa-
jo a treçe ministros que concurren y sus mugueres con sus hijas sin estado, demás
de los ministros de las salas y criados; y sólo mil reales quando asiste el señor vi-
rrey, con que se escusa la merienda de los ministros, y sólo se cumple con las fa-
milias de sus mugeres.

8. Se responde con lo que se ha dicho del estado de las receptas y necesi-
dad de ayudarlas para la más preçisa y neçesaria administración de justicia.
Además se volvió a ver la causa en los Tribunales y se pudo mudar la aplica-
ción de la pena todavía a mayor abundamiento, sea restituido lo que aquélla im-
portó, conforme a las dichas leyes, al mayordomo del hospital de la dicha ciudad.

9. Aunque lo dispone así la ordenanza, a más de quarenta años que no se
a vsado poner la dicha tabla y así lo an hallado los ministros presentes. Después
del año 1630 en que vino el señor Conde de Castrillo con orden de S.M. a pidir
donativo y venefiçiar graçias en este Reyno; mediante su comisión aplicó y vene-
fició las jurisdicciones criminales en su primera instancia a las ciudades y lugares
más granados de este reino, Corella, Cascante, Sangüesa, Olite, Tafalla, Viana
y villas de Cintruénigo, Fitero, Ablitas y otras muchas, por lo que a vajado
tanto el número de los pleytos que los relatores y demás ministros tienen muy po-
cos y sobra tiempo para despacharlos por la gran atençión de los Tribunales, y si
se huuiese de esperar a verlos por su antigüedad se embarçarían unos con otros,
porque muchas vezes no vienen las partes a seguirlos, y no sería conveniente que
los que los an concluido antes no queriendo solicitar su vista, se escusase de ver los
demás, aunque posteriormente se huuiesen concluido.

10. ...Nace del juicio de los Tribunales que, por la notoria pobreza de los
deudores, se les ha procurado este alivio, que no perjudica a los acreedores.
Alegan además, siendo çierto que justificándose las puede dar el Consejo, y de-
más que si en esto se ha proçedido en virtud de auto u orden del Consejo, no fue
en tiempo de ninguno de los que están en él, y en él se ha reparado y há mucho
tiempo que apenas se a dado espera alguna después que son ministros los presen-
tes.

11. Sólo se han concedido en los casos que les perteneçe de justicia.
12. ...No ay memoria de que se hayan puesto dichos aranceles entre los mi-

nistros actuales, cuando lo han pedido las partes, siempre se han mandado
llevar los procesos a tasar; y en cuanto a los relatores se previno por auto acor-
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dado del Consejo fechado el 8 de febrero de 1676 72 ante Marcos de Echau-
ri, secretario del acuerdo.

13. ...En la memoria de los presentes no se ha usado hacer esta diligencia, jus-
gando cumplir como lo han hecho los señores jueces de oficiales y semaneros con
asistir a reparar los excesos o agravios que se han pedido y representado por las
partes contra cualesquiera oficiales que se ha dicho.

14. ...Se responde y satisface diciendo que para traer los presos de los luga-
res que tienen jurisdicción, deben ellos mismos pagar los gastos que se ofre-
cen; en algún caso se han librado de los propios de los lugares, pero a sido en
defecto de no tener sus sustitutos en sus reçetas efectos de donde suplirlos, y si pa-
ra esto sea valido de los que tocauan a la Cámara, a sido también permitido por
no hauer caudal en la reçeta de justicia y no sólo no tenerle, sino estar muy em-
peñada por la falta de negoçios criminales, que casi son todos de pobres, y se ve
que en estos dos años no se ha llegado a cobrar nada de las propinas, ni cumpli-
do con otras muchas obligaçiones preçisas tocantes a dicha reçeta.

15. Estos jueces raras veçes han llevado consigo a secretarios del Consejo ni
escribanos de Corte, en algún caso que se ha dado a sido con comunicación y
permiso de los Tribunales.

16. El actual regente no ha dado comisión a ningún relator (...), y si algu-
na vez se ha enviado relator a solas a hacer alguna vista de ojos, no es caso com-
prehendido en la ley 11 de 1632, ni en la 2 de 1644 pues sólo se prohíbe vayan
a comisiones con jueces, pero no a solas, para evitar gastos a las partes.

17. Si alguna vez se ha hecho habrá sido por no hauerlo pidido, o en aten-
ción a lo muy pobre que estos años está el Reyno (...) y se ha tomado por mexor y
menos costoso medio el hacer traer al Consejo las cuentas de las ciudades y luga-
res del reino, según lo dispuesto en lib. 1.º, tit. 12, ley 21 de la recopilación,
y lib. 4.º, tit. 3, ord. 44 de las del Consejo.

18. ...De inmemorial a esta parte, el sello siempre a estado en el puesto que
aora (...) y siempre los registradores que [ha] hauido an sido personas de toda sa-
tisfación, y a ellos por su interés les toca el sellarlos. Sobre dejar de sellar los des-
pachos, no corresponde al Consejo el reconocer si ban sellados, porque es estilo
asentado traerles a firmar y rubricar antes de sellarlos, con que no pueden reco-
nocer si ban o no sellados, y esto toca a los secretarios y escribanos.

19. ...Los semaneros del Consejo siempre an tasado con mucha moderación a
los abogados y procuradores lo que an de lleuar sin exceder de la ordenanza, ni se
hallara que sobre la tasa de estos derechos haya hauido queja de nadie; y señala
a continuación y si las partes les an querido dar más, atendiendo a lo que me-
reçiese por su mayor trauajo, esto a sido de su voluntad y sin noticia ni toleran-
cia del Consejo.

20. ...Esto toca a su obligación y al repartidor a quien toca su nombramien-
to por turno, sin que el Consejo tenga noticia de los que van nombrados a nego-
cios; por lo tanto, y si han faltado en esto, será cargo de los reçeptores y comisa-
rios.

21. ...Viendo en Consejo [que] crecía el descuido y falta de los secretarios y
procuradores en no asistir a dichos actos, le pareció conuiniente preuenirlos con

72. Auto Acordado de 8 de febrero de 1677 y no de 1676 como aparece en el descargo. AGN,
Libros de Gobierno y Administración, Autos Acordados, Libro 41, fol. 316; libro 42, fol. 216.



mayor pena y sobre esto nunca se ha hecho ni formado causa, y para la que se pu-
so a Martín de Ilarregui la tuuo grande el Consejo y sin embargo vino obrando
con su piedad en que se le remitiese la dicha multa como lo refiere el cargo.

22. ...En tanto tiempo no se ha usado de tener dicho libro, y si alguno lo ha
pidido en las ocasiones referidas, a sido sólo con ocasión de querer protextar, no
venía con su voto con los demás de su negoçio que se hubiere determinado y no
para otro effecto.

23 y 24. El más antiguo de los ministros presentes en el Consejo fue
nombrado en 1669, con que no hauiéndose acostumbrado a poner en el dicho
libro las sentencias y votos corriendo con la dicha costumbre, no an faltado a ella,
además de que muy de ordinario an escrito las sentencias en los acuerdos, sino
algunas veçes que ha parecido conuiniente, por el mayor secreto y que no se des-
cubriese por otros ministros inferiores el diferir haçer las sentencias al día si-
guiente sin perder tiempo en ello y haçiéndolas los relatores al tiempo en las en-
tradas y en otros en que no hiçiesen falta a la relaçión de sus pleytos, sin que pa-
rezca pueda hauer riesgo en su secreto, pues últimamente ha de correr el haçerlas
firmar a los jueces.

25. ...La materia de condenación de costas es aruitraria, y más en los jueces
superiores, según la malicia o buena fe que reconoçen en los que así suplican por
la causa que tuuieron para poderlo haçer.

26. ...De mucho antes que fuesen del Consejo los presentes, no se halla que
haya tenido el dicho libro, y en el tiempo que a corrido después de ellos, puede ser
no haya hauido pleyto de inteligencia o questión de fueros donde se necesitase
haçer la dicha preuençión.

27. ...Hauiendo corrido tanto tiempo en lo anterior, no ha podido ser culpa
en los ministros presentes no hauerlo hecho, ni lo es si las partes no lo an solicita-
do, como no lo an hecho asta aora, y luego que se a instado en ello, se a visto y
determinado por el Consejo, y aunque haya hauido algunas dilaçiones, común-
mente suceden por interponerlas las partes sin poderlas evitar los jueces.

28. ...Esto nace de ordinario, o de que las partes no solicitan las determina-
ciones, o de que ponen embarazos presentando diferentes papeles y pidiendo tér-
mino para informar en derecho, teniendo gran desconsuelo en darles lugar para
haçerlo, y pendiendo de sus abogados por sus muchos embarazos y ocupaciones, sin
poderlo remediar, ni ser culpa de los jueçes.

29. ...A más que el Consejo tendría sin duda justa causa y pública neçesidad
de disponer en el dicho auto, hauiéndose dado aquel como el cargo lo refiere en
12 de junio de 1668, no puede comprehender a los ministros presentes del Con-
sejo, pues ninguno se halló en él, ni había entrado el más antiguo de los que ao-
ra ay asta el año siguiente de 1669 73.

30. ...Además que el dicho auto se hizo a mayor preuençión del cumplimiento
de la dicha ordenança, que el libro estuviera en poder de un miembro del
Consejo no fue por quitar esta mano al señor regente, sino por aliviarle deste cui-
dado (...) y en cualquier caso no puede comprehender a los señores presentes del
Consejo, pues es de mucho antes que ninguno entrase a serlo de él.
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73. El año 1669 entraron a formar parte del Consejo dos nuevos oidores: Francisco Enríquez de
Ablitas y Bernardo de Medina Obregón; en este caso parece que se refieren al primero de ellos, ya que
fue nombrado el 21 de enero de ese año, mientras que Medina entró a formar parte del Tribunal unos
días después, el 18 de febrero.
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31, 32 y 33. ...Sin duda por ser la causa tan grave, la tendría justa el Con-
sejo para haçer con mayor secreto la diligencia, y después, en quanto a los culpa-
dos, remitió la causa a la Corte, donde se procedió conforme a la ley. En cual-
quier caso, pasó en 1666 y el más antiguo de los miembros del Consejo es
del año 1669.

34. ...Hauiendo corrido esto por pleyto en justicia y sin descubrirse dolo ni
malicia, no pareçe proçeder el cargo en estos proçedimientos, ni puede tocar a los
que no constase huuiesen sido jueces dello, de que no consta, ni los cargos lo re-
fieren.

35. ...Muchas veces por la económica jurisdiçión se puede proçeder sin autos
públicos contra algunos delinquentes, y el Consejo, sin duda, si obró en lo referi-
do tendría justa causa para lo que proçedió en ello, demás que no se sabe ni se tie-
ne noticia que ninguno de los señores presentes del Consejo estuuiese al tiempo en
él, ni se huuiese hallado en lo que se diçe se obró.

36. ...También este pleyto fue, como se ve, de justiçia y muy considerado por
todo el Consejo (...) y no huuo dolo en el [caso]. Lo que pasó fue que a don Die-
go de Acedo se le pusieron dos impedimentos, uno de lo que estaua condenado en
maravedís, de su residençia, y otro en capítulos criminales y condenaciones que se
le hiçieron por ellos; y hauiéndose visto en el Consejo, se determinó que pagase la
condenación de los maravedís y después hiciese memoria para la determinación
de sus impedimentos. Y hauiendo pagado la condenaçión de maravedís, se vieron
de nuevo los impedimentos por todo el Consejo, y reconoçiendo por ellos era justo
darle por impidido, y que no conuenía fuese alcalde por lo que hauía obrado en
otro año que anteriormente lo fue, le dio por impidido y lo reconoçerá V. I. por
los autos sirviéndose de verlos. Y que la una causa no tuuo dependençia de la otra,
ni de hauer pagado la condenación de maravedís quedó prenda en el Consejo pa-
ra deuerle dar por no impidido, pues sólo se dijo que pagando hiçiese memoria
con que se acudió a que diese satisfacción de lo que deuía y a no auilitarle me-
diante los capítulos de su residenzia; y uno ni otro, no pareçe ser culpable, sino
hauer hecho justicia con mayor exacçión.

37. ...El Consejo no quitó a la dicha ciudad la libre elecçión, sino que se sus-
pendió la hiçiesen por entonces asta darles otra orden respecto de la notiçia que
tuuo de los grandes encuentros y peligro de muchos escándalos que tenían los re-
gidores sobre la dicha elección, y con gran providencia puso la mano para que
hiçiesen la elección con quietud y sin riesgo de los mayores escándalos que podrí-
an suçeder, y esto no sólo toca sino que es la obligación del Consejo por su supe-
rior gouierno y mano que tiene, el ponerla en todo lo que toca a la paz y quietud
de las repúblicas y sus particulares.

38, 39 y 40. ...La ley del Reyno no habla, ni se ha entendido ni practicado
con los ministros y jueçes superiores, sino con los adbogados y otros que an ido a
comisiones; y si éstos han causado algunos gastos a título de utensilios, no a sido
con permisión ni aprouación del Consejo, y los ministros del [Consejo] ni de la
Corte, siempre an obrado en esto con mucha entereça y limpieça, sin reciuir más
que el ospedaxe de casa y cama, luces y seruiçio y esto lo an acostumbrado a reci-
bir y lleuar de inmemorial a esta parte (...) y si huuiere resultado de la visita que
en algunos pueblos an hecho gastos a título de utensilios, es cierto que sin hauer-
los hecho los introducen y embeuen en otras partidas de su quenta –a que llaman
encajes o embueltos–, de que ay pública voz y fama en todo el Reyno y en los tri-
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bunales del, lo qual haçen a título de que se les ofreçen algunos gastos inexcusa-
bles de su obligación y deçençia.

41. Este libramiento no se le hizo sólo por el despacho de las libranças de
las propinas, sino también por la grande y continua ocupaçión que tiene como se-
cretario más antiguo del acuerdo y en despachar todas las libranzas que se dan
en las receptas de Cámara y justicia. Se señaló en la recepta de Cámara por
tener menos cargas, y estar la de justicia con muchas mayores obligaçiones y
empeños, en cuyo caso se puede mandar ayudarse la una a la otra recepta; mucho
más cuando la Hacienda Real en esto no tiene perjuicio, pues no está consignada
la reçeta de Cámara a otros fines que a los dichos gastos. Además el auto fue muy
anterior al tiempo en que entraron los ministros actuales en el Consejo con
que están libres del cargo, hauiendo continuado lo que hallaron asentado por cos-
tumbre.

42 y 43. Se justifican las cantidades entregadas con frases como fue fuer-
za acudir a su despacho y defensa, o, dar alguna satisfacción. En cualquier ca-
so, no comprehenden los cargos a los ministros presentes en el Consejo, por
haberse hecho todo lo referido antes de llegar a él.

44. ...En todo esto obró el Consejo por los despachos de los señores Arzobispo
de Burgos y duque de San Germán, con que tuuieron justa causa y título lexíti-
mo para lo que así obraron, y últimamente se dio satisfacción de lo que se sacó de
las tablas, y aunque fuese de la reçeta de Cámara, no tuuo en esto perjuicio la Re-
al Haçienda, supliendo lo que deuía la reçeta de gastos de justicia, donde se deuie-
ran cobrar las propinas. Y como quiera que sea que nada desto corrió en tiempo
de ninguno de los presentes que están en el Consejo, sino antes que entrasen en él.

45. ...Siempre se a guardado y observado la dicha costumbre de acompañar
a los procuradores de los uarrios para ir a la oblaçión de la Iglesia Mayor y dar-
les mejor lugar por haçerles esta honra los ministros y después en sus casas tomar
algún refresco muy moderado (...), muchas veçes an ido a estas funçiones, no sólo
los ministros, sino los señores virreyes y obispos.

46. Por la ley 75 de 1642 se permitió crear 8 escribanos cada año, y este
número no se había excedido sino dispensando los señores virreyes con las justas
causas que an tenido para ello. Sobre la habilidad de los nombrados y sus re-
quisitos se han guardado las leyes del reino (...) an sido examinados y aprouados
por el Consejo, y si alguno de los ministros an ueneficiado tal vez algunos de los
votos que les tocaua, ha sido no teniendo al tiempo criados en que emplearlos (...)
y en cualquier caso, no prohiue la ley [que] se puedan ueneficiar, como también
se hace en Castilla (...) y como esto se conçedió como por vía de aiuda de costa de
los ministros para el sustento de los criados que les siruen, pende todo de su arbi-
trio.

47. ...El Consejo nunca ha consentido que ninguno entrase a seruir los dichos
oficios sin tener título de S.M., o permisión de los señores virreyes por algún tiem-
po, para que pudiesen traer sus títulos de S.M., y si después an continuado en se-
ruirlos sin ellos, no a sido por tolerancia del Consejo, porque nunca se ha repre-
sentado [que] huuiesen faltado a esta obligación por quien le podía tocar aduer-
tirla.

48. ...No hauiendo ordenança que lo dispusiese, pareció no haçer nouedad de
lo que nunca antes de la dicha prouisión se había obseruado y practicado, pues se
vio que algunas veçes por las fiestas que ocurrían hallarse, hauerse de haçer en un
mismo día las audiençias del Consejo y Corte, no pudiendo ser por hauer de asis-



tir a entrambas precisamente los procuradores y demás ministros, por haçerse a
una misma hora en entrambos tribunales del Consejo y Corte. Y porque con el
despacho de las entradas que se tiene todos los días en entrambos tribunales se acu-
día a todo lo neçesario.

49. Por la ley 30 de 1652 sólo se prohiuen las solturas, en quanto a los de-
linquentes contra quienes se haya dado auto o sentencia, como contra ladrones; y
no se refiere que el Consejo haya dado solturas en contrario, y si huuiese dado al-
gunas, sería no constando huuiese auto ni sentencia que los calificase por ladro-
nes, que es lo que la ley requiere; y si algunas an dado los señores virreyes en las
visitas generales, habrá sido por sí, usando de su piedad y con la ocasión de las
Pascuas.

50. ...Aunque S.M. con expresión no haya mandado continuar el dicho au-
mento, lo ha tolerado y aprouado, no sólo tácita, sino expresamente por todos los
títulos de los ministros después del dicho tiempo de la prorrogación, mandando
S.M. que los nuevamente provehidos lleuasen el mismo salario que los anteriores,
y a este respecto les a obligado y obliga a pagar lo que les toca de media annata,
sin que se haya hecho reparo ni advertencia sobre ello, ni a la Cámara de Comp-
tos, en la nómina y quentas que ha reciuido, se les ha aduertido lo contrario, con
que han tenido y tienen título y buena fe para hauer continuado en cobrar los di-
chos salarios con el dicho aumento, mucho más considerando la carestía de los
tiempos y mayores gastos que antes con que viven, y es preçiso se porten los minis-
tros, pues aún con el dicho salario y midiéndose mucho no se puede sustentar 74.

–Interrogatorio y testigos75

1. Descargo 1: Sean preguntados si saben que de más de 40 años a esta
parte continuamente se ha observado y guardado entrar todo el año por las
mañanas al despacho a las ocho horas, y por las tardes a los Acuerdos y visi-
tas de cárcel a las tres de ellas; y que en entrar por las mañanas a las ocho tam-
bién en verano no se ha seguido perjuicio alguno, pues siempre han estado y
están en él las tres horas; digan que como tan acertado lo han aceptado y to-
lerado el reino en sus Cortes.

2. Descargo 2: Digan si saben que de algunos años a esta parte se han en-
carecido mucho en esta ciudad los bastimentos e introducido mayores gastos
y lustre en los ministros y en los demás de esta ciudad del que antes había, y
que por esto apenas se pueden sustentar los ministros superiores con sus sa-
larios, con el porte y decencia tales a vista de él con que corren los demás.

3. Descargo 6: Digan si saben que de inmemorial a esta parte siempre que
ha habido efectos en las receptas de la Cámara y justicia, han llevado y co-
brado los ministros de Consejo y Corte a 50 reales cada uno para el día de
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74. Termina: Suplican a V.I. se sirva de dar por satisfechos los dichos cargos y estando V.I. de no resul-
tar culpa alguna contra los dichos señores regente y del Consejo, lo informen así a S.M. para que, mediante
su relación y recomendación, los dé por libres de los dichos cargos y por buenos ministros y haberle servido en
sus puestos con toda satisfacción para que en esta consideración les haga las honras y favores que han procu-
rado, merecen y esperan de su real grandeza. Y se entienda con la prueba.

75. Interrogatorio para la prueba de testigos que se presentó ante el señor visitador por los señores Re-
gente y del Consejo. Por estas preguntas se examinen los testigos que fueren presentados por los señores Re-
gente y oidores presentes del Consejo real de este reino para satisfacción de los cargos que se les han hecho, por
el señor don Alonso de Arévalo Montenegro, visitador de los Tribunales Reales de este reino.
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los toros de San Fermín, y 72 para cera el día de la Candelaria, y al señor re-
gente el doble, sin que haya sido nueva introducción de los señores ministros
presentes; y que en la misma forma han llevado ésta que llaman propinilla y
mucho mayores todos los ministros de los Tribunales de España.

4. Descargo 7: Digan si saben si también ha sido costumbre antigua, sin
que haya noticia de lo contrario, que en los días de toros de San Fermín se
han gastado cada año 1.000 reales cuando el señor virrey asiste a ellos, para
agasajar y dar un corto regalo a los señores ministros y sus mujeres e hijas,
además de los ministros de las salas y criados de los señores jueces; si es muy
corta cantidad para cumplir con esta obligación; y que en todos los Tribuna-
les de España se guarda esta costumbre gastando mayores cantidades, y en
otras poblaciones grandes de España se hace lo mismo.

5. Descargo 9: Digan si sabe que de más de 40 años a esta parte no se ha
acostumbrado a poner tabla en el Consejo en que cada mes se pusiesen los
pleitos que se hubieren de ver por su antigüedad y que de esto no ha resul-
tado daño ni perjuicio, porque después del año 1630, que vino a este reino
el señor conde de Castrillo a pedir el donativo, segregó de los tribunales mu-
chas jurisdicciones criminales y las concedió a las mayores ciudades y villas
del reino, como fue a las ciudades de Corella, Cascante, Olite, Tafalla, San-
güesa y Viana, y villas de Cintruénigo, Fitero, Ablitas y otras muchas, con cu-
ya causa han faltado mucho los negocios de los Tribunales, de manera que los
relatores y demás ministros de ellos tienen muy poco que despachar respec-
to de la atención del Consejo, y ya sería de perjuicio poner la dicha tabla
guardando la antigüedad en su conclusión para la vista de los pleitos, pues no
queriendo muchas veces despacharlos las partes, vendrían a embarazar la vis-
ta de los demás como sin duda sucedería.

6. Descargo 10: Digan si saben que el Consejo, al menos en el tiempo de
los presentes, a penas ha dado moratoria alguna, al menos con la calidad de
la prohibición de ejecutar por 10 días; y el auto que en esto se dice se dio, no
ha sido en tiempo de los señores del Consejo presentes, sino de mucho an-
tes; y en las moratorias que han dado y les toca han precedido con toda legi-
timación.

7. Descargo 12: Digan si saben que jamás, ni en el tiempo de la memo-
ria de los testigos, se ha puesto en parte pública al arancel de los derechos de
los ministros, y si algunas veces han reparado las partes, pretendiendo se les
hacía algún agravio, el Consejo, acudiendo a ello, ha mandado se remitiesen
al tasador a quien toca, o a los señores jueces de oficiales o semaneros del
Consejo, para reformarlos como conviniese, poniendo en esto todo cuidado.

8. Descargo 13: Digan si saben que de muchos años a esta parte, y de an-
tes que los presentes entrasen en el Consejo, nunca se ha acostumbrado a ir
a visitar los procesos y demás papeles de los ministros, y que han cumplido
en reparar cualquier falta que se hubiere presentado, con mucha puntuali-
dad.

9. Descargo 14: Sobre las libranzas que se han dado en los sustitutos fis-
cales de fuera, en traer presos a las cárceles reales, y tal vez en los propios de
los lugares, digan si saben que si alguna vez ha sucedido ha sido por no ha-
ber caudal en las receptas y otras por tocar a la jurisdicción de los lugares la
remisión de los presos por el uso de su jurisdicción y por la quietud de los
pueblos.
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10. Descargo 15: Digan si saben que esto ha sido pocas veces y con co-
municación y permisión del Consejo y a negocios tan graves que pareció con-
veniente pasasen por ellos sin fiarlos de otro género de ministros.

11. Descargo 16: Digan si saben que el dar cualquiera comisión y nom-
bramiento toca al señor regente del Consejo y que, en su tiempo, no ha da-
do ninguna al presente, y si han dado algunas a relatores a solas para las visi-
tas de ojos han sido por estar esta costumbre asentada y para mayor benefi-
cio y ahorro de gastos de las partes; y que no se ha tenido por comprehenso
este caso en la prohibición de las ordenanzas y leyes del reino.

12. Descargo 17: Digan si saben que esto toca a los señores regentes y que
el presente ha iniciado alguna, y si se han excusado otras ha sido en atención
a la pobreza en que estos años está el reino y procurarles excusar los gastos
que no pudieran suplir; y para eso se ha tomado por mejor medio, mandan-
do traer las cuentas de todos los lugares y residenciarlas en el Consejo, como
se ha hecho para mayor satisfacción y excusa de los dichos cargos.

13. Descargo 18: Digan si saben que el sello y registro siempre ha estado
donde al presente y servido por personas muy hábiles y suficientes escribanos
reales y aprobados por el Consejo, y nunca ha habido otra forma de libro de
registro que el presente, ni se han dejado de sellar todas las provisiones con
noticia del Consejo, porque sólo los secretarios de él toca no refrendarlas an-
tes de sellarlas, y siempre que el registrador ha propuesto medios para asegu-
rar que no se dejasen de sellar, le ha dado todos los autos que para seguridad
de esto ha pedido.

14. Descargo 19: Digan si saben que esto no se ha tenido por compre-
hendido en la ordenanza, sino sólo en los casos que habiendo condenación
de costas se les han tasado y tasan por los señores semaneros, y también siem-
pre que otras veces lo han pedido y que lo demás ha corrido y corre por con-
veniencia y voluntad de entre ellos y las partes.

15. Descargo 20: Digan si saben que en la noticia de los que viven nun-
ca se ha usado ni acostumbrado –cuando salen los receptores a sus comisio-
nes– ir a jurar en el Consejo, ni que esto se ha tenido por orden de su obli-
gación, ni tienen noticia de ello, y sólo han partido y parten con el reparti-
miento que les hacen los repartidores por su turno sin haber dado ninguna
cuenta al Consejo.

16. Descargo 21: Digan si saben la justa causa que tuvo el Consejo para
ponerlos en mayor observancia en imponer la multa a Martín de Ilarregui,
viendo que no guardaban la ordenanza y auto acordado, siendo tan reciente.

17. Descargo 22: Digan si saben que en la memoria de los presentes nun-
ca ha habido ni usado del dicho libro, y sólo si se ha tenido alguno se ha usa-
do para protestar el juez que quisiese no convenir en su voto con los demás.

18. Descargo 23 y 24: Digan si saben si en el dicho tiempo, ni antes que
entrasen en el Consejo los señores que hoy están, no se usaba de la dicha cos-
tumbre, ni esto tiene inconveniente, antes por el mejor y mayor secreto, que
no escriben ni firman las sentencias en los acuerdos, ni hasta el día siguien-
te, y que de esto no ha resultado daño ni perjuicio, pues nunca se han deja-
do de pronunciar las sentencias por ocupación de los relatores.

19. Descargo 26: Digan si saben que no ha habido ocasión en el tiempo
de los señores ministros presentes de sentar en el dicho libro las sentencias
que el cargo refiere, ni nadie lo ha pedido, ni dado queja de ello.
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20. Descargo 27: Digan si saben que no ha estado aquélla en culpa de los
jueces, como no la tiene en muchos pleitos, por muchas que interponen las
partes en no seguirlo ni solicitarlo, o por otras de otro género que no están
por los dichos jueces.

21. Descargo 28: Digan si saben que muchas veces nace esto, unas de que
no solicitan las partes sus determinaciones, y otras de que las ponen presen-
tando diferentes papeles y pidiendo términos para informar en derecho, mos-
trando gran desconsuelo no darles lugar para hacerlo, pendiendo esto de sus
abogados por sus muchas ocupaciones, sin poderlo remediar, ni ser culpa de
los jueces.

22. Descargo 29: Digan si saben que el haber hecho el dicho auto obligó
la necesidad que se reconoció de fraudes, y que siendo así que el dicho auto
se dio como en cargo refiere en 12 de junio de 1668, no se halló ni estaban
en el Consejo ninguno de los presentes.

23. Descargo 30: Digan si saben que el dicho auto se hizo a mayor cum-
plimiento de la ordenanza de visita y convino que el libro corriese por uno
de los jueces nombrados para superintendente de las arcas de las receptas que
desde entonces se pusieron, ya que por sus mayores ocupaciones no podía
asistir el señor regente, además de que como lo dijo el cargo, el dicho auto
de 1664 fue mucho antes que ninguno de los presentes del Consejo hubie-
sen entrado en él.

24. Descargos 31, 32 y 33: Digan si saben que la materia fue tan grave
como se ve y que pareció al Consejo por su superior gobierno entrar secreta-
mente en la averiguación y prisión de los culpados y luego remitió la causa a
la Corte, donde se procedió en primera instancia, y después por el Consejo,
y como lo refieren los dichos cargos. Esto pasó por el año de 1666 en que,
como se ha dicho, ninguno de los presentes estaba en el Consejo, ni había
entrado en él mucho después.

25. Descargo 34: Digan si saben que esto ocurrió por términos de justi-
cia, y mucho antes que ninguno de los presentes llegase a estar en el Conse-
jo.

26. Descargo 35: Digan si saben la justa causa que el Consejo tuvo para
ello por requerir obrar en la dicha forma y que muchas veces lo ha hecho y
hace, requiriéndolo la calidad de los negocios; y que esto pasó antes que fue-
sen ninguno de los presentes en el Consejo.

27. Descargo 35: Digan si saben que el dicho pleito se siguió en justicia
y se determinó con toda justificación por todo el Consejo, a quien no pare-
ce se le pueda hacer cargo no constando de dolo ni malicia, como no la hu-
bo, sino todo justificación.

28. Descargo 37: Digan si saben que el Consejo tuvo particular noticia
de los grandes encuentros que tenían los regidores sobre la dicha elección, de
lo que podrían resultar muchos escándalos, y para evitarlos sólo mandó que
hasta otra orden sobreseyesen en hacer la dicha elección como después la hi-
cieron, habiéndolos reducido el Consejo a la quietud debida sin haber pues-
to mano en la dicha elección.

29. Descargos 38, 39 y 40: Digan si saben que los dichos ministros han
procedido con toda limpieza y moderación, recibiendo sólo de ellos los uten-
silios, la casa de posada, camas, luces y servicio para sí, sus criados y minis-
tros como siempre se ha acostumbrado en este reino, y no otra cosa alguna;
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y si en las cuentas han puesto mayores gastos los lugares, no han sido ciertos
ni con orden, permisión, ni recibo de los ministros para que procedieran los
cargos; y si es cierto y notorio, pública voz y fama que los lugares a donde
van los ministros en las cuentas de los gastos de sus utensilios, ponen y em-
beben muchas cantidades que no han gastado con ellos, a lo que común-
mente llaman encajes o envueltos, y esto lo hacen para no poner en la cuenta
otros gastos que les han parecido precisos de su obligación, y el Consejo
siempre ha atendido a procurárseles moderar, y dado antes sobre ello para
quitar la dicha ocasión de los dichos encajes o envueltos.

30. Descargo 41: Digan si saben que este auto pareció justo darlo y se
dio, no sólo por la ocupación de las libranzas de las propinas, sino por mu-
cho mayor que ha venido y tiene en despachar todas las libranzas que tocan
a las arcas de las receptas, que entonces se dispusieron, y en tomar la razón
del cargo y data de los libros de las dichas receptas que es de y mucha ocu-
pación, y no pareciera justo dejar de darle alguna satisfacción, y el haberse
hecho el señalamiento en la recepta de Cámara, fue así por lo que tocaba, co-
mo por tener menos carga que la de justicia, y en cualquier caso el dicho au-
to, como se ve, fue muy anterior a la entrada de los señores presentes en el
Consejo.

31. Descargos 42 y 43: Digan si saben que al Consejo se le ofrecieron ne-
gocios muy graves en el dicho tiempo y fue necesario asistirlos, y hacer los
gastos que los cargos refieren, aunque no fue en tiempo de los que se hallan
presentes en el Consejo. Y que los 400 ducados que se libraron a don José de
Valcárcel fue en consideración que en el mismo día que estaba para tomar
posesión de su plaza de fiscal, enfermó gravemente y estuvo mucho tiempo
y con muchos gastos, con que pudiera pretender se le diera su salario por en-
tero, y sólo se le dio tal cantidad por ayuda de costa en la misma situación
que tenía su plaza; y esto se hizo sin embargo de diferentes órdenes que hu-
bo de S.M. para que se le diese la posesión, y el Consejo hizo diferentes in-
formes y consultas por el estado de su enfermedad.

32. Descargo 44: Digan si saben que en todo esto obró el Consejo con
órdenes de los señores virreyes, y que por las mismas se dio satisfacción de
ellos al caudal de las dichas tablas; y que en todo esto se obró antes que nin-
guno de los señores ministros presentes entrasen a ser del Consejo.

33. Descargo 45: Digan si saben que desde antiguo siempre han acos-
tumbrado los ministros a honrar a los priores de los barrios, acompañándo-
los a la delación que hacen en la Iglesia Mayor, y dándoles el mejor lugar, y
tomando algún refresco en sus casas, y acostumbran a asistir hasta los seño-
res virreyes y obispos, y ésto se ha tenido por loable y antigua costumbre y en
los refrescos que han dado nunca ha habido peligro, y menos en los minis-
tros, en exceder de la sobriedad debida.

34. Descargo 46: Digan si saben que el Consejo nunca ha excedido del nú-
mero que permite la ley, que es dar un voto o fiar cada uno, y si se ha excedi-
do del número con algunos, ha sido por dispensar de los señores Virreyes en las
justas causas que han tenido para hacerlo, y siempre se han examinado y apro-
bado por el Consejo, quedando con toda satisfacción de su suficiencia. Si han
beneficiado algunos votos ha sido para ayuda de sustentar a sus criados cuan-
do ellos no les hubiesen servido el tiempo suficiente para emplearlos en ellos,
y nunca ha habido tasa en lo que habían de sacar de los votos que se benefi-



ciasen; y en Castilla se ha dado y da mucho más por ellos, sin que en uno ni
otro en ninguna parte haya habido, ni haya prohibición alguna.

35. Descargo 47: Digan si saben que el Consejo nunca ha admitido el uso
de dichos oficios sin tener título de S.M., o cédulas de los señores virreyes
(que llaman de interim) por algún tiempo, para poder traer los títulos de S.M.
y no parece ser de obligación del Consejo el cuidar de si los habían traído o
no en su tiempo, ni nadie a quien pudiese tocar lo ha advertido para poder
prevenirlo.

36. Descargo 48: Digan si saben que, aunque se hizo el dicho auto acor-
dado, como no había ley ni ordenanza que lo dispusiese, se dejó de observar
por parecer que sería inconveniente hacer novedad en lo dispuesto por las or-
denanzas antiguas que no lo habían prevenido; y se reconoció viendo que al-
gunas veces, interviniendo fiestas y habiendo de pasar a otro día las Audien-
cias, sucedía tenerlas en un mismo día en el Consejo y en la Corte y no pu-
diendo ser por haber de asistir a entrambas los procuradores y demás minis-
tros, precisamente teniéndose como se tienen a una misma hora en ambos
Tribunales del Consejo y Corte; y porque se suplía con el despacho de todos
los días, con que se acudía y acude a todo.

37. Descargo 49: Digan si saben que el Consejo no ha dado soltura a nin-
gún acusado de ladrón, en que hubiese habido auto o sentencia que lo cali-
ficase por tal, como la ley lo dispone, y que si algunas han dado los señores
virreyes han sido usando de su facultad e indulgencia que ocasiona la festivi-
dad y alegría de las Pascuas.

38. Descargo último: Digan si saben que se ha observado siempre, sin re-
paro de pedir nuevo despacho, juzgando legítimamente, en los títulos poste-
riores al dicho año, pues en ellos ha mandado siempre S.M. cobrasen por sus
salarios todos los maravedís que sus antecesores se habían llevado, y man-
dándoles satisfacer la media annata, así respecto del aumento, como de lo de-
más del salario situado, y en la nómina y demás cuentas de la Cámara de
Comptos, lo aprobado por S.M. sin haber hecho reparo en ellos.

–Segundos descargos del Consejo 76

1. Cargo 1: Del auto acordado que se hizo en la consulta con el virrey y
Consejo en 13 de octubre de 1674, donde se refirió la hora en que se había
entrado y había de entrar al despacho del Consejo y Corte, así por las maña-
nas como en los acuerdos y visitas de cárcel que fue a las ocho por la maña-
na y a las tres por la tarde.

2. Cargo 2: Como descargo, presento en nombre del Consejo varios au-
tos autorizados por un escribano: la real cédula de S.M. de 31 de ... 77 de 1634
en que permite se lleven hasta tres propinas en cada un año; un tanto auto-
rizado de 1 de noviembre de 1629 en que el Consejo acordó que a cada uno
de los señores oidores y alcaldes de Corte se diese, además de las propinas
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76. Fausto de Ucar en nombre del Consejo Real de este reino, de los señores regente y oidores del, en sa-
tisfacción a los cargos generales que se les ha dado en esta visita y en comprobación de la respuesta que han
dado a ellos en cuanto hace a su favor y no más, hago presentación con el juramento y solemnidad necesa-
ria de los autos y papeles siguientes. Por lo que está redactado en primera persona.

77. El mes es ilegible.



principales, el día de Nuestra Señora de la Candelaria media arroba de cera,
y por el nacimiento del Príncipe Nuestro Señor ciento; otro auto autorizado
del Consejo de 15 de febrero de 1666 78 en que se dio forma para que se pa-
gasen con igualdad las propinas a 300 reales cada una de la recepta de gastos
de justicia; otro tanto autorizado del despacho del virrey duque de San Ger-
mán, de 25 de agosto de 1666 en que refiere la orden que dio el dicho Ar-
zobispo de Burgos, siendo también virrey de este reino, de 15 de marzo de
1664 para que se pagase de las tablas reales que antes estaban situadas en la
recepta de gastos de justicia y del que dio S.M. para que se reintegrasen al
caudal de las tablas, y que esto se satisfaciese de la recepta de los sustitutos
fiscales de Estella, Tudela y Corella; juntamente con el testimonio que está al
pie de dicho despacho, de Marcos de Echauri, secretario del acuerdo y de la
Cámara de Comptos en 22 de abril de 1639 de constar por los libros reales
estar reintegradas las dichas cantidades. Y para satisfacción del mismo se-
gundo cargo presento un tanto autorizado de otro despacho del duque de San
Germán, sobrecarteado por el Consejo, de 6 de septiembre de 1666 por el
cual, en virtud de la ley del reino, mandó que las vacantes de plazas se apli-
casen para satisfacción de las propinas que devengasen los ministros y se asen-
tó en los libros reales.

3. Cargo 4: Presento un papel escrito por el virrey al Consejo, de 4 de
marzo de este año [1678], en que se avisa cómo habiendo pedido el reino en
las últimas Cortes por reparo de agravio que no se pagasen las propinas de la
recepta de gastos de justicia, se consultó a S.M., quien le respondió en carta
de 25 de mayo de 1678 por don Gregorio de Altamirano, secretario de la Cá-
mara, que se estaba entendiendo en la materia para tomar resolución en ella.

4. Cargo 7: Presento un tanto autorizado que dio el Consejo en 16 de ma-
yo de 1664 79 por el cual señaló 1.400 reales para las colaciones de los toros,
cuando no se hallare el señor virrey a dar la merienda; y cuando asistiese y la
diese sólo 1.000 reales para los señores ministros y sus mujeres.

5. Cargo 8: Presento la carta de pago que se ha presentado sobre haberse
entregado al administrador del hospital de la ciudad de Sangüesa lo que im-
portó la condenación que se hizo de los que montaron las bayetas que refie-
re el cargo.

6. Cargo 10: Presentó un tanto autorizado del auto acordado del Conse-
jo de 27 de julio de 1666 80 en que dio la forma en que se habían de conce-
der las moratorias.

7. Cargo 12: Presentó un tanto del auto acordado del Consejo de 16 de
febrero de 1677 81 en que se previno con el cuidado que se ve, el ajustamien-
to de los derechos que deben llevar los relatores, aún pasando de lo que dis-
pone la ordenanza en cuanto a ellos.

8. Cargos 38 y 39: Presento un tanto autorizado del auto acordado de
Consejo de 28 de mayo de 1667 82 en que moderó y dio forma de los uten-
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78. AGN, Libros de Gobierno y Administración, Autos Acordados, Libro 41, fol. 227v; libro 42,
fol. 161r-v.

79. Ibídem, Libro 41, fol. 210v; libro 42, fol. 150.
80. Ibídem, Libro 41, fol. 228v; libro 42, fol. 162v.
81. Ibídem, Libro 41, fol. 316; libro 42, fol. 216.
82. Ibídem, Libro 41, fol. 232; libro 42, fol. 164v.



silios que habían de llevar los jueces de residencia y de insaculación ni más de
lo que el cargo contiene; y para que conste del mismo cuidado y prevención
del Consejo; presento también un tanto autorizado del auto que dio el 14 de
octubre de 1670, ordenando a la ciudad de Tudela excusase las salidas y gas-
tos de ella en visitar a los jueces superiores cuando iban a comisiones, y la
sentencia que sobre sus cuentas dio en 10 de febrero de 1674 en que también
moderó los gastos de ellas.

9. Cargo 41: Refiere el auto acordado del Consejo que presentó de 16 de
febrero de 1666 83 por el cual se le señaló el dicho salario.

10. Cargos 42 y 43: Presento un auto del Consejo de 19 de noviembre
de 1670 en que se refiere la venida y accidente del Ldo. don José Valcárcel,
proveído por fiscal de este reino, y dando orden para que se le socorriese con
lo que importase el salario de su plaza hasta que S.M. diese otra orden; y de
otro de 24 de julio de 1671 en que ordenó y dispuso se le pagase el salario
del tercio que había cumplido de su vacante y de la declaración que hicieron
los médicos de su enfermedad en 13 de octubre de 1670 con que consta de
la justificación con que procedió.

11. Cargo 44: Reproduzco los despachos que presento para el segundo
cargo 84.

3. SIMILITUDES Y DIFERENCIAS ENTRE LAS VISITAS

El número y el tema de los cargos varía de modo apreciable en una y otra
visita. Mientras el visitador de 1613 recrimina un total de 90 cargos contra
el alto Tribunal navarro, Arévalo y Montenegro se limita a algo más de la mi-
tad de su antecesor, concretamente 50 cargos.

Como ya hemos dicho, la escasa documentación que nos ha quedado de
la primera visita del siglo XVII impide que sepamos –como ocurre en la se-
gunda– qué cargos fueron quedando sin satisfacción para el juez y cuántos
fueron objeto de una acusación reiterada; incluso que conozcamos alguno de
estos cargos, ya que únicamente con la contestación no basta para recons-
truirlo. En el caso de la visita de 1678, ya desaparecen seis de los 50 cargos
iniciales cuando se redactan las preguntas de que constará el interrogatorio
de los testigos 85; tras esto se hace nuevo cargo y segundo descargo del Con-
sejo en sólo trece de las acusaciones primitivas 86.

Por lo que respecta al tema, hay pequeñas variaciones de una a otra visi-
ta. Como hemos dicho, en 1613 la mayor parte se refieren a la labor judicial
del Consejo, además de bastantes cargos hacen referencia a oficios, y, en me-
nor medida a la labor gubernativa del Consejo Real. En la visita de 1678,
uno de los temas fundamentales –junto con los cargos referidos a las funcio-
nes judiciales– es el de las cuentas de gastos y los salarios que percibían los
miembros del Tribunal.
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83. Ibídem, Libro 41, fol. 227v; libro 42, fol. 161r-v.
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39, 42-43 se contestan a la vez.



Si en la visita anterior sólo aparecía un cargo sobre salarios y dietas, otro
sobre tasas y costas, dos más sobre derechos de abogados y secretario, respec-
tivamente, y uno relativo a libranzas; en la última visita hay un total de ocho
cargos sobre propinas, seis sobre gastos, y uno más sobre sueldos. Además va-
rios versan sobre el funcionamiento del Consejo como Tribunal de Justicia
(pleitos, visitas de cárcel, comisiones, esperas, moratorias); aportando mu-
chos datos sobre sueldos y propinas de los regentes y oidores. Otros se ocu-
pan de la emisión de autos acordados, insaculaciones, predicadores; y uno
–bastante llamativo– sobre nombramientos injustos. Por otra parte nos ha
parecido de gran importancia el cargo 39, relativo a los gastos de los pueblos
87, aunque en los descargos, interrogatorio y posteriores contestaciones apa-
rece englobado en la corrección de las comisiones realizadas. Se cita, además,
la comisión encomendada por el monarca en 1631 al Conde de Castrillo pa-
ra visitar el Reino.

En ambas visitas aparece la acusación de juzgar en primera instancia (una
vez en 1613 y seis en 1678), y cargos que nos pueden parecer curiosos por
ser aspectos puramente formales, como la reiteración del primer cargo de
1678 sobre el horario –aspecto que no parece tan importante como para ge-
nerar tanta expectación–; semejante al cargo presentado en 1613 sobre ver
los pleitos a puerta cerrada.

La redacción de los dos juicios de visita también presenta algunas dife-
rencias de matiz –quizá debidas a la desigual cantidad de documentación y,
por tanto, de información que se ha conservado–, porque en la visita de 1678
se hacen continuas referencias a incumplimiento de Ordenanzas de Visitas
anteriores en los cargos; y en las contestaciones se defiende el alto Tribunal
navarro apelando a decisiones y actuaciones de las Cortes del reino.

RESUMEN

Durante la Época Moderna era práctica habitual someter a personas e
instituciones a un juicio de sus actividades. Al terminar el ejercicio de un
cargo público, quien lo había disfrutado debía pasar por el juicio de «Re-
sidencia», mientras que la actuación de una institución se evaluaba de
forma periódica mediante el juicio de «Visita». Los Tribunales Reales de
Navarra fueron objeto de un elevado número de ellos en el siglo XVI,
mientras que en el XVII únicamente se dieron las dos últimas «Visitas».
Un análisis detenido de esta práctica ayuda a conocer mejor la realidad
cotidiana de una institución tan compleja como los Tribunales Reales.

ABSTRACT

During the Modern Epoque, it was customary to subject persons and ins-
titutions to a judgement of their activities. On finishing a term of public
duty, whoever had performed this had to undergo the “Residence” jud-
gement, whilst an institution was periodically evaluated by means of the
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87. En teoría, la obligación de los pueblos de presentar en el Consejo los gastos y de pedir per-
miso para realizar según qué gastos finalizó con las Cortes de 1652-54.



“Visit” judgement. The Royal Courts of Navarra were the object of a lar-
ge number of these in the 16th century, while in the 17th century only
the last two “Visits” were made. A detailed analysis of this practice pro-
vides a better understanding of the daily reality of an institution as com-
plex as the Royal Courts.

MARÍA DOLORES MARTÍNEZ ARCE

602 [42]



El coste económico del
proteccionismo municipal en

una crisis de subsistencias:
Estella, 1857

CARLOS SOLA AYAPE

«... hay ocasiones en que la autoridad no debe perdonar
medio alguno, ni aun el sacrificio de los intereses, a trueque de
evitar una calamidad pública con todas sus terribles conse-
cuencias...»

AYUNTAMIENTO DE ESTELLA (1858)

1. INTRODUCCIÓN

A lo largo y ancho del siglo XIX, las crisis de subsistencias irrumpieron
con la misma virulencia y periodicidad como lo habían hecho durante los si-
glos precedentes. Como ya puso de manifiesto Gonzalo Anes, las malas co-
sechas y el alto precio de los productos agrícolas, motivado por la disminu-
ción de la oferta en los años de escasez, originaban violentas crisis de subsis-
tencias en la España del Antiguo Régimen 1. Tal es así, que el hambre siem-
pre fue una sombra agazapada que se erguía amenazadora cuando las lluvias
no venían a tiempo, o cuando los calores tempranos abrasaban los sembra-
dos, o cuando las heladas tardías destrozaban el fruto en agraz 2. Así pues, y
a pesar del paso del tiempo, seguían perpetuándose las mismas constantes, y
a similares causas les seguían correspondiendo iguales consecuencias.

En la época preindustrial, a causa del predominio del agro en la econo-
mía y dado su carácter preponderantemente tradicional, las fluctuaciones de

1. ANES, G.: Economía e «Ilustración» en la España del siglo XVIII. Ariel, Barcelona, 1981, p. 73.
2. ANES, G.: «Tradición rural y cambio en la España del siglo XVIII». En ANES, G. (ed.): La eco-

nomía española al final del Antiguo Régimen. (I. Agricultura). Alianza Universidad Textos, Madrid,
1982, p. XIX.

[1] 603



la cosecha pasarán a convertirse en el factor a veces más considerable de la va-
riación de la renta social. Un simple encarecimiento del trigo y, por ende, del
pan implicaba, en el marco económico del Antiguo Régimen o en el de la
época de transición al capitalismo, la emergencia de este tipo de fenómenos
calamitosos, que dejaban a amplios sectores de la población en los mismos
umbrales de la miseria y del hambre. 

Desde siempre, la actuación de las autoridades como respuesta a estas ca-
restías consistió en la regulación e intervención que permitieran mantener los
precios de los alimentos al alcance de los consumidores, en lugar de confiar
en el incentivo particular que supondrían los beneficios de un comercio de
libre empresa 3. Se trataba de crear estrategias de intervención, diseñadas des-
de arriba, para interceder en el mercado y evitar no sólo el hambre sino las
temidas consecuencias que ésta podía generar. Nada debía preocupar tanto al
gobierno como la cuestión del pan barato 4. Lo que estaba en juego, tras un
violento crecimiento de los precios de los principales artículos de primera ne-
cesidad, era la conservación del orden público, y nada preocupaba más que
su mantenimiento estricto. 

Malas cosechas, incremento de precios, hambre, intervencionismo público,
etc., son cuestiones, por tanto, que forman parte del complejo mosaico que
configura toda crisis alimenticia. Y por su importancia, éstas serán las coorde-
nadas que encaucen el desarrollo del presente artículo, en un afán de explicar
el significado de la crisis de subsistencias de 1857 en la ciudad de Estella. Des-
cubriremos, así, los resortes sobre los que descansó este intervencionismo pú-
blico, y, especialmente, cuáles fueron sus repercusiones en las finanzas munici-
pales. No en vano, el objetivo final de este paternalismo no era otro que el de
abastecer de pan a la población, previa fijación de un precio, y eso siempre te-
nía un coste, un elevado coste que no puede pasar desapercibido. Era el coste
económico del proteccionismo municipal al consumidor urbano.

2. SIGNIFICADO DE LA CRISIS DE SUBSISTENCIAS DE 1857

Esta crisis de subsistencias, cuyo impacto tuvo lugar durante el año agrí-
cola de 1856-57, ha sido considerada como la más significativa de las crisis
del siglo XIX, por estar situada en medio de un período de expansión gene-
ral económica 5. La fase de crecimiento y desarrollo que experimentó la agri-
cultura española a la largo de la centuria, ante el notable aumento de la su-
perficie cultivada y el consecuente incremento de la producción, no tanto de
la productividad 6, se convierte sin embargo en el aspecto más visible y enga-
ñoso de un sector primario endeble y desfasado, cuya debilidad iba a generar
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3. HAMILTON, E. J.: Guerra y precios en España, 1651-1800. Alianza Universidad, Madrid, 1988,
p. 225.

4. COLMEIRO, M.: Historia de la Economía Política Española. Fundación Banco Exterior, Madrid,
1988, p. 195.

5. BERNAL, A.: La lucha por la tierra en la crisis del Antiguo Régimen. Taurus, Madrid, 1970, p. 220.
6. Las causas principales de la baja productividad en el sector agrario han sido atribuidas a pro-
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do de inversiones de capital insuficientes. Vid. SIMPSON, J.: «La elección de técnica en el cultivo tri-
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ciertos fenómenos típicos de una sociedad tradicional, como las crisis agra-
rias. Como recoge Sánchez-Albornoz, tal vez el rasgo más característico de
aquella economía haya sido la perduración hasta bien entrado el siglo de las
periódicas crisis de subsistencias que impusieron su ritmo regular a la vida
agrícola desde tiempos inmemoriales 7.

Así pues, la crisis de 1857 no supone novedad alguna dentro del elenco
de crisis que jalonan la centuria decimonónica, y con su irrupción no hace
sino perpetuar, todavía más, la larga tradición secular. Sus orígenes se re-
montan al verano del 56, cuando se constata que los resultados de la cosecha
de cereales habían sido muy inferiores con respecto a otros años, y que, por
tanto, tal contratiempo debía significar un notable descenso de la oferta fru-
mentaria en el mercado. La mala cosecha vino precedida de unas condicio-
nes meteorológicas adversas que no facilitaron la crianza del trigo. En este
sentido, se hace cierto aquello de que cuanto mayor es la dependencia de las
cosechas, más grave es el impacto de las adversidades climáticas que afectan
a la agricultura. No obstante, sería incurrir en un excesivo reduccionismo si
achacásemos a los fenómenos naturales la causa única que provocó la cares-
tía. A este respecto, y sin menospreciar el protagonismo de las malas cose-
chas, ya quedó advertido el determinante peso que ejercían las estructuras del
antiguo régimen en el desencadenamiento de estas crisis 8.

Si bien, en efecto, la espoleta principal hay que buscarla en la exigua co-
secha y en el escaso grano trillado en las eras, el detonante final de la crisis se
debió mas bien a una concurrencia de causas, que convergieron al unísono
hasta provocar el fuerte descenso del trigo, que pudo ponerse finalmente en
circulación. A la escasez de la cosecha se unía la fuerte extracción de cereales
hacia Europa, provocada por la guerra de Crimea, así como el importante pa-
pel protagonizado por la especulación ante las esperanzas de lucro, y que el
propio Gobierno reconoció su poderoso papel en el desencadenamiento de
la crisis de 1857 9. La explicación a esta última causa se debe a que el trigo es
el producto a la vez más importante de la economía y el más móvil; el que se
presta a una mayor especulación en el mercado 10.

De este modo, la parca cosecha, la exportación de cereales y la especula-
ción cobraron protagonismo propio, y a su vez se constituyeron en tres pie-
zas claves capaces de formar el rompecabezas de la hambruna. Sin embargo,
estos factores, aunque ciertos y determinantes, enmascaran a su vez a otros
que configuran el verdadero problema de fondo. La crisis del 57, además de
poner de manifiesto las profundas carencias en la organización económica,
supuso la impotencia de la agricultura española, cuyos defectos y anacronis-
mos –como pone de relieve Bernal–, quedaron de manifiesto por una simple
coyuntura climatológica adversa 11. De igual modo, esta coyuntura puso
igualmente en evidencia el frágil equilibrio entre la oferta y la demanda, así
como los propios niveles de autosubsistencia de la población, resquebrajados
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por un súbito incremento de precios, debido a una escasa capacidad adquisi-
tiva de amplios sectores de la misma.

A ello, hay que añadir que el trigo, como cereal panificable, se convertía en
un alimento indispensable en la composición de la dieta del momento. Los
presupuestos familiares en la época industrial indican que quizá hasta tres cuar-
tas partes de los ingresos totales se dedicaban a la compra de alimentos incluso
en los años normales, y que la gran mayoría de las compras de alimentos con-
sistían en granos 12. Este papel preeminente va a originar una demanda excesi-
vamente rígida convirtiéndose en un grave problema, tanto para consumidores
como para productores. Como ha puesto de manifiesto Tortella, la razón de la
inelasticidad de la demanda de pan en economías atrasadas es bastante clara:
siendo la base de la alimentación, resultaba muy difícil de sustituir. Por tanto,
la escasez se traducía en alzas de precios, no en descensos del consumo 13. 

Ante la carencia del cereal panificable, la decisión del Gobierno fue la de
flexibilizar su política proteccionista y consentir la entrada de grano extran-
jero. La falta de una previsión, en ausencia de una política planificada a lar-
go plazo 14, obligaba a procurar de los graneros de Europa una provisión re-
pentina con el fin de recuperar el roto equilibrio entre la oferta frumentaria
y una población excesivamente dependiente del pan en la composición de la
cesta de la compra de cada día.

Por lo que respecta al resultado de la cosecha de 1856 en Navarra, los tes-
timonios recogidos de los contemporáneos resaltan la considerable merma,
en torno a un 50 por ciento, con respecto a años ordinarios, llegando a ser la
«más pequeña de los diez que le precedieron» 15. Este descenso, unido al res-
to de los factores ya apuntados, iba a provocar una violenta y, a la vez, inevi-
table alza de los precios del trigo, que, a su vez, arrastrarían a los del pan. Una
fluctuación de los precios, capaz de alterar la tendencia de normalidad de los
años precedentes, era el síntoma más elocuente de un desabastecimiento, de
una ausencia de artículos de primera necesidad, el reflejo de una amenaza que
anunciaba una situación límite de carestía y, por tanto, de hambre. 

El seguimiento de estos valores durante el proceso de la crisis se convier-
te en una tarea esencial para detectar la magnitud de la misma. Los fenóme-
nos de la historia de los precios constituyen para el historiador algo así como
una señal de alarma que le indica que en un lugar determinado debe buscar
algún fenómeno importante. La historia de los precios permite que dichos
fenómenos no pasen inadvertidos 16. El estudio de las fluctuaciones de los pre-
cios es, pues, imprescindible en todo análisis de la coyuntura, y el conoci-
miento de ésta permite estimar los aumentos y disminuciones de los ingre-
sos; en definitiva, las modificaciones en las condiciones de la vida material de
las sociedades humanas 17.
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De ahí, y para el caso que nos atañe, la obligada consulta de los «libros
de precios» 18 del Ayuntamiento de Estella durante, al menos, los años de
1856, 57 y 58. Esta labor nos ha permitido conocer el valor de los precios
del trigo y su evolución en el tiempo no sólo en el lapso de la crisis de sub-
sistencias, sino también en los meses precedentes y posteriores a la misma.

Cuadro núm. 1
Precios medios del trigo en Estella (Pts./Hl.)

1856 1857 1858

Enero ..............................10,57 ..........35,02 .........22,21
Febrero ...........................10,33 ..........37,41 .........23,04
Marzo ...............................9,97 ..........40,64 .........20,47
Abril ................................8,66 ..........36,29 .........18,59
Mayo ...............................9,45 ..........39,85 .........18,92
Junio ..............................21,11 ..........38,02 .........18,57
Julio ...............................23,32 ..........31,37 .........15,33
Agosto ...........................24,23 ..........27,24 .........14,44
Septiembre .....................24,90 ..........27,24 .........14,49
Octubre .........................26,32 ..........26,72 .........14,52
Noviembre .....................29,62 ..........22,90 .........14,52
Diciembre ......................31,84 ..........21,17 .........13,66

A su vez, la representación gráfica de los mismos oferta la posibilidad de
una valoración visual, que permite detectar con mayor precisión el verdade-
ro alcance que llegó a tener el incremento del precio del trigo en Estella a lo
largo de la crisis alimenticia (gráfica núm. 1). Un mínimo comentario sobre
la misma debe de servir para explicar el comportamiento que mantiene la lí-
nea quebrada en dicha representación, con un violento aumento, primero, y
un progresivo descenso, después. El inicio de la fase ascendente arranca ya en
mayo, prácticamente al comienzo del año agrícola 1856-57, para consolidar-
se, esta tónica ascendente, con la recolección de la cosecha y la puesta en cir-
culación –escasa como ya hemos dicho–, del nuevo grano. En condiciones
normales, la abundancia de trigo debía originar un descenso de los precios o,
al menos, una tendencia al estancamiento para ir subiendo a medida que se
produjese un distanciamiento de los meses estivales. Cuanto más cerca este-
mos de la cosecha recogida más bajos serán los precios, y conforme más nos
alejemos de ella y nos acerquemos a la próxima, mayores serán sus valores.
En cambio, cuando la cosecha es menor y no existen reservas suficientes, el
trigo comienza a incrementar su precio desde la misma cosecha para subir,
aún con mayor violencia, durante el resto del año agrícola hasta alcanzar la
siguiente siega. Como puede verse, la línea experimenta un ascenso progresi-
vo y continuado para alcanzar su techo en los meses de marzo y mayo de
1857 e ir descendiendo, súbitamente, a partir del mes de julio, es decir, cuan-
do comenzaba a circular nuevo grano recolectado. 

Este comportamiento del precio del trigo registrado en Estella es, sin em-
bargo, similar al manifestado en el resto de las principales ciudades navarras
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como Pamplona, Tudela, Tafalla o Sangüesa, presentando un notorio parale-
lismo durante los meses de antes, durante y después de la crisis 19. Empero, y
si nos atenemos al año agrícola 1856-57 (1 de julio-30 de junio), en ningu-
na de las poblaciones mencionadas se produce una subida del precio del gra-
no tan violento como en Estella, llegando a incrementar su valor un 74 por
ciento. Aunque, si tomamos como referencia el precio que se registra en abril
del 56 y el que alcanza en marzo del año siguiente, el porcentaje asciende
bruscamente en un 370 por ciento. 

Gráfica núm. 1

3. INTERVENCIONISMO MUNICIPAL EN ESTELLA ANTE LA
CRISIS

En Navarra, y durante los meses críticos de la crisis de subsistencias, los
ayuntamientos, al igual que la Diputación o el Gobernador Civil, van a
adoptar toda una serie de medidas encaminadas a menguar los efectos de la
misma sobre la población, especialmente procurando garantizar por diferen-
tes medios el avituallamiento de dos de los artículos de primera necesidad
por excelencia: el trigo y el pan. Ante esta coyuntura adversa, la consecución
de este cereal panificable se convertía en un objetivo prioritario para las au-
toridades, en la verdadera «obsesión» de la vida de todos los días 20.

Suponía, ni más ni menos, que intervenir en el mercado, con el fin de cu-
brir las lagunas que éste no cubría, lo que suponía, por otra parte, poner en
funcionamiento la vieja maquinaria intervencionista municipal, auspiciada
por los criterios de un paternalismo secular que, aún con mayor rigor, salía
en defensa y protección del consumidor urbano, cuando la carestía y el au-
mento de los precios ponía en peligro su nivel de alimentación y subsisten-
cia. Pero, además, no hay que olvidar que este nuevo gesto intervencionista
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en el ecuador del siglo XIX, se producía en un contexto histórico supuesta-
mente propicio para desterrar este tipo de viejas prácticas, como consecuen-
cia de una economía política abiertamente decantada, al menos en cuanto a
la apariencia de su credo, hacia la libertad de mercado. En principio, el ba-
gaje legislativo recopilado, tras la puesta en vigor de los principios del libera-
lismo decimonónico español, así pretende demostrarlo. La economía a estas
alturas de la centuria parecía confiar en la doctrina de un laissez faire, que,
por sí mismo, debía conseguir la abundancia y la baratura, aun en tiempos
de crisis alimenticia. Como diría el propio Adam Smith, el comercio interior
libre es no sólo el mejor paliativo de la escasez sino el preventivo más eficaz
contra el hambre 21. No en vano, la Diputación de Navarra hará suyos estos
supuestos económicos, como se puso de manifiesto en el preámbulo de una
Circular, redactado por el liberal José Yanguas y Miranda, que verá la luz tan
sólo unos meses antes, en 1855. En el mismo se decía lo siguiente: 

«Para conseguir la seguridad, la abundancia y la baratura de los manteni-
mientos, es preciso que respetando la administración de las leyes que rigen el
mundo económico, se limite a facilitar la producción, las salidas y el consu-
mo. Todo lo demás debe abandonarlo al incentivo del interés individual, al
influjo poderoso de la libertad de concurrencia» 22.

La situación de desabastecimiento y el incremento de los artículos de
primera necesidad en los municipios navarros a partir del verano del 56 po-
nen de manifiesto los riesgos que conllevaba abandonar los abastos «al in-
centivo del interés individual». A través de los testimonios recogidos, puede
demostrarse la desconfianza de los ayuntamientos hacia ese «influjo podero-
so de la libertad de concurrencia», la cual no significará precisamente grane-
ros llenos y precios baratos, sino todo lo contrario. Y cuando esto se produ-
cía, al ver los almacenes vacíos y que el grano no llegaba hasta los puestos de
venta, se va a sentir la necesidad de recuperar el roto equilibrio entre la ofer-
ta y la demanda, a través de una política directa de intervención hasta ga-
rantizar el pan a precios baratos. El mercado dejaba de ser el lugar donde apa-
recía el interés de la «mano invisible», allí donde la oferta y la demanda se da-
ban cita, allí donde ambas debían encontrar su equilibrio automático a tra-
vés de los precios. Por contra, y cuando la carestía empezaba a ser acuciante,
aparecerá en escena –eso sí–, la mano visible de la autoridad municipal, fiel
a su tradición secular, para comprar granos y harinas, para vender posterior-
mente pan y, a la vez, fijar los precios de manera indirecta, si no baratos, sí
al menos no excesivamente caros. Desde arriba no era plausible un raciona-
miento de los recursos entre el vecindario por medio de los precios, que –co-
mo ha constatado Thompson–, no distribuye los recursos equitativamente
entre los necesitados; reserva los alimentos para los que puedan pagar su pre-
cio y excluye a los que no puedan pagarlo 23. 

En este aspecto, la tradición en Navarra recordaba cómo había existido
siempre un temor entre los gobernantes del Reino, de que la carestía del ali-
mento básico, el pan, provocase alteraciones del orden público y fomentara
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el descontento popular 24. De ahí que, entrados ya en el siglo XIX, la policía
de abastos se mantenga, por necesidad y por tradición, en manos de las auto-
ridades municipales y en beneficio de los centros urbanos 25.

Así pues, el Ayuntamiento de Estella, al igual que la mayoría de los ayun-
tamientos navarros, adoptará todo tipo de medidas a su alcance con el pro-
pósito único de hacer frente a la crisis de subsistencias. Y la primera de ellas,
como no podía ser de otro modo, fue la de comprar, a fines de 1856, 1600
robos de trigo «cuyo grano se conservará depositado para distribuirlo en ca-
so de carestía» 26. Se trataba de una medida cautelar, destinada a garantizar el
abasto en caso de necesidad cuando el descenso del grano se hiciera más no-
torio durante los meses de primavera. 

Estella, tal y como pone de relieve Alfredo Floristán, era de por sí defici-
taria en grano, por lo que necesitaba abastecerse comprando trigo fuera, con-
sumando ese intercambio clásico entre la ciudad y el campo de su entorno 27.
Según la información que se recoge en el Diccionario de Madoz, la ciudad
producía vino, aceite, verduras y poco grano 28, confirmándose, por tanto, la
incapacidad del mercado local para cubrir con eficiencia el consumo urbano
de este cereal panificable. Así pues, aún en condiciones de normalidad, el tri-
go debía comprarse fuera. 

En marzo del 57, «atendido el alto precio a que valen en el presente año
los cereales, y atendida la escasez de sus artículos en el mercado público de
esta ciudad», el Ayuntamiento decide nombrar una «comisión de subsisten-
cias», formada por cinco concejales, «para que esté al frente de tan impor-
tante y transcendental asunto y adopte las medidas a propósito para propor-
cionar la mayor concurrencia y baratura de dichos artículos» 29. El abasto ur-
bano pasa a convertirse, de este modo, en una cuestión de primer orden, por
lo que a estas alturas de la crisis la injerencia municipal se presenta en toda
su extensión, adoptando a su vez diferentes cauces de manifestación. Así, co-
mo recordaba Abellá en su Manual de policía urbana, cuando el libre tráfico
no produce sus resultados y hay escasez y carestía de los principales artículos
de consumo, entonces la Autoridad está en el deber de adoptar medidas que
eviten la miseria y el hambre 30.

La primera actuación de la recién constituida Comisión fue la de reunir
a los «veinte mayores contribuyentes» de Estella para tratar con ellos la pro-
blemática de las subsistencias en la ciudad, quienes, como veremos, ejercerán
un control sobre la gestión municipal en todo lo referente al abasto del pan.
De la reunión se va a aconsejar la conveniencia de comprar otros 2.000 ro-
bos de trigo, entre 32 y 34 reales el robo, y enviar una comisión a San Se-
bastián «donde según noticias podrá hacerse la compra a un precio bastante
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cómodo y bajo, en comparación con el que tiene el trigo en el mercado de
esta población» 31. Por un lado, se tenía constancia ya de la llegada de «una
crisis extrema de subsistencia» y, por otro, se sabía que además el Ayunta-
miento «no podía violentar y deprimir el curso corriente de los cereales, y que
para abastecer no habría medio mejor que dejar obrar libremente al interés
individual y al comercio». La decisión de acaparar grano se tomaba de nue-
vo como medida de prevención, de tal modo que se almacenaron un total de
1.340,5 robos por importe total de 45.601, 50 reales.

Al llegar abril, finalmente, y después de sucesivas compras de grano y hari-
na, el Ayuntamiento decide asumir la responsabilidad del abastecimiento,
anunciando mediante bando el establecimiento de dos tiendas para expender
pan por cuenta de esta Corporación, en la calle Mayor y en calle del Puente 32.
La venta del pan, a razón de 3 reales cada pieza de cuatro libras (1,488 kgs.),
iba a estar condicionada por un requisito fundamental que no debemos pasar
por alto a la hora de valorar adecuadamente el significado de este paternalismo
municipal. El pan sólo podía ser vendido a los vecinos de Estella, y se prohi-
bía, bajo sanción y decomiso de la mercancía, la extracción de pan para otros
pueblos. Se trataba de una medida más orientada a proteger al consumidor ur-
bano, evitando así que la oferta de pan fuese reducida, para perjuicio de los ve-
cinos, por la compra de los «forasteros». 

La medida resulta significativa, aunque nada sorprendente. Ante la co-
yuntura de carestía generalizada, y una vez que se había conseguido por dis-
tintos medios la obtención de la materia prima para garantizar el abasto, la
ciudad se encerraba sobre sí misma, bajo la protección y amparo que le brin-
daba las murallas de una reglamentación municipal que se aprobaría al uso,
defendidas éstas bajo un régimen sancionador que recaería sobre todo aquel
que fuera capaz de franquearlas. Conseguidos los cereales, las ciudades se
convertían, como acertadamente las ha definido Montanari, en «islas de
abundancia artificial», que seguían haciendo lo posible por traer el trigo, aun-
que fuera de muy lejos, pues incluso estaba en juego el orden público 33. La
justificación de prohibir la venta de pan a los forasteros por el Ayuntamien-
to de Estella la encontramos en el siguiente texto:

«...pues habiéndose propuesto dispensar un beneficio al pueblo, a costa
de los fondos del común, creía que ese beneficio debía limitarse al vecindario;
además, por otra parte, se deseaba evitar toda eventualidad, y que en ningún
caso faltase el pan para sus administrados» 34.

Era, no obstante, una práctica común que, igualmente, se puso en vigor
en otras ciudades en situaciones extremas como la presente. Así, en Pamplo-
na, su Ayuntamiento tuvo que prohibir la extracción de pan, «en atención al
extraordinario consumo que se nota por efecto de extraerlo a otros pueblos
de la provincia y a la necesidad de conservar las existencias de trigo y harina
para el abasto del vecindario» 35. Acaparar y conservar, primero, abastecer al
vecindario, después; tal era el lema, tal la consigna.
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Sin embargo, la abundancia de pan, además a precios rebajados, signifi-
caba un reclamo demasiado atractivo a pesar de las prohibiciones, todavía
mayor ante la carestía generalizada. Infringir, por tanto, la normativa no de-
bía suponer algo extraordinariamente anormal, y sí algo habitual cuando lo
que estaba en juego era llenar el estómago y saciar el hambre o hacer comer-
cio, por medio de la compraventa, de la necesidad. Y así lo pone de mani-
fiesto, la publicación de un nuevo bando donde se recordaba la prohibición
de sacar pan de la ciudad de Estella, debido a que «alguna parte del que ex-
pende por su cuenta para el abasto del vecindario ha sido extraído para otros
pueblos» 36. De igual modo, hubo que deponer de su cargo a una de las ven-
dedoras del pan municipal, que, «abusando de la confianza que se había
puesto en ella, lo daba también a algunas personas que, sabía, lo destinaban
para fuera de la ciudad, contra el acuerdo que se tiene tomado sobre el par-
ticular» 37. 

Siguiendo con el curso de los acontecimientos, al llegar mayo, el Ayun-
tamiento decide solicitar autorización a la Diputación para tomar ciertas can-
tidades a interés con el fin de efectuar una compra considerable de harinas 38.
Las causas que se expresan no son otras que «el subido precio de los cereales
y la escasez que de ellos se experimenta en esta ciudad». Se pretende «soste-
ner el precio» y «abastecer a este vecindario de aquellos artículos de primera
necesidad», para lo cual se acuerda acudir a las fábricas y depósitos de hari-
nas y «celebrar una contrata que asegure la provisión necesaria hasta la pró-
xima cosecha».

Hasta la fecha, y durante los meses de abril y mayo, el abasto de pan ha-
bía tenido lugar gracias a 615 robos del trigo almacenado por el Ayunta-
miento, y a las compras de harinas que se habían realizado: 2.272 arrobas a
la fábrica de José María Arcelús de Lasarte y 414 arrobas en una harinera de
Pamplona. El viaje que una comisión municipal, con tal objeto, hubo de ha-
cer a Pamplona, sirvió para efectuar una contrata 39 de 12.000 arrobas de ha-
rina en la fábrica de Gregorio Alzugaray 40.

«Alarmado, pues, el Ayuntamiento justamente al ver que aquel artículo
de primera necesidad [el trigo], tomaba un precio tan desmedido, y propor-
cionándosele ocasión de poder abastecer al pueblo de harinas... no vaciló ni
por un momento en hacerlo, así asegurándole la abundancia de aquellas no
sólo hasta la próxima cosecha, sino extendiendo también su provisión a cual-
quier necesidad que pudiera ocurrir algo más adelante, como había sucedido
en los años anteriores» 41.

La compra de harinas, en lugar de trigo, responde a la idea de adquirir el
producto ya elaborado y evitar, así, la utilización de una infraestructura para
proceder a su molturación, algo que debía generar unos costes añadidos. Por
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criben en su escritura inicial se mencionan los negocios de compras, ventas, cambios, préstamos y co-
rrespondencias. En VV. AA.: Navarra, 1500-1850. Trayectoria de una sociedad olvidada. Ediciones y
Libros, S. A., Pamplona, 1994, p. 199.

41. A. M. E. Cuentas de Propios. Años 1852-1869. Caja 164.
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otra parte, los 25,75 reales que costaría cada arroba se consideraba como un
precio asequible, a tenor del precio de esta mercancía en el mercado.

Las harinas se consiguen en dos de los puntos de venta y distribución,
que, al margen de su relativa proximidad geográfica, tienen significado por sí
mismos, y que pueden ayudar a explicar el porqué de ellos y no de otros. En
primer lugar, San Sebastián que, a través de su puerto mercante y una vez de-
clarada la libertad de importación de cereales por el Gobierno, se convertirá
en una ciudad de destino de parte de los granos y harinas provenientes de Eu-
ropa, y, por ende, en una de las puertas de entrada en el norte para el resto
de la península. Y, en segundo lugar, Pamplona, ciudad donde comenzaba a
desarrollarse un incipiente sector harinero que tendrá su gran auge ya en las
décadas finales del siglo. Asimismo, la negativa a comprar dentro de un ám-
bito geográfico local –al margen de otras consideraciones como su escasez o
elevado costo–, puede responder a la conveniencia de no eliminar de ese mer-
cado el considerable volumen de mercancía necesario para atender al abasto
de pan de la ciudad, algo que provocaría la retirada de un producto destina-
do, mas bien, al consumo particular, además de producir un inevitable au-
mento de los precios.  

Tal vez, una de las cuestiones que más interés puede despertar dentro de
las coordenadas de esta política intervencionista es la cantidad de pan que el
Ayuntamiento, con su actuación, puso a la venta en Estella durante los me-
ses de la crisis de subsistencias. El pan es el alimento preeminente en la die-
ta de la población, y se vuelve fundamental e indispensable en momentos de
carestía. El pan, por ende, cobra protagonismo propio, y se convierte en el
comestible sobre el que se centra la expectante mirada de la autoridad, el ali-
mento que, a la postre, se pretende conseguir para suministrar al vecindario,
el principal resorte para hacer frente al hambre. 

Cuadro núm. 2
Pan vendido por el Ayuntamiento de Estella en 1857

Unidades (4 l.) Precio (rs.) Total (reales)
61.080 ......................... 3,00 ........... 183.241,00
2.592 ......................... 2,90 ............... 7.516,00

11.250 ......................... 2,75 ............. 30.937,17
8.166 ......................... 2,60 ............. 21.231,80

_______                                        ___________
83076 ..................................................242.926

El resultado último de la actuación municipal iba a ser la venta de 83.076
unidades de pan, de 4 libras cada una, lo que equivaldría a un total de
123.617 kilogramos, y unos ingresos de 242.926 reales. 

Por último, y como otras medidas de intervención, al margen de las ya
comentadas, se va a ejercer un severo control sobre el modo de efectuar la
compraventa de géneros de primera necesidad en el propio mercado local de
la ciudad. Recordemos que Estella contaba entonces con un mercado los jue-
ves que tenía lugar en la Plaza de la Constitución, donde «se ponen las mis-



mas mercaderías que en las ferias, pero los cereales se reservan para el do-
mingo, en cuyo día celebran un mercado especial» 42.

En este sentido, y debido al monopolio que venían ejerciendo los reven-
dedores de comestibles, y con el objeto una vez más de proteger al consumi-
dor, se prohibirá la compra de cualquier género para su posterior reventa an-
tes de las doce del mediodía, y se fijará, además, como sitio único para el
mercado «de los que se ocupan en dicho tráfico, la plaza de San Francisco,
sin que nunca puedan colocarse en otro sitio alguno público» 43. Asimismo,
otro bando municipal obligará a los conductores de cereales a «conducirlos a
la plaza pública, en que se celebra dicho mercado, y descargarlos en ella pa-
ra ese objeto, sin que puedan hacerse tratos sobre dichos artículos en las ca-
lles y puntos del tránsito y hasta después de que hayan sido colocados en la
plaza pública...» 44. 

De este modo, la injerencia municipal iba dirigida a fijar los horarios pa-
ra efectuar las transacciones y a señalar el espacio físico donde tendrían lugar
las mismas, prohibiéndose todo tipo de compraventa fuera de los lugares pre-
establecidos. A través de esta imposición de horarios se garantizaba el apro-
visionamiento del vecindario, y mediante la fijación de los espacios de venta
se conseguía que todos los comestibles concurriesen a un mismo lugar, evi-
tándose ventas anticipadas y la, inevitable, especulación en situaciones como
éstas. Quedaba claro una vez más que el control severo del mercado estaba
hecho para proteger al consumidor, es decir, a la concurrencia 45.

Para cerrar este apartado, decir que el mercado, supuestamente autorre-
gulador, pasará de nuevo, como hemos visto, a ser de algún modo regulado
e intervenido como consecuencia de una crisis alimenticia. Y esto será así has-
ta el momento en que desaparezca la carestía y se incremente la oferta con la
llegada del grano procedente de la nueva cosecha, y con ella se evidencie el
paulatino descenso de los precios de trigo y del pan. Sólo entonces y «desde
arriba», cuando los precios se ajusten más a la capacidad adquisitiva de la po-
blación, se dejará de ejercer ese control directo, nunca indirecto, atento y
cauto siempre a cualquier irregularidad que ponga en entredicho el equilibrio
entre la oferta y la demanda, no de parte de esa demanda, sino de toda la de-
manda.

4. BALANCE ECONÓMICO DEL PROTECCIONISMO
MUNICIPAL

La intervención en el mercado, ante la escasez de trigo, para procurar un
abastecimiento regular de pan a la población supuso, entre otras cosas, la
compra de una materia prima a precios sustancialmente elevados, además
durante los meses de invierno y primavera cuando la crisis de subsistencias
estaba ya ampliamente declarada. A esto hay que añadir que el comercio de
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42. MADOZ, P.: op. cit., pp. 111 y 116.
43. A. M. E. Actas de sesiones. Años 1855-1857. Libro 148, sesiones de 30 de agosto de 1856, 18

de julio y 12 de septiembre de 1857.
44. A. M. E. Ídem, 22 de agosto de 1857.
45. Vid. BRAUDEL, F.: Civilización material, economía y capitalismo. Siglos XV-XVIII. Los juegos del

intercambio. Alianza Editorial, Madrid, vol. 2, p. 189.



granos se convertía en una de las actividades más lucrativas, dadas las gran-
des fluctuaciones de los precios y las diferencias de nivel de los mismos, se-
gún las regiones 46. La ausencia de una reserva frumentaria, que pudo adqui-
rirse anteriormente a precios muchos más bajos, supone, finalmente, un ma-
yor gasto añadido y un esfuerzo económico más que considerable. La falta de
previsión y provisión acarrearía este tipo de consecuencias. 

Así, aceptar las reglas del juego de una intervención pública sólo en aque-
llos casos de carestía e incremento de precios se traducirá a la postre en un
mayor desembolso económico y, por tanto, en un aumento de la data en el
balance final de las cuentas municipales. Esta política de acaparamiento re-
pentino en casos de crisis contrastaba con la desarrollada en aquellos muni-
cipios, donde el intervencionismo municipal se mostraba activo y constante
a lo largo de los doce meses del año y, por tanto, podían afrontarse estas cri-
sis coyunturales con parte de los granos acaparados mucho antes del estalli-
do de las mismas. En este sentido, y como ya pudimos poner de manifiesto
en otra ocasión, ayuntamientos como el de Pamplona podían hacer frente a
situaciones de emergencia con relativa mayor facilidad y relativo menor cos-
te, debido al grano acaparado en los graneros municipales, gracias al mante-
nimiento y conservación del Vínculo municipal 47. Aunque, a pesar de esta
constatación, no podemos silenciar el coste económico que en ocasiones ge-
neró esta política paternalista en Pamplona, y el cúmulo de deudas que aca-
rreó especialmente en momentos de determinadas coyunturas adversas 48. 

Cuadro núm. 3
Balance de la venta del pan municipal en Estella. Año 1857 49.

INGRESOS GASTOS

Venta de pan......... 242.926,00 Compra de harinas .... 228.384,25
Venta de harina ........ 6.292,17 Compra de trigo ......... 23.669,91
Venta de trigo ........ 28.167,25 Portes ......................... 13.200,17
Venta de residuos ........ 384,00 Elaboración de pan ....... 8.938,80
Admon. anterior .... 15.333,25 Venta de pan ................ 1.811,12
Varios ....................... 2.475,20 Varios .............................. 886,00
Total ................... 295.577,87 Total ........................ 276.890,25

Balance final: 18.687,62 reales.
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46. ANES, G.: Las crisis agrarias..., op. cit., p. 311.
47. SOLA AYAPE, C.: «Guerra y abasto. El suministro de pan en Pamplona durante la Tercera Gue-

rra Carlista». Actas del II Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea, Barcelona, 1994, t. 1,
pp. 15-17.

48. Sobre el endeudamiento municipal como consecuencia de este proteccionismo al consumidor
urbano vid. SOLA AYAPE, C.: «El Vínculo o Pósito municipal de Pamplona (1527-1933): reseña de un
bosquejo histórico». Revista Huarte de San Juan. (Geografía e Historia), núm. 1, Universidad Pública
de Navarra, 1994, pp. 228-231.

49. El presente cuadro corresponde a las cuentas presentadas por el concejal encargado de la ex-
pedición del pan desde mayo hasta octubre. Por tanto, no incluye las cuentas correspondientes al mes
de abril, y que, a pesar de nuestra intención, nos han sido imposible reunir en la documentación.



En el presente cuadro, hemos reunido las partidas de gastos e ingresos del
abastecimiento de pan por parte del Ayuntamiento de Estella durante la cri-
sis de subsistencias de 1857. El contraste del importe alcanzado en la entra-
da y salida de fondos presenta un engañoso balance positivo de 18.687,62 re-
ales a favor de las arcas municipales. Sin embargo, las cuentas presentadas por
el administrador del abasto de pan ocultan parte de la realidad, y no reflejan
la pérdida ocasionada por las 5000 arrobas de harina, compradas y que que-
daron sin consumir. La cancelación de esta cuenta, como veremos a conti-
nuación, supuso un déficit de 56.699 reales, por lo que, en su conjunto, el
resultado final evidencia un balance negativo de 38.011,38 reales. Así pues,
la actuación del Ayuntamiento de Estella, acorde con su paternalismo, iba a
originar un considerable costo económico, cuyo saldo de pérdidas debía re-
caer sobre las finanzas municipales 50. La eliminación de las utilidades y el re-
sultado de las pérdidas es debido única y exclusivamente a la contrata de las
doce mil arrobas de harina, resultado a la postre de un mal cálculo en el aca-
paramiento. Aunque bien es cierto que lo que puede entenderse como «pér-
didas» adquiere un significado bien distinto a los ojos de la propia corpora-
ción municipal, como se pone de manifiesto en el siguiente texto:

«Si los fondos municipales de esta ciudad han sufrido algún menoscabo,
no por eso se ha de calificar desde luego como una pérdida, pues que por otra
parte el vecindario ha reportado ventajas muy superiores, mediante a que se
ha abastecido y está abasteciéndose de pan abundante, a un precio mucho
más bajo, que el que en otro caso habría tenido que pagar por aquel artículo
de primera necesidad; de manera que lo que un concepto es pérdida para los
fondos municipales, es por otro ganancia y muy superior para los vecinos» 51.

La gestión municipal, antes de la contrata de harinas hecha con Alzuga-
ray, arrojaba un balance ciertamente positivo. Hasta entonces, se venía obte-
niendo un beneficio de 5 reales por cada 8 arrobas de harina comprada, que
suponían una producción de 77 panes y su posterior venta a razón de 3 rea-
les cada uno. 

Esto mismo pone a su vez de relieve, por muy evidente que ello resulte,
que el Ayuntamiento no regala pan, sino que vende pan como cualquier pa-
nadero particular. En primer lugar, con las compras de grano y harinas, con-
sigue garantizar el abasto diario de este artículo de primera necesidad entre el
vecindario, eliminando de raíz los probables problemas que podía acarrear el
desabastecimiento y el hambre, y, en segundo término, fabricado el pan el
Ayuntamiento lo vende, a precios políticos, pero lo vende, aprovechando
cualquier oportunidad para obtener una pequeña ganancia en la transacción,
o al menos evitar una acumulación de pérdidas. De ahí se explica que en las
líneas quebradas que los precios dibujan en las gráficas en situaciones de cri-
sis de subsistencias nunca haya un paralelismo exacto entre los valores que al-
canzan el trigo y el pan 52. 

En el caso de Estella, su Ayuntamiento compra la harina que estima ne-
cesaria para superar con creces la crisis, y lo hace a través de una contrata
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50. Sobre el coste de la protección en CASTRO, C. de: op. cit., pp. 21, 29, 107 y 112.
51. A. M. E. Cuentas de Propios. Años 1852-1869. Caja 164.
52. Vid. SOLA AYAPE, C.: «Intervencionismo municipal y abasto del pan en Tudela: el estableci-

miento de una panadería pública a mediados del siglo XIX». Revista del Centro de Estudios Merindad
de Tudela, núm. 6, 1994, p. 53.



donde se fija el coste de la arroba a un precio determinado: 25 reales y 75
céntimos. Esto quiere decir que mientras el valor de la materia prima per-
manece invariable durante la coyuntura, los precios del pan, por el contrario,
experimentan una fluctuación a la baja, registrándose un total de cuatro re-
ducciones en su precio. Los motivos que condicionan el comportamiento de
esta deflación pueden ser varios. Al comienzo del abasto, el Ayuntamiento
mantiene un precio del pan, algo elevado, para que los panaderos particula-
res puedan seguir encontrando una rentabilidad en la venta ante el conside-
rable coste del trigo. De este modo, consigue, a pesar de su intervencionismo
y su imposibilidad legal de imponer un monopolio, garantizar el concurso de
la industria particular en la producción panera, y, por tanto, mantener e in-
crementar la propia oferta. Como se recoge en el Informe de los mayores con-
tribuyentes, que elaboran sobre la gestión de la venta del pan, «los panaderos
no habían experimentado perjuicios, pues siguiendo el ejemplo del Ayunta-
miento, con ventaja podían sostener su competencia». 

Cuadro núm. 4
Evolución del precio del pan durante el tiempo de su venta (1857)

3,00 reales ................. 5 mayo al 10 julio
2,90 reales................. 11 julio al 14 julio
2,75 reales................. 15 julio al 28 julio
2,60 reales ....... 29 julio al 19 septiembre

Por otra parte, la Corporación estaba obligada a consumir sus propias ha-
rinas almacenadas y, a la vez, a descender el precio del pan por efectos de la
competencia particular, que podía reducir su valor ante el descenso del pre-
cio del trigo como consecuencia del incremento de la oferta frumentaria de
la nueva cosecha. Como se aprecia en el presente cuadro, el descenso de los
precios comienza justo al inicio del nuevo año agrícola, es decir, cuando en-
tra en circulación el trigo nuevo. Si quería dar salida a sus harinas, no tenía
otra opción que reducir los precios.

5. CRÍTICAS A LA GESTIÓN MUNICIPAL

Una de las condiciones que la Diputación puso a la Corporación muni-
cipal de Estella para la aprobación de su crédito fue la obligación de presen-
tar, al final de la gestión, el balance general de las cuentas. Este, a su vez, de-
bía contar con el beneplácito de los mayores contribuyentes de Estella. Su
protagonismo en la supervisión de las finanzas municipales se debe a la Cir-
cular de 25 de marzo de 1847, donde la Diputación de Navarra sentaba la
condición de que las cuentas de los ayuntamientos debían ser aprobadas por
los mayores contribuyentes de cada municipio, aunque, finalmente, ésta se
reservaría la potestad para su aprobación definitiva 53. 
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53. Sus nombres en la Estella de 1859 eran los siguientes: Manuel Ochoa, Anselmo Vicuña, Joa-
quín Uturria, Pantaleón Maldonado, Juan Antonio Unzué, Fernando Errán, Diego Larrainzar, Julián
Jaén, Castor Salinas, Manuel Zorrilla, Manuel Ganuza, Alejandro Urra, Jose Vicente Santa Cruz, Ro-
mualdo Sainz Pardo, Ricardo Jaén, Tiburio Albizu, Manuel Jaén, Francisco Goicoechea.



Su misión, tal y como lo advierten en su Informe, era la de «juzgar y ca-
lificar la administración municipal y la inversión de los fondos públicos», y
que no dudan, para el presente caso, de calificarla de «funesto negocio». En
efecto, las principales críticas de los «contribuyentes» se centran en la con-
trata de las 12.000 arrobas de harina, una cantidad, considerada como su-
mamente elevada habida cuenta de la proximidad de la nueva cosecha y re-
colección, y a pesar de su consejo de proceder con «suma prudencia y parsi-
monia en las compras y que de ningún modo se comprometiese en adquisi-
ciones de consideración» 54. Hasta entonces, en opinión de éstos, el Ayunta-
miento abastecía al pueblo de pan, y lejos de perder, aún debía de reportar
alguna utilidad, por lo que «esa inconveniente y perjudicialísima contrata de
las doce mil arrobas ha destruido todas esas ventajas sin beneficio alguno pa-
ra el consumidor».

Hay que reseñar que en este punto residía uno de los principales riesgos
que conllevaba la actuación municipal. Un excesivo acaparamiento podía
acarrear un considerable quebranto económico, en el caso de tener que dar
salida al grano o la harina no consumidos una vez superada la crisis, eviden-
temente, a unos precios muy inferiores a los de sus compras 55. 

Así, a comienzos de agosto, y con motivo de la baja experimentada en el
precio de los cereales, se decidía suspender la fabricación y venta del pan en
Estella 56. El problema radicaba entonces en qué hacer con las 5.000 arrobas
restantes de la contrata, que no se habían consumido, y que permanecían to-
davía en poder de Gregorio Alzugaray. Por el momento, Alzugaray accedía a
la pretensión del Ayuntamiento de conservar las harinas en Pamplona, a
cambio del abono de un 6 por ciento de interés anual, «puesto que él había
amortizado el dinero de su importe en compra del trigo necesario para el
cumplimiento de la contrata». A finales de año, y después de convenir que se
procediese a dar salida a las harinas por los medios que se estimasen conve-
nientes, se decidía reducirlas a pan 57. Para llevar tal fin, se firmó un convenio
con cinco panaderos de Estella, donde se convenía la fabricación de 58 pa-
nes sobados por cada seis arrobas de harina entregadas, a cambio del pago de
1 real por cada arroba 58. 

Se establecía así el medio para dar salida a la enorme cantidad de harina
que permanecía todavía almacenada y que no se pudo consumir. Finalmen-
te, a fines de abril, Gregorio Alzugaray remitía una carta al Ayuntamiento
manifestando su deseo de comprar el resto de la harina retenida en sus al-
macenes, a razón de 16 reales la arroba. La respuesta fue la de aceptar la pro-
posición «considerando que de traerla a esta ciudad y expenderla en ella, le
ha de resultar mayor perjuicio que de cederlas a Alzugaray al precio expresa-
do» 59. Para concluir, el cancelamiento definitivo de las cuentas con este fa-
bricante supuso un coste 77.820 reales, a lo que había que descontar por pro-
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54. Informe, de 24 de marzo de 1858, de los mayores contribuyentes de Estella sobre la gestión
de la venta de pan municipal. A. M. E. Cuentas de Propios. Años 1852-1869. Caja 164.

55. Vid. SOLA AYAPE, C.: «La crisis de subsistencias...», cit., pp. 196-97.
56. A. M. E. Actas de sesiones. Años 1855-1857. Libro 148, 5 de agosto de 1857.
57. A. M. E. Idem, sesiones de 15 y 23 de diciembre de 1857.
58. A. M. E. Cuentas de Propios. Años 1852-1869. Caja 164.
59. A. M. E. Actas de sesiones. Años 1855-1857. Libro 148, 29 de abril de 1858.



ducto de las misma un ingreso de 21.121,35 rs., resultando un déficit final
de 56.699 rs 60.

Pero además de las valoraciones hechas por los mayores contribuyentes de
Estella, el Ayuntamiento elevará igualmente su propio informe a la Diputa-
ción 61, no sólo para incluir sus reflexiones sobre la gestión del abasto duran-
te la crisis de 1857, sino, además, para replicar a los «contribuyentes» por las
críticas vertidas. 

La importancia del documento estriba, no tanto por la contestación a lo
que se considera como «amarga censura», sino porque en él se descubren los
resortes sobre los que se fundamenta el paternalismo municipal y la justifi-
cación de un intervencionismo ante una coyuntura de crisis de subsistencias,
que provoca, a juicio de los propios concejales, ver las cosas con «el velo de
la oscuridad y de la incertidumbre». De ahí que comiencen su exposición
aduciendo a que «no pueden persuadirse que sus errores y desaciertos hayan
sido tantos y tan considerables que se hayan hecho merecedores de la censu-
ra e impugnación que se lanza contra ellos por los mayores contribuyentes».

La excesiva cantidad de harinas de la contrata la justificarán diciendo que
«por obrar con timidez y ser parcos en la compra, hubiese llegado un día en
que aquéllas faltasen y ocurriesen sucesos desagradables, turbadores de la
tranquilidad pública». Surge, aquí, como no podía ser de otro modo, el te-
mor a que el hambre provocase una alteración del orden público. Es el mie-
do al motín de subsistencia, a una «rebelión de estómagos vacíos» provocada
por una vertiginosa subida de precios, por prácticas incorrectas de los co-
merciantes o por hambre. La idea que predominaba en aquella época, –se-
guirá leyéndose–, y a la cual se subordinaban las demás, era que el temor de
una carestía, y de los conflictos que ésta podía producir. Nada, pues, influía,
ante tan poderosa consideración, la pérdida que pudiera sufrirse de algunos
miles de reales, porque hay ocasiones en que la autoridad no debe perdonar
medio alguno, ni aun el sacrificio de los intereses, a trueque de evitar una ca-
lamidad pública con todas sus terribles consecuencias 62. 

El Ayuntamiento, además, sentía como suya la obligación de reforzar la
creencia entre el pueblo, acostumbrado al paternalismo del sistema regla-
mentista, de su firme interés de intervenir ante la adversidad de la carestía,
en su empeño por cerrar las puertas de la ciudad al peor enemigo, el hambre,
haciendo a su vez ostentación de un manifiesto gesto de responsabilidad. De-
bía infundir, por encima de todo, un sentimiento de protección hacia el ve-
cindario, que al menos produjese sus propios efectos psicológicos 63. En este
sentido, se muestra evidente, como de nuevo nos recuerda Montanari, que
«no siempre es fácil saber cuándo el interés social y la preocupación filantró-
pica dejan paso al interés de clase y a la ideología alimentaria» 64. 
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60. A. M. E. Cuentas ordinarias. Años 1840-1859. Caja 41.
61. Vid. Informe de 10 de abril de 1858. Ibídem.
62. Desde el momento en que concibió la idea de la contrata -se leerá en el mencionado Informe

municipal -, aceptó también, no como cosa probable, sino como cosa segura, algún perjuicio mayor o
menor según las circunstancias para los fondos municipales […] porque en ocasiones dadas es indis-
pensable que los pueblos hagan éste y otros sacrificios, a fin de evitar una calamidad pública y otros
mayores males.

63. Vid. CASTRO, C. de: op. cit., p. 65.
64. MONTANARI, M.: op. cit., p. 146.



Y por si fuera poco, el peso del pasado inmediato era excesivamente im-
portante como para actuar de otro modo, tal y como se reseña en el Informe
municipal. Tan sólo unos años atrás, el incremento de los precios había pro-
vocado alteraciones de orden público, además de «escenas desagradables en
que no sólo quedaron lastimados los intereses materiales de algunos particu-
lares, sino que hasta habían corrido peligro sus vidas [mayores contribuyen-
tes], por atribuirles, aunque sin fundamento alguno, ser la causa de la subi-
da del precio de dichos artículos. También en el año último hubo con el mis-
mo pretexto algunos síntomas de que se intentaba trastornar el orden públi-
co». Tal es así, que la escasez representa siempre un profundo impacto psí-
quico que, cuando va acompañado del conocimiento de injusticias, y la sos-
pecha de que la escasez es manipulada, el choque se convierte en furia 65. El
amotinamiento debía suponer el mejor aviso que podía hacerse al Ayunta-
miento acerca de la actitud que éste debía mantener ante una evolución al-
cista de los precios del pan. El motín pasa a entenderse así, no como res-
puesta natural u obvia al hambre, sino como una compleja pauta de com-
portamiento colectivo, una alternativa colectiva a las estrategias de supervi-
vencia individualistas y familiares 66. El pueblo de Estella, o una parte sus-
tancial del mismo, venía a pedirle a su ayuntamiento, en definitiva, el man-
tenimiento de una economía moral paternalista, frente a la economía de li-
bre mercado.

En resumen, la documentación reunida descubre los miedos y temores de
las autoridades públicas ante el advenimiento de una crisis de subsistencias:
preocupación por el descenso de la oferta frumentaria y el consiguiente in-
cremento de los precios, incertidumbre ante una carestía, necesidad de aca-
parar grano, aplicación de una reglamentación de control del mercado, deseo
de garantizar a toda costa el orden público, y, en definitiva, el anhelo por
comprar la tranquilidad pública, a pesar de la acumulación de un considera-
ble déficit en las finanzas municipales. Saciar el hambre para preservar el or-
den, tal podría ser uno de los lemas que preside la actuación municipal en
una crisis de subsistencias, uno de los más significativos, quizás el más im-
portante.

6. VALORACIONES FINALES

Para cerrar estas páginas, y a modo de reflexión final, conviene esbozar un
último cuadro de valoraciones. Como ya se ha puesto de relieve los ayunta-
mientos, en situaciones de crisis de subsistencias, no podían de ningún mo-
do imponer su monopolio en el abasto, ni fijar unos precios máximos a mo-
do de la tradicional, aunque igualmente prohibida, tasa, debido a las leyes
que garantizaban el libre ejercicio de la industria del panadeo dentro del re-
cinto urbano. Las viejas prácticas intervencionistas, que habían configurado
durante siglos un modo determinado de ejercer el paternalismo en defensa y
protección del consumidor urbano, dejaban de tener sentido dentro de los
postulados imperantes de la nueva economía política afín al liberalismo eco-
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65. THOMPSON, E.P.: Tradición, revuelta y consciencia de clase. Estudios sobre la crisis de la sociedad
preindustrial. Crítica, Barcelona, 1989, p. 132.

66. THOMPSON, E.P.: Costumbres..., cit., p. 302.



nómico. Sin embargo, la doctrina del laissez faire nunca acabó con la inter-
vención pública en los abastos urbanos, reacia a perder la sombra protectora,
aunque ésta debiera quedar supeditada al respeto de la mencionada libertad.
Eso supuso la implementación de otras prácticas consentidas que, bajo dis-
tintas formas pero con similares contenidos, venían claramente a suplir a las
antiguas. Así, en situaciones de carestía, la injerencia municipal perseguía un
control indirecto sobre los precios del pan, hasta establecer para ellos, a tra-
vés de su propia venta, un techo máximo accesible a todos los consumidores.
De este modo, se respetaba la libertad de amasar a los panaderos particula-
res, pero la autoridad compraba el grano, para posteriormente transformarlo
en harina y finalmente convertirlo en pan, pan que luego se venderá en las
dependencias municipales a precios políticos. La fijación de un precio, acce-
sible a la capacidad adquisitiva de toda la población urbana, sin desear obte-
ner de él un margen de beneficio, echaba por tierra las esperanzas de ganan-
cias de vendedores y especuladores, que, además, se encontraban ante la dis-
yuntiva de disputarse el mercado con un competidor que fijaba sus propios
precios, respondiendo en principio a intereses sólo y exclusivamente políti-
cos.

Nadie, por lo tanto, podía vender a un precio superior al alcanzado por
el pan municipal, porque muy pocos estaban en condiciones de pagar un pan
caro si se podía obtener en el mismo lugar a un precio más barato. De esta
forma, era el Ayuntamiento el que fijaba el precio máximo del pan, práctica
muy similar a la siempre mal vista tasa, a través de la cual el intervencionis-
mo se hacía evidente fijando precios a los artículos de primera necesidad co-
mo el trigo. No había por tanto tasa, como precio de intervención, pero se
seguía imponiendo de manera indirecta el precio máximo al pan. 

Por otra parte, adentrarnos en la problemática que suscita el estudio de
una crisis de subsistencias, como la de 1857, supone la necesidad de apuntar
de soslayo, y sólo apuntar, temas fronterizos, imprescindibles a la hora de una
comprensión global del fenómeno, pero imposible de ser abordados en los lí-
mites formales de un trabajo como el presente. El hecho ya de apuntarlos de-
be de significar una forma de llamar la atención acerca de su complejidad.
Así, y entre ellos, podemos introducirnos en las repercusiones demográficas
–inmediatas y mediatas–, de la crisis, caso de que realmente las hubiera 67, en
la propia composición de la dieta alimenticia y su capacidad de adaptación
ante la escasez de artículos como el pan, la incidencia del incremento del tri-
go en el resto de los comestibles, el protagonismo del abasto hecho por los
panaderos particulares, el papel de la propia especulación y sus repercusiones,
las causas de ese desabastecimiento, los problemas inherentes al sector agra-
rio, la comercialización, integración del mercado, y hasta el significado de la
política intervencionista municipal en el tiempo largo. 

Para finalizar, significar una vez más que la intervención en el mercado,
con la obligación de comprar trigo a precios elevados para garantizar el su-
ministro de pan, suponía un importante desembolso económico, mucho más
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67. Los mecanismos que unen demografía y alimentación son bastante ambiguos, y las simplifi-
caciones no favorecen la claridad. Vid. PÉREZ MOREDA, V.: «Hambre, mortalidad y crecimiento de-
mográfico en las poblaciones de la Europa preindustrial». Revista de Historia Económica, núm. 3, 1988,
p. 712.



para unas arcas ya de por sí bastante mermadas. Comprar trigo caro para ven-
der pan barato, no podía generar otra cosa que un incremento del déficit y
un mayor endeudamiento de las haciendas locales. Llenar los estómagos va-
cíos era el mejor remedio para vencer al hambre; vencer al hambre era el me-
jor medio para preservar el orden. Pero, esta apuesta firme por comprar la
tranquilidad pública tenía un coste, un elevado coste, como se ha demostra-
do, el coste económico de la protección al consumidor urbano en tiempos de
crisis.

RESUMEN

El presente artículo aborda la problemática del abasto del pan en Estella
durante la crisis de subsistencias que en 1857 azotó a la ciudad, así como
a Navarra y al resto de España. La carestía provocó un violento incre-
mento de los precios del trigo, que arrastó a su vez a los del pan, consi-
derado éste como el alimento fundamental en la dieta alimenticia del mo-
mento. Frentre a la escasez y al temor al hambre, el Ayuntamiento dise-
ñará una estrategia de intervención, definida por un proteccionismo pa-
ternalista de viejo cuño. El significado de la crisis o los principios que
fundamentan el intervencionismo municipal son aspectos que se analizan
a lo largo de estas páginas. Pero además, el compromiso de abastecer de
pan a la ciudad va a tener otras repercusiones. Dar de comer era el mejor
remedio para vencer al hambre, acabar con el hambre el mejor medio pa-
ra preservar el orden. Pero la compra de la tranquilidad pública tenía un
precio, cuya problemática abordamos en la parte final de trabajo. Era el
coste económico de la protección al consumidor urbano en tiempos de
crisis.

ABSTRACT

This article takes in the problems involved with the supply of bread in
Estella during the shortage which took the city in 1857, as well as Nava-
rra and the rest of Spain. The shortage caused a huge increase in the pri-
ce of wheat, which carried bread prices in its wake. Bread was considered
to be the staple at that time. Faced with this shortage and the fear of hun-
ger, the Town Council planned an intervention strategy, defined by old-
fashioned paternalistic protectionism. The significance of the crisis or the
principles on which the municipal interventionism was based are aspects
which are analysed in this article. But in addition, the committment to
supply the city with bread was to bring about other repercussions. Giving
people food was the best remedy to overcome hunger, and ending hun-
ger was the best way of preserving public order. But buying the public’s
peace of mind had its price, the problems of which are included in the fi-
nal part of the article. It was the economic cost of urban consumer pro-
tection in times of crisis.
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En l’esprit des années trente
europeo: la actitud del Diario
de Navarra y Garcilaso en la

primavera de 1936*

JAVIER UGARTE**

0. PROEMIO 1

L a personalidad de Raimundo García (Garcilaso, Ameztia 2, etc.), director
del Diario de Navarra durante medio siglo (1912-1962) es bien conoci-

da en Navarra 3, aunque su discreción personal ha hecho que haya pasado de-
sapercibido fuera de ese territorio. Y, sin embargo, por la dimensión de los
asuntos que pasaron por sus manos 4, por ser hombre clave en algunos mo-
mentos cruciales de nuestra historia, y, en fin, por su condición de persona-
je representativo de cierta clase media conservadora española, creo que del es-
tudio de trayectorias vitales como la suya pueden inferirse cuestiones de gran
interés para la historia de este país (quizá merezca una biografía extensa, pe-

* Este artículo fue escrito el verano de 1994. Razones administrativas ajenas al autor han retrasa-
do su publicación. No hay, en todo caso, nuevas publicaciones que justifiquen una revisión, de modo
que se ha mantenido el texto original.

** Profesor Titular de la UPV-EHU
1. Hay dos modos de abordar una introducción: recrearse en ella o soslayarla. Los partidarios de

ir al grano pueden pasar, sin pérdida, al punto primero. Los que gusten de lo esencial, lo encontrarán
en las «Consideraciones» finales.

2. Seudónimos que utilizó en su quehacer periodístico.
3. Existen numerosos estudios que hacen referencia a él que irán saliendo a lo largo este trabajo.
4. Rafael GARCÍA SERRANO, el escritor falangista navarro, hablaba del «viejo y enteradísimo don

Raimundo García». Y él lo sabía bien.
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ro estas líneas son ajenas a esa pretensión)5. Así pues, apreciando esa dimen-
sión local 6 que la figura de Garcilaso tiene, hay momentos en que su activi-
dad desborda los límites de la provincia para situarse en el núcleo de la polí-
tica nacional. Uno de esos momentos –o quizá, el momento– en que el direc-
tor del Diario gozó de ese especial protagonismo se produjo en la primavera
de 1936. En esas fechas Raimundo García y su periódico, el Diario de Na-
varra, jugaron un papel decisivo en el alumbramiento de la nueva situación
que habría de cambiar el rumbo del país y, tras la guerra civil, ser el origen
de un nuevo régimen en España. A ese momento dedico estas líneas.

Por lo demás, aquí no se hará sino rozar un aspecto muy concreto de ese
otro mucho más vasto del funcionamiento de la clase media en España. Gru-
po que nos es bastante desconocido –especialmente el sector conservador al
que haré referencia–, pero que se intuye más numeroso de lo que acostum-
bra a decirse y más activo e influyente de lo que estamos dispuestos a reco-
nocer. Una clase media distinta de la inglesa o la francesa, pero que realmen-
te estuvo ahí (sin que la historiografía se haya ocupado demasiado de su com-
posición, modos de vida, etc.). Ciertamente con unas trayectorias vitales,
unas ocupaciones profesionales, unos valores (decimonónicamente conserva-
dores algunos 7, radicales y anticlericales otros)8, etc., ciertamente peculiares.
Por ejemplo, aparte de pequeños industriales, comerciantes, profesionales de
la abogacía, las notarías, médicos, hombres del servicio civil y las milicias, bu-
rócratas y un largo etcétera, ¿dónde situar a esos arciprestes, arcedianos y ma-
gistrales catedralicios, a esos provisores de obispados, profesores de semina-
rio, etc., gente cultivada, hijos de familias notables –o en ascenso–, de inten-
sísima vida social e influencia en tantas ciudades del interior; o a los miem-
bros de las muy influyentes y activas económicamente órdenes religiosas?
Ciertamente era peculiar (o quizá no tanto), pero era de todo punto de vista
numerosa e influyente en la vida social del país 9. Pues bien, ese era el entor-
no social que giraba y en el que se movía Raimundo García 10.
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5. Un intento de aproximación concreto y de interés al Garcilaso periodista y político ha sido el
libro reciente de José Javier SÁNCHEZ ARANDA y Roberto ZAMARBIDE (1993). Tal vez, por la escasez de
ellas en España, necesitáramos una biografía extensa del personaje que diera cuenta de su entorno vi-
tal, sus conexiones, sus lecturas, etc. Eso aún no existe.

6. Dimensión que en una España formada aún por un conjunto de realidades locales no deja de
resultar relevante.

7. Quizá por ello confundidos con las viejas clases aristocratizantes en extinción.
8. Mejor conocidos gracias a estudios sobre el republicanismo y el socialismo.
9. Clase media, producto, desde luego, del gran crecimiento industrial de principios de siglo en

algunas regiones (Bilbao principalmente), pero heredera también de aquella burocracia jerarquizada de
la que habla JOVER (1992, 131-134) que en 1860 ya empleaba a más de sesenta y cinco mil personas
(más sus familias y la legión de aspirantes al empleíto que el partido de turno podía proporcionar). So-
bre las dimensiones e importancia de ese sector ver VILLACORTA (1989: 503). Por contra, aquella cle-
recía abigarrada, numerosa e influyente que tan poco conocemos, resultante, no ya solamente de la vie-
ja Iglesia española, de por sí influyente, sino esa otra de fines del XIX producto del nuevo interés por
España del capital unido a la Iglesia como refugio internacional de sus inversiones y del proceso de re-
catolización de España que supuso la Restauración. De hecho, el renacimiento católico de fines del
XIX vinculado a la expansión de las congregaciones, estuvo asociado al crecimiento industrial y urba-
no. Fue un fenómeno tan moderno como la aparición de esa clase de oficinistas y profesionales asocia-
dos a las finanzas y la industria de Bilbao, pongamos por caso (puede verse VELARDE FUERTES, 1976:
21; GARCÍA DE CORTÁZAR, 1980; LANNON, 1990: 25-142).

10. Los estudios sobre este colectivo en nuestro país son, que yo sepa, muy escasos y, en general,
se detienen en 1923. Tienden a referirse -desde una perspectiva más desdibujada- a lo que se conoce
como burguesía (incluyendo a las clases altas) o al criticado bloque de poder (clases altas principalmen-



Viene al caso señalarlo, porque lo que aquí me propongo abordar es la re-
lación entre cierta clase media conservadora y el llamado 18-de-julio, es de-
cir, la sublevación antirrepublicana y el posterior régimen que surgió de la
contienda. Y he elegido el caso navarro porque fue nuclear en aquel mo-
mento, e ilustra bien las concomitancias que se dan con otros casos europe-
os en los que grupos conservadores (de significación política o social variada)
convergieron con sectores movimentistas (de orígenes también variados) 11.
Esto, a su vez, nos puede ayudar a entender la guerra y el primer franquismo
(al menos hasta el final de la II Guerra) como parte de un background euro-
peo en que las sociedades, ante la crisis del sistema liberal decimonónico, se
debatían entre la democracia parlamentaria (continuadora de un liberalismo
modificado), el socialismo y el fascismo (que quebraban fundamentalmente
el modelo liberal) 12.
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te) y tienden a abordar más los aspectos de la economía y los corporativos (patronales, etc.). Nada to-
davía comparable a lo hecho por Theodore Zeldin (1978 y ss.) para Francia en su histoire des pasions,
por ejemplo. Ver las actas (aún no publicadas) de Metodología y fuentes para el estudio de las elites en Es-
paña (1834-1936), Sedano (Burgos), diciembre 1991, o la bibliografía citada -y la discusión de ésta-
en I. OLÁBARRI, 1992: 6-31 (inédita), y la citada en F. VILLACORTA, 1989. Quizá los estudios más no-
tables sobre ese grupo se refieran a las organizaciones patronales (ver M. CABRERA y F. DEL REY, 1988;
más recientemente han aparecido al menos dos obras importantes de Rey Reguillo y Arana). Mucho
más interesante, desde la perspectiva que nos ocupa, es el libro sobre las buenas familias de Gary Wray
McDonogh (1989) y otros trabajos sobre la zona industrial barcelonesa desde la perspectiva de la his-
toria local (como los trabajos de Xabier Marcet para Tarrasa), o desde la óptica del cambio social (en
la historiografía vasca, Luis Castells -1987- para Guipúzcoa y Antonio Rivera -1992- para Vitoria).
También sobre la alta burguesía madrileña y su red de negocios los trabajos de Bahamonde y Otero
(1989). Sobre Navarra iremos citando a lo largo del trabajo. Pero, insisto, carecemos, al menos que yo
conozca, de trabajos específicos sobre el particular.

11. La bibliografía sobre la idea de una convergencia o coalición es muy extensa, pero reciente-
mente y de forma sistemática se ha abordado en Blinkhorn, 1990. Para el caso español yo mismo doy
detalles en el trabajo de 1992. La terminología es lábil en este punto. La categoría de movimentismo
procede de la historiografía italiana, funciona como categoría, pero el término resulta equívoco. Por lo
demás el término fascismo (lo emplea Blinkhorn) resulta aún más ambiguo pues hay quien lo ha utili-
zado para esos grupos radicalizados, otros para los regímenes surgidos del proceso de coalición (acep-
ción por la que me inclino empleando el plural), algunos (con fundamento) sólo para Italia, y otros,
por fin, para diversos fenómenos que no estimo deban considerarse. En el caso español entra en la ca-
tegoría del movimentismo el carlismo -sin ninguna duda- y el falangismo. Se entiende el por qué de las
reservas para emplear el término fascismo al referirme a ellos. Ver también la nota siguiente.

12. Ver también nota anterior. Sobre ese período han escrito numerosos autores. Puede verse el
debate que en términos de pensamiento político se produjo en el momento en Sterhell, et al. (1989:
11-51). Sin embargo, STERNHELL conduce su argumentación a un terreno tan ideocrático, impecable
en su construcción argumental, que le lleva a emparentar a Péguy y a Sorel con Mussolini mientras
niega cualquier parentesco posible entre este último y Hitler (p. 14). Sin negar ese vínculo que STERN-
HELL señala (del mismo modo que todo el pensamiento irracionalista del XIX), es indudable que ca-
be, contra lo que afirma, englobar fascismo y nazismo dentro de una mismo fenómeno histórico que
conmocionó a Europa en ese momento (como, por otra parte, lo han hecho -con todas las cautelas,
como debe ser, eso sí: fascismos y no fascismo, Europa, entreguerras, etc.- el propio De Felice -Ledeen,
1975: 81-91- y Bracher -1983: 15-34; 1986: 31-32-; citas de autoridad que STERNHELL emplea). De
ahí proceden ciertas críticas al enfoque del autor israelí (ver, p.e., Milza, 1987).

Es, en cualquier caso, tal la cantidad de material escrito al respecto que, como dice De Felice más
recientemente (1987: 20), «los ... historiadores han abandonado el terreno de las interpretaciones, las ti-
pologías y las síntesis fenomenológicas» (aunque a continuación él mismo siga insistiendo en su teoría de
los totalitarismos).

Creo que, en efecto, la discusión tipológica está agotada (producto de la incrustación en las cien-
cias del hombre de la creencia aristotélica en las esencias, como diría Gombrich), que debe hablarse de
un fenómeno histórico y unos regímenes políticos que se ofrecieron como alternativa creíble (mito na-
cional, comunidad nacional y Estado totalitario-corporado) en la época de la crisis del liberalismo de-
cimonónico (ya Meinecke en 1946 lo veía como producto del ascenso de la sociedad de masas), alter-



Si hablo de un «background europeo» es, en primer lugar, porque entien-
do que fue ése el contexto o el ámbito natural en el que se dio el proceso de
decantación que vamos a describir –y, por tanto, en el que puede lógicamente
entenderse–. Y, en segundo lugar, porque tengo para mí que se va impo-
niendo una revisión seria de cierto pensamiento (amalgama de casticismo lo-
cal y estereotipos románticos 13) que cristalizó en su día en torno a la llamada
teoría del atraso (que sería nuestro particular camino a la modernidad).

Hoy existe ya una amplia producción historiográfica –especialmente eco-
nómica: los Fco. Comín, Tortella, Jiménez Blanco, el GEHR, Prados de la
Escosura, Albert Carreras, etc.–, que demuestra extensamente la similitud
fundamental de la sociedad española con otras sociedades europeas de fina-
les del XIX y principios del XX. La teoría del atraso está siendo seriamente
revisada en sus propios fundamentos. Después de todo, ese era el continente
en el que transcurría nuestro tiempo, igual que para franceses o checos 14.

Pero un pensamiento operativo y hegemónico durante largos años ha ge-
nerado todo un modo de afrontar los problemas y ha informado cada deta-
lle de nuestra historiografía. De tal suerte que la revisión deba ser sistemáti-
ca y paulatina. Quizá aquellos vicios se hayan centrado especialmente en el
tramo histórico que ocupa el franquismo y sus prolegómenos de la Guerra
Civil. Tal vez porque el franquismo fue, hasta su extinción, la última dife-
rencia española. Todavía resulta habitual la presentación de ese período «co-
mo última prueba de nuestra historia otra, de un específico fracaso español, de
nuestra no existencia, de nuestro sonderweg particular, o, en el mejor de los ca-
sos, como eslabón final de lo que podría llamarse peculiar y tortuosa vía españo-
la a la democracia», como irónicamente resume Santos Juliá, y brillantemen-
te sostiene algún hispanista 15. Por mi parte creo que Franco (y su tiempo, el
franquismo, especialmente en su primera parte, hasta el fin de la II Guerra)
fue, como ya he dicho, un fenómeno tan genuinamente europeo como lo
fueron Hitler, Mussolini, Rosa Luxemburgo, Churchill o Indalecio Prieto (y
definitivamente emparentado con los dos primeros) 16.
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nativa que quedó cerrada con la Segunda Gran Guerra (por lo menos como solución de recambio del
liberalismo decimonónico; aunque se vuelva a apelar a su componente antidemocrático, comunitario,
irracionalista, etc. en este fin de siglo). Como dijo Wolf, nunca se ha hecho ese debate tipológico y
esencialista -ni falta que hace-, sobre las variedades de regímenes parlamentarios (más allá de la técni-
ca política).

13. Sobre estereotipos, puede verse UCELAY DA CAL, 1990.
14. Para el período de entreguerras ver COMÍN, 1987. Escosura habló de crecimiento y atraso y

TORTELLA habla ya de desarrollo a secas. Una discusión de estas cuestiones en FORCADELL, 1992: 4-5.
Yo mismo lo abordo en UGARTE, 1994. En todo caso, ya Vicens Vives habló de la crisis de la Restau-
ración como «versión regional de la crisis general europea de esta centuria», y JOVER, con su habitual lu-
cidez, ha tratado de situar cada época por él estudiada en el contexto europeo (ya en los cincuenta,
contra la muy hispana «veta casticista» decía, él prefería situar la Guerra de la Independencia en el con-
texto de las guerras europeas antifrancesas). También, por lo demás, otras historiografías europeas (el
caso más conocido es el del Sonderweg alemán), han padecido de esa introspección a la hora del análi-
sis, a pesar de su mayor desarrollo por el nivel de profundización y la masa de investigaciones realiza-
das. No es necesario recordar el año 1976 como año de fractura de aquella tendencia en España.

15. JULIÁ, 1992a: 16-17.
16. Quizá la longevidad del régimen marque una diferencia (otro tanto ocurrió con Salazar, por

lo demás). Pero eso fue así, más allá de aciertos y habilidades -y, desde luego, de «lógicas históricas»-,
por una razón tan simple y tan compleja como que la guerra europea no pasara por aquí (y gracias a
la posterior guerra fría). Así de contingente (Franco, contra lo que suele decirse, estuvo dispuesto a en-



Sin embargo, aún está muy generalizada la visión que ve al franquismo
como algo distinto a otros fenómenos ocurridos en la Europa de la época. Ex-
plicable solamente a partir de ese oscuro pasado que nos fue alejando del
continente. Suele estimarse que España, dado su atraso, debió carecer de un
moderno movimiento fascista (carecía, se dice, de industria pesada desarro-
llada, de grupos urbanos amplios que se movilizaran contra la izquierda, de
clases medias radicalizadas, España no había intervenido en la Gran Guerra
y, por tanto, no había experimentado las grandes transformaciones que aque-
lla generó en Europa, era una sociedad poco movilizada, etc.). En conse-
cuencia, y según este punto de vista, el movimiento contra la República se
habría conducido como un golpe de Estado conservador de base eminente-
mente militar, que condujo a una guerra civil. Un golpe en el que los apoyos
civiles secundarían y arroparían la rebelión militar. Sólo después imitaría tor-
pemente otros modelos europeos. Pero sin fortuna. Según aquella lógica, el
proceso habría derivado hacia un régimen basado en una cosmovisión y unos
valores eminentemente arcaicos (se habla del Antiguo Régimen, etc., lo que
viene reforzado por el discurso franquista de corte castizo y agustiniano), que
se habría limitado a una simple restauración de la vieja coalición de poder.
De ahí que el régimen se articulara como una dictadura unipersonal (Franco
no era Mussolini, se escribe con frecuencia), sin movilización de masas (y se
compara el desarrollo subalterno de la Falange con el papel jugado por el
NSDAP en Alemania, v.g.), sin ideología elaborada, etc. En definitiva, aquel
régimen nada tendría que ver con los modernos regímenes fascistas, sino que
sería producto propio y específico de la historia española. Producto del atra-
so a fin de cuentas 17.

Bien, en este paisaje historiográfico quisiera situar el trabajo que desarro-
llo a continuación. No para responder al conjunto de interrogantes que se
han formulado más arriba –que requieren un trabajo de mayor envergadura
y más sistemático–. Pero sí para despejar alguno, y, en cualquier caso, en ese
marco de referencia. Intentaré mostrar que lo que aquí se produjo en los me-

EN L’ESPRIT DES ANNÉES 30: LA ACTITUD DEL DIARIO DE NAVARRA ...

[5] 627

trar en aquella guerra) es en ocasiones la historia (Preston, 1994: capítulos 15 y 23). Esa es mi visión
(un razonamiento similar a contrariis utiliza De Felice -Ledeen, 1975: 60- para Mussolini y el caso ita-
liano: ¿qué hubiera ocurrido con Mussolini si, como quería, no entra en la guerra?, ¿tal vez lo que con
Franco?). Hay otros puntos de vista sobre las razones de la longevidad del Régimen -algunos más pe-
regrinos que otros-. Así TUSELL (1992: 386) asegura que «fue la larga duración de la guerra civil la que
explica la del régimen posterior: once años por cada uno de los tres que duró aquélla». Por fortuna -sobre
todo para quienes combatían- no duró seis años. En ese caso tendríamos dictadura hasta el 2002. Más
serio me parece el argumento, frecuente, que cifra la longevidad del régimen en la sistemática elimi-
nación del adversario (que también suele asociarse a la larga duración de la guerra -Preston, 1994: 347
y ss.-). Ahora bien, no es menos cierto que siendo más sistemática, cruel y masificada la represión na-
zi, aquel régimen desapareció en 1945. Había perdido la guerra (no la civil, que ganó, sino la Mun-
dial). Por lo demás, como muestra recientemente Raymond CARR (1994-1995: 59), la larga duración
de la guerra española fue resultado de la impericia militar de Franco, y no de una lento y sistemático
avance militar que fuera asegurando la también sistemática eliminación del contrario.

17. Esta es la visión del franquismo que, con variaciones, a veces importantes, está más extendi-
da en el mundo de la historiografía. Naturalmente, lo que resumo en el texto, forzado por las premu-
ras de espacio, resulta caricaturesco respecto al modo desarrollado por el paradigma. Otra cosa son las
lecturas sociológicas (entre las que se encuentra la magnífica de Linz), politológicas, etc. en las que no
entro. En cualquier caso tienden a alimentarse mutuamente y siguen ese modelo del atraso español (co-
mo aquella delirante caracterización del franquismo como despotismo moderno reaccionario -moderno,
se dice, para contraponerlo al de Luis XIV-) al referirse al franquismo. Si en el caso europeo las tipo-
logías están agotadas, en el español resultaron, en ocasiones demasiado elementales.



ses previos al 18 de julio, en lo que toca a las clases medias, siendo un hecho
singular –como no podía ser de otro modo–, se dio según los parámetros eu-
ropeos de la época 18.

* * *

Quienes conocen la tupida red conspirativa que se tejió por toda España du-
rante la primavera de 1936, saben del papel fundamental que Raimundo Gar-
cía jugó en ella. Él fue quien conectó a Mola con Sanjurjo, quien trabó la rela-
ción con la cúpula de la derecha política, quien «desbloqueó» el asunto con el
carlismo y quien asesoró a Mola en no pocos asuntos 19. Pero, si relevante fue su
papel en aquella red de contactos –y así ha sido ya señalado por otros protago-
nistas de la trama, aunque siempre sumariamente 20–, no menos relevante para
la articulación del frente civil que preveía Mola –y aún para la primera formula-
ción del nuevo proyecto político– fue su actividad como periodista durante esos
meses decisivos –aspecto éste en el que no se ha solido reparar21–. Máxime cuan-
do la prensa diaria se había convertido en el gran medio de expresión y recep-
ción de información, de creación de opinión, con los rasgos de la prensa de gran
tirada de principios de siglo22. Extremo que, por su nivel de cultura, estatus, etc.,
era especialmente cierto para esa clase media a que he hecho referencia 23.

1. EL DIARIO DE NAVARRA, GARCILASO Y LA CLASE MEDIA
CONSERVADORA

Durante los años de la República, Raimundo García utilizaba el seu-
dónimo de Ameztia para sus escritos de actualidad y firmaba casi cada día
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18. Este artículo fue concebido a partir de una observación hecha por Jaime del BURGO en uno
de nuestros encuentros y que me llevó a interesarme por el Diario de Navarra en esas fechas. A él mi
agradecimiento.

19. Todos estos temas los desarrollo en detalle en UGARTE, 1992.
20. Entre otros Maíz, 1952: 217-218; BURGO, 1970: 543; FERRER, 1979: XXX-I, 164.
21. Hay una breve incursión en CHUECA, 1990: 284-285.
22. En España, por su neutralidad en la Gran Guerra (en que la prensa se utilizó para labores de

propaganda, con el posterior descrédito) y el relanzamiento que la prensa política tuvo con la Repú-
blica, el periodismo no había experimentado aún las nuevas transformaciones que se observaban en
Europa y USA hacia una prensa diaria más variada, de lecturas diversas, menos politizada y a la que el
lector accedía, no tanto por afinidad política, sino para satisfacer curiosidades varias de los miembros
de la familia. Para las transformaciones en la prensa puede verse ALBERT, 1990: 69-92 y 99-101. En
cualquier caso, sí que se dieron pasos en esa dirección como la Escuela de El Debate (1922), o el en-
vío por ese periódico de sus hombres a estudiar a USA (GÓMEZ APARICIO, 1981: IV, 186-193).

Sobre la importancia de los medios de comunicación como generadores de la sociedad caracterís-
tica del siglo XX, la sociedad masa (y por tanto productores y catalizadores de opinión etc.), puede ver-
se TIMOTEO ÁLVAREZ, 1987: 20-22.

Estamos pues, ante una forma textual (la prensa diaria) de amplia difusión en ese medio social de
la clase media (frente a revistas doctrinales, etc. de uso más restringido, aunque, en contrapartida, de
contenido menos denso) y unos lectores con alta capacitación lectora. Ello hace que la penetración de
lo que se transmite sea muy alta, y apropiada para la creación de una conciencia difusa que trasciende
la opción política concreta y penetra en la opinión de sectores ideológicamente menos definidos (cf.
ALBERT, 1990: 73). Lo que se pierde en profundidad se gana en extensión.

23. De modo que lo que aquí se reseña (como se haría en otro tratamiento sistemático de la línea
editorial de un periódico de la época) es el encuentro entre el mundo del texto y el mundo del lector (Char-
tier -1992: 107- dixit, recogiendo reflexiones de Paul Ricoeur). Hay pues, una preocupación por la cons-
trucción de sentido y las formas del texto de un lado, y las capacidades y normas de lectura de otro.



sus «Divagaciones» 24 en la primera página del Diario de Navarra, su pe-
riódico.

El Diario había sido fundado en 1903 por grupos políticamente situados
entre el conservadurismo y el integrismo. Sus señas fueron desde el comien-
zo inequívocamente las de un periódico católico e independiente (en cuanto
que no se adscribía a alguna de las corrientes organizadas del conservaduris-
mo). Eran los años de la renovación eclesial promovida por León XIII y los
tiempos de la asociación de la «Buena Prensa» fundada en Sevilla –1898– pa-
ra combatir la propaganda anticristiana que se suponía que se hacía desde los
medios liberales y socialistas 25 –ambiente en el que cabe situar de lleno al
Diario. Si ese era su fin ideocrático, el periódico siempre fue concebido con
criterios empresariales 26. Su vocación, acorde con esto, fue desde el principio
la de ser algo más que «una hoja parroquial... o un boletín de sacristía» 27. Pe-
ro de modo que la «curiosidad noticieril», que se daba en la sociedad navarra
de la época, «no fuese mal orientada» 28, sino que «se inspirara en los verdaderos
sentimientos religiosos del país» 29. Y ciertamente lo consiguió (que fuera algo
más que una hoja parroquial): su tirada fue ascendiendo rápidamente hasta
los 20.000 ejemplares que distribuía en 1935-1936 30. Para ello se esforzó en
adoptar los modos del nuevo periodismo de masas buscando la agilidad y la
noticia palpitante (uso del teléfono y el telégrafo), sustituyendo las noticias
de agencia por el corresponsal, haciendo uso de los enviados especiales a los
grandes acontecimientos de masa 31, potenciando las entrevistas, los reporta-
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24. Era esta una sección diaria, a mitad de camino entre la editorial y el comentario informal que
don Raimundo dictada por teléfono a última hora desde Madrid comentando los acontecimientos del
día.

25. José J. SÁNCHEZ ARANDA (1983: 50) no se atreve, creo que correctamente, a establecer una
vinculación directa del Diario con la iniciativa sevillana, pues no se dispone de ningún documento que
así lo acredite. No hay duda, sin embargo, de que surge en aquel contexto y se entiende mejor incar-
dinado en él. Entiendo, por tanto, que no son pertinentes las consideraciones que hace a continuación
que tienden a resaltar la peculiaridad del Diario. Más ajustado al contexto del momento, puede verse
SÁNCHEZ-TABERNERO, 1989:45-48.

26. SÁNCHEZ ARANDA, 1988: 441. No se podría decir cuál de los dos aspectos primaba, si el em-
presarial o el ideocrático. A pesar de los criterios empresariales pesaran como en ningún otro periódi-
co de la época (el mismo 1903 el Consejo de Administración decidía mantener como director a Bera-
zaluce, a pesar de no ser de su plena confianza, basándose en una encuesta informal sobre el grado de
aceptación del periódico en los pueblos -que era bueno ya-), la preocupación por mantener una línea
confesional y conservadora era muy importante (de tal forma que adjuntaron a dicho director un con-
sejero delegado que velara por el ideario). Puede verse SÁNCHEZ ARANDA, 1983: 72-73.

27. Como anotaba Gabriel de Ybarra, fundador del periódico El Pueblo Vasco de Bilbao, de tra-
yectoria similar al navarro: «La influencia del periódico debe ejercerse según el sentir de las autoridades
legítimas de la Iglesia... Y todo esto debe hacerse sin subirse al púlpito, rodeando al periódico de todos los
atractivos, pero sin convertirlo en hoja parroquial ni boletín de sacristía» (cit. en SÁNCHEZ-TABERNERO,
1989: 47).

28. Joaquín Garjón, fundador del Diario. Citado en SÁNCHEZ ARANDA, 1983: 49-53.
29. Estatutos de La Información, empresa editora del Diario (en SÁNCHEZ ARANDA, 1983: 61-62.

Sus rasgos se resumirían por ser, según SÁNCHEZ ARANDA (1983: 62), un periódico «instructivo, infor-
mativo, religioso, independiente, conservador, navarrista y mesurado o imparcial». Hay cierta ingenuidad
en esta descripción aunque es básicamente correcta.

30. La progresión fue de una tirada inicial de en torno a los 2.000 ejemplares a una tirada máxi-
ma durante el reinado de Alfonso XIII de unos 9.500. Durante la Dictadura de Primo se mantuvo en
torno a los 10.500 (con los que se plantó en la República). A partir de ahí el crecendo fue constante
hasta los 20.000 que distribuía en 1936 (SÁNCHEZ ARANDA, 1986: 123).

31. SÁNCHEZ ARANDA, 1983: 89-96.



jes de viajes (o la más ágil crónica), reduciendo el peso del llamado «artículo
de fondo» en favor de la noticia y renovando constantemente las secciones.

Estrechamente unida a esa labor de modernización y difusión del perió-
dico estuvo la figura del que desde 1912 era director 32 de aquél, Raimundo
García. Este había alcanzado cierto renombre local desde las páginas de El
Eco de Navarra 33. Desde ellas fue costosamente fichado por el consejo de ad-
ministración del Diario. Fue él el principal impulsor del nuevo estilo (del que
quedaron como recuerdo emblemático las crónicas enviadas por Garcilaso
desde Marruecos durante la guerra) 34.

Raimundo García (1884-1962) procedía de Toledo y Madrid. Pero prác-
ticamente toda su vida profesional la desarrolló en Pamplona (a los dieci-
nueve años era redactor de El Eco de Navarra). A lo largo de su vida utilizó
numerosos seudónimos periodísticos, el más frecuente de los cuales fue el de
Garcilaso. Pero su carrera, como correspondía a un importante patricio local,
no se limitó al periodismo. Muy apreciado e influyente en los círculos loca-
les (fue nombrado Hijo Adoptivo de la Provincia en 1922, y mantenía un es-
trecho contacto con la gente del Crédito Navarro y las buenas familias de
Pamplona 35; él mismo pertenecía al Consejo de Administración de la Caja de
Navarra), fue uno de los principales impulsores del navarrismo como ideolo-
gía heredera del fuerismo decimonónico, ultraconservador y ultracatólico
(tras el vaciamiento del liberalismo y la aparición de la amenaza socialista),
con una visión esencialista de España, y de Navarra como alma y baluarte de
esa esencia castiza de la Patria. Políticamente estuvo en un principio con el
maurismo. Durante la dictadura de Primo fue designado concejal de Pam-
plona (1927), aunque no aceptó, y nombrado miembro de la Asamblea Na-
cional. Ya con la República, fue elegido diputado a Cortes 36 en 1933 y 1936
por la derecha navarra (cuya unidad propugnó desde las páginas de su perió-
dico). Su actividad periodística y política le permitieron desarrollar una ex-
tensa red de contactos en Madrid y cultivar su amistad con los más conoci-
dos militares del momento (con quienes coincidió en Marruecos). El con-
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32. El director del periódico era, según los estatutos, el responsable de su línea editorial -aunque
tuviera que ajustarse al ideario general de la empresa-. El Consejo -y no la Junta- podían supervisar su
trabajo. Se le elegía en Junta general con un voto por accionista, no por acción (SÁNCHEZ ARANDA,
1983: 59).

33. Para ello, además de practicar todos los géneros periodísticos, participó activamente en la vi-
da social local. Ver SÁNCHEZ-ARANDA y ZAMARBIDE, 1993: 21-41.

34. En las que Garcilaso, recorriendo minuciosamente las posiciones españolas, iba enviando cró-
nicas muy concretas y noticias de jóvenes navarros con los que se iba encontrando en sus desplaza-
mientos (y quienes enviaban noticias tranquilizadoras a su familia a través de aquellas crónicas). De esa
época procedía también su amistad con importantes militares. Sobre esta faceta de Raimundo García
puede verse ZAMARBIDE, 1988; y SÁNCHEZ-ARANDA, 1993.

35. Puede verse su correspondencia en el Archivo del Diario de Navarra (ARDN, a partir de aho-
ra) en el puede verse a Garcilaso interviniendo ante algún ministro para lograr el nombramiento de al-
gún pamplonés como presidente de audiencia en alguna provincia, «conspirando» para nombrar sena-
dores, facilitando la legalización de algún local de los luises, preservando el buen nombre de algún ilus-
tre pamplonica tras la quiebra de La Agrícola (1925 y 1934) o mediando para la concesión de una lí-
nea de autobuses a Burguete. Garcilaso o Ameztia ejercía de puente entre la red de relaciones locales y
familiares establecida en Pamplona y Navarra y la nueva administración estatal que aún no había im-
puesto sus principios de racionalidad, impersonalidad y neutralidad (según la idea del liberalismo).

36. Candidatura que ostentó en nombre del propio Diario al que se le hizo el ofrecimiento por
parte del Bloque de Derechas que, como se sabe, agrupaba a carlistas, Unión Navarra y organizaciones
corporativas de ese signo.



tacto con el carlismo (grupo clave en julio del 36) era también fluido a tra-
vés del conde de Rodezno y, en la vida local, a través de José Martínez Bera-
sáin (director del Banco de Bilbao en Pamplona y organizador de las campa-
ñas del Bloque, y hombre clave de toda la derecha en la provincia gracias a
sus múltipes contactos) 37.

Por su parte, el Diario se había fraguado como órgano de expresión de los
círculos de la elite local. Era, en realidad –como dice Sánchez-Aranda–, una
de las varias realizaciones de aquel grupo que había promovido no pocas em-
presas en la Navarra de principios de siglo 38. Los Sánchez Marco, los Goicoe-
chea, Sagüés, Galbete, Larrache, Arraiza, Huici 39, los Uranga, gente de las
buenas familias de Navarra que formaban parte del consejo de administración
de la empresa editora (La Información, SA), lo vinculaban al Crédito Nava-
rro, a la Asociación de Propietarios Terratenientes, a la Cámara de Comercio,
y, en general, a la elite local. Como decía Sánchez-Aranda, sus promotores «es-
taban presentes en los puntos neurálgicos del desarrollo de la región» 40. Ejempla-
res del Diario podían verse en los salones del Casino Principal o del Eslava, en
el Pamplona Law-Tenis Club o en las salas del Gran Hotel o del hotel La Per-
la, en casa del secretario municipal o del párroco de cualquier pueblo navarro.
En fin, su interpenetración con los círculos de la elite local –tanto en su as-
pecto de grupo promotor como por ser parte sustancial del amplio colectivo
que formaba el mundo de los lectores– era notable.

El Diario, por su parte, nunca renunció a su capacidad de influir en los
asuntos del lugar. Hasta el punto de que se le consideró una de las fuerzas po-
líticas articuladas (con planteamientos propios y estructura poderosa). He ahí
la razón por la que se le ofreció un escaño en la candidatura que la derecha
navarra formó en 1933. Cada día era discutida la línea editorial del periódi-
co en la tertulia que se organizaba en el despacho del director y en la que par-
ticipaban, además del propio Garcilaso, Eladio Esparza (subdirector), Jerardo
Larreche y Pedro Uranga del consejo de administración, y Luis Ortega An-
gulo de Renovación Española 41.
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37. Ver OLLARRA, «Garcilaso y el Alzamiento Nacional», Diario de Navarra (a partir de ahora
DN), 24 octubre 1962 y Fdez. Viguera, 1986; también testimonio de Luis MARTÍNEZ ERRO, 13 ene-
ro 1993, hijo de MARTÍNEZ BERASÁIN; y Jaime del BURGO, 15 junio 1993). Para la trayectoria políti-
ca del Diario pueden verse SÁNCHEZ-ARANDA, 1983: 107 y ss.; SÁNCHEZ-ARANDA y ZAMARBIDE,
1993; MINA, 1985: 120; MAJUELO, 1990: 247; FLORISTÁN Y FUENTE, 1988: 102 y ss.; OLÁBARRI,
1988: 323; y FERNÁNDEZ VIGUERA, 1986.

38. Calidad de ser órgano de la elite y prensa de gran difusión de la que nunca disfrutó el perió-
dico carlista El Pensamiento Navarro, con menor tirada -sólo 2.000 ejemplares- y más apegado al esti-
lo decimonónico; además de haberse posicionado, por ejemplo, con el sindicalismo católico libre con-
tra aquella elite y el Diario. La tirada del Pensamiento en SÁNCHEZ ARANDA, 1986: 123. Sobre los es-
tilos periodísticos de los diarios durante la Restauración puede verse Alvarez, 1981: 343 y ss. Sobre los
temas de sindicalismo libre en Navarra y los enfrentamientos en las páginas del Diario y El Pensa-
miento, puede verse, entre otros muchos, MAJUELO y PASCUAL, 1991: 37 y ss.

39. Serapio Huici fue fundador del Diario. Aunque pronto, llevado por sus actividades empresa-
riales, dejaría la provincia para instalarse en Madrid. Allí promovió, desde la Papelera Española, la edi-
torial Espasa, El Sol de Urgoiti, etc. Frecuentó lo ambientes de la Revista de Occidente y a ORTEGA. Fue
un liberal para los de su ciudad, aunque en Madrid subrayaban su condición de liberal de Pamplona
(ver CABRERA y ELORZA, 1987: 244-245).

40. La lista de fundadores del Diario y sus vinculaciones empresariales, financieras, corporativas,
políticas, etc. pueden verse en SÁNCHEZ ARANDA, 1983: 65-71. La cita es de la página 71.

41. Información facilitada por José Javier Uranga, 21 julio 1994.



1.1. Ameztia, exponente de la clase media conservadora navarra
Este era el periódico en el que escribía don Raimundo. El Garcilaso de las

«Divagaciones» (Ameztia) era un escritor elegante, con un lenguaje directo
(casi coloquial en ocasiones, sin llegar a ser chabacano), de estilo fluido y rá-
pido 42. Sus referencias cultas (sobre todo históricas y nunca pedantes) eran
frecuentes. Manejaba siempre una información de primera mano 43 en lo re-
ferido a España y era asiduo de la prensa francesa 44. Aunque su tono dema-
gógico (y pedagógico) eran evidentes, no empleaba el sensacionalismo de-
masiado elemental, habitual por entonces en otros medios y que hubiera he-
cho sonreír con ironía a ciertos sectores cultivados 45. De tal modo que, por
estilo y por el tono de la información, aquellas «Divagaciones» sintonizaban
especialmente con cierta clase media conservadora (utilizando la propia termi-
nología de Ameztia) dentro de la que cabría situar a la elite local de Navarra.
Este era su público, Ameztia lo sabía y a él se dirigía 46. Sin duda aquel grupo
(un segundo nivel en la malla de lo que he dado en llamar establishment, un
amplio colectivo tejido en torno al poder durante la Restauración 47) había
acumulado experiencia política durante la República, sus influencias e inte-
reses eran varios, sin duda. Pero los escritos de Raimundo García (y, en ge-
neral, la línea editorial del Diario) ayudaron -como veremos- a que éstos
formalizaran lo que no era sino un sentimiento difuso de miedo a la revolu-
ción desarrollado durante los años de la República, en un firme proyecto de
ruptura con el sistema parlamentario. De ahí que la elite local navarra apo-
yara inmediatamente a los sublevados de julio de 1936. Esto, unido al con-
trol que ejercía sobre las instituciones provinciales y a la fuerza del carlismo
entre los sectores populares, hicieron de Navarra un lugar casi mítico en la
Guerra de España 48. De ahí la importancia del Garcilaso periodista.
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42. SÁNCHEZ-ARANDA y ZAMARBIDE (1993: 29) indican que ya su estilo quedó fijado en las cró-
nicas que hacía para El Eco en 1905: «el relato se hacía en presente, con frases breves y abundancia de diá-
logos, en los que el cronista conservaba con los habitantes del lugar... En el texto se mencionaba, por sus nom-
bres, a todas las personas con las que tropezaba el caminante» (eran aquellas las crónicas de una excur-
sión). Luego repitió ese estilo en sus crónicas de Marruecos.

43. No solamente por los importantes contactos de que disponía en Madrid, también por su ra-
ra vocación de reportero «De cinco a ocho de la noche he recorrido medio Madrid, para no tener necesi-
dad de que me contasen lo que yo mismo podía ver», decía en una de sus «Divagaciones» remitidas des-
de la capital siendo Ameztia ya diputado (DN, 18 abril 1936).

44. GARCÍA SERRANO (1983: 203) lo describe como un «personaje tan ligado a Pamplona que etc.
-y sigue-con un buen fajo de periódicos franceses debajo del brazo. Calculo que la prensa francesa no ha te-
nido nunca en España un tan atento lector como don Raimundo». Ciertamente las referencias que a la
prensa francesa hace en sus escritos así lo atestiguan.

45. La mesura en el tratamiento de los temas era objetivo del periódico desde su fundación (SÁN-
CHEZ ARANDA, 1983: 61-62). Siempre con el propósito de hacer un periódico moderno.

46. Él mismo no se recata en hacer referencias directas a los que considera lectores habituales de
sus líneas -y, en todo caso, a quienes él se dirigía-. Escribía, utilizando el «nosotros» (no el mayestático
sino el estratégico, de quien está en posesión de la gnosis del grupo como diría CARO BAROJA) que abar-
ca a la comunidad entre periodista y lectores, de «burguesía... egoísta y miedosa», en tono de regañina
(DN, 7 abril 1936). O se detenía en consideraciones sobre los socios de Casinos y Peñas (p.e. 14 abril
1936). Etc. Ver lo dicho en la nota 23.

47. Desarrollo este punto en UGARTE, 1992.
48. Navarra es territorio clave para el carlismo «porque allí los tradicionalistas conservaban el pre-

dominio en la Diputación, Ayuntamientos y en organismos de muy diversa índole merced a lo cual dispo-
nían de una libertad de movimientos inconcebible en el resto de España», ARRARÁS, 1968: IV, 295-6. Es-
ta localización territorial y control institucional recuerda lo ocurrido en las guerras carlistas del XIX
con las Provincias vascas cf. J. UGARTE, 1991.



2. LA CAMPAÑA DEL DIARIO HASTA MAYO DE 1936

El nuevo curso político, en el que en febrero de 1936 el Frente Popular
se ponía al frente de los destinos de España, comenzó con malos augurios pa-
ra aquel grupo en Navarra.

La elite local –cuyo núcleo, conocido por algunos como el sanedrín, se
reunía informalmente en la tertulia del Casino Principal con los Sagüés del
Crédito Navarro, la Vasco-Navarra, etc. de parentela notable (Arraiza, Jau-
rrieta, Baleztena, Garjón y demás), los Rodezno, cuando estaba en Pamplo-
na, los Azcárate de la Unión Navarra de Aizpún y Gortari, en fin lo más gra-
nado 49– aquel grupo, decía, había sentido que, a pesar de haber logrado el
copo en las elecciones de febrero de aquel año de 1936 en la provincia (el
Bloque de Derechas obtuvo el 70% de los votos y todos los diputados), esta-
ban a punto de perder el instrumento de poder político más preciado en ese
territorio foral: la Diputación.

Los hechos se desencadenaron cuando un grupo de gente de izquierda
encabezados por Jesús Monzón (comunista) ocuparon el 6 de marzo el edifi-
cio de la Diputación. Por la tarde se produjeron graves incidentes frente al
Diario, a consecuencia de los cuales murieron dos personas por heridas de ar-
ma de fuego. El Frente Popular no logró su propósito de sustituir a la Dipu-
tación (elegida por sufragio municipal en 1935). Pero, tras aquello, realiza-
ron gestiones ante el gobierno para sustituir a la Gestora provincial por otra
nombrada por el Frente (el 26 de junio el gobierno daría vía libre a aquella
posibilidad). Después de todo, pensaban Monzón y sus compañeros, en Es-
paña había ganado el Frente, y ese era el único modo de que «la República
vaya entrando en nuestra provincia» 50.

Aquella pugna, que el FP planteó como una forma de integración del te-
rritorio navarro en la República española, fue transformada por los conser-
vadores en un conflicto global de Navarra con la República, produciéndose
una alarmada reunión del Consejo Foral (órgano jurisdiccional navarro) que
estuvo a punto de convocar a una movilización general de toda Navarra. En
todo caso, aquellos sucesos alarmaron sobremanera a la derecha local. Se pen-
só inicialmente en exiliar a la Diputación (al modo del pasado siglo), en re-
tirar los fondos de la Caja Provincial y propiciar la desobediencia fiscal. Y se
preparó lo que Antonio Lizarza llama «marcha foral sobre Pamplona» (quizá
influido en su terminología por los italianos a quienes había visitado un par
de años antes), es decir, se barajó la posibilidad de movilizar, ya entonces, a
todo el potencial del Requeté 51.

Fuera por esto, fuera por otros conflictos viejos y nuevos que se produje-
ron en Navarra 52, o fuera por los contactos que Raimundo García tenía en
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49. Jaime del BURGO, 11 junio 1993. Para las relaciones parentales, empresariales pueden verse
las extremadamente útiles notas de García-Sanz, 1992.

50. Ver el desarrollo de los hechos y las citas en VIRTO IBÁÑEZ, 1986; PASCUAL, 1986: 41. Los vo-
tos en FERRER, 1992: 405.

51. LIZARZA, 1969: 96-97; IRIBARREN, 1937: 46-47.
52. Sobre el debate político de aquella primavera, además de los temas recurrentes durante la Re-

pública, y el asalto a la Diputación a que me he referido, incidieron especialmente en Navarra entre
otros, la elección de compromisarios para la designación del presidente de la República (26 abril) cu-
ya campaña se centró en la búsqueda de un refrendo popular a la Diputación que, apoyada por el Blo-
que de Derechas, obtuvo el 78% de los votos; la huelga general contra el paro del 15 de abril (con es-



Madrid y con Mola en Pamplona, lo cierto es que el Diario de Navarra, en-
cabezado por Ameztia, inició una tenaz campaña de opinión 53 destinada en
última instancia, como veremos, a aglutinar a ese sector de la clase media de
la provincia en torno a una salida insurreccional contra la República. No es-
tuvo solo. También El Pensamiento Navarro (y otros periódicos carlistas co-
mo el Pensamiento Alavés) tuvieron su campaña. Pero se diferenció de éste en
el tipo de público al que se dirigió: más popular en el caso de El Pensamien-
to (hecho a base de recursos mitográficos más elementales y audaces 54), más
cultivado el Diario. Tampoco se limitó aquella actitud a Navarra, lógica-
mente. El Pensamiento Alavés de Vitoria hizo, en las formas, una campaña in-
termedia entre el rotativo carlista de Navarra y el Diario. Los periódicos de
Bilbao El Pueblo Vasco o La Gaceta del Norte, más parecidos en su estilo al
Diario, mantuvieron una línea editorial similar. También ABC, el periódico
de los monárquicos, hizo una campaña en tono muy semejante al periódico
navarro. Sin embargo, el Diario se diferenció de los periódicos bilbaínos (des-
conocemos la cadencia de ABC, aunque cabe suponer que no se apartó mu-
cho del Diario) en lo temprano de su posición, en su constancia y en el cres-
cendo pedagógico impuesto a sus escritos 55.

2.1. Caos y revolución
Inicialmente las «Divagaciones» de Ameztia y las noticias avanzadas por

el periódico vinieron a destacar el caos reinante, el estado general de des-
composición, caldo de cultivo de todas las revoluciones que reinaban en Es-
paña (mensaje en negativo): desorden público, huelgas, desorden laboral,
descomposición social. Tema recurrente del contrarrevolucionarismo euro-
peo del momento según la idea de la democracia como «principio de la gue-
rra civil», y partidos y sindicatos como «organización del desorden» (Berdiaeff,
popular filósofo entre la derecha más radical en los años treinta, también Ber-
diaev).
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casos incidentes); el asunto de las corralizas (tierras que fueron del común en Navarra) que la izquier-
da volvió a airear ante las dimensiones del paro y la reactivación de la Reforma Agraria con el FP; la
caída de los precios del trigo que agitó el mundo agrario (reunido en Pamplona el 15 de mayo, fiesta
de San Isidro, convocado por la FASN), más luego toda una serie de incidentes de orden político y so-
cial, que aunque algunos fueron graves no produjeron mayor alarma social de la que ya pudiera exis-
tir. Puede seguirse en FERRER, 1992: 383-423; MAJUELO, 1989: 283-317; PASCUAL, 1987-1988: 510
y ss.

53. Habituales en la prensa popular de gran tirada ya desde fines del XIX y de gran importancia
en el desarrollo de la vida política occidental desde entonces (ALBERT, 1990: 73).

54. Ver UGARTE, 1992.
55. En efecto, el discurso desarrollado por el periódico de José M.ª Urquijo La Gaceta del Norte

y El Pueblo Vasco de los Ybarra en Bilbao fue similar (Plata Parga, 1991: 252-262). Sin embargo, tras
mantener por marzo una actitud dubitativa, los bilbaínos alimentaron hacia mayo ciertas esperanzas
en la posibilidad de un puente establecido por Prieto, esperanzas que en ningún caso se alimentaron
desde el Diario (ver infra, apartado 5: «Intentos de reforma autoritaria de la República»). Por su parte
Plata Parga (1991: 259) sostiene que «Todas estas ilusiones “se refiere a los futuribles lanzados en los pe-
riódicos bilbaínos” revelan antes confusión que una estrategia definida y coherente para interrumpir el cur-
so del régimen». No es el caso del Diario: Raimundo García supo desde el primer momento que se cons-
piraba, y animó él mismo aquella conspiración. Quizá el desconcierto observado por Plata Parga no
tenga otro origen que una información más tardía sobre la marcha de la conspiración. Quizá. El caso
es que también los Urquijo y los Ybarra estaban al corriente y eran activos en aquélla (viajes de Urquijo
a Madrid recogidos por el propio Plata Parga en la página 261, etc.). Sobre el diario ABC puede verse
el trabajo de M.ª Cruz MINA (1990). El periódico de los monárquicos, por lo que puede seguirse en
este estudio, es básicamente convergente con lo sostenido por el Diario.



Pero no era solamente un proceso degenerativo, se decía, había además
un claro plan de levantamiento revolucionario. Bela Kunh (arquetipo demo-
níaco, construido en torno al personaje real de Béla Kun, líder de la fugaz y
delirante revolución húngara de 1920) recorría España organizando el levan-
tamiento por encargo de la III Internacional. Los planes tenían concreción
en un sinuoso proyecto que tendría previsto aprovechar las municipales a ce-
lebrar a primeros de mayo, para instaurar los soviets en cada municipio (in-
fundio descabellado recogido por ABC, y reproducido en primera plana por
el Diario) 56.

Pero estos eran bulos pueriles, comunes a toda la prensa de derecha y que
aparecían en el Diario como noticias de agencia. Ameztia, naturalmente, no
hacía referencia a Béla Kun en sus escritos: hubiera insultado su inteligencia.
(Aunque, ahí quedaban aquellas noticias en primera página como gancho de
incautos 57). Ameztia no. Ameztia pretendía un análisis positivo de hechos re-
ales, un análisis sobre la situación del momento. Hecho a grandes trazos –la
verdad sea dicha–, pero no fantasías más o menos imaginativas, que su pú-
blico no le hubiese agradecido–. Su pretensión no era, desde luego, la obje-
tividad –aunque intentara aparentarla, y no siempre–, pero sí la verosimili-
tud. De modo que en sus escritos se recogían comentarios sobre el momen-
to político y no sobre pasados míticos, aventuras rocambolescas, etc. (tam-
bién frecuentes en la prensa de la época, como El Pensamiento Navarro). Su
aproximación en sus modos analíticos era la del positivismo maurrasiano
dentro de la derecha radical del momento, más que otras de orden neorro-
mántico y mítico también frecuentes como digo.

Pues bien, sus observaciones sobre la conflictividad del país (siempre des-
bocada, decía) acostumbraban a centrarse en la conflictividad laboral y los
desórdenes públicos concretos producidos en la capital de España. Los moti-
vos: su costumbre de actuar como cronista –como diputado que era, estaba
con frecuencia en Madrid– y por ser aquella la cabeza del Estado y el centro
de España. Aquel estilo de crónica que tenían sus editoriales daban ese tono
general de verosimilitud que pretendía. Se interesaba especialmente por los
grandes acontecimientos que movilizaban a amplias capas de la población (y
no tanto por actos de pistolerismo o sucesos puntuales). Los graves disturbios
de abril (ruptura del desfile del día 14, entierro del alférez de la guardia civil
Anastasio de los Reyes, huelga convocada por la CNT para el 18 de abril con-
tra las provocaciones fascistas), y las duras y prolongadas huelgas de camareros,
de la construcción, de los ascensoristas, etc. 58 eran temas recurrentes en sus
comentarios. Y de ellos se desprendía principalmente una conclusión: la rup-
tura, de graves consecuencias para la estabilidad española –se decía–, del
equilibrio mantenido entre los dos sindicatos, UGT y CNT, durante los años
anteriores 59. Estimaba Ameztia que, más moderado el primero, radical y con-
trolado por los pistoleros de la FAI el segundo, el mundo sindical (del que
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56. DN, 7 abril 1936 y 12 abril 1936.
57. Tal es el caso de Félix Maíz (1976) que nos habla extensamente en la primera parte de su li-

bro del tal Bela Kuhn.
58. Ver ARRARÁS, 1968: IV, passim.
59. Sobre el creciente peso de la CNT en el mundo laboral madrileño puede verse JULIÁ, 1977:

256-264.



dependía, también, el orden público), se estaba decantando, para espanto de
la tranquila burguesía, progresivamente a favor de la ultra-revolucionaria
CNT. Tras controlar Cataluña y Andalucía, insistía, con la huelga del día 18
de abril de 1936 60 quedaba «notoriamente probado y demostrado que en Ma-
drid ejerce ya con eficacia una dirección revolucionaria positiva sobre las masas
obreras la I Internacional, por medio de la CNT» 61. El desorden generado por
aquella huelga era gravísimo. El 18 de abril «las iglesias todas cerraron “en Ma-
drid”... En la Puerta del Sol hubo constantemente una muchedumbre que re-
ventaba por las calles de la Montera y Carretas... Me dijeron “los transeúntes” que
la mayor parte de aquella muchedumbre la componían los individuos de la
“guardia roja”». Horror: muchedumbre, reventaba, «guardia roja». Aquello so-
naba muy mal. Suponía «luchas cruentísimas y un quebranto incalculable en la
tranquilidad, en la economía y en la seguridad de España». Es decir, inseguri-
dad extrema para las clases medias 62.

Y ni aquella situación ni los comentarios de nuestro hombre iban a re-
mitir hasta los días de julio. A finales de junio Ameztia repetía sus argumen-
tos: los obreros de la UGT, participantes en la huelga de la construcción,
rompían sus carnets en un mitin celebrado en Cuatro Caminos para pasarse
a la CNT (que en pocos meses habían duplicado su afiliación. Sintomático
y «noticia sensacional» era el acuerdo del Congreso de Zaragoza de la CNT
de trasladar su Dirección Sindical a Madrid 63. Toda una batería de sucesos
que venían a demostrar que las organizaciones sindicales caían en manos del
pistolerismo más extremo. Y, sobre todo, éstos controlaban ya la capital, Ma-
drid.

2.2. El gancho de Azaña
Esa era la imagen que transmitía Ameztia. Pero la realidad era que aque-

lla imagen de un mundo sindical desplazándose hacia formas de radicalismo
extremo (que incluiría a la UGT, como luego veremos) podía ser contrape-
sada ante la clase media, aún, desde el gobierno por la acción moderada de
éste –especialmente por la imagen tranquilizadora que Azaña, como máximo
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60. La CNT consiguió paralizar Madrid contra la opinión de socialistas y comunistas, en la peli-
grosa escalada iniciada el 14 de ese mes. Tras los incidentes que consiguieron interrumpir el desfile con-
memorativo de la proclamación de la República, las organizaciones de la derecha se agruparon en tor-
no al entierro del alférez de la guardia civil muerto en los incidentes del 14. Nuevos enfrentamientos
callejeros ese día con cinco muertes. Al día siguiente la CNT convocaba a una huelga general contra
las provocaciones fascistas. A ese día se refería Ameztia.

61. Intentaré utilizar la terminología del Diario y Ameztia, y haré citas más o menos extensas pa-
ra poner sobre el tapete el material empleado en la elaboración de este trabajo en su contexto propio.
Estimo que es el modo en que el lector puede representarse un escenario más ajustado al original que
se pretende describir (porque existe un original, al margen de discursos posmodernos), y al ambiente
propio de la época (evitando el dilema del juez platónico, que, sin pruebas, debía juzgar por la perfec-
ción discursiva del testimonio de los propios implicados).

Fue la opción de historiador de las ideas Bernhard Groethuysen en su celebrado estudio sobre los
orígenes de la burguesía francesa. Podría asimilarse, también, a lo que SÁNCHEZ-PRIETO (1993: 41-42)
llama método arqueológico.

Naturalmente, quedan en pie algunas de las objeciones más genéricas que las corrientes llamadas
posmodernas hacen a la cita documental, pero atenúa aquellas. Quiere responder a ese aforismo que
Ernst Gombrich, haciendo un símil con el dinero y el oro, empleaba recientemente refiriéndose a la
historia del arte: «deberíamos siempre poder ir al banco y decir: déme un hecho a cambio». Pues eso.

62. DN, 18 abril 1936
63. DN, 25 junio 1936.



representante de la coalición ganadora, pudiera transmitir; y que de hecho
transmitió, logrando un cierto clima de sosiego inicialmente de la Bolsa, la
banca y la patronal– 64.

Sin embargo, Ameztia intentó contrarrestar desde el primer momento
aquel efecto tranquilizador que trasmitía el gobierno descalificando sistemá-
ticamente a Azaña y su gabinete 65. Creía, y así lo exponía en sus editoriales,
que todo era una simple máscara de la Revolución, en cuyo engranaje estaba
también atrapado el propio Azaña. De tal suerte que aconsejaba a sus lecto-
res que no fueran llevados a engaño por aquella apariencia que se esforzaba
en ofrecer Manuel Azaña. Un Azaña, decía Garcilaso, que en «elocuente dis-
curso» 66, como el pronunciado el 3 de abril en las Cortes, decía cabalgar so-
bre «la opinión republicana exclusivamente», sobre la opinión burguesa (y no
tanto sobre la «opinión socialista-comunista»). Sus palabras eran hermosas, de-
cía don Raimundo, prometía «paz, tranquilidad, seguridad», junto con «li-
bertad prosperidad y justicia» –como en la alocución radiada del 20 de abril,
culminada con aquél: «Unámonos todos bajo esa bandera en la que caben re-
publicanos y no republicanos, y todo el que sienta el amor a la patria, la disci-
plina y el respeto a la autoridad constituida»–. Era el modo que tenía Azaña,
opinaba, de reclamar «a la burguesía llamándola en su ayuda, con la reiterada
amenaza de que ésta es la última coyuntura que se le ofrece para salvarse» 67. Pe-
ro esas bellas promesas no debían engañar a nadie, porque «de haber cabal-
gado en la opinión republicana exclusivamente, sabe mejor que nadie el señor
Azaña que no habría llegado nunca a la meta»: el poder. En realidad su go-
bierno se sustentaba en el apoyo de los socialistas (y no en republicanos bur-
gueses) a quienes aquél había tenido que apelar en su deseo de alcanzar el go-
bierno para, una vez en él, cambiar de «cabalgadura más adecuada al gusto y
a las facultades del jinete»: la burguesía en general. Pero aquellos no eran sino
cantos de sirena: Largo Caballero le tenía bien amarrado, se decía. Porque
«los marxistas son los únicos que saben lo que quieren y los únicos que, además,
se han puesto de acuerdo sobre cómo han de proceder para conseguirlo», y dispo-
nían de «la férrea disciplina de las masas. Unas masas ágiles, decididas, anhe-
lantes por combatir, apretadas, amenazadoras... ¡Y uniformadas!»

En realidad, decía Ameztia, todo era una burda estratagema de la revolu-
ción, «uno de aquellos movimientos tácticos anunciados por Lenin». Aquella si-
tuación («¡si Dios no lo remedia!») respondía a una de esas «formas transito-
rias», anunciadas por Dimitroff, «que consisten en facilitar, como sea y a costa
de lo que sea, la unión con los demócratas y republicanos pequeñoburgueses, a fin
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64. Una valoración del comportamiento de AZAÑA en ese momento en JULIÁ, 1990: 461 y ss. Co-
mo dice JULIÁ, Azaña intentó expresamente tranquilizar a la derecha y rebajar la gran tensión política
acumulada durante la campaña. En su afán, quiso presidir más un gobierno de la República que un
gobierno del Frente Popular triunfante. Los apoyos en JULIÁ, 1990: 468 o en Economía Española (cit.
en CABRERA, 1983: 290).

65. Con lo que se muestra que era un convencido de la insurreción, a la que perjudicaba una ima-
gen amable del gobierno.

66. Lejos siempre de aquellos epítetos soeces de otros medios (berrugas, etc.) que en vez de con-
vencer a los medios cultos a los que se dirigía tanto AZAÑA como el comentario de Ameztia, les deja-
ba inermes ante el discurso razonable y bien organizado del presidente del Consejo.

67. Azaña había dicho en las Cortes: «Si la reacción ofensiva de los intereses lastimados llega a pro-
ducir lo que se produjo contra la política de las Cortes Constituyentes, habremos perdido la última coyun-
tura legal, parlamentaria y republicana de atacar de frente el problema y resolverlo en justicia».



de establecer gobiernos de frente popular» y así minar el poder del Estado bur-
gués. España se hallaba en una de las «formas transitorias “a la” Dictadura del
Proletariado». La revolución por ese camino era inevitable. Ya se encargaba
Largo Caballero de recordarlo se decía, como el 6 de abril en la plaza de to-
ros de Madrid: los republicanos no eran para él más que «aliados circunstan-
ciales» y el próximo paso era la «instauración de la dictadura del proletariado».
De modo que está bien claro y nosotros no debemos olvidarlo» 68.

La situación era alarmante, pues, por el caos instrumental que se estaba
introduciendo en España. Caos que formaba parte de un plan y que no era
susceptible de ser controlado por aquel gobierno por ser prisionero de los sin-
dicatos revolucionarios. Nada específico aún sino la magnificación, tan co-
nocida, del desorden público. Ninguna idea en positivo que anuncie una
cierta formulación ideológica. Aunque sí un estilo que huye de lo sensacio-
nalista y fantasioso –tan habitual en la época– para utilizar la referencia his-
tórica o la crónica reporteril para transmitir aquella impresión. Un estilo y un
público al que se dirige, ajeno a las fantasías de corte más popular.

2.3. Contra la España castiza
En cualquier caso, Ameztia no era un lector de manuales y un empeder-

nido constructor de entramados teóricos a lo Víctor Pradera. Era periodista
y prefería los acontecimientos para sus comentarios. Observaba y veía que to-
do se desmoronaba progresivamente («¡si Dios no lo remedia!»): la vida social,
la economía, el orden público, la vida parlamentaria, la educación. No era
simplemente una apreciación de manual, era el reportero que Garcilaso lle-
vaba dentro. Ese año, por ejemplo, decía, «las verbenas de San Juan “en el Pra-
do” como la verbena de San Antonio “la goyesca verbena de San Antonio”, no se
han celebrado... “en Madrid” (¡¡Viva Rusia, viva Lenin, viva Molotof!!), porque
a causa de las huelgas no hay quien levante una barraca» 69. «Por las calles cén-
tricas “de Madrid” discurría la gente en silencio. Apenas si se veía otras personas...
que grupos cansados de obreros». Porque la huelga había hecho que las iglesias
tuvieran su puerta principal cerrada (sólo las laterales permanecían abiertas).
«Hasta en los Ministerios hubo huelguistas». Todo Madrid, el auténtico Madrid
se detenía a causa del desorden 70.

Aquel estado de cosas estaba haciendo que todo lo castizo, lo que de ver-
daderamente español había en Madrid 71 se perdiera. Hasta cuando se ponían
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68. DN, 7 y 18 abril 1936. Puede encontrarse extensos extractos de los discursos de Azaña en
ARRARÁS, 1968: IV, 65 y 104-106; de donde se cita.

69. DN, 25 junio 1936. Una imagen muy gráfica de ese Madrid castizo puede encontrase en la
voz «Madrid» de la Enciclopedia Universal Ilustrada de Espasa Calpe, tomo XXXI, pp. 1186-1389. En
cualquier caso, tras los cambios producidos a partir de los primeros años veinte, y los planes de reor-
ganización ideados por Prieto desde el Ministerio de Obras Públicas, Madrid había comenzado a de-
jar de ser aquella villa de Corte que fuera, para convertirse en proyecto de gran ciudad europea (ver JU-
LIÁ, 1992b).

70. DN, 18 abril 1936.
71. En su crónica del 1.º de mayo, v.g., insistía en encontrarse en el Prado de San Fermín («de

nuestro San Fermín») dentro de la calle del Prado madrileño porque «debe ser llamado así,... especial-
mente en este día “del 1.º de mayo”, porque es nombre castizo, y lo que estamos viendo pasar es cosa del Tar-
do “sic”». Garcilaso, como buena parte de la intelectualidad conservadora española, participaba de aque-
lla cultura de barrio que se popularizó gracias al género chico y la zarzuela, tan cargado de resonancias
de pureza, raciales y localistas. Ortega (1931: 111) es demoledor al referirse a ella: «De aquí el sabor
provinciano, la chabacanería que saturó la vida española en esa época. Lejos de influir sobre la periferia las



de fiesta, como aquel 1.º de mayo («no me ha impresionado», observaba 72), co-
gía la apariencia de un «festival antiespañol... de cartón piedra» organizado por
un Comisario de agencia de turismo soviética. «Era aquello demasiado pasti-
che, demasiado calcamonía..., “con una” muchedumbre cubierta con exóticos em-
blemas asiáticos». «Lo único castizo, las rondallas, y por eso lo mejor cuidado... Las
rondallas ponían el alegre frescor de una música de guitarras y bandurrias espa-
ñolas, sobre un tenebroso y sombrío, y triste espectáculo antiespañol». Por no lle-
var no llevaban «¡ni una bandera republicana!», todas eran rojas, del color de
los soviets 73.

Mientras tanto Madrid, el Madrid zarzuelero, languidecía. Así lo expre-
saba Ameztia. Los cafés que habían dado vida a la capital culta y social cerra-
ban (el café Aquarium, el Nacional, el María Cristina, el Gran Vin, el No-
gresco), «y seguirían cerrando otros» 74. Hasta el café Regina, aquél que había
alojado la tertulia literaria de los intelectuales que alentaran la República y a
la que los contertulios, instaurada ésta, «solían largarse de los respectivos Mi-
nisterios,... hacia la mesa de mármol en busca del vermut democrático» (como
denunciara Azorín, decía Ameztia); también lo habían cerrado. Aquel Ma-
drid «archipiélago de tertulias,... Villa ilustre... se está borrando del mapa de Es-
paña... tragado por el mar insaciable de la sociología marxista 75.

Había en esta imagen del declive del Madrid castizo ya una lectura ideo-
lógica que conectaba con los nacionalismos esencialistas europeos (entre los
que estaba el nacionalismo español de corte tradicionalista, incardinado en el
de Maistre del alma nacional como trama interna de las venerables costum-
bres de un país que abrazan las generaciones de todos los tiempos, que en Es-
paña serían la Fe y la Monarquía como constitución interna). Y, en concreto,
con aquel que veía el ser de España en lo que se estimaba genuinamente pro-
pio que, en la cultura, era esa tradición neorromántica y costumbrista que
había quedado fijada a finales del siglo XIX en libros como Los españoles pin-
tados por sí mismos aparecido a partir de 1843 (a imitación de su homónimo
francés encabezado por Balzac) en el que colaboraron los más notables escri-
tores de la época (en los 70 aparecieron varios remake de aquél), y otras nu-
merosísimas publicaciones como la revista El Semanario Pintoresco Español
(también homónima de otra francesa). Ideario que adquiriría cierta formula-
ción científica a fines de siglo con Fouillée y otros 76, y se popularizaba a tra-
vés del género chico y la zarzuela principalmente.
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clases abstractas de Madrid -burocracia, intelectuales, industriales-, ocurrió lo contrario. La rusticidad en
sus peores manifestaciones anegó el alma colectiva... lo que los árabes llaman ‘baladí’, esto es lo del país, lo
indígena de cada trozo de tierra, lo vegetal y cabrío...». Algunos comentarios sobre romanticismo, cos-
tumbrismo y color local en relación a un cierto carácter nacional y sus orígenes históricos pueden ver-
se en Julio CARO (1970: 101-105).

72. Aquel 1.º de mayo había sido impresionante en Madrid. Un inmenso gentío, animado por el
reciente triunfo del Frente Popular, se había reunido en el trayecto que iba desde la glorieta de Atocha
hasta la Presidencia del Gobierno en la Castellana, donde entregaron un escrito. La marcha estuvo per-
fectamente organizada, con sus formaciones, los huecos entre ellas, etc., y se exhibieron grandes re-
producciones de la iconografía de la izquierda obrera (pueden verse fotos en ARRARÁS, 1968: 152-155)

73. DN, 3 mayo 1936.
74. DN, 14 mayo 1936.
75. DN, 15 mayo 1936. Ver el reciente trabajo de Lorenzo Díaz (1991).
76. Ver CARO BAROJA, 1970; Montesinos, 1972 (especialmente 107-134).



2.4. Pérdida de control del centro de toma de decisiones
Si la vida social y cultural decaía, otro tanto ocurría, para nuestro hom-

bre, con la vida administrativa sujeta a las presiones de los «primates socialis-
tas». Fue por este motivo por el que, por ejemplo, el ministro de Hacienda
Gabriel Franco 77, «joven técnico competentísimo,... esperanza de la República en
este ramo importantísimo de la vida nacional, deja la cartera “en mayo” por no
torcer, por no desvirtuar, por no cambiar su criterio en negocio público de tanta
gravedad, por la equivocada y peligrosa presión del criterio ajeno». Le sucedía
Enrique Ramos, hombre de carácter, pero que quizá tuviera que ceder ante
sus «aliados marxistas». ¿Qué sería entonces de los propietarios, industriales,
ganaderos, comerciantes, etc. cuyas comisiones visitaban por aquellos días
Madrid «con la soga al cuello» y en busca de soluciones? Era aquél «uno de los
acontecimientos más sensacionales de cuantos han acaecido en la política españo-
la desde el derrumbamiento de la monarquía» (y decía no exagerar) 78.

El otro gran acontecimiento de aquellos días que estremeció a la derecha
(desde los primeros días de abril) había sido la destitución por el Congreso
días atrás del Presidente de la República Alcalá Zamora 79. No tanto porque
don Niceto contara con muchos apoyos entre ellos 80. Más bien, como decía
Ameztia, porque consideraban aquello como «una gran zancada en el camino
de la revolución», dado que ya el conservadurismo no podría utilizar a la pre-
sidencia como contrapoder del gobierno frentepopulista –además de mostrar
la resuelta decisión del Frente de remover cualquier obstáculo que se inter-
pusiera en la realización de su programa– 81. Y era ciertamente un hecho im-
portante en una república presidencialista como la española (hecha según el
modelo de la alemana de Weimar). Máxime cuando en torno a esa figura po-
dían articularse otras corrientes autoritarias –como veremos–. La derecha ya
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77. Gabriel Franco, diputado de izquierda republicana y Ministro de Hacienda en el gobierno de
Azaña, no quiso continuar en el nuevo gobierno, el encargado finalmente a Casares Quiroga, «debido
al criterio rígido que vengo manteniendo en lo que concierne a los gastos públicos» cuando la situación so-
cial (paro) requería unos presupuestos expansivos poco acordes con la ortodoxia económica, tal como
él mismo manifestara en nota que no se hizo pública en el momento. Finalmente fue sustituido por
Enrique Ramos, también de Izquierda Republicana (ARRARÁS, 1968: 185).

78. DN, 14 mayo 1936.
79. El Frente Popular, que quería deshacerse de Alcalá Zamora en presidencia (la Constitución de

1931 concebía al Presidente como poder moderador de la República -según el modelo de Weimar- por
lo que le daba importantísimas competencias a la hora de formar gobierno, disolver las Cortes y vetar
el proceso legislativo), el Frente Popular utilizó una argucia para hacer valer su mayoría (absoluta) fren-
te a los tres quintos que requería -y no tenía- una moción de censura contra el Presidente (& 82 de la
Constitución). Para ello utilizó el & 81 que contemplaba la destitución automática del presidente si
las Cortes elegidas tras la segunda disolución (facultad presidencial) resolvían que aquélla había sido
innecesaria. La proposición la presentó Prieto por la mayoría. Alcalá Zamora, ex-monárquico empe-
ñado en formar su partido de centro, se había indispuesto con todos en el ejercicio de su cargo (con
los republicanos de izquierda por dejar entrar a la CEDA en el gobierno en 1934; con la CEDA por
no encargar a Gil Robles la formación del gobierno en 1933 cuando era la minoría mayoritaria; con
Lerroux por el constante entorpecimiento que hizo de su labor como primer ministro; naturalmente,
los monárquicos de Renovación nunca olvidaban que tras formar entre los dinásticos, había encabeza-
do el Comité republicano en 1930. En fin, no contaba con muchos leales (aparte de Maura y Porte-
la). Puede seguirse todo esto en el terso trabajo de JACKSON (1967: passim). 

80. Ameztia trae a colación el Evangelio del domingo: episodio en que Cristo amonesta a San Pe-
dro en el Huerto por haber utilizado la espada: «quien a hierro mata...». Recordaba con ello que Alca-
lá Zamora era uno de los monárquicos que habían dado la espalda a Alfonso XIII en los últimos días
de su reinado (DN, 8 abril 1936).

81. DN, 8 y 9 abril 1936.



no contaría con una persona afín –si pudiera hablarse en esos términos de
don Niceto– para intentar seriamente una solución autoritaria desde presi-
dencia (como la intentada en Alemania por el general Schleicher a través de
la figura del mariscal Hindenburg 82).

El Diario recogía la noticia de la destitución de Alcalá Zamora en prime-
ra página y a toda plana, con tonos sensacionalistas que sólo empleaba en cir-
cunstancias especiales 83. Aquello era grave, muy grave, tal como se presenta-
ba. Máxime cuando desde atrás se observaba –decía Ameztia– que el Conse-
jo estaba perdiendo la dirección de los asuntos de la nación. «La orquesta es-
tá a punto de perderse» sin dirección alguna. «¡Hay que tomar inmediatamen-
te la batuta o todo acabará en un ruido infernal!» 84. Pero, tras la destitución de
don Niceto, el Frente Popular pondría como director de orquesta a un Presi-
dente que fuera «no católico, no enlazado con las empresas industriales con el
más débil hilo; solidarizado con octubre “Asturias”; que asegure garantías bas-
tantes de que no dará nunca el Poder a nadie que esté a la derecha de la Unión
Republicana “incluido en el FP”; que deje aplicar a rajatabla el artículo 26 de
la Constitución “el que establecía la separación Iglesia/Estado e implicaba la di-
solución de los jesuitas”, y muy principalmente el 44, por el cual se puede expro-
piar sin indemnización...». Como dice L’Oëvre (L’Oeuvre, uno de los periódi-
cos del partido radical socialista francés), comentaba Ameztia, «ha quedado
abierta una nueva fase de la revolución española». L’Oeuvre lo sabrá, continua-
ba, que tiene acceso a «las interioridades políticas del Frente Popular Español»85.

De modo que más allá del caos callejero, la revolución había tocado el
mismo corazón del poder político y el orden social. Se comenzaba, por lo de-
más, a quemar las naves de una posible esperanza burguesa (que se sospecha-
ba acomodaticia y dada a la aceptación del orden imperante, tan criticada en
los círculos radicales franceses del llamado esprit des années 30 86) en que la si-
tuación del régimen republicano pudiera ser reconducida por un partido co-
mo la CEDA, o por el propio Azaña caudillista y enérgico con su izquierda.

3. FRANCIA COMO ESPEJO Y MODELO

El minucioso conocimiento de la cultura y el ambiente político francés y
la finta diaria a que se veía obligado por el estado de alarma en vigor –que
Portela decretó el 17 de febrero y Azaña mantuvo, y que imponía la censura
previa–, hizo que Ameztia utilizara con frecuencia a Francia para hacer decir
a los periodistas galos lo que aquí le hubieran censurado a él –habida cuenta
de sus posiciones abiertamente beligerantes, no ya con el Frente Popular, si-
no con el propio sistema republicano y parlamentario– 87. O, también, para
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82. Este tema lo he tratado comparativamente en UGARTE, 1994.
83. DN, 8 abril 1936.
84. DN, 17 abril 1936.
85. DN, 12 abril 1936.
86. TOUCHARD, 1960.
87. Por ejemplo en el DN, 20 junio 1936, tras un vistoso VISADO POR LA CENSURA incrus-

tado en su artículo, reproducía completo otro de L’Ami du Peuple hablando sobre París, en la que Amez-
tia se limitaba a añadir que esperaba que «la lectura de textos extranjeros.. pueden serles muy útiles para
comprender muchas cosas raras que están pasando en el mundo». Su interés por Francia -que era grande
y venía de atrás como actitud intelectual- era, en este caso, expresamente instrumental.



situar las piezas argumentales en aquel escenario. De ese modo lograba que
las líneas redactadas no fueran suprimidas antes de su edición. Además, Fran-
cia era lugar idóneo en el que situar las refriegas de la política nacional. Por-
que también «la Francia nacional y patriótica» estaba «en grave aprieto... cer-
cada por la III Internacional» 88. También allí el Frente Popular francés em-
pleaba la «táctica de las formas transitorias» ante la débil III República (tra-
sunto de la II República española).

Aquel interés por el país galo no era, por otra parte, una extravagancia de
don Raimundo. Francia era objeto de especial atención por parte de todo el
mundo de la cultura y el pensamiento español. Ortega, Azorín («Entre Fran-
cia y España» o «Los políticos»), el mismo Azaña (Estudios de política france-
sa contemporánea, 1919 y Estudios de política militar francesa, 1919) se habían
acercado al escenario galo por afinidad política (por estética en el caso de
Azorín) o con espíritu crítico 89. Ameztia se movía, por tanto, en aquellas co-
ordenadas de la cultura galófila que impregnaba –aunque no en exclusiva– la
cultura hispana desde Voltaire o Rousseau –para unos– y De Maistre o Cha-
teaubriand –para otros–.

3.1. El Volklichkeit, la reserva de patriotismo
Sin embargo, había algo que diferenciaba a España de Francia, opinaba

don Raimundo: mientras aquí se sesteaba, en el país galo había «una reserva de
patriotismo y una resistencia nacional abundantes, fuertes y dispuestas a la vio-
lencia heroica». (Sobre ese tema insinuado aún en los primeros meses de la pri-
mavera, se insistiría a partir de mayo, como veremos más adelante). Eran
aquellos que, a pesar de la ofensiva de la revolución y de los decretos del go-
bierno Albert Sarraut (radical) ordenando su disolución, resistían heroica-
mente, como recogía la primera plana del Diario 90. Era la nación auténtica que
se movilizaba. Eran las Jeunesses Patriotes, la Croix de Feu o L’Action Française
(que escribía en el último número de su revista que ellos, como la nación, eran
«indisolubles»). O gente como el director de los Camelots du Roi que hacía pú-
blica por aquellos días una carta –de la que se hacía eco el Diario– en la que
afirmaba je serais le Chef, y continuaba: «estaré al frente de mis tropas hasta en
las calles si es necesario». Eran las famosas ligues francesas, una mezcla de sim-
ples grupos de presión o agitación, y fuerzas políticas que atacaban a las insti-
tuciones establecidas en aquel clima de antiparlamentarismo radical (y que te-
nían su origen en grupos similares surgidos a fines del XIX) 91.

Ese era el tipo de noticias que el Diario recogía en la primera página so-
bre los sectores heroicos –se decía– del pueblo francés que se resistían ante el
avance del Tártaro. Y que, sin la ingenuidad de esa sesteante nación española,
lo hacían en la calle o donde hiciera falta; allí donde la revolución presenta-
ra batalla. Los mismos que en número de cien mil (otros hablaron de veinti-
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88. DN, 12 abril 1936.
89. Morodo, 1985: 94-95
90. Y, aunque finalmente fueron disueltos el 19 de junio de ese año por el Frente Popular (una

vez obtenida la victoria en las elecciones de mayo), lograron su refundación como Parti Social Français
bajo los auspicios del coronel de La Rocque, anterior jefe de la Croix-de-Feu. Otros grupos y, especial-
mente el Parti Populaire Français del ex comunista Jacques Doriot, continuaron activos hasta la agre-
sión alemana y la refundación de Vichy.

91. Para las ligas puede verse Brestein, 1992.



cinco mil), y convocados por la Croix, las Jeunesses, y L’Action Française, se ha-
bían manifestado en la Place de la Concorde, ante el Parlamento francés en
1934, provocando un auténtico motín en las calles contra el gobierno de-
mocrático del radical Daladier (hubo quien habló de intento golpista) 92.

Ramiro de Maeztu –más vinculado al mundo anglosajón, pero buen co-
nocedor, naturalmente, de Francia– acompañaba a don Raimundo desde las
páginas del Diario en sus referencias al país galo: «España esta vez ha salvado
a Francia», decía, refiriéndose a las elecciones de febrero en que triunfaba el
Frente Popular (escribía en abril cuando en el país vecino se preparaban aún
las elecciones de mayo). Maeztu estaba convencido que, ante la experiencia
española –muy negativa para él– Francia reaccionaría votando contra la iz-
quierda; que el país galo escarmentaría en cabeza ajena. (No fue así, y en
Francia también ganó el Frente). Y lo argumentaba hablando –más académi-
camente– de la existencia de esa reserva nacional (el macizo de la raza del que
hablara Ridruejo). Maeztu en sus artículos hacía referencia a «la constitución
social y espiritual del pueblo francés, donde son mayoría los propietarios y donde
prevalece un espíritu de patriotismo, que en vano han tratado de quebrantar las
propagandas socialistas y comunistas» 93. Confiaba, también, que aquel espíritu
traspasara los Pirineos.

3.2. Sesteando...
Mientras tanto, observaba don Raimundo, «aquí estamos ciegos y sordos a

toda reclamación de energía y sacrificio», prolongamos el «sesteo mientras la Pa-
tria sufre y mientras se estrecha el cerco a la fortaleza de la civilización cristiana
por las fuerzas de la revolución marxista». Pero, ¿hasta cuándo? ¿Hasta cuándo
«vamos a seguir nosotros con los brazos cruzados, mirando cómo los corderos can-
tan mientras trenzan la cuerda vengativa?» 94. En esto consistía la diferencia en-
tre Francia y España, reflexionaba Ameztia. «¡Digo yo –proseguía– que habrá
que darle cara...! Ustedes no sé cómo opinarán, ni sé cómo opinan los jefes res-
ponsables de las organizaciones de la derecha estancados...» (se refería, claro, a la
CEDA, y a la Unión Navarra de los Aizpún y Gortari, y sus numerosos se-
guidores entre la clase media navarra) 95. Quizá hubiera que ir pensando en
otra cosa, alguna forma de reacción contra la revolución, insinuaba.

De momento se acercaba la Semana Santa (aquel año ésta se celebró en-
tre el 6 y el 12 de abril) y don Raimundo rezaba: «¡Señor: No consientas que
mi Patria te declare huésped molesto! ¡No te vayas, Señor, de mi Patria, aunque
nuestros corazones están corrompidos y nuestras mentes estén locas! ¡Límpialos, Se-
ñor! ¡Cúralos!» 96. El Viernes Santo salió el Diario a la calle con la primera pá-
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92. DN, 8 abril 1936. Desde que el 6 de febrero de 1934 consiguieran movilizar ante el Parla-
mento a cien mil personas (tras la destitución de Chiappe como director de la Comédie Française por
consentir la representación de Coriolano, obra del radicalismo antidemocrático) y los graves incidentes
que se produjeron a continuación (con 16 muertos), la dividida extrema derecha francesa vivía un pe-
ríodo de auge. Hasta el punto de provocar la unión de los socialistas con los odiados comunistas fran-
ceses en enero de 1936, que, con el partido radical, formaron el Frente Popular (ganador en las elec-
ciones del 3 de mayo). La actividad de la extrema derecha francesa puede seguirse, entre otros, en WE-
BER, 1971; en WARNER, 1984; MILZA, 1987; y en WINOCK, 1993. Los acontecimientos de 1934 pue-
den seguirse en BORNE y Dubief, 1989; y, especialmente, en BERSTEIN, 1975.

93. «La salvación de Francia», DN, 30 abril 1936.
94. DN, 7 abril 1936.
95. DN, 12 abril 1936.
96. DN, 9 abril 1936.



gina llena de motivos religiosos, como es natural, con tipografía limpia y es-
pecial, salmos, un San Juan de Perugino, etc. y un «Dios reine entre nosotros»
destacado (vieja idea del reino social de Jesucristo en España publicitada por los
jesuitas y común a toda la tradición nacional-católica española). Todavía era
sólo un deseo 97.

Ameztia se limitaba, de momento (abril), a resaltar el ejemplo francés
donde según él, un sector nacional y patriótico se enfrentaba ya con heroísmo
a la revolución que asediaba a Europa. Y, sin hacer llamamiento alguno (que
pudiera asustar a algunos timoratos entre sus lectores), ponía de manifiesto
el contraste que existía con un grupo que, estando desde su óptica igual-
mente asediado, mantenía en España una actitud expectante y pasiva. De
momento se limitaba a insinuar con ironía y un cierto tono paternal un ne-
cesario cambio de actitud.

Actitud de las clases medias que preocupaba grandemente tanto a los
contrarrevolucionarios franceses como a los españoles. El miedo al ralliement
de los católicos a la República (propugnada en su día por León XIII, y que
en España tenía su versión en el accidentalismo de Herrera Oria-Gil Robles)
era motivo de numerosos comentarios por parte tanto de L’Action Française
como de su homóloga Acción Española desde 1932 98. Ameztia lo abordaba de
este modo esquivo sabiéndose parte de aquel amplio colectivo católico y con-
servador; conduciéndolo con suavidad, sin el apremio del convencido –y, por
eso mismo, en cierto modo ajeno– 99, transmitiendo la impresión de ser uno
más entre ellos, si cabe algo más preocupado que la mayoría, pero no otra co-
sa. Puede comprovarse aquí la hábil pedagogía de Garcilaso, en contraste con
otros tribunos de la derecha, tronantes y convencidos antes que convincentes.

* * *

Todo esto hasta el mes de abril básicamente (en mayo cambiaría el regis-
tro). Ameztia/Garcilaso urdía una sutil tela de araña no exenta, como digo, de
habilidad pedagógica en su concepción. El proceso degenerativo era general,
tocaba el alma misma de España, lo más castizo. Y se había asentado en el
centro de la nación: Madrid. «Si Dios no lo remedia» aquel proceso iba a afec-
tar al mismo ser –y poseer– de la clase media: sus lectores. A ellos se dirigía
también Azaña intentando tranquilizarles (Prieto le ayudaba). Sin embargo,
no debían escucharle: estaba atrapado por las disciplinadas masas del marxis-
mo radicalizado, nada podía hacer. La revolución llegaría irremediablemente
de manos de Largo Caballero. Salvo... Y ahí Ameztia utilizaba el yo colectivo
(¿Hasta cuándo «vamos a seguir nosotros con los brazos cruzados»?), el plural es-
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97. DN, 10 abril 1936.
98. ROBINSON, 1974: 1068.
99. Compárese con el tono agresivo que utilizaba Fernández Flórez en el ABC del 18 de junio,

dos meses después: «Sóla, atomizada, entregada a sus lloriqueos y a sus presunciones, la clase media existe
como tal clase de la misma manera que existen familias y órdenes entre los insectos» (cit. en MINA, 1990:
30). César González Ruano, por el contrario, se compadecía unos meses antes, también en ABC, de
aquel grupo social; quizá con una distante conmiseración. En ambos casos falta la primera persona: ha-
blan de ellos. Garcilaso no. Era uno más. Probablemente el mismo don Raimundo (la persona física)
se sentía como tal. Desde luego Ameztia lo expresaba en sus escritos con la naturalidad de quien no
fuerza su expresión por el artificio.



tratégico (como dice Caro Baroja) de quien se erige en portavoz del grupo
(aquella preocupación por no excederse). Y remataba con el «digo yo que ha-
brá que darle cara». Suave, no asustarse, pero quizá va siendo hora de reac-
cionar, insinuaba Ameztia a sus lectores.

Romedobal (Baldomero Barón), asiduo colaborador del Diario, lo resumía
en el poema publicado en el periódico del mismo Jueves Santo: «¡Qué pena,
Señor, qué pena!/... /¡Cómo el corazón padece,/... /llora las mil desventuras/ que
afligen la tierra hispana,/ porque ésta se ha descarriado/ de las verdades cristia-
nas/... /¡Qué pena tan grande causa/ ver esas luchas sociales/ ...se matan/ y se
odian... / con industrias que zozobran/... templos que se derrumban/... crucifijos
que quitan/... paro forzoso/... doctrinas disolventes/ de Familia, Dios y Patria!/...
hogares desiertos/ de toda fe y esperanza,/... /En todo lugar hispano/... /¡también
en mi Navarra/ que no todo lo que brilla/ es oro... /Dormimos ¡ay! demasiado,/ y
no vemos cómo avanza/ en las ciudades y pueblos/ el mal que los desplaza./... an-
helamos que vuelva/ a nuestra vida la calma,/ el bienestar, el progreso,/ la frater-
nidad ansiada/... /Seamos, pues, generosos,/ busquemos virtud tan alta/ por la Re-
ligión Católica,/ por nuestra querida España,/ por nuestra amada Pamplona,/
por nuestra insigne Navarra!» 100. Podría rematar con el «canta campanita blan-
ca de San Cernin... tú campanita,... la que nunca cambias» que aparecía en el
pie de foto que el Diario publicaba en primera página en plenas fiestas de San
Fermín reproduciendo los tres campanarios de Pamplona 101. Un lenguaje un
tanto cursi, pero eficaz cara a su público.

4. HACIA LA CLARIFICACIÓN. EN EL NUEVO ESPÍRITU DEL 2
DE MAYO

Ameztia dijo veinte años después (1956) que en la noche del 30 al 31 de
mayo en Estoril (donde se entrevistó con Sanjurjo en representación de Mo-
la) quedó «convenido, asentado, sellado» el compromiso de ir a un golpe de
fuerza contra la República 102. Esto es probablemente cierto técnicamente,
pues en aquella entrevista se produjo el acuerdo entre quien era el factotum
de la conspiración, general Mola, y Sanjurjo, que estaba llamado a ser su ca-
beza simbólica. Sin embargo, la decisión a favor de una salida rupturista de
la situación se había producido mucho antes 103. Digo esto porque fue a pri-
meros de mayo cuando se produjo una clara inflexión en el tono y los men-
sajes de los escritos de Garcilaso. A partir de aquella fecha se comprometió
ante sus lectores en un proceso que no tendría retorno y en el que se esforzó
en una progresiva excitación de la opinión. Ameztia había quemado sus na-
ves –si no las tenía ya quemadas–.
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100. Romedobal «El drama se repite...», DN, 9 abril 1936.
101. DN, 9 julio 1936. Recuérdese el inicio de La Regenta con el peculiar zumbido de la campana

de la Santa Basílica de Vetusta. Sobre todo el mundo de imágenes sensibles que sugiere y resuenan con
el tañer de las campanas en aquellas sociedades puede verse, v.g., Lisón, 1971: 287-292.

102. «Ahora hace veinte años», DN, 31 mayo 1956.
103. Ya el 8 de marzo se reunían en Madrid varios jefes militares resolviendo actuar en ese senti-

do (quizá el verdadero punto de arranque de la conspiración) (existen varios testimonios de aquella
reunión; una síntesis en SUEIRO, 1983). Y ese mismo mes se reunía Garcilaso con Franco, Mola y Go-
ded, reunión en la que se habló de planes concretos para la sublevación (Maíz, 1976: 64). Garcilaso es-
taba, pues, como sabemos, trabajando por aquélla mucho antes.



4.1. La reserva de patriotismo
Si en las editoriales anteriores había hablado del sesteo y la pasividad de la

opinión burguesa, las cosas cambiaron drásticamente para Ameztia en mayo 104.
Porque el 2 de mayo («¡¡España!!», era el grito que le evocaba la fecha), coinci-
diendo con el desfile celebrado con motivo de la conmemoración, «una mu-
chedumbre bien distinta de la que ayer “en la manifestación del 1.º de mayo” al-
zaba el puño, aclamaba... a nuestros soldados». Aquello le llenaba de esperanza.
Una nueva muchedumbre vitoreaba a ese Ejército, «trozo glorioso de la Historia
de España», que esa mañana había desfilado ante el Obelisco del Prado para
conmemorar, «bajo un cielo azul de gloria pura» aquel señalado día de 1808 en
que Madrid se alzó contra el francés. Esos «soldados que otra vez, cuando el mo-
mento llegue, y con el mismo paisanaje que ayudó a los otros, a Daoiz, a Velarde y
a Ruiz, ganaremos «sic, no “ganarán”, error gramatical pero acierto conceptual»
esta segunda guerra de la Independencia, que estallará inevitablemente. ¡I-ne-vi-
ta-ble-men-te, porque el enemigo está ya dentro de España y hace su obra». Y ter-
minaba con un «¡Ánimo alegre, amigos míos, que vamos hacia adelante» 105.

El tono irónico, un tanto elíptico que utilizaba Ameztia al dirigirse al lec-
tor en sus anteriores «Divagaciones», se había tornado ahora en un estilo mu-
cho más directo y con un matiz épico que no aparecía anteriormente. Ya no
había condicionales, ya no era un deseo remoto, se acabaron las reconven-
ciones (no se encuentran en los escritos posteriores). Nada de reproches por
el sesteo. También en España, como en Francia, parecía aflorar «una reserva de
patriotismo y una resistencia nacional... dispuestas a la violencia heroica». Sería
el Ejército (trozo glorioso de la historia de España) y un paisanaje que, al esti-
lo de aquellos patriotas insignes de la Guerra de la Independencia (mitos del
imaginario español 106) responderían al enemigo que corroía España. Daba la
impresión de que se daban pasos firmes hacia algo que ya resultaba in-e-vi-
ta-ble. Se acabaron las dudas: definitivamente, inevitablemente, vamos hacia
adelante. Ánimo y espíritu altivo. España se enfrentaba a Tartaria (según ex-
presión de don Raimundo).

4.2. Una estrategia definida: por la reacción nacional
Para aquellas fechas se había ya celebrado la reunión de los generales en

Madrid –8 de marzo– (ver nota 103) y, a fines de abril, Mola había iniciado
la redacción de sus Instrucciones reservadas. Es decir, la sublevación militar en
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104. Un precedente pudo ser el entierro del alférez de la guardia civil muerto el 14 de abril. Amez-
tia da cuenta de él en sus «Divagaciones» y habla de «duelo patriótico» y de manifestación «imponente».
Sin embargo, se empeña en resaltar el sosiego y la serenidad con la que los participantes afrontaron los
incidentes que se produjeron (fueron tiroteados en varios puntos del recorrido). Termina diciendo que
no quiere, porque no debe, «sacar consecuencias, ni poner glosas a la anterior gacetilla» (DN, 17 abril
1936). Sin embargo, los incidentes fueron muy graves (con resultado de cinco muertos y quince heri-
dos), con disparos y disturbios por todo Madrid. En un momento dado, tras ser abatido un tradicio-
nalista por la guardia de asalto, grupos de manifestantes se dirigieron hacia el Congreso con ánimo de
asaltarlo (recuerda lo ocurrido en París el 6 de febrero de 1934, ver supra). Finalmente, oficiales mili-
tares hicieron desistir en su empeño a los turbulentos (cf. ARRARÁS, 1968: IV, 130-131). El contraste
con el tono empleado para el 2 de mayo resulta evidente.

105. DN, 3 mayo 1936 (subrayado mío).
106. Falta realizar, por lo que yo conozco, un estudio sobre la recreación de la Guerra de la Inde-

pendencia en el imaginario nacionalista español, tanto liberal como tradicionalista, según la perspec-
tiva de la invention of tradition hobsbawniana o de la realidad y mito de JOVER.



su fase más sólida, aquélla que conduciría a la guerra, se había iniciado ya.
Garcilaso estaba al corriente de ella desde el primer momento 107. Desde aque-
lla fecha –previamente a la cual habían prevalecido, como digo, los comen-
tarios eminentemente cáusticos y negativos– comenzaron a proliferar en el
Diario otros de signo más propositivo (en las formas de gobierno, los mode-
los de reacción nacional, de organización, etc.) que disuasorio. Sin que sepa-
mos a ciencia cierta si aquel cambio respondió a un replanteamiento táctico,
a una decisión en ese sentido, lo cierto es que el resultado fue el de una cla-
ra inflexión en la línea editorial (aunque todos los indicios apuntan a que el
cambio fue volitivo). En todo caso, el público congregado el 2 de mayo no
justificaba aquel renovado optimismo.

El 6 de mayo Ameztia utilizando como pretexto a Italia (que estaba de ac-
tualidad por su «victoria» en Etiopía) lanzaba un fuerte alegato a favor de una
reacción nacional:

«La monarquía italiana va en una marcha heroica hacia el imperio, guiada
por un hombre que acertó a levantar a su pueblo de la miseria en que yacía, con
esa varita mágica: la EMOCIÓN HISTÓRICA.

¡Así revive un pueblo!
¡Así revivirá España, que fue grande!
¡Y creo que no tardará mucho en dar señales de nueva vida!
Parecía que España había muerto también, como parecía que había muerto

Italia, o que estaba en estado de morir... ¡Y ya España revive!
¡Parecía que los enemigos del Tártaro estábamos en España cada cual por su

lado, y ya nos vamos reuniendo!
Acabará el motín de esta generación contra la Historia de la Patria y segui-

remos por el camino viejo de la tradición hispana.
Alguna vez nos detendremos en el camino, si Dios nos da vida y salud, para

reflexionar así:
¡Y pensar que estuvimos a punto, por necios de caer cautivos en manos de

unos hombres de ojos oblicuos y alma bárbara!
Y estaremos alegres, como quien despierta de una pesadilla.
¡Pero hemos de merecerlo, por nuestra conducta de cristianos y de españoles!
Primero, con un fraterno y puro amor al prójimo.
Después, ¡disputándonos unos a otros el primer puesto en la abnegación y en

el sacrificio!
Todo lo demás se nos dará por añadidura» 108

Ameztia condensaba en este breve párrafo (destacado con redondita todo
él en el original) algunos de los tópicos de la tradición del conservadurismo
español (catolicidad de España, Historia de la Patria truncada por el libera-
lismo, pasado imperial, pecado por abandono del Señor y necesidad de pur-
gar la culpa, etc.) con otros de la nueva derecha europea (necesidad de un
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107. Maíz (1976: 64) relata, en un tono legendario ciertamente, el encuentro que se produjo una
noche de marzo en Madrid entre los generales Mola, Franco, Goded y el diputado por Navarra Rai-
mundo García. En ese encuentro habló ya Mola de su propósito de redactar una serie de instrucciones
que sirvieran de base a un probable levantamiento de las guarniciones. En abril, ya en Pamplona, re-
dactaba la conocida como Primera Instrucción Reservada. Garcilaso estuvo, por tanto, al corriente de
todo desde el primer momento. A finales de aquel mes, mayo, estableció el definitivo contacto entre
el jefe simbólico de la sublevación, general Sanjurjo, y el coordinador y alma de aquélla, general Mo-
la (DN, 31 mayo 1956; Maíz, 1976: 188 y 192).

108. DN, 6 mayo 1936.



hombre providencial, política como emoción nacional, destino de la nación,
nación en guerra, etc.) 109.

Don Raimundo llamaba a estar «muy prevenidos, muy alerta y muy prepa-
rados para cuando llegue el momento de una sola y formidable provocación...»
Mientras tanto, sosiego y nervios templados para no caer en las pequeñas
trampas de los revolucionarios 110.

Días antes en su sección, «Postales», Eladio Esparza (E.E.), subdirector
del Diario y novelista, se adelantaba en un relato épico y colorista del 2 de
mayo basado en la obra de Modesto Lafuente 111. Era, para los hombres del
Diario, el gran antecedente mítico de lo que se avecinaba, y que Esparza
«profetizaba» el 19 de abril: «fuerzas superiores a las que hoy están en acción de-
moledora, darán al traste con todo este barullo» 112. También E.E. estaba, sin du-
da, al corriente de la trama conspirativa.

4.3. Esprit des années 30
Por aquellas fechas, en esa misma línea de escalada verbal, comenzaron a

aparecer referencias en el Diario sobre un cambio de posición de Gil Robles
en relación con la República, entrevistas a Calvo Sotelo (éste en su ya vieja lí-
nea autoritaria) y, sobre todo, reiteradas y minuciosas referencias a posibles
modelos exteriores, siempre del mismo signo.

Así, Ameztia salió del parlamento lleno de optimismo en la tarde del 6 de
mayo («¡Si ustedes vieran con qué buen ánimo salí del Congreso esta noche»). Ra-
zones. Las declaraciones de Gil Robles: «Que se propone cerrar pronto el parén-
tesis que abrió en 1931» 113. Había hablado, además, con algunos diputados y
exdiputados de la CEDA y «¡por fin, alguna vez pudimos estar plenamente de
acuerdo!... Yo no he dejado un momento de estar de acuerdo conmigo mismo. Por
lo tanto... por lo tanto...» 114. Para los electores del Bloque de Derechas, lectores
del Diario, era muy importante esa deriva del jefe de la CEDA, pues en el Blo-
que formaban, con los carlistas, los hombres de la Unión Navarra, federada a
la CEDA y encabezada por Rafael Aizpún, ministro con Gil Robles. Era im-
portante aglutinar a todos esos sectores que habían estado con el «accidentalis-
mo» en torno a una posible reacción antidemocrática. El día 20 de aquel mes
el Diario destacaba las siguientes palabras del discurso de Gil Robles en las Cor-
tes del 19 de mayo: «El fascismo que hoy es una nebulosa, mañana será movi-
miento concreto, exaltación de nuestros valores espirituales, que encontrará el hom-
bre que lo guíe y entonces será difícil cortarlo con la política represiva que lleva en
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109. El trabajo que mejor condensa el peso de ambos elementos en la formación de la nueva de-
recha española sigue siendo el libro de Raúl Morodo (1985). Un intento audaz -aunque en parte falli-
do- y muy interesante si se guardan las debidas reservas es el reciente trabajo de Alfonso Botti (1992).

110. DN, 7 mayo 1936.
111. DN, 2 mayo 1936. Modesto Lafuente publicó su obra Historia General de España entre 1850

y 1867, y fue uno de los creadores de lo que JOVER (1984) llama nacionalismo satisfecho del moderan-
tismo español, que, a través de la obra Menéndez Pelayo terminaría insertándose en una visión tradi-
cionalista de España.

112. «Postales», DN, 19 abril 1936.
113. Gil Robles, tras salir de un largo ostracismo poselectoral, declaró por aquellas fechas que la

CEDA no era un partido populista más al estilo europeo, partidos que son «esencialmente democráti-
cos», sino que para la CEDA «la democracia es simplemente un medio transitorio para influir en la polí-
tica de un país» (TUSELL, 1986: I, 348).

114. DN, 6 mayo 1936.



la práctica el Gobierno». Además de algunas imprecisiones, en el párrafo ante-
rior adjudicado a Gil Robles, se insertaba la expresión exaltación de nuestros va-
lores espirituales referida al fascismo, que Gil Robles no había pronunciado en
el parlamento. Se cambiaba, además, el contexto de lo dicho 115. De tal suerte
que, si ya de por sí el dirigente católico resultaba ambiguo respecto de estos te-
mas –especialmente en aquella primavera–, el Diario lo hacía aparecer como
meridiano simpatizante del fascismo (sin que por ello pudiera llamársele fas-
cista, al modo de las izquierdas, como se encargó de aclarar Ameztia) 116.

Unas fechas antes recogía el Diario en toda su extensión las declaraciones
hechas por Calvo Sotelo a ABC. Iban aquéllas en su habitual línea: España
vive un momento trágico, se empobrece y proletariza. Para evitarlo sólo exis-
tían dos frenos, el Ejército y una clase media articulada (como en el resto de
Europa). Había que abandonar el «accidentalismo» y dar pasos firmes hacia
lo que en toda Europa se conocía como nuevo Estado 117.

Este era el mensaje también que transmitía en esas fechas el Diario: la Re-
pública ya no nos es útil, y toda la derecha (nosotros), incluido Gil Robles, lo
había entendido y había que caminar hacia algo nuevo (después de todo los
vientos de la historia iban en esa dirección en toda Europa 118). Pero eso se ha-
ría en el momento oportuno. Mientras tanto había que prepararse.

4.4. Hacia un nuevo modelo de integración política. Los ejemplos
europeos

Pero, ¿cuál era ese modelo hacia el que se caminaba? Las referencias a
otros países –numerosísimas por aquellas fechas– iban siempre en esa direc-
ción de presentar posibles alternativas al supuestamente periclitado sistema
parlamentario.

Italia era el país más citado (con la salvedad de Francia, citada por otros
motivos). Después de todo había sido la primera en inaugurar aquella nueva
era, sus planteamientos eran los más afines, y, además, estaba en los titulares
por su guerra en Abisinia. Era grande la atención que se prestaba a su políti-
ca interior 119. Se destacaba –como hemos visto hacer ya a Ameztia– su con-
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115. En realidad había dicho: «Si el poder político se inclina sólo al lado del rencor y de la vengan-
za, tened la seguridad de que ese movimiento “de tendencia fascista” crecerá, mañana será más concreto y
encontrará el hombre, la organización, el móvil sentimental que lo impulse y entonces será difícil que se con-
tenga con la política represiva del Gobierno» (ARRARÁS, 1968: IV, 197). Admitido un margen de error
provocado por la carencia de los actuales medios de reproducción de audio, resulta evidente que lo de
exaltación de nuestros valores espirituales lo añadió el redactor por su cuenta. Además, la redacción del
texto hecha por el Diario resultaba más contundente y favorable al fascismo que la realmente pronun-
ciada por Gil Robles.

116. Respecto de la ambigüedad calculada de Gil Robles, puede verse una discusión crítica en la
nota 6 de UGARTE, 1992.

117. DN, 29 abril 1936.
118. Por ejemplo F.S. comentando la retirada de la política del magnate parisino André Tardieu

(«Tardieu y el régimen Parlamentario, DN, 9 mayo 1936) decía: «En el curso de la historia se han visto
desaparecer muchos regímenes políticos y sociales, y nada tendrá de particular que el régimen parlamenta-
rio, si no consigue corregir los graves defectos en que ha incurrido, desaparezca a su vez» De hecho salvo en
Inglaterra, Suiza y Francia, ya no existe en Europa. Incluso en EE.UU. el presidente es de hecho «un
dictador legal cuando las circunstancias lo reclaman». También en Navarra participaron de aquel esprit
des années 30 que invadía Europa y descreía de los parlamentos ante los impactos ruso e italiano (y lue-
go alemán). Véase TOUCHARD, 1960.

119. Por ejemplo DN, 21 mayo 1936 destacaba en titulares la supresión de la cámara de Diputa-
dos en Italia.



dición de país segundón que gracias a un hombre enérgico, Mussolini, se ha-
bía colocado entre las primeras potencias en la política internacional, ame-
nazando seriamente la hegemonía de Inglaterra (eso se decía) 120. Italia era, se
decía, un país que, tras vencer a los políticos, se preocupaba por construir ca-
rreteras –por miles de kilómetros–. (Esto en la tierra del regeneracionismo y
entre nostálgicos de la dictadura de Primo sonaba muy bien). Se subrayaba
su condición de monarquía: Víctor Manuel aparecía como rey de Italia y
Emperador de Abisinia. Este último hecho, la anexión de Etiopía, causó un
gran impacto y fue especialmente resaltado («Italia tiene su Imperio», apare-
cía en grandes titulares) 121.

Desde Berlín enviaba sus crónicas Hans von Stuner, que no perdía oca-
sión para elogiar la política de Hitler (sus crónicas aparecían frecuentemente
enmarcadas y en primera página) y hablar del ex Oriente periculum 122. Amez-
tia, por su parte, destacaba los progresos de la economía alemana, y del mo-
do en que la dictadura de Hitler «vuelve a convertir al Reich en aquella colme-
na laboriosa y avasalladora» que había sido en tiempos del Reich 123. No se cu-
bría, en cualquier caso, informativamente la vida política alemana, más allá
de tópicos o acontecimientos de repercusión internacional.

Además de la atención dedicada a lo que iban a ser potencias del Eje,
Francia era el país al que más líneas se le dedicó –como hemos visto ya–.
Francia no era presentada en términos arquetípicos –como ocurría con Italia
o Alemania–. Los comentarios sobre la política gala eran más concretos y
mostraban un conocimiento mucho más detallado de ese país. Daladier,
Poincaré, Tardieu, Sarraut, el coronel de la Rocque, Jouvenel, Blum eran per-
sonajes habituales en las editoriales de Ameztia y en las páginas del Diario.
Francia, como España, estaba siendo atacada por el bolchevismo. Pero el pa-
ís vecino era ejemplar por –como hemos visto– su reserva de patriotismo y su
capacidad de resistencia nacional. Una resistencia que estaba organizada y era
masiva: las Croix-de-Feu, las Jeunesses o L’Action Française movilizaban a la
multitud. Así, en la festividad de Juana de Arco, desfilaban ante su estatua
«más de cincuenta mil “Cruces de Fuego”. Lo hicieron militarmente, dando la
sensación de fuerza más contundente que nunca, con una disciplina asombrosa y
sin temor a nada» 124. Francia no era solamente aquel laboratorio doctrinal al
que gustaban referirse los hombres de la revista Acción Española, era además
un auténtico laboratorio para la acción.

JAVIER UGARTE

650 [28]

120. Por ejemplo, Claro Abanades, «Italia: quiénes han sido los vencidos», DN, 12 mayo 1936 en
que estima que en Abisinia la derrotada ha sido Inglaterra y sus planteamientos democráticos (siempre
se asocia esta pugna político/ideológica al conflicto internacional).

121. DN, 10, 12, 20 y 21 mayo 1936.
122. Por ejemplo DN, 6 junio 1936.
123. DN, 23 junio 1936. Llamó mucho la atención, ya en vísperas de la sublevación, los acuer-

dos entre Alemania y Austria por los que Austria se declaraba Estado alemán e incluía en el gobierno
Schuschnigg a dos nazis (DN, 15 julio 1936). El Diario se debatió en la duda ítalo/alemana que divi-
día a la propia Austria. Sobre aquel Gentleman’s agreement ideado por Papen (y en general sobre las re-
laciones internacionales de la época) puede verse el libro de A.J.P. TAYLOR (1963: 156-158).

124. CLARO ABANADES, «La fiesta de Santa Juana de Arco y el Frente Popular. Los católicos fran-
ceses», DN, 17 mayo 1936. Es curioso que en ese mismo artículo, que apareció en la primera página,
se hiciera un elogio a la tolerancia de León Blum al autorizar la manifestación tan cerca de los días del
triunfo del Frente Popular en Francia. Ciertamente era un contrasentido después de los ataques a Aza-
ña por parte de su director.



Había otras referencias a grupos y países de esa significación (entendido
siempre en un sentido muy amplio). Noticias y artículos de los Heimwehren
austriacos (católicos) 125, del Japón moderno síntesis de progreso y tradición 126,
de los populistas griegos (cuyo jefe, Tsaldaris, recién fallecido, aparecía foto-
grafiado en primera página), de los generales polacos herederos de Pilsudski 127,
etc. Después de todo, el mundo, como decía Eladio Esparza, espiritualmente se
repartía entre Rusia e Italia (resulta ocioso decir que ellos estaban contra Ru-
sia) 128.

El grupo, sin duda, que despertó una mayor expectación («enorme sensa-
ción» decían ellos) en el periódico fue el de los rexistas belgas 129. Esparza les
dedicó una de sus «Postales»: así «comenzó Hitler» como Degrelle, movi-
miento patrio, grupo antipartido, «menos programas y más actividad» y ade-
lante la juventud 130. Y Claro Abanades otro en primera página: veinte dipu-
tados rexistas que «se proponen concluir con el régimen liberal caduco y estéril»,
en defensa de la religión y la familia, Degrelle, «un caudillo joven y valeroso»,
triunfo de la fuerza y del ideal católico en toda Europa 131.

Ameztia, por su parte, se extendía –en dos de sus «Divagaciones»– en
consideraciones elogiosas sobre Oliveira Salazar y su régimen en Portugal
(cuyo décimo aniversario se celebraba por aquellos días como lo recordaba el
colaborador F.S. 132). Tenía problemas don Raimundo para explicar que lo que
en Portugal llamaban revolución (de connotaciones tan negativas entre los
conservadores españoles) era en realidad una auténtica contrarrevolución.
Garcilaso comparaba la historia portuguesa con la francesa y española: una
permanente guerra contra la decadencia causada por la Francmasonería (que
aunque tratada arquetípicamente, se pretendía concreta: con sus contactos,
personalidades y conspiraciones concretas). Hubo un intento en Portugal por
poner coto a aquella ola: en 1917 se alzaba contra la República Sidonio Pais
(«el primer hombre de Europa que tuvo la visión del remedio contra la ferocidad
tiránica de la secta Internacional» 133). Pero fueron el general Gomes da Costa
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125. DN, 20 mayo 1936.
126. DN, 10 julio 1936.
127. DN, 20 mayo 1936.
128. E.E. «Postales», DN, 23 abril 1936.
129. El grupo, una formación surgida de las filas de la juventud de la Acción Católica belga, con

un estilo y programas según los modos del nuevo autoritarismo y enfrentados al viejo partido católi-
co, había obtenido unos excepcionales resultados en las elecciones de mayo de ese año. Su líder, Léon
Degrelle (a quien identificaban por Chef du Rex) adquirió una inmediata y enorme popularidad en to-
da la Europa católica.

130. DN, 30 mayo 1936.
131. DN, 2 junio 1936. Sobre estos grupos y países pueden consultarse ROGGER y WEBER, 1971;

y Woolf, 1984.
132. DN, 6 junio 1936. Entre el 27 y el 31 de mayo se puso fin en Portugal a la experiencia de

la primera República por una combinación de golpe de estado y movilización civil (el conocido como
la revoluçao del 28 de mayo, que incluía una marcha sobre Lisboa). Desde aquella fecha, Oliveira Sa-
lazar, que había sido llamado como técnico y ministro de finanzas y se había convertido en el hombre
fuerte del régimen (ya desde 1930 y como presidente del consejo de ministros desde 1932), ponía en
pie el que sería Estado Novo (especialmente desde el cambio constitucional de 1933) basándose en las
doctrinas del integralismo, el catolicismo social y el nacionalismo. Puede verse, entre otros, el artículo
de Herminio MARTINS (1984), OLIVEIRA MARQUÉS (1983: II, 221 y ss.), O fascismo (1982, especial-
mente artículo de VILLAVERDE), y O Estado Novo (1987).

133. Son palabras de Ameztia. «La mística del «jefe», que tanta importancia llegaría a tener más tar-
de “en Europa”, encontró en Sidonio a su primer representante en nuestro siglo» (OLIVEIRA MARQUES,



y «la brillante y patriótica oficialidad del Ejército» quienes dieron el golpe de-
finitivo a la secta. Inmediatamente entró a asumir labores de gobierno ese
«hombre singular y providencial que ya comienza a asombrar a Europa: Olivei-
ra Salazar». Discreto, desconocido, experto economista, trabajador y católi-
co («Mientras todo esto ocurría “el sórdido discurrir de la vida política”, el Pro-
fesor Oliveira Salazar explicaba Economía política en la ilustre Universidad de
Coimbra... Y oraba, pidiendo a Dios la salvación de la Patria». Su rechazo (re-
pugnancia, decía Ameztia) del «espectáculo de la política» había sido fulmi-
nante: elegido diputado en 1921, asistió un día a la cámara y se marchó pa-
ra no volver. Ahora, el «joven patriota, modesto, humilde, silencioso y bueno,
dictador que trabaja acompañado en su despacho por la imagen de Cristo», ha-
bía conseguido sacar a Portugal del abismo en sólo ocho años. Parecían «se-
ñales ciertas de un claro designio providencial». Oliveira Salazar sería –era ya–
el «salvador de su Patria» 134.

Esos eran los países de referencia para el Diario. Aquellos que podían
ofrecer enseñanzas para la construcción de un nuevo modelo político para
España.

4.5. Guerra civil europea y fascismo genuinamente español
En ese sentido, las cosas para Eladio Esparza estaban claras. «En todas las

naciones europeas existen sectores de opinión que tienen afinidad espiritual más
íntima con los fascistas italianos o los nacional-socialistas de Hitler que con los
conciudadanos suyos que defienden el sovietismo de Moscú». O Roma o Moscú,
ese era el dilema (dilema que, por lo demás, ya estaba planteado en la intran-
sigente tradición católica española en términos de catolicidad o atesísmo 135).
Así, España como entidad geográfica no significaba nada. Había que construir
un concepto que excluyera a los seguidores del sovietismo. Porque la patria era
espíritu, esencia, era un conjunto de valores que preservar, unas costumbres
que abrazaban cálidamente a todas las generaciones pasadas, presentes y futu-
ras, y no un mero espacio físico o una amalgama de individuos con ideas di-
versas de la nación 136. Existían dos Españas: la de Largo Caballero (con Mos-
cú) y la de Calvo Sotelo (con Roma) 137.

Quedaba Navarra. Navarra, a diferencia de la escindida España, era uni-
taria, era única como geografía y como comunidad espiritual: con «su vincu-
lación entrañable a la catolicidad en lo religioso y a lo tradicional en lo político».
Si la mayoría generaba derecho, el derecho en Navarra era católico; la fuerza,
la costumbre era católica. Y Navarra debía decidirse entre ella misma o la ley
laica y sovietizante de la República (una de las Españas). Lo último sería «de
una brutalidad intolerable y de una irritante injusticia» (Esparza acostumbra-
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1983: II, 212). Ya Ameztia era consciente de la condición de pionero de los nuevos movimientos que
tuvo Sidonio Pais. Sobre su régimen (breve, pues cayó asesinado en diciembre de 1918) ver OLIVEIRA

MARQUES, 1983: II, 211-213.
134. DN, 7 y 9 de junio 1936.
135. En el Mensajero del Sagrado Corazón de julio 1931, al poco de ser instaurada la República,

sostenía que «se acercaba el momento en que todas las ideologías y todos los sistemas sociales se reducían a
dos: comunismo o catolicismo, Roma o Moscú» (citado en Lannon, 1990: 64).

136. Recuerda esta forma de argumentar a «La Patria es espíritu» de Ramiro de MAEZTU (1934:
230-239) en donde se distancia del positivismo de Ernest Renan y el radical romanticismo de Max
Sheler (aunque se encuentre más próximo a este último).

137. E.E. «Postales», DN, 15 mayo 1936. Subrayado mío.



ba a ser contundente, más que don Raimundo). Navarra debía «ventilarlo re-
sueltamente, gallardamente y urgentemente», y resolver la pugna entre las Es-
pañas a favor de aquella castiza y romana 138.

Estaba claro. Todo el mundo en aquel entorno se interrogaba sobre el
mismo tema. El colaborador del periódico Hilario Yaben (ex-diputado inte-
grista por Navarra y arcediano de la Catedral de Sigüenza) publicaba un ar-
tículo disipando dudas. Su título, «Hacia el fascismo», resultaba revelador.
Arrancaba de la intervención de Gil Robles en la cámara de diputados el 19
de mayo en la que aquél constataba la simpatía difusa que la derecha sentía
por el fascismo. Pero, no era el programa fascista el que atraía «a los hombres
de derecha, sino el espíritu combativo». Además, a los católicos repugnaba la
«omnipotencia del Estado» que incluía el programa fascista (se hacía así eco del
argumento antiestatista del catolicismo y del tradicionalismo español 139). Sin
embargo, «un libro reciente del marqués de Eliseda 140 parece escrito como para
disipar los recelos» (y lo resumía): el fascismo era en realidad la auténtica doc-
trina contra-revolucionaria (recuérdese lo dicho por Ameztia respecto al 28
de mayo portugués), los movimientos de este signo anteriores («singularmen-
te el carlismo español») no serían sino sus precursores. Si por algo se caracteri-
zaba el fascismo era por su radical negación de la Revolución francesa. El fas-
cismo se hallaría representado por Mussolini, «de ningún modo por Hitler». El
régimen era similar al tradicional de España, de modo que existiría «una per-
fecta inteligencia con la Iglesia» y se mantendría la Monarquía (como ocurría
en Italia). Y la sociedad civil no sería totalmente eliminada, en Italia el Par-
lamento discutía los presupuestos, etc.

«Como se ve –proseguía Yaben–, el marqués de Eliseda aspira a un fascismo
de tipo genuinamente español». Y concluía: «un fascismo como este no podría
asustarnos» 141. De modo que se trataba de hacer un fascismo patrio, genuino,
que no asustara, sobre todo, pues en no pocos programas de los que por en-
tonces se identificaban con las corrientes del fascismo se hablaba de revolu-
ción. El español, decía Yaben por boca de Eliseda, era anti-liberal y contra-
rrevolucionario.

Ameztia había precisado unos días antes que, a pesar de que Casares Qui-
roga se empeñaba en lo contrario, la actitud de los Gil Robles, Calvo Sotelo
o Ventosa (diputado de la Lliga; fijarse que no cita, nunca cita, al conde de
Rodezno, a pesar de formar en la misma candidatura) no era «fascismo pro-
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138. Ibídem.
139. Este sería el argumento teórico central, que luego, en un contexto nuevo, utilizaría Fal Con-

de contra lo que él imaginaba era preeminencia de la concepción falangista del nuevo régimen con
Franco. Puede verse por ejemplo Blinkhorn, 1979: 378 y ss. o sobre las propuestas constituyentes de
Fal, Javier TUSELL (1992: 331-334). En cualquier caso, el mismo José Antonio quiso distanciarse del
concepto de totalitarismo, de mala prensa en la tradición política española. En la misma Italia, frente
a aquellos partidarios de un totalitarismo radical, el teórico del régimen fascista Vicezo Zangara de-
fendía una autonomía los intereses de la sociedad dentro del régimen corporativo (citado en Ornaghi,
1984: 207).

140. El marqués de Eliseda era un rico aristócrata, uno de los principales promotores de la revis-
ta Acción Española, que habiendo pasado por Falange (la que abandonó a fines de 1934 por encontrarla
muy alejada de la norma católica), se movía en el entorno de Renovación Española. Publicó un libro,
compilación de varias conferencias, bajo el título Fascismo, Catolicismo, Monarquía (Madrid, Fax,
1935) al que hace referencia YABEN en su artículo.

141. DN, 3 junio 1936. Subrayado mío.



piamente» dicho, se trataba más bien de un «fenómeno de reacción nacional».
Había una gran verdad en ello que los analistas de aquellos movimientos se
empeñan en precisar 142.

Pero quedaba claro –también quedaba claro– que se sentían íntimamen-
te unidos (Esparza había hablado de afinidad espiritual) a una gran corriente
de la historia europea –asociada a un régimen político– que por aquellas fe-
chas se hallaba en plena expansión. Una corriente que quizá tuviera su pri-
mera manifestación en Sidonio Paes y cuya capitalidad estaba en ese mo-
mento en Roma (Berlín resultaba contradictoriamente atractivo).

5. INTENTOS DE REFORMA AUTORITARIA DE LA REPÚBLICA

Pero volvamos a la política nacional. En aquel mes de mayo en que el
Diario repasaba el escenario europeo, en España se produjo un intento cru-
cial por centrar la República. Por iniciativa de Besteiro, Maura, Sánchez Al-
bornoz y Giménez Fernández se promovió una operación de altos vuelos
–conducida con la mayor discreción– en torno a la idea de un gobierno par-
lamentario de centro apoyado en las personas de Azaña y Prieto (que encabe-
zaría el ala socialdemócrata del PSOE) básicamente, y, también, Luis Lucía
en el parlamento (como cabeza de la democracia cristiana de la CEDA). Una
especie de gobierno de concentración con poderes excepcionales. El intento,
no fue ninguna baladronada. Contó, a propuesta de Giral, con el apoyo de
los ministros y ex-ministros de IR (estando presente Azaña) 143 y con un cier-
to consentimiento por parte de Gil Robles (hasta que finalmente lo desauto-
rizó) 144. Prieto lo apoyó, y hubiera dado el paso de haber contado con ocho
diputados más en su grupo (estaban además su famoso discurso en Cuenca y
sus artículos en El Liberal de Bilbao). Participó en los contactos, incluso, el
diputado de la Lliga Juan Ventosa 145. El acuerdo esperaba lograrse, primero,
en torno a la elección de Azaña como Presidente de la República y el nom-
bramiento de Prieto como jefe del gobierno. Aquella operación fracasó por
diversos motivos (entre los que se encuentra la ambigua actitud de Azaña y
las dificultades de Prieto en su partido) 146.

Sin embargo, fue algo firme y suscitó serias expectativas en la prensa ca-
tólica. El Debate mostraba cierta esperanza ante la elección de Azaña, y valo-

JAVIER UGARTE

654 [32]

142. DN, 22 mayo 1936. Efectivamente aquel fenómeno de los años veinte y treinta era complejo
(como cualquier fenómeno histórico, por lo demás). Sus protagonistas así lo percibían. También los
analistas. De Felice (en Ledeen, 1975: 28-30 y 36-37) distingue para Italia entre un fascismo movi-
miento que unido a sectores neoliberales, nacionalistas, etc. se transformaría en un régimen fascista
(aquí el término fascista no ofrece duda). Emilio GENTILE (1989) habla de los movimientos situacio-
nalistas a los que Ameztia llamaría propiamente fascistas. En fin, MARTIN BLINKHORN (1990) distingue
entre conservadores y fascistas, y habla del régimen (especialmente el artículo de Geoff Eley) como co-
alición entre ambos. Aunque ya Franz Neumann habló de algo así para el régimen nazi. El tema es
complejo y controvertido. Volveremos muy brevemente sobre él al final.

143. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, 1972: 121.
144. TUSELL, 1986: I, 352. Gil Robles, que era muy poco activo por aquellas fechas -veía que la

situación le desbordaba- estuvo a la expectativa en este y otros asuntos (p.e. la propia conspiración, en
la que, en todo caso, fue más activo). En todo caso, rechazó una entrevista con Prieto el 15 de mayo
y, finalmente, desautorizó a Giménez Fernández y Lucía.

145. Ameztia, «Divagaciones», DN, 22 mayo 1936.
146. SECO SERRANO, 1971: XVII-XVIII. Un análisis en JACKSON, 1967: 189 y ss. Pueden verse

detalles en ARRARÁS, 1968: IV, 155-157, 273 y ss.



raba positivamente la «tendencia a abandonar aquella insistente ruta de secta-
rismo» 147. Incluso El Pueblo Vasco de Bilbao (muy próximo en sus presupues-
tos programáticos y políticos al Diario, de hecho los Areilza, Arechavaleta,
Ygartua, etc. utilizaban el mismo tipo de argumentos que Ameztia o E.E. en
el periódico bilbaíno 148) había sido muy receptivo a las nuevas posibilidades
que pudieran generarse en torno a Prieto (viejo conocido para los hombres
de Neguri) 149.

No fue éste el caso del Diario y Ameztia. Desde el primer momento se
buscó desacreditar la operación. Don Raimundo dio noticia de aquélla en sus
«Divagaciones» del 8 de mayo (se lo cuenta a sus lectores). Según era su esti-
lo, no comenzó por satanizarla (su público, ya lo hemos dicho, no lo hubie-
ra entendido). Informó con alguna ironía. Después vino el crescendo descali-
ficador.

Ya el 3 de mayo, cuando la noticia de la candidatura de Azaña a la presi-
dencia de la República era conocida, Ameztia le negaba cualquier mérito que
le avalara como dictador 150 (única opción en que, ante el caos reinante, se cre-
ía desde el conservadurismo). Porque cualquier otra posibilidad que no fue-
ra la dictadura personal, sería dejar el campo libre al «marxismo de tipo sovié-
tico». Azaña, en su historial de gobernante, decía Ameztia, era «un tímido
amedrentado, con arranques de mal talante a veces» 151.

El 8 de mayo ya se conocían los detalles. Don Raimundo lo contaba con
pelos y señales. Y siempre ironizaba. Sabía que aquello era un gancho para la
clase media, y lo decía con sarcasmo (el lenguaje más convincente para su pú-
blico): «¡Qué diantre! ¡Ni Prieto, ni Besteiro quieren violencias revolucionarias...
Nada de rebeldías, y abajo los energúmenos frenéticos “el socialismo de izquier-
da, etc.”. Esto “toda la operación”, suponen ellos, sentará muy bien en la burgue-
sía; y si sienta mal en los energúmenos, que se aguanten». Luego se ponía más
solemne, y decía que «en este tejemaneje están» políticos de todos los grupos.
Y sentencia en tono condenatorio: «¡Sigamos practicando la pequeña política:
política de ardillas y ratones» 152.

A los pocos días se explicaba. Esa política «de modos viejos, ruinucos y ton-
tos» era inútil frente a la realidad de aquella sociedad en la que «quiérase o no»
había que contar con lo que «llaman MASAS». «La política de tertulias, la po-
lítica que se hace en amables sobremesas, la política de combinaciones urdidas en
“petit comité”, la política de ratones y ardillas... política de “interior confortable”
ha perdido ya enteramente su eficacia. Se ha desvirtuado y no sirve si no es para
inutilizar, suprimir, aniquilar al que la practique» 153. Ameztia tenía una lúci-
da visión de lo que son los nuevos tiempos (lo que no siempre ocurre con los
analistas de hoy).
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147. TUSELL, 1986: I, 336-337.
148. Cfr. Plata Parga, 1991: 252-256.
149. Plata Parga, 1991: 256-259.
150. Que era, aproximadamente, la opción que se barajaba en la operación. Giral propuso una

dictadura republicana en la reunión de IR. Prieto habló en Cuenca del momento trágico y del desqui-
ciamiento en que vivía España en aquella etapa.

151. DN, 3 mayo 1936.
152. DN, 8 mayo 1936.
153. DN, 13 mayo 1936.



La operación, si alguna vez os interesó, venía a decir Garcilaso, no cuen-
ta ni con un jefe capaz ni con un proyecto eficaz. Y por si esto fuera poco,
Azaña y Prieto no eran, para el director del Diario, sino simples rehenes de
la izquierda del PSOE (que eran quienes realmente sabían excitar a la pobla-
ción). Porque, «¡Araquistáin y Alvarez del Vayo han venido a ser, al fin, mejo-
res líderes del proletariado revolucionario que el señor Prieto; y le han ganado la
partida!... Y eso es lo único que hay, señor Prieto. Eso y C.N.T. Lo demás, Bes-
teiro, Saborit, Martínez Gil... ¡siglo pasado, siglo pasado!» 154 (de nuevo Ameztia
tenía razón). «Quien manda, manda», y ese era Largo Caballero que domi-
naba el PSOE y con él tenía prisionero a Azaña.

Inútil confiar en una solución en el marco de la República, ni aún de to-
no autoritario. Garcilaso había quemado los barcos y confiaba plenamente en
la conspiración que se urdía y en la que tenía un protagonismo especial.

6. ENTRE LOS MODOS NUEVOS/VIEJOS DE ACCIÓN POLÍTICA

Las soluciones habrían de venir de emplear otras formas de intervención,
de participación en la vida nacional (que ya, inevitablemente, debería cami-
nar hacia nuevas formas políticas). De nuevo en Francia se hallaban los ejem-
plos. A comentarlos dedicó Ameztia algunas de sus «Divagaciones» de finales
de junio.

En el país vecino, tras el triunfo en mayo del Frente Popular, se produjo
toda una oleada de ocupaciones de fábricas, grandes almacenes, fincas, etc.
por parte de unos trabajadores que, esperanzados ante lo que consideraban
su triunfo en las urnas, pretendían forzar el ritmo de las reformas sociales in-
cluidas en el programa de la coalición 155.

El 20 de junio, tras reproducir íntegro en sus «Divagaciones» un artículo
de Jean Renaud 156 aparecido en L’Ami du Peuple (en el que Renaud sostenía
que tras todo aquel desorden en Francia estaba la mano directa de Stalin, fal-
taría más), Garcilaso decía con cierto laconismo: «la reacción en Francia está
cercana. ¡Ya en Marsella la gente de la llamada clase media se ha decidido a ma-
nifestarse también como el bolchevique, pero frente al bolchevique». Es decir,
utilizar los mismos métodos de movilización y enfrentamiento callejero que
describía Renaud cuando hablaba de la revuelta comunista (o lo que él esti-
maba revuelta comunista) 157.

También en Alsacia, «la católica, labriega y fuerte Alsacia» 158 se habían pro-
ducido aquellas ocupaciones de fincas coincidiendo con la oleada general. Pe-

JAVIER UGARTE

656 [34]

154. DN, 4 junio 1936.
155. Puede consultarse BORNE y DUBIEF, 1989. Aquella serie de conflictos se cerraron con los

acuerdos del Hôtel Matignon, que, aunque cerraron el ciclo de los conflictos momentáneamente, no
acabaron de contentar a ninguna de las partes, de modo que estuvieron en el origen del progresivo des-
crédito del Frente Popular.

156. Dirigente de la Solidarité Français del bonapartista François Coty, uno de los grupos de la
abigarrada extrema derecha francesa.

157. DN, 20 junio 1936. Subrayados míos.
158. Alsacia -junto a Lorena- se había incorporado, como se sabe, a Francia tras la I Guerra por

los acuerdos de Frankfurt. Hasta 1924 fue regido por un Comisariado general apoyado en un Conse-
jo consultivo. Ese año debía incorporarse plenamente a la República. Fue el momento en que se ge-
neró una opinión de izquierdas favorable a la supresión del Comisariado (y hostil al Concordato y a
un estatuto especial de las escuelas) y un sector autonomista -en torno al diario Die Zukunft- favora-



ro allí los hombres agrícolas «se hartaron de aguantar», y organizaron «una ca-
ravana de automóviles en la noche» sobre Colmar (cabeza de uno de los de-
partamentos en que se dividía Alsacia, la otra cabeza era Estrasburgo) con los
diputados de derecha («digámoslo así») al frente. Una vez allí comunicaron al
prefecto que «si el gobierno es impotente para mantener el orden... nosotros to-
caremos a rebato desde Zissemberg a San Luis y obraremos por nuestra cuenta» (a
menos de un mes del 18-de-julio-navarro la imagen resultaba extremada-
mente gráfica). Con aquella enérgica acción, proseguía don Raimundo, los
labriegos consiguieron movilizar a las morigerantes autoridades y desalojar
las fincas. Cuando los políticos eran una rémora para la rápida solución de
los problemas: las agresiones revolucionarias, entonces el paisanaje resuelta y
gallardamente debía poner freno a aquellos excesos.

A Ameztia todo esto le traía a la memoria lo ocurrido en Marcilla (Nava-
rra) hacía veinte años. «Por ese mismo procedimiento, el Hombre Agrícola de la
Ribera Navarra cerró el paso al primer brote de revolución anarquista –C.N.T.–
que salió a la superficie el año 17 ó 18... Los cultivadores navarros de remolacha,
ELLOS SOLOS, VENCIERON A LA REVOLUCIÓN DE ENTONCES EN
MARCILLA» 159.

Las repercusiones de aquella acción de los alsacianos en la prensa france-
sa permitieron a Garcilaso continuar con las comparaciones. Así glosaba que
los «periódicos republicanos del Frente Popular francés vienen indignadísimos
contra los alsacianos y les llaman cavernícolas y provocadores, y refractarios a la
República». Todo aquello, naturalmente, les sonaba muy familiar a la clase
media conservadora de Navarra. «Recuerdan –proseguía– que los alsacianos, ca-
tólicos y regionalistas o autonomistas (don Raimundo jugaba con las palabras), y
con ellos los loreneses, se mostraron ya hostiles en 1924, después de las elecciones,
a la introducción en aquellas tierras católicas de las leyes republicanas –digamos
nosotros para aclarar: a las leyes anticatólicas de la República». Los laicistas fran-
ceses proclamaban que había que «republicanizar Alsacia». Garcilaso buscaba
subrayar al máximo los paralelismos con la también católica, labriega y fora-
lista Navarra. Recuérdese que lo mismo que se dijo en 1924 para Alsacia se
venía diciendo para Navarra (también para las provincias vascas): había que
republicanizar aquella región. La última vez en marzo, coincidiendo con la
ocupación por parte del Frente Popular en Navarra del palacio de la Diputa-
ción (ver supra).
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ble a un régimen de autogobierno. El primer enfrentamiento se produjo a raíz del intento del presi-
dente Herriot por introducir en aquel territorio las leyes laicas francesas (episodio al que se refiere
Ameztia). En 1927 se creaba el Partido autonomista que ganó sucesivas elecciones en Colmar y Es-
trasburgo. Desde 1933 se produjo un giro en las posiciones de los autonomistas hacia las posturas na-
zis, que culminaría en enero de 1937 con la reivindicación del retorno de Alsacia a la patria alemana.
Ameztia, como puede verse, juega aquí con los paralelismos con Navarra.

159. DN, 25 junio 1936. En 1909 se instaló en Marcilla la azucarera Nuestra Señora de la Con-
cepción que, desde 1914, se hallaba asociada a la Sociedad General Azucarera de España (MAJUELO,
1989: 61-62). Garcilaso se refiere a los sucesos que se derivaron de una huelga convocada en la zona
por la CNT (en Marcilla, Tudela y Cortes), en noviembre de 1920. Los cultivadores de remolacha,
acuciados por una difícil situación económica agravada por la huelga, constituidos en comisión forza-
ron a los trabajadores a poner la fábrica en marcha, bajo la amenaza de hacerlo ellos mismos. Ya en-
tonces el Diario acogió con gran alborozo aquella iniciativa (García-Sanz, 1984: 66-70). Si aquello fue
espontáneo, luego la reacción se organizó. En 1923 el Comité Regional de la CNT de Navarra (con
afiliados en Marcilla) hablaba de las dificultades que tenía el sindicato en sus actividades por la acción
del Somatén, los grupos de Acción Ciudadana y otras sociedades rompehuelgas (MAJUELO, 1984: 510).



Establecida la identidad entre Alsacia-Francia de un lado y Navarra-Es-
paña por otro (aquello era más que una alegoría), quedaba orientar la con-
ducta. Y los alsacianos habían dicho «déjennos ustedes en paz... Si mantenéis el
orden..., bien: pero si no lo mantenéis lo mantendremos nosotros». La República
era incapaz ya de garantizar el orden y la propiedad. Si así ocurría, era ya
tiempo de organizar nuevas formas contundentes de resistencia. Había que
pasar a la acción.

Aquella actitud no era exclusiva de Alsacia. Otro tanto ocurría, según el
análisis de Garcilaso, en Bretaña, en el Suroeste francés y en Córcega 160. Y re-
machaba: «Supongo que al mariscal Petain le agradará patrióticamente ver có-
mo empieza a respirar “la province”». Era el orgullo de la nueva province, que
al menos desde los días de Robespierre y Napoleón había padecido el desdén
de los anticlericales parisinos (como decía Furet y nos recuerda Eugen Weber
para el cambio de siglo). La provincia –término de uso tan frecuente también
en España– se sacudiría así un cierto complejo, recuperando su viejo orgullo
local. 161.

De esta suerte, se congratulaba don Raimundo de ver en Francia «una re-
acción imponente, al final de la cual hay una espada ilustre». Qué ironías del
destino, decía, la III República que había nacido («propiamente», apostillaba)
de las manos de un militar (Mac-Mahon) iba a cerrarse con otro mariscal.
«Vuelve a sonar, con su fuerte sentido heroico, en la Vieja Francia el grito de Ver-
dún: ¡¡No pasarán!!» 162 (no podía prever Garcilaso entonces la suerte que iba a
correr aquel grito en la cultura política de España).

Alsacia-province-armée-Pétain, Navarra-provincias-ejército-Mola (o San-
jurjo). Este era el esquema de los conspiradores en aquel momento de junio,
y era el esquema que Ameztia transmitía a sus lectores (que, por cierto, no era
precisamente el programa de la cúpula carlista instalada en San Juan de Luz,
dispuesta a reeditar, de acuerdo con los nuevos tiempos, el popular levanta-
miento carlista 163). Esquema que incluía la resuelta decisión de hacerse con
el gobierno para frenar la supuesta revolución que estaba en ciernes 164. Pero,
claro, no según los viejos métodos ruinucos y tontos de la política de salón que
no sirve si no es para inutilizar, suprimir, aniquilar al que la practique. Frente
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160. Córcega, la región que, tal vez -insinuaba Ameztia en sus análisis de política internacional,
en los que Francia decaía ante las ascendentes Italia y Alemania-, fuera el próximo objetivo italiano tras
Abisinia.

161. DN, 27 junio 1936. Por aquellas fechas el héroe de Verdún mariscal Pétain alentaba la cre-
ación de células antirrevolucionarias dentro del Ejército francés (promovidas por el conocido como Ca-
goule, el Mouvement Secret d’Action Révolucionnaire).

162. DN, 26 junio 1936.
163. Esta discrepancia entiendo que aún no ha sido debidamente tratada en el marco de otras dis-

crepancias entre grupos afines que se dieron en la Europa de la época. Sobre el desarrollo de aquella
discrepancia puede verse ARÓSTEGUI, 1986.

164. Resulta cuanto menos curioso el modo en que la derecha (Ameztia en este caso) al hablar
de Francia insistían en la conspiración bolchevique, en la amenaza de Stalin sobre ese país cuando
Alemania (con su ocupación de la zona desmilitarizada en Renania, 7 marzo 1936) e Italia (con la vo-
ladura de la Sociedad de Naciones a raíz de la ocupación italiana de Abisinia, o cuando el propio
Ameztia hablaba de la amenaza de la italia imperial sobre Francia, DN, 27 junio 1936), cuando esos
dos países la amenazaban directamente. La ruptura del pacto de Locarno, etc. configuraban otro jue-
go de alianzas (como se vio en la guerra; ver TAYLOR, 1963: 136 y ss.). Había cierto cinismo en todo
esto. Pero también una idea de que en Europa, antes que un conflicto internacional, se ventilaba, co-
mo nos ha sugerido Ernst Nolte (1988), un conflicto civil. Así MAEZTU hablaba de estar con Roma
o Moscú, etc.



al bolchevique, su propia política. Frente al la política de tertulianos, el estilo
heroico. Hay que contar con lo que llaman MASAS. Y ahí estaba para ello ese
Hombre Agrícola 165 navarro que desde su catolicidad y gallardía se alzaría pa-
ra evitar que aquella legislación laica e irreligiosa se siguiera aplicando en su
Navarra. Para imponer el orden si hiciera falta. Esta era la concepción, bási-
camente instrumental, que aquel grupo tenía sobre la movilización del Re-
queté que veinte días después salía masivamente de los pueblos de aquella
provincia 166.

7. LOS ÚLTIMOS INTENTOS DE DICTADURA REPUBLICANA

A finales de junio se produjeron otros intentos de reconducir la Repúbli-
ca por la vía autoritaria dando un golpe palaciego. Fue protagonista de ellos
Miguel Maura -que ya había participado en las anteriores gestiones en torno
a las figuras de Azaña y Prieto-. Se trataba ahora de instaurar lo que abierta-
mente se llamaba una Dictadura nacional republicana. Su propuesta la hizo
pública en el diario El Sol a partir del 18 de aquel mes (también Angel Os-
sorio y Gallardo, el antiguo joven maurista, publicó otros del mismo tono en
La Vanguardia barcelonesa). Junto a su publicitación, realizó numerosas ges-
tiones destinadas a trabar diversos contactos. Aquellas gestiones tuvieron co-
mo receptores a sectores que iban desde los militares (el general Canellas es-
tuvo francamente tentado y Queipo de Llano invitó a Maura a formar en la
conspiración) hasta José Antonio en la cárcel 167.

Ameztia empleó toda su mordacidad para descalificar aquellas propuestas.
Después de todo, sabía que aquellas consideraciones podrían tener algún ni-
vel de audiencia en ese sector de público que se encontraba entre sus lectores.
Y en aquel momento, estaba todo decidido: nada podía hacer más daño a un
levantamiento antirrepublicano que aquellas dudas de última hora 168.

A la propuesta de Ossorio le llamaba dictadura ortopédica y se detenía en
consideraciones sobre lo ridículo que resultaba pensar en una dictadura a
tiempo parcial, etc. como proponía Ossorio, decía Ameztia. Le llamaba viejo
oportunista y otras lindezas 169. Con Maura se detuvo más. Le salió al paso ya
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165. El homo faber, el productor, según la por aquellos años extendida idea corporativa. Imagen
que correspondía a la que esa clase media pudiera tener sobre el labrador navarro más que a la imagen
que éste tuviera de sí mismo. Ameztia no se dirigía a estos últimos. Nuevamente resulta claro que ape-
laba a esa clase media cultivada.

166. Sobre la masiva movilización del requeté ver para Navarra ARÓSTEGUI, 1982 y PASCUAL,
1986. Para Álava UGARTE, 1988.

167. Sobre estas maniobras y gestiones pueden verse entre otros JACKSON, 1976: 200 y 208;
ARRARÁS, 1968: IV, 276 y ss. y 398; FERRER, 1979: XXX-2, 92.

168. José Antonio, en carta del 12 de julio de aquel año manifestaba también su temor a una pro-
puesta como la de Maura. Temía que de un golpe de Estado (José Antonio lo identificaba con el vie-
jo pronunciamiento) pudiera salir un monstruo. «Una de las cosas temibles -decía- sería la dictadura na-
cional republicana... con una excitación artificial de los negocios, las obras públicas, etc., para fingir una
prosperidad económica sin levantar nada sobre fundamentos hondos». Y continuaba con referencias a la
valentía revolucionaria y a la sangre joven (ARRARÁS: IV, 398). Era la retórica falangista. Pero en ese te-
mor coincidía con el fascismo conservador (la denominación es de J.A., pero el concepto podía encajarle
a don Raimundo) del que también hablaba José Antonio en esa carta. Por su parte, Maura, aun sien-
do un personaje muy poco popular entre los sectores católicos (era ministro del interior en mayo de
1931, con la quema de conventos), seguía teniendo cierto predicamento en ciertas instancias, como lo
demuestra que los generales Cabanellas y Queipo de Llano tomaran en consideración su propuesta.

169. DN, 21 y 23 junio 1936.



el mismo día de la publicación del primer artículo en El Sol (18 de junio).
Aquello le parecía una «ingenuidad peligrosísima», nada podía hacer un Go-
bierno parlamentario. La única forma que tenía de hacer frente a la revolu-
ción social, decía, era una represión generalizada («Casas Viejas ensanchado
hasta cubrir el ámbito nacional»). Y ese camino nunca lo iba a recorrer un go-
bierno parlamentario (lo que asustaba no era la locura represiva, sino la im-
potencia de un gobierno de esas características de asumir esa tarea). Y, natu-
ralmente, el ejemplo estaba en Francia. «Eso se ensayó hace 60 años en Francia
cuando Mr. Thiers convirtió los escombros de la Commune en cimientos de la Re-
pública burguesa. Y el ensayo ha dado los resultados que estamos viendo, es a sa-
ber: El establecimiento al cabo de 60 años, de una tercera República, la Repú-
blica socialista» (se refiere al triunfo del FP en mayo) 170. «¡No, señor Maura,
no! –le decía– ¡Vamos a seguir hasta el final, y a ver cómo acaba» 171. Resultan
un sarcasmo estas palabras cuando hoy sabemos cómo acabó aquello.

Nuevamente Garcilaso daba muestras de una perspicacia meridiana. De
nuevo para insistir en la imposibilidad de un giro autoritario desde arriba.
Había que ir resueltamente hacia una nueva forma de régimen, el parlamen-
tarismo quedaba caduco. Ameztia y su entorno se sentían inmersos en esa
gran corriente de fondo que tenía su capitalidad en Roma. Todo estaba ya de-
cidido, se trataba de fijar fechas.

8. ESCALADA FINAL

Desde el 28 de junio Ameztia no escribiría sus habituales «Divagaciones».
En esa fecha glosaba su discurso antirrepublicano al hilo de diversas noticias
del momento (marxistas –los de mayor relieve– se ausentan del parlamento,
luego, algo traman; un barco en Cádiz con armas, ¿para quién?; siguen las
huelgas y se radicalizan; la revolución está en marcha; en Francia hasta los re-
publicanos se alarman, pero ¿no han provocado ellos la situación?; los legiti-
mistas hablan de que se impondrán en la calle; al final en Francia se hará con
la situación un mariscal con sentido heroico). En fin, todo ese mundo que ya
conocemos y que don Raimundo fue tejiendo con sosiego y habilidad para
consumo de ese sector cultivado de la clase media que se movía en los pará-
metros del conservadurismo. Y dejaba dicho: «¡Alerta! ¡Muy alerta!» 172. Amez-
tia, qué duda cabe, había entrado en la vorágine final.

Mientras tanto, Raimundo García se había convertido en uno de los per-
sonajes clave de la conspiración urdida por el entorno de Mola desde Pam-
plona. No descansó esos días que se ausentó del periódico (así el diputado ra-
dical Pérez de Madrigal, desplazado a Pamplona, le buscó y encontró por esos
días pero iba atareado 173). Él fue quien medió con Fal Conde, quien gestio-
nó directamente numerosos asuntos delicados, quien concertó para media-
dos de julio una entrevista entre él mismo, Rodezno, Calvo Sotelo y Gil Ro-
bles, quien había consolidado el contacto de Mola con Sanjurjo en Portugal
y quien, finalmente, ideó la intromisión del conde de Rodezno en la dura ne-
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170. DN, 17 junio 1936.
171. DN, 24 junio 1936.
172. DN, 26 y 28 de junio 1936. El 28 repite buena parte de lo dicho el 26.
173. PÉREZ MADRIGAL, 1937: 82.



gociación que Fal Conde (el delegado de la Comunión Tradicionalista) man-
tenía con Mola (y de la que dependía la decisiva intervención del Requeté en
la sublevación). Él actuó como nudo firme de toda una red de contactos que
se extendieron por toda España 174.

Garcilaso no era un emisario más entre los hombres de Mola, como se le
ha presentado tantas veces 175. Don Raimundo, como hemos tenido ocasión de
ver, por sus contactos en Madrid gracias a su actividad como diputado y pe-
riodista, por sus contactos en Pamplona y Navarra, por su influencia en aque-
lla provincia, era cabeza de un amplio sector en Navarra que puede identifi-
carse con la clase media conservadora y actuó siempre en su condición de tal.

Por otra parte el contencioso Madrid-Navarra a raíz del intento por parte del
Frente Popular de desalojar a los Diputados del Bloque continuaba. El 26 de ju-
nio (mientras se habían producido las elecciones de abril de compromisarios pa-
ra la designación del Presidente de la República, en las que la Diputación dere-
chista fue respaldada por el 78% de los electores 176) el gobierno remitió a las
Cortes un proyecto de ley que iba a permitir la sustitución de la Diputación. Fue
urgentemente convocado el Consejo Foral (30 de junio). En aquella reunión in-
tervino Garcilaso (en su calidad de diputado a Cortes) asesorando a los convoca-
dos. En aquel Consejo se acordó oponerse a la ley, convocar a Pamplona y al
pueblo navarro caso de que la ley prosperara («con armas los que tuvieran») y reu-
nirse en ese momento como cabeza de la movilización. Se nombró, incluso, un
comité clandestino que coordinara las acciones, asegurando la neutralidad de la
guarnición y coordinando fuerzas con el Requeté 177. Como recordaría Juan Pe-
dro Arraiza, con aquel movimiento general en torno al organismo foral, se ha-
bía pretendido «templar el espíritu del pueblo navarro “aquél que se alzó en armas
contra la República, debe entenderse” y prepararlo para la gran empresa patriótica
que en estos momentos “diciembre de 1936” viene desarrollando» 178. Aquel fue, sin
duda, un ensayo general de lo que sería julio de ese año en Navarra –después de
todo, quedaban dos semanas–. Garcilaso estaba en su corazón.

El 14 de julio, con gran alarde tipográfico y a toda plana, el Diario de Na-
varra recogía la noticia del asesinato en Madrid de Calvo Sotelo. El mismo 13
fue don Raimundo quien informó al general Mola de aquella muerte. Al día
siguiente, bajo el título «¡Mártir de la Patria!», Ameztia utilizaba las más duras
palabras (quisiera ser aún más duro, dice, pero la censura se lo impide). Gar-
cilaso, probablemente, además de seguir representando su papel político, se
sintió personalmente herido: había sido amigo de Calvo Sotelo. Ameztia ha-
blaba de «la pluma que quisiera ser espada», del «tártaro de chata faz y ojos obli-
cuos, aborto de Infierno», y acusaba a «las fuerzas secretas de la revolución» 179.
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174. Sobre la actuación conspirativa de Garcilaso pueden verse, entre otros, los libros de los que
fueron respectivamente enlace y secretario del general Mola, B. F. Maíz (1952; 1976), y J.M. IRIBA-
RREN (1937; 1938; 1945). Además, pueden verse BURGO, 1970; FERRER, 1979: XXX-I; LIZARZA,
1969; ARRARÁS, 1940-1944. Lo he estudiado en UGARTE, 1992.

175. Por ejemplo, JACKSON, 1976: 208: «Don Raimundo García (editor de “Diario de Navarra”) y
don Agustín Lizarza eran sus emisarios civiles entre los carlistas». No es una opinión de Gabriel Jackson,
algunos de los protagonistas directos no acaban de destacar el protagonismo real que tuvo. No todos
afortunadamente.

176. Ver FERRER, 1992: 414-417.
177. IRIBARREN, 1937: 47-49; LIZARZA, 1969: 96-97; ESPARZA, 1940: 129.
178. Diputación de Navarra, 1936.
179. DN, 15 julio 1936.



No era un artículo calculado, pensado para producir determinado efecto.
Aquella muerte había dejado sonado al director del periódico. Junto a él, el
Diario incluía otras «Divagaciones» escritas días antes en el que don Raimun-
do empleaba su arte habitual. Terminaba con su último toque de atención:
«Avisados, precavidos, vigilantes también nosotros. Y también nosotros con la vo-
luntad de victoria tensa para conjurar cualquier peligro» 180.

Lo ocurrido los días siguientes es bien conocido. Aquellos primeros días
de lo que los sublevados llamaron alzamiento, don Raimundo estuvo junto al
general Mola 181. Sin duda ejerciendo labores de consejero en esos primeros
días del naciente nuevo régimen, aún en guerra.

* * *

9. CONSIDERACIONES AL HILO DE LO EXPUESTO

Tratemos ahora de fijar lo fundamental en esta recapitulación final.
Tras lo expuesto en las líneas anteriores (y en algunos otros trabajos a los

que haré referencia), creo que deben corregirse dos de los tópicos más exten-
didos en relación con el momento de la demolición del sistema parlamenta-
rio español en 1936 182. Se ha dicho, de un lado, que la sublevación fue obra
casi exclusiva de los militares (apoyados exteriormente por civiles, etc.), y, de
otro, que el núcleo de los que la promovieron (de nuevo los generales) care-
cían de un proyecto de régimen o programa que fuera más allá de la simple
voladura de la República (y se han traído a colación diversas circunstancias,
pues, como todo tópico, se basan en una verdad 183, sólo que extremada o exa-
gerada hasta llegar a ocultarla). Como he dicho en el preámbulo, ha solido
relacionarse ambos hechos (y otros posteriores) con cierta peculiaridad espa-
ñola asociada a un proceso de modernización retardado; al llamado atraso es-
pañol.

Los hechos presentados más arriba no avalan esa lectura que excepciona-
liza el caso español. Creo, más bien, que, en sentido amplio, aquél fue un epi-
sodio más (y, como todos, muy particular) dentro de un ciclo extenso de ac-
tos que implicaron un asalto al poder por parte de fuerzas que pretendían un
nuevo modelo de régimen que identificara a las masas-nación con el Estado
y que suponía una ruptura con el modelo liberal decimonónico (que cierta-
mente, la sociedad de masas hacía ya inviable en sus presupuestos originales
fijados por Guizot o Thiers en Francia, Bismarck en Alemania o Cánovas en
España). Desde el golpe de Gomes da Costa en Portugal (1926) preludio del
salazarismo, a la marcha sobre Roma (1922) o el nombramiento de Hitler co-
mo Canciller presidencial en enero de 1933, en todos ellos hubo una com-
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180. Ibídem.
181. Lo dice el que sería desde el 19 de julio secretario del general, el tudelano José M.ª IRIBA-

RREN (1937: 89).
182. Con esa voluntad de rectificar la lectura de ese episodio concreto de nuestro pasado recien-

te han sido concebidos también UGARTE 1992 y 1994. Excuso decir que son pequeños impulsos en
esa dirección que requiere, para consolidarse, de trabajos de mayor envergadura.

183. Por ello utilizo el verbo «corregir» y no «desechar», que nos conduciría inevitablemente a otro
tópico de signo contrario.



binación variable de las técnicas del golpe de Estado y de movilización de
masas. En todas se buscaba alumbrar un nuevo régimen que «superara» el li-
beralismo según el modelo fascista (en ese sentido de modelo de régimen al-
ternativo que aquí empleo). Todas ellas eran producto de la crisis del sistema
liberal decimonónico y hacían frente a las necesidades de organización de la
sociedad de masas. En España aquello degeneró en una guerra civil por la
igualdad de fuerzas que existía. Pero la voluntad de crear un régimen de ad-
hesión al Estado era previa (no producto de la guerra, como suele decirse).

Sin discutir el papel estelar jugado por un sector del ejército 184, resulta
evidente que aquello no fue un simple levantamiento militar. No lo fue, so-
bre todo, desde el momento en que implicó la movilización de amplios sec-
tores de la población politizada según las necesidades de acción político-mi-
litar en una sociedad de masas –vehiculadas a través de la Falange y el Reque-
té; especialmente este último– 185.

Pero si este hecho representó la movilización de masas politizadas junto a
los sublevados, la trayectoria del Diario 186 durante aquella primavera nos da
noticia de todo un amplio colectivo de la clase media conservadora girando
muy nítidamente también en torno a una solución autoritaria que rompiera
con la República, y estableciera un nuevo régimen. Garcilaso y el Diario no
fueron fenómenos contingentes. Estaban en el círculo más íntimo del gene-
ral Emilio Mola (alma, como se sabe, de la sublevación). No solamente tra-
bando su red de contactos, sino posiblemente inspirando su estrategia. Des-
de luego, alimentando una gran corriente de opinión, como he tratado de
mostrar en la primera parte del trabajo, de un extenso y concreto colectivo
de clase media (en el que influían y del que se erigían en portavoces 187) que
fue el paisaje en el que se miraban los militares. Garcilaso y el Diario estuvie-
ron en el núcleo original de aquel levantamiento.

Por lo demás, el caso del Diario no es el único. Hubo, como sabemos,
otros periódicos con unas características similares y una línea editorial con-
vergente por aquellas fechas en otras ciudades de España (ver supra). De mo-
do que es probable que lo observado para Navarra sea aplicable a otras pro-
vincias y ciudades del interior.

Existen, por tanto, indicios más que suficientes para asegurar que existía,
contra lo que sostiene el paradigma clásico, todo un entramado civil girando
de forma muy activa en torno a la sublevación. Y, como parte de él, a una cla-
se media de signo conservador. Resulta claro que cuando el general Mola
(quintaesencia de pensamiento de la «corporación militar») incluyó en la pri-
mera de sus instrucciones reservadas la necesidad de dotarse de una trama ci-
vil paralela y propuso un organigrama para ella, no estaba adornando su es-
crito: estaba pensando en un colectivo muy concreto. Pensaba en los requetés
que le garantizaran la fidelidad de sus propias tropas y pensaba en ese sector
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184. Que ha sido estudiada por mucha gente, pero como obras sintéticas y más recientes pueden
consultarse SECO SERRANO, 1984 y LLEIXÁ, 1986.

185. Esto ha sido establecido ya con el concurso de varios trabajos dedicados muy mayoritaria-
mente a la movilización carlista: ARÓSTEGUI, 1982 y 1992; PASCUAL, 1986 y 1987-1988; UGARTE,
1988 y 1992.

186. Otro tanto puede decirse, como hemos indicado y cada cual con sus matices, de ABC, El
Pensamiento Navarro, El Pueblo Vasco, La Gaceta del Norte, o el Pensamiento Alavés.

187. Chartier, 1992.



de clase media con el que contaba para sus contactos y, sobre todo, para re-
hacer un Estado. Por lo demás, era algo que estaba en el ambiente (como en
el resto de Europa): nadie quería repetir un pronunciamiento al viejo estilo
(con la Sanjurjada tuvieron suficiente, del mismo modo que en Alemania de-
secharon aquella vía tras el Kapp putsch, o tal como lo percibieron mariscales
y generales franceses cuando se pusieron en contacto con el Cagoule) 188.

Por otra parte, aunque interesante, resulta engañosa esta división de los
sublevados en militares y civiles. Corresponde más con la realidad de las co-
sas una dualidad entre el establishment (amalgama social en la que militarían
desde hombres de la empresa y las finanzas, hasta la que hemos dado en lla-
mar clase media conservadora, sectores de la oficialidad, etc., es decir, los mi-
litares como expresión del cuerpo y amplios sectores civiles), y, por otro la-
do, sectores movimentistas (compuestos mayoritariamente por civiles adscri-
tos al carlismo y a la Falange, pero también por militares de menor gradua-
ción). Grupos éstos, más o menos homogéneos, pero, sobre todo, con pro-
yectos políticos y sociales bien diferenciados 189. Queda por ver el modo en
que se articulaba socialmente todo aquel colectivo 190.

En lo que se refiere a la clase media, todos los indicios apuntan a que su
adhesión en los momentos previos a la toma del poder en julio –la guerra era
una eventualidad no plenamente contemplada– no se produjo, como ocurre
en otros países europeos, a través de organizaciones corporativas (cámaras,
partidos, asociaciones, clubs,...), sino que lo hizo como parte de redes sociales
en las que gentes como Garcilaso o instituciones como el Diario, jugaban el
papel fundamental de nudos firmes de la red 191. Una red que, más allá de la
clase media, englobaba a todo el establishment. (Una estructura de acción po-
lítica que nos hablaría, por cierto, de una estructura social subyacente 192.) To-
do ello, por lo que puede observarse y dando por descontado que hubo sec-
tores que participaron a través de grupos políticos como la Comunión o la
Falange, etc.

Existió, por tanto, un colectivo social que mantuvo una posición activa
y decidida a favor de la sublevación durante aquellos meses, y fue el sopor-
te posterior de las primeras estructuras estatales (o para-estatales) en Nava-
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188. Lo desarrollo en UGARTE 1992.
189. Ibídem. y ver supra en el «Preámbulo».
190. Tarea en la que me encuentro inmerso.
191. Papel que quizá jugara otra institución también de letra impresa como fue Acción Española.

Tener aquella revista en casa era signo de distinción y de identidad por entonces. Creaba ciertos lazos
de solidaridad grupal. Ver la relación de suscriptores, protectores y colaboradores que da Raúl Moro-
do (1985: 47-52). Es quizá lo que CARR (1982: 591) expresa al decir que Acción Española «estaba or-
ganizada como un centro de propaganda más que como un aparato de partido». Algo similar -que no igual-
a lo que ocurría con L’Action Française, sus distribuidores y lectores, la red de publicaciones que llegó
a controlar y su influencia más que directa en infinidad de periódicos de provincias (ver el artículo de
Michel Winock, en Winock, 1993: 140). TIMOTEO ÁLVAREZ (1987: 21) habla en ese sentido del pa-
pel jugado por El Amigo del Pueblo de Marat o el Political Register de Cobbet y el The Poor Man’s Guar-
fian en el origen del cartismo. Lo del Diario fue algo más cotidiano y de vuelo corto, pero no menos
eficaz en aquella coyuntura conspirativa.

192. UGARTE, 1992.
193. Ibídem. El mismo Ameztia, si bien no se incorporó a las nuevas instituciones, mantuvo su

ascendiente sobre ellas desde su periódico, y siguió ejerciendo de consejero de Mola en los primeros
días de guerra (IRIBARREN, 1937: 89). Incluso éste quiso hacerle jefe de prensa, responsabilidad que
Garcilaso no aceptó (J.J. Uranga en las necrológicas de Garcilaso, DN, 23 octubre 1962).



rra 193. Pero también fuera de ella: el segundo escalafón situado inmediata-
mente debajo de la Junta Técnica del Estado formada en Burgos, la com-
ponían gentes de esa extracción social y cultural 194. Mola, los militares, de-
bían apoyarse en ellos. O, quizá, ellos mismos formaban parte del colectivo
(aún contando con la rigidez que impregnaba un pensamiento de formación
castrense).

Viene al caso porque, como digo, ha solido decirse que los generales ca-
recían de un proyecto político al sublevarse contra la República (sería, a mi
entender, el segundo tópico). Y en parte (o, quizá, aparentemente) así era: la
ambigüedad necesaria para atraer a gente como el general Cabanellas, la di-
ficultad –por formación... o por falta de ella– de los militares de expresar un
discurso elaborado 195, y, sobre todo, un largo hábito de renegar de lo políti-
co hicieron que los jefes expresaran un sentimiento vago e impreciso en sus
primeras proclamas. Sin embargo, queda dicho que el colectivo de los que se
sublevaron en julio contra la República era mucho más abigarrado. Y dentro
de él, hemos podido conocer el discurso elaborado por quienes rodearon a
los militares en los días previos a la sublevación, esa clase media representa-
da por Garcilaso y el Diario. Por quienes, en definitiva, tuvieron en sus ma-
nos la nueva administración del Estado y lo condicionaron desde su funda-
ción 196. Y este discurso tenía unos contornos muy precisos que pueden si-
tuarse perfectamente en el panorama político europeo de la época. Un dis-
curso que sería el sustrato político e ideológico que aportó la derecha con-
servadora en Navarra al nuevo proyecto político (que cristalizaría definitiva-
mente en el franquismo). Veamos en qué consistía –haciendo un rapidísimo
recorrido– el ideario disperso en los escritos de Garcilaso y el Diario durante
aquella primavera.

Se comenzaba por constatar –trayendo a colación la conflictividad social
de Madrid durante aquellos días (nunca la de Navarra, tierra impoluta), las
crisis de gobierno, etc.–, el caos vital reinante en el país. Aquél era un hecho
incuestionable, se decía. Naturalmente, los responsables del caos eran una se-
rie de fuerzas disolventes incubadas en el extranjero pero abiertamente a la
ofensiva en el país. Era la masonería –sus logías secretas–, era el espíritu jaco-
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194. Cf. TUSELL, 1992: 60. GARCÍA VENERO (1967: 163), falangista como se sabe, decía que
«mientras los requetés combatían por la legitimidad y los falangistas por la revolución nacionalsindicalista,
aparecían en la administración de tipo político los monárquicos alfonsinos. Y los populistas».

195. Pero los generales Franco, Orgaz, Ponte, Sanjurjo y algún otro, eran suscriptores de Acción
Española (Morodo, 1985: 50). Y ésta siempre elogió la dictadura de Primo (como luego lo harían los
franquistas), dictadura corporada del Ejército. Existía, además, un indudable élan militar o castrense
en el ejército español que ha sido estudiado por BALLBÉ, BOYD, SECO SERRANO, BUSQUETS, CARDO-
NA, LLEIXÁ y otros. Recientemente Juan Carlos LOSADA (1990) ha intentado una radiografía de la ide-
ología del ejército ya asentada durante el franquismo.

196. De hecho, el programa elaborado por Mola para negociar con los carlistas, El Directorio y su
obra inicial (ARRARÁS, 1940-1944: III, 449), podría incardinarse en estas coordenadas de pensamien-
to. Nicolás Franco (y el general Fidel Dávila), el primer organizador del gabinete de Franco, se apoyó
en sectores militares y civiles de aquella procedencia. Serrano Suñer, renovó, radicalizó y, sobre todo,
vigorizó las posiciones (introduciendo la imaginería falangista), pero no cambió sustancialmente (TU-
SELL, 1992: passim). Por lo demás, el llamado personal político (o elite política) que formó el Estado fran-
quista, y que ha sido estudiado por Miguel Jerez Mir (1982) y Carles Viver Pi-Sunyer (1978), tuvo, al
menos desde el segundo gobierno de Franco, en 1939 (Viver) una clara preponderancia de hombres
procedentes de la «clase media y clase media alta» (Jerez Mir).



bino y judaico dominante en los tiempos 197 el que estaba minando al país. Y
era finalmente el comunismo irradiado desde Moscú el que aspiraba a un de-
finitivo asalto al poder. Se trataba de la doble revolución spengleriana –lucha
de clases y lucha de razas– que amenazaba a Europa 198. Y ahora a España co-
mo eslabón más débil. Su objetivo –el objetivo de las fuerzas de la revolu-
ción– era quebrar el espíritu genuinamente español, lo propio de la raza, to-
do lo castizo, y destruir todo signo de autoridad generando ese estado de
anarquía en el que desarrollarse. Es decir, el propósito final de todo aquel es-
tado de cosas un tanto caótico no era otro que destruir lo genuinamanete es-
pañol, su alma, su genio (la lucha de razas) y disolver todo signo de autoridad
y jerarquía en la sociedad (lucha de clases), para así preparar el definitivo asal-
to al poder. Ese era el origen –y no otro– de la pérdida de aquella vieja ar-
monía (la castiza, la católica, la ordenada) que podía observarse por doquier.

Si aquella conspiración estaba tomando cuerpo, se decía, era gracias al ca-
duco sistema político heredado del liberalismo decimonónico, a los políticos
en general y al sistema parlamentario en particular. Ellos debilitaban el alma
de España, su ser más hondo, para dejarlo en manos de la revolución. Ya no
bastaba como en 1931 defender el sistema monárquico, tan español, frente a
una República revolucionaria 199. Ahora había que despojarse de la República
y sustituirla por una forma nueva de Estado. Porque el sistema liberal –que
no era en sí mismo revolucionario– estaba viejo, era de otros tiempos, y de-
jaba indefenso al pueblo español en manos de la revolución. En este punto
se producía el arco que unía la Historia con el porvenir: para recuperar la ar-
monía del pasado (que no se despreciaba) había que mirar al futuro, había
que olvidarse de sistemas caducos y construir algo nuevo, algo que dejara de-
finitivamente atrás ese parlamentarismo decimonónico origen de los males
presentes. Había que unir la armonía social del pasado con las nuevas formas
políticas que revitalizaran el alma de la nación. De ahí la oposición a las so-
luciones-Maura –y aún más a las propuestas en torno al tandem Azaña-Prie-
to– 200 que sólo proponían reformar el marco liberal manteniendo su esencia
–aunque fuera imponiendo graves restricciones a la libertad–.

No era aquella la actitud del tradicionalismo más puro. No había una crí-
tica dogmática del liberalismo como origen de todas las revoluciones. Había,
sí, una mitificación de la tradición (se hacían numerosas referencias a la vie-
ja España, y sobre todo al viejo reino de Navarra). Pero al liberalismo se le
consideraba fundamentalmente caduco, propio del XIX, incapaz de hacer
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197. Ameztia tomaba muy en serio, como otros de sus contemporáneos, los protocolos de los Sa-
bios de Sión (DN, 6 y 7 junio 1936). Inicialmente, hasta periódicos como el The Times o The Specta-
tor aceptaron su veracidad. Posteriormente, el propio The Times probaría que se trataba de una false-
dad (hecha por un dirigente de la Okhrana sobre un texto literario de 1864). Ver Morodo, 1985: 99n.

198. Ver Spengler, 1962: passim. pero 185.
199. Uno de los colaboradores más asiduos del Diario, Hilaro Yaben, había escrito en 1930 un

tratado con todas las ventajas que la monarquía significaba en general y para España (YABEN, 1931).
El mismo Hilario Yaben que en 1936 (DN, 3 junio 1936) defendía un régimen fascista de connota-
ciones católicas, «un fascismo de tipo genuinamente español».

200. Intentos de salvar el sistema republicano, es decir, la vía liberal-democrática (acertados o no)
por el procedimiento de restringir la libertad claramente (hablaba de una Dictadura republicana) en la
propuesta del ex-ministro Maura o de crear una gran coalición de centro que neutralizara las alas ex-
tremas del PSOE y la CEDA en la propuesta en torno a Prieto (de la que Azaña no quiso saber casi
nada). Ver Parte Primera y UGARTE, 1994: 80-82.



frente a los nuevos tiempos, al igualitarismo y al socialismo –que era la nue-
va revolución–. Y, en este sentido, se mostraba radicalmente partidario de
nuevas formas políticas, no lastradas por la nostalgia de viejas estructuras ne-
ocorporativas –como ocurría con el carlismo– 201. Era la actitud del antiguo
liberal descreído tan extendido entre el neoliberalismo europeo del momen-
to, el liberalismo, devenido en «neo», defensa nostálgica de un tiempo en que
el liderazgo burgués era indiscutible, y que, en algunos casos, había derivado
hacia el nuevo autoritarismo 202.

Por tanto, la democracia debía ser desechada en lo político, como insti-
tución débil ante la revolución, por heredera del liberalismo y, por tanto, vie-
ja (don Raimundo hacía mordaces comentarios de los intentos de Azaña, pri-
sionero de la revolución, decía, por liberarse del abrazo de la izquierda y atra-
erse a la clase media), y en lo social porque acentuaba aquella igualación que
tanto les irritaba y que temían fuera a más 203. Era aquella una crítica de cor-
te positivista al liberalismo antes que esencialista y mitográfica: el liberalismo
era ineficaz

En todo caso, ya no era suficiente con un giro autoritario (una Dictadu-
ra republicana, etc.). Había que pensar en nuevas fórmulas. Aquello les apro-
ximaba al fascismo.

En efecto, si se desechaba la vía liberal, había que reaccionar. Ya no bas-
taba el frío y acomodaticio conformismo burgués. Había que construir, ofre-
cer alternativas. Y la alternativa a la revolución (o a la indiferencia; tentación,
se decía, siempre presente en una burguesía sesteante) se encontraba en la re-
cuperación de la nación movilizada, y articularla de modo que hiciera frente
a los nuevos retos históricos. Había que recuperar aquella reserva de patriotis-
mo que albergaba toda sociedad sana. Y una nación así se articulaba única-
mente en torno a una afinidad espiritual decía el subdirector del Diario Ela-
dio Esparza. No era aquélla una nación defininida como pacto ciudadano o
como comunidad de un país territorialmente determinado. No. La nación de
la que hablaba el grupo del Diario la definía su espíritu (que reconocía, por
tanto, su contorno no tanto por aduanas o límites geográficos, sino por la
imprecisa pero insalvable frontera de la identidad mística que abrazaba todas
las generaciones). Un espíritu que, en el caso español, vendría concretado por
la civilización cristiana y la cultura castiza 204. Aquélla que justamente estaba
siendo amenazada por la revolución. No era por tanto ése un momento de
plenitud sino más bien de inquietud extrema, pues si la revolución triunfaba
la nación desaparecería. Había, pues, un verdadero peligro de extinción físi-
ca de la nación (que conectaba con la idea nostálgica de desaparición del vie-
jo mundo). De ahí que para sobrevivir y ser, necesitara combatir aquellas
fuerzas que la amenazaban. Su estado en ese momento era el estado de emer-
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201. Contrástese, por ejemplo, con el programa corporativo, la Obra Nacional Corporativa, que
el carlismo intentó poner en marcha a finales de 1936 (una de las razones de las desavenencias de Fal
con los militares y Franco). Ver su esquema conceptual en ARAUZ DE ROBLES, 1937.

202. Citado en MAIER, 1988: 40 y passim.
203. «El espectro de la nivelación democrática y del gobierno de las masas aterra», decía el historia-

dor Meinecke refiriéndose a la derecha alemana.
204. E.E. «Postales», DN, 15 mayo 1936. Recuerda esta forma de argumentar a «La Patria es es-

píritu» de Ramiro de MAEZTU (1934: 230-239) en donde se distancia del positivismo de Ernest Re-
nan y el romanticismo radical de Max Sheler (aunque se encuentre más próximo a este último).



gencia schmittiano. Un estado que exigía de la nación, la patria –como úni-
ca forma de autoafirmarse y sobrevivir–, la lucha contra el enemigo exterior
(Tartaria le llamaba Ameztia) 205. Era una lucha a muerte por recuperar la pa-
tria como reino de Dios, por preservarla de intoxicaciones forasteras, nostálgica
de un pasado imperial, pero alumbradora de un futuro regenerado 206. Fue
aquél el nuevo nacionalismo del siglo XX –que tan violento resultó–, here-
dero pero distinto del nacionalismo étnico del XIX.

No era aquella una nación igualitaria. Para Garcilaso estaba compuesta
primero por nosotros –es decir, por el colectivo de la clase media, a quienes
se dirigía, y a quienes restauraba en su perdida posición jerárquica–, e inme-
diatamente después por el Ejército y el Hombre Agrícola (aquel que iba a ser
movilizado en pocos días a través del Requeté). No diferenciaba Ameztia, en
todo caso, a aquellos como colectividades separadas. Los concebía como una
amalgama indiferenciada y comunitariamente cimentada, una unidad social
depositaria de una especial energía vital de hondo sentido religioso 207. Eso era
España: una comunidad nacional con unos valores y un espíritu capaz de de-
sarrollar una imponente energía contra la revolución demoledora. Era aque-
lla una formulación de la nación muy extendida en una Europa católica en
la que resonaban fuertemente las ideas de la nueva Edad Media del ruso Ber-
diaeff, que propugnaba la vuelta a la espiritualidad y a la restauración de las
jerarquías sociales del pasado en esquemas políticos propugnados por el nue-
vo autoritarismo 208.

Naturalmente, como síntesis de todo ese mundo ideal estaba Navarra; la
católica, la tradicional y agraria Navarra, territorio unitario, quintaesencia de
aquella nación, la que he llamado Baviera española 209, de donde debía partir
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205. Porque España, tal como desarrolló MAEZTU en su «Defensa de la Hispanidad» (en el artí-
culo publicado en Acción Española), no había padecido del liberalismo «por sus faltas, o para castigo de
sus pecados» como ocurría con otros países. Si lo había hecho era por pura «admiración del extranjero»
(cit. in Morodo, 1985: 155). El enemigo era, pues, extranjero o extranjerizante, anti-castizo.

206. Es una imagen muy similar a la nación como estado de emergencia del prestigioso jurista Carl
Schmitt, miembro de la revolución conservadora luego plenamente implicado con el régimen nazi. Per-
sonaje, por lo demás, bien conocido en España por sus estudios de Donoso Cortés y por pertenecer a
ese grupo de autores más leídos -aunque no tanto como ellos- por la derecha española: Spengler, Ber-
diaeff, etc. Ver Habermas, 1986; y «La revisión contemporánea de Carl Schmitt» en GONZÁLEZ Y QUE-
SADA, 1988: III, los artículos de Germán GÓMEZ y José A. ESTÉVEZ.

207. Es significativa la descripción que hace de los asistentes al duelo por el alférez de la guardia
civil el 16 de abril, que él los percibe como parte de esa gran reacción nacional: «Seguía “el duelo” una
muchedumbre imponente, como seguramente no se habrá visto nunca en Madrid, no por el número, que en
este aspecto mayores se habrán visto, sino por la especial composición de la multitud, porque no sé cuando
pudo verse, confundidos, mezclados, apretados y unidos en un mismo dolor a millares de jefes y oficiales y
clase de todos los Cuerpos y a millares de hombres y mujeres de todas las condiciones sociales» (DN, 17 abril
1936).

208. BERDIAEFF, 1934 (es la 5.ª edición, la primera es de 1932). N. Berdiaeff, intelectual marxis-
ta expulsado de la URSS tras renegar del marxismo y adoptar unas posiciones de cierto existencialis-
mo cristiano ortodoxo, tuvo una gran aceptación en los círculos de la intelectualidad católica europea
de la época con sus tesis idealizadoras de la Edad Media como la época de la unidad moral y social, del
orden y la comunidad de creencias, de los nexos orgánicos y la íntima espiritualidad religiosa (Berdia-
eff, 1934: passim.). Sus posturas se entendieron que combinaban el viejo agustinianismo con las nue-
vas ideas del autoritarismo europeo (ver UTECHIM, 1968: 302 y ss.).

209. UGARTE, 1992. Recuerda sobremanera al vasco-cantabrismo y al vasco-iberismo desarrolla-
do por el foralismo vasco del XIX, con el que la intelectualidad navarra estaba conectada a través de
Arturo Campión y la asociación Euskaria (v. JUARISTI, 1987 y 1992), con quienes Garcilaso y Eladio
ESPARZA mantuvieron contacto intelectual. Era la sustancia del que se ha dado en llamar navarrismo
político.



–como ocurrió– la reacción resuelta y gallarda que devolviera a España a su
ser (ciertamente no puede decirse que la posterior mitografía sobre Navarra,
la nueva Covadonga, fuera una creación a posteriori 210).

Como concavidad de aquella convexidad que era la nación, aparecía la
anti-nación, la Anti-Patria de Maeztu, demoníaca y extranjerizante, enemiga
del casticismo, del orden y la religión, que Ameztia dibuja con los tintes más
sombríos 211.

Si esa era la idea de nación en Ameztia, también existía en él una clara
conciencia de las nuevas formas de acción política que debía asumir ésta si
esperaba salir victoriosa en aquella lucha por su supervivencia. De modo que
para aquella recuperación del ser nacional ya no eran suficientes los viejos,
ruinucos y tontos modos de la política parlamentaria, decía. Y no lo eran por-
que había que contar con las llamadas masas y porque la lucha con el enemi-
go era a vida o muerte. Estimaba que había llegado la hora de provocar una
verdadera reacción nacional. Era el tiempo en el que se imponía el estilo he-
roico, los modos resueltos y gallardos practicados ya en la propia Navarra (no
exactamente las pasadas insurrecciones carlistas que habían sitiado Pamplo-
na, más bien formas de autodefensa) 212 o los nuevos de acción callejera (pa-
ra lo que se inspiraba en las acciones de la derecha radical francesa, los Ca-
melots, la Croix de Feu o las Jeunesses Patriotes). Se imponía la política de la
emoción histórica que toda nación consciente de su sentido histórico debía
practicar. Una reacción de los espíritus (en otras latitudes llamaban a esto re-
volución espiritual 213, pero en Navarra era preferible hablar de reacción) que
salvara a la patria de la decadencia materialista.

Garcilaso en sus apelaciones a la mitología histórica –a diferencia de El
Pensamiento, diferencia clamorosa en Navarra–, nunca se refirió a las guerras
sucesivas que el carlismo libró contra el poder liberal del XIX. Sus apelacio-
nes fueron más en la línea de la tradición liberal al referirse a la mitificada
Guerra de la Independencia de 1808. Pueblo en armas, nación en armas,
época en que lucharon, codo con codo, militares y paisanos (Ameztia no re-
nunciaba a ninguna referencia pedagógica, y esos días Mola, con quien cola-
boraba, hablaba del frente cívico-militar). Pero, aparte de la tradición nacio-
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210. Por cierto, un fenómeno que tampoco era exclusivo de la mitografía del autoritarismo espa-
ñol: el canciller Dollfuss exaltaba la «liberación de Viena» en 1683 del asedio turco por una coalición
cristiana como antecedente de la reacción nacional que él representaba. Las mitografías de la recon-
quista y la cruzada contra el moro-bolchevique no eran exclusivas de estas latitudes. Ya monseñor Ignaz
Seipel, el más enérgico componente del partido social-cristiano de Austria, adoptó un tono de cruza-
da en su lucha contra Viena la roja (v. COLLOTTI, 1990:49).

211. Raíz y fundamento ideológico del tratamiento dado posteriormente a los otros: los anti-na-
cionales. Aunque ciertamente, Ameztia no carga las tintas en este sentido. Incluso, a Pedro Uranga,
miembro destacado de aquel grupo le valió algún disgusto su artículo en el Diario «Basta ya de san-
gre».

212. Que para este grupo eran las formas somatenistas, antes que las de las insurrecciones del pa-
sado siglo, propias del imaginario carlista. Don Raimundo había pertenecido al Somatén e impulsado
esa organización desde las páginas de su periódico. Su referencias son al Hombre Agrícola, pequeño pro-
ductor de la tierra spengleriano.

213. Por ejemplo Hitler declaraba en el juicio que contra él se siguió em Munich (1924) «Si hoy
me encuentro aquí como revolucionario, es justamente como revolucionario en contra de la revolución» (ci-
tado en BULLOCK, 1994: 248). O se hablaba de la revolución conservadora para referirse al proyecto so-
cial de los jóvenes intelectuales de la derecha radical en Alemania. En Navarra la palabra revolución te-
nía en la derecha connotaciones absolutamente negativas.



nal, se hacían apelaciones a otros fenómenos contemporáneos. En especial a
las magníficas formas, se decía, de reacción nacional francesas. Francia era el
modelo en ese sentido. De allí procedía ese vocabulario, las imágenes, los an-
tecedentes históricos (la III República en especial), las formas de acción prác-
tica, etc. como habían procedido las ideas en buena medida. Las referencias
a una historia mitificada eran escasas. Prevalecía una visión positivista frente
al romanticismo historicista de corrientes como el carlismo. Por lo demás, la
historia del XIX español resultaba demasiado equívoca para un neoliberal del
XX en posiciones abiertamente autoritarias: ¿Isabel II o don Carlos? ¿Cáno-
vas o Aparisi y Guijarro? ¿Con los sitiados o los sitiadores de Pamplona en la
última guerra? Aquello resultaba excesivamente comprometido, y poco clari-
ficador.

Naturalmente, como era habitual en aquel ámbito de pensamiento, para
ejecutar aquello, para poner en marcha a la nación se necesitaba un hombre
providencial, una espada ilustre, un líder carismático. Así se traslucía de las
crónicas de don Raimundo, por las que se pasearon gentes como Hitler,
Mussolini o Salazar. Pero él los prefería sobrios, trabajadores, católicos y efi-
caces, antes que inquietantes líderes vocingleros. Más bien un tecnócrata a lo
Salazar o un héroe de guerra como Pètain que exaltados como Hitler –a
quien, a pesar de estar en el candelero desde 1933, apenas se le citaba–. Per-
sonajes más tranquilizadores para aquella clase media conservadora a la que
se dirigía el Diario.

La opción por un régimen nuevo, con nuevas formas de integración po-
lítica era meridiana. Los nuevos modelos eran, lógicamente, los que florecí-
an por aquellas fechas en toda Europa 214. Pero, entre ellos, los más próximos
podían ser el portugués y el italiano, que eran realidades concretas en las que
mirarse. El portugués, por su esencial afinidad, sería el modelo para la orga-
nización de la vida política interior. Del fascismo italiano, más distante des-
de su ateísmo, atraía su capacidad para movilizar a la nación y los logros ex-
teriores que le representaban en aquel momento como nación imperial. Ale-
mania era mirada con recelo por su proclamado estatismo 215 y su ateísmo mi-
litante. Aunque se admiraban sus logros económicos y se le reconocía su li-
derazgo en el frente anti-bolchevique.

Este era básicamente el pensamiento del Diario, y, por extensión, de
aquel colectivo. Un ideario no elaborado (lógicamente, pues no se trata de
una publicación de pensamiento sino de un diario de información), pero por
eso mismo más extendido entre ese público de clase media. Un ideario há-
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214. «Ahí están Alemania, Italia y Rusia, en la atalaya de la novedad, en lo más avanzado de las nue-
vas modalidades políticas. Estos tres poderosos núcleos no dejan de influir sobre el resto del mundo que ob-
serva... esas constelaciones novísimas que han surgido en el viejo sistema de la política» decía E.E. (Eladio
ESPARZA) («Postales», DN, 23 abril 1936).

215. Quizá resulte paradójica esa acusación cuando se ha hablado para el caso alemán de caos ad-
ministrativo y del germen autodestructivo que el nazismo habría introducido en el Estado (Hans
Mommsen). Ya Iam Kershaw (1989: 141-145 y 147) se ha ocupado de ese tema, señalando la centra-
lidad de Hitler y su función en el modo de concebir el papel del Estado por parte de los nazis. Lo que
preocupaba a los conservadores navarros era la primacía que al factor político daban los nacional-so-
cialistas frente al factor económico. Factor que residía en el partido antes que en otros elementos cor-
porados que confluían en el Estado tal como demostró la posterior evolución del régimen nazi.

216. Aunque hay otros, ver muy especialmente, Morodo, 1985.



bilmente expuesto –con su propia cadencia expositiva– y sutilmente matiza-
do para consumo del colectivo.

Como puede verse una combinación entre lo viejo y lo nuevo, ese arco
entre la historia y el porvenir; de elementos del tradicionalismo español (Do-
noso o Menéndez Pelayo eran citados siempre con veneración) con otros di-
fundidos por el nuevo autoritarismo europeo, especialmente del radicalismo
francés. Pero siempre con la clara idea de actuar sobre una sociedad nueva
que requería nuevas respuestas. Y, en general, hecho desde el análisis de cor-
te positivista –antes que fenomenológico-esencialista o mitográfico, más
propio del carlismo–.

Algo que, por otra parte, era al tiempo menos y más que un pensamien-
to sistemático. Menos por cuanto le faltaba la hondura y la complejidad de
aquél. Pero más en cuanto que derivando de éste –y conteniendo, por tanto
su densidad semántica–, lo vulgarizaba y convertía en conciencia difusa, en
gnosis sociopolítica para un amplio colectivo, imprescindible para la acción
insurreccional que se preparaba por aquellos días.

Un pensamiento –aunque más elemental, como digo– muy próximo en
España a los teóricos de Acción Española 216, a los maurrasianos y los hombres
del esprit franceses 217, al colectivo de la llamada revolución conservadora en
Alemania 218, al ideario del integralismo y el salazarismo en Portugal 219, a los
nacionalistas de Alfredo Rocco en Italia 220, a la camarilla corporativista crea-
da en torno al rey Carol en Rumania 221. En fin, y un largo etcétera 222. Natu-
ralmente, con variaciones notables. Pero especialmente emparentado con esa
combinación de tradicionalismo y nuevo autoritarismo que en España re-
presentaba Acción Española. Después de todo, en la redacción se recibía Ac-
ción Española con regularidad 223, como lo hacían otros diarios de esa misma
descripción política y tantos particulares, lectores del Diario.

Una posición, por lo demás –más allá de los matices– nítidamente dife-
renciable de lo que se ha dado en llamar grupos movimentistas o radicales.
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217. Entre otros muchos, TOUCHARD, 1960; WEBER, 1964; LOUBET DEL BAYLE, 1969; STERN-
HELL, 1978: 348-400 y 1987; REMOND, 1982; WINOCK, 1993.

218. Bullivant, 1990. O al proyecto de nuevo Estado corporativo, autoritario y carismático de
von Papen (Bracher, 1973: I, 236).

219. Las doctrinas del integralismo, el catolicismo social y el nacionalismo. Puede verse, entre
otros, el artículo de Herminio MARTINS (1984), OLIVEIRA MARQUES (1983: II, 221 y ss.), O fascismo
(1982, especialmente artículo de VILLAVERDE), y O Estado Novo (1987).

220. GENTILE, 1981: passim. y 1994: 119; ZUNINO, 1985: passim.
221. VEIGA, 1989: 106-108.
222. Zeev STERNHELL, Mario SZNAJDER y MAIA ASHERI (1989) intentan una explicación en tér-

minos ideológicos del fascismo italiano como producto del melting-pot ideológico radical surgido es-
pecialmente en Francia a principios de siglo (al que en parte me refiero aquí). Su explicación (de
STERNHELL, ya explicitada en sus otros libros), recogiendo planteamientos de gran interés, como la im-
portancia de la creación de ideas para el curso de los acontecimientos (que luego, los intereses consti-
tuídos pueden o no utilizar, etc. -ver cita de Keynes en el pórtico- rechazando planteamientos simples
que estuvieron en vigor mucho tiempo), su llamada de atención sobre la reacción antirracionalista en
el marco del marxismo, el establecimiento de una cierta genealogía del fascismo italiano, etc. parte de
unos prejuicios (empeño genealogista, esimismamiento en la discusión de ideas, cierta inclusión for-
zada de algunos grupos en esa que él llama tradición fascista, que ya Milza -1987- había criticado) que
hacen discutible su tesis -que se aplica exclusivamente al caso italiano-. Hay en el libro una amplia dis-
cusión de los temas aquí expuestos. Pero prefiero atenerme a esa diferencia de Blikhorn (1990), p.e.,
entre conservadores y fascistas.

223. Información facilitada por la actual biblioteca del Diario de Navarra.



El mismo grupo del Diario mantenía serias reservas respecto del fascismo
(como movimiento, o «fascismo de izquierda» como gustaban de decir en la
época). Sobre todo, en lo que toca a su concepción hegeliana –se decía– del
Estado: se quería preservar a la sociedad de la omnipresente mano del Esta-
do (una preocupación que había sido permanente en el tradicionalismo es-
pañol) 224. De ahí sus reservas respecto de Alemania. Aunque no era una sim-
ple cuestión de reserva circunstancial: ellos se consideraban otra cosa, un fe-
nómeno de reacción nacional (en el que Garcilaso estimaba incluidos en grado
variable a Calvo Sotelo, Gil Robles o Ventosa, de la Lliga) ungido de una res-
petabilidad de la que carecían, según su punto de vista, los fascismos.

Finalmente, resulta especialmente interesante comprobar las distancias
que el Diario marcó respecto del carlismo, tan presente, como se sabe, en la
vida toda de Navarra. Naturalmente no aparecía en sus páginas el ideario le-
gitimista del carlismo –era lo natural–. Pero quizá no fuera tan natural que,
siendo la primera fuerza de la provincia, por cuyos votos Garcilaso era dipu-
tado, no apareciera apenas en las crónicas del Diario y menos aún en sus edi-
toriales. Y, sin embargo, así fue 225. Quizá sea comprensible a partir del con-
tencioso que el Diario mantuvo siempre con el jaimismo.

Quizá fuera más lógico, conociendo aquella historia de desencuentros,
que no se hiciera ninguna referencia a un tema tan querido por los carlistas
(o al menos, por algunos de ellos, los procedentes del jaimismo, e incluso del
integrismo, aunque en su vertiente más paternalista) como era el catolicismo
social 226. Su conservadurismo era una de sus convicciones más arraigadas y
antiguas. Un conservadurismo que compartían con aquella clase media que
trataban de atraer hacia sus posiciones. Tal era éste que incluso en aquel mo-
mento de exaltación de las masas no se hacía ni una sola concesión a un dis-
curso de corte populista –que no se encuentra en los escritos de Ameztia, qui-
tando sus apreciaciones de tono folklorista o paternalista– 227.
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224. Ver el artículo de Hilario YABEN en DN, 3 junio 1936. Este sería el argumento teórico cen-
tral, que luego, en un contexto nuevo, utilizaría Fal Conde contra lo que él imaginaba era preeminen-
cia de la concepción falangista del nuevo régimen con Franco. Puede verse por ejemplo Blinkhorn,
1979: 378 y ss. o sobre las propuestas constituyentes de Fal, Javier TUSELL (1992: 331-334). En cual-
quier caso, el mismo José Antonio quiso distanciarse del concepto de totalitarismo, de mala prensa en
la tradición política española. En la misma Italia, frente a aquellos partidarios de un totalitarismo ra-
dical, el teórico del régimen fascista Vicezo Zangara defendía una autonomía de los intereses de la so-
ciedad dentro del régimen corporativo (citado en Ornaghi, 1984: 207).

225. Sólo en una ocasión del período que venimos comentando el carlismo fue noticia para el
Diario: fue con ocasión de la designación del príncipe don Javier como futuro regente del país carlis-
ta (DN, 9 abril 1936). A diferencia de Calvo Sotelo, Ventosa, Gil Robles, etc. que eran frecuentemen-
te citados por Ameztia, el conde de Rodezno sólo fue citado en una ocasión por éste, y en ella de for-
ma anecdótica.

226. Pueden verse los enfrentamientos del Diario con El Pensamiento Navarro, periódico carlista,
y los sacerdotes impulsores del catolicismo social, ya desde los años 1912, en MAJUELO y PASCUAL,
1991: 37-151. El carlismo fue en Navarra impulsor, además, de los sindicatos libres del padre Gerard,
mientras el Diario apoyaba a los católicos (algo similar ocurrió en Guipúzcoa, pero no en Álava). El
padre Gafo, de los libres, fue candidato promovido por los carlistas navarros en las elecciones de 1933
(en 1936 no pudo ser). Para el enfrentamiento entre ambos periódicos SÁNCHEZ-ARANDA, 1983: 101-
103.

227. El único que en el Diario, haciéndose eco de Gaxotte (colaborador de Je suis partout y de Ac-
ción Española) hace referencia a la necesidad de un sindicalismo nacional, etc. y de la importancia de
la utilización de un lenguaje popular (que lo emplearían Mussolini y Hitler) es Ramiro de MAEZTU,
colaborador, pero ajeno al equipo del periódico (DN, 9 julio 1936).



Por supuesto, tampoco se encuentra, como he dicho más arriba, todo el
despliegue mitográfico, con fuertes componentes de emotividad romántica,
construido por los carlistas en torno a las guerras del XIX, que, naturalmen-
te, quedaba fuera de las páginas del Diario. Ellos también tenían su entorno
simbólico, sus imágenes retóricas y su referente para la acción. Pero preferían
extraerlo de la política real y concreta. Era la derecha radical francesa la fuen-
te de su inspiración (el «laboratorio doctrinal», como gustaban de llamarle los
hombres de Acción Española). Una ideología y una liturgia de corte positivis-
ta frente al neorromanticismo de los carlistas. (Diferente también, por cier-
to, de la simbología y liturgia sacral y barroca que empleó posteriormente el
régimen de Franco, inspiradas por la Iglesia y el histórico nacionalismo con-
servador español 228).

Y es que había una diferencia esencial entre estos grupos movimentistas
(entre los que incluyo, claro está, a buena parte del carlismo) y el Diario con
su entorno social (una diferencia que estableció la línea divisoria entre los ra-
dicales y los conservadores en todo Europa 229). Mientras unos buscaban cre-
ar el hombre nuevo (aunque estuviera inspirado en añejas imágenes, caballeros
cristianos o rancios navarros), los otros trataban de recuperar el ideal burgués.
Unos pretendían crear sociedades nuevas (de vieja inspiración si se quiere, re-
pito) en que imperara un nuevo modelo de integración social según algún
mito nacional (religión, raza,...); otros, por el contrario, buscaban recuperar
el añorado pasado en que el liderato burgués era incontestado. Unos habla-
ban de revolución (incluso los carlistas 230), otros de conservación 231.

Existían, sin embargo, muchísimos elementos concomitantes, como pue-
de verse (su antibolchevismo, el nacionalismo comunitario y agónico, la ex-
clusión del otro como extranjero, el rechazo al frío conformismo burgués, el
uso de los nuevos medios de masas, y la necesidad de un régimen de autori-
dad). Aquello hizo que tendieran a entenderse. En toda Europa. También en
España. Pero cada cual jugó en su bando. El Diario jugó en el bando del es-
tablishment, en el bando de Mola contra los carlistas 232. Y ganaron. E infor-
maron en gran medida el posterior régimen franquista.

Por de pronto –y a juzgar por el modo masivo en que la clase media na-
varra se sumó a la sublevación de 1936– el Diario logró su propósito. Todo
parece indicar que hacia julio buena parte de aquella clase media acomoda-
da y nostálgica estaba convencida de que sólo recuperaría su viejo mundo a
partir de una definitiva ruptura con el viejo liberalismo. Gil Robles no tenía
audiencia ninguna. Tampoco Miguel Maura. Y no lo tendría entre aquel sec-
tor quien simplemente pretendiera restaurar una monarquía al viejo estilo
(con la que poco antes habían soñado) como la que representaba Alfonso
XIII en el exilio. Eran voluntades ganadas para un proyecto de nuevo Estado

EN L’ESPRIT DES ANNÉES 30: LA ACTITUD DEL DIARIO DE NAVARRA ...

[51] 673

228. Di Febo, 1988.
229. O entre los fascistas de izquierdas y los de derechas como gustaban de decir algunos compo-

nentes de Acción Española.
230. Ver lo escrito por Jaime del BURGO (1939: 45) en su revista a.e.t. sobre la revolución como

restitución del régimen tradicional.
231. Ver lo dicho supra. Además, sobre lo que llama la ansiedad burguesa en los años de entre-

guerra, ansiedad que alimentó aquellas actitudes conservadoras, puede consultarse MAIER, 1988.
232. Ver UGARTE, 1992.



como el que luego se impulsó desde Salamanca. Aquella ya no podía ser una
asonada más, ya nunca se volvería al viejo estado de cosas 233.

Tendríamos, pues, que también en España la clase media (o cierta clase
media conservadora, aquella que Azaña reconoció como enfrentada al laicis-
mo y reformismo de la República 234) participó en la conformación del régi-
men fascista local: el franquismo en este caso (concebido y mantenido según
los principio de los regímenes fascistas hasta 1945). Pero no una vez instau-
rado, como ha solido decirse, sino desde su propia concepción y tomando
parte en su creación desde el primer momento.

Sin embargo, en España, a diferencia de lo que ocurrió en Italia o Ale-
mania (incluso en Rumania) 235, en que amplios sectores de la clase media for-
maron en las filas de los grupos radicales (y contra el conservadurismo a ul-
tranza), la clase media española formó resueltamente con el establishment.
Aquello condicionó, a buen seguro, el futuro régimen.

* * *

Quizá sea hora ya de arrumbar –como dijera el profesor Jover–, también
en la historiografía, esos mitos románticos, esa «veta casticista, esa garbosa
afirmación de marginalidad con respecto a Europa que es uno de los ingredien-
tes más visibles en el temperamento de la España contemporánea» 236.

En efecto, es en el marco de l’esprit des années treinte (Touchard), de la
impregnación de elementos del fascismo que experimenta cierta intelligentsia
europea, en el que cabe entender aquella significativa deriva del Diario y Gar-
cilaso hacia soluciones filofascistas. Fue aquél, sin duda, otro episodio en la
historia de España que formó parte de un ciclo europeo homogéneo: el del
asalto al Estado liberal. Ciclo que se inició quizá en Portugal con Sidonio Pais
–y, desde luego, en Italia con Mussolini–, y que recorrió la Europa de prin-
cipios del siglo XX, resuelto definitivamente en la llamada Segunda Guerra
Mundial 237.
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233. De modo que, también por parte de aquel sector, que tenía sin duda sus homólogos en otras
partes de España, aunque quizá no con la fuerza de Navarra, la sublevación se hacía en torno a un pro-
yecto político mucho más elaborado de lo que se ha tendido a reconocer habitualmente cuando se ha
dicho que julio de 1936 no fue sino un golpe militar sin programa político definido.

234. Manuel AZAÑA (1986) percibió correctamente el fenómeno cuando señaló como la gran cau-
sa de la Guerra Civil la división en dos bandos de la clase media: una laicista y reformista integrada en
la República, y otra conservadora resistente a la secularización y la reforma social.

235. Por no citar una extensa bibliografía en este sentido (de Kocka a De Felice), sobre la base so-
cial de los fascismos puede consultarse los trabajos reunidos en Larsen, et al., 1980.

236. Es sorprendente esta frase del profesor José M.ª JOVER en 1958: 42. O quizá lo sea más el
que aún no hayamos sido capaces de asimilarlo.

237. Sin duda, Garcilaso se sentía parte de un movimiento general europeo. En manuscrito conser-
vado en los archivos del Diario de Navarra (ARDI, Carpeta de Guerra Civil) en papel timbrado de las
Cortes españolas, escrito con toda probabilidad tras el 18 de julio Raimundo García escribe: «Con Ale-
mania, Italia, la Francia real “se refiere a la Francia de la Croix de Feu, etc.”, la misma Bélgica joven “Lèon
Degrelle” podremos ser causa de un hecho enorme en la Historia de Europa». Sitúa ese hecho no ya solamente
en la nueva dirección que esperan dar a la historia de las formas de Gobierno (se refiere a «¡¡Portugal!!»,
gobernado por Cayetano Salazar, con ese énfasis precisamente) sino en la idea de una Europa más unida:
ese hecho enorme sería «la unión de Alemania y Francia» (ver sobre las corrientes hacia la unidad Europea
en la época recogidas por Juan Pablo Fusi -1991: 337-341-). De hecho Garcilaso y el Diario fueron mar-
cadamente favorables a las potencias del eje hasta 1945 en que don Raimundo reconoció finalmente que
el III Reich se hundía, lo que consideró que era una gran desgracia para toda Europa.
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RESUMEN

En la primavera de 1936 el Diario de Navarra (y Garcilaso) jugaron un
importantísimo papel como aglutinantes de un sector de la clase media
conservadora de Navarra en favor de una salida rupturista autoritaria del
régimen de la República. Las coordenadas ideológicas y culturales a par-
tir de las cuales se produjo aquella confluencia coinciden con lo que en
Francia se dio en llamar l’esprit des années 30. A partir de esta constata-
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ción, se cuestiona una lectura reduccionista y castiza de la sublevación de
1936, lectura en la que no ha solido tomarse en consideración el papel
que las clases medias jugaron. Se propone una lectura de aquella coyun-
tura en el marco de la sustitución del liberalismo decimonónico por nue-
vos regímenes adaptados a la sociedad de masas del XX.

ABSTRACT

In the Spring of 1936, the newspaper Diario de Navarra (and Garcilaso)
played a very important role in uniting a sector of the conservative midd-
le classes of Navarra in favour of a breakaway from the Republican regi-
me. The ideological and cultural coordinates from which the confluence
was produced coincide with what was termed L’esprit des années 30 in
France. Based on this, the reductionist, purist reading matter of the 1936
uprising is questioned, which did not normally take into account the ro-
le that the middle classes were playing. Reading matter related to these
circumstances emerged in the setting of the substitution of nineteenth-
century liberalism for new regimes adapted to the 20th century society
of the masses.
Key Words: Raimundo García, Garcilaso; Diario de Navarra; meeting
between the world of text and the world of the reader; middle class; es-
prit des années 30; authoritarian drift of; history of Spain/European his-
tory.
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Nuevas aportaciones a la
difusión europea de la obra

de fray Diego de Estella

JESÚS LLANOS GARCÍA

I. LAS MEDITACIONES DE DIEGO DE ESTELLA: LA
TRADUCCIÓN DE ROBERT SOUTHWELL, POETA Y MÁRTIR

E ntre 1574 y 1576, al mismo tiempo que revisaba su obra censurada y se-
cuestrada por la Inquisición Enarrationes in Lucam, fray Diego de Este-

lla preparaba la edición de otras dos obras, las Meditaciones y el Modus Con-
cionandi. Si bien la segunda obra ya fue minuciosamente analizada por el ad-
mirable investigador franciscano Pío Sagüés, es de resaltar que las Meditacio-
nes han padecido una suerte más desigual, y si bien en amenidad superan al
célebre Tratado de la Vanidad del Mundo ante los ojos del lector contempo-
ráneo, en número de estudios la cuarta obra del franciscano navarro queda
desamparada, un hecho especialmente notable respecto a su difusión inter-
nacional. En este artículo intentaremos paliar parte de este, creemos, lamen-
table olvido.

Las Meditaciones devotissimas del amor de Dios aparecieron por primera
vez en Salamanca, en casa de Mathias Gast, 1576, y son unas pláticas acerca
del amor de Dios, calificadas por Menéndez Pelayo como “braserillo de en-
cendidos afectos”, y por Ricardo de León como “centellas de franciscana ternu-
ra”. Esta obra de prosa poética apareció dedicada a Doña Leonor de Eza, y
en la dedicatoria fray Diego establecía una elocuente alabanza tanto de ella,
como de su padre y de su marido, su amigo de la niñez y entonces secretario
de Felipe II Martín de Gaztelu, a quien dedicaría la segunda y autorizada re-
dacción de las Enarrationes, un hecho que acaba de demostrar la gran amis-
tad que en tan penosos años de la vida del estellés tuvo con esa familia. 

La temática del amor que aparece en la obra es similar a la desarrollada
con mayor brevedad en el Tratado de la Vanidad del Mundo. Se trata de una
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filosofía del amor en cien meditaciones estructuradas en forma trinitaria, lle-
nas de neoplatonismo. En ellas fray Diego no pierde su tono habitual de di-
rector de conciencias, y la elevación de la materia tratada es, a muy alto ni-
vel, moderada con una característica intención práctica. El objeto del cono-
cimiento es siempre Dios, pero se busca alcanzarlo no a través exclusivamen-
te de efusiones sentimentales, más abundantes en esta obra que en ninguna
otra de este autor, sino mediante la razón natural. La personalización de la
vida espiritual genera una ciencia de la unión con Dios, fundada en la expe-
riencia mística, en la que la devoción a la humanidad de Cristo constituye un
punto de partida. 

Las Meditaciones han sido reeditadas en numerosas ocasiones en lenguas
tan dispares como el italiano, francés, latín, alemán, polaco, árabe, y por su-
puesto inglés, realizándose en este último caso en dos ocasiones, si bien sólo
examinaremos aquí la primera, por ser la segunda, Meditations on the Love of
God, Henry W. Pereira, London, Thomas Baker, 1910, una traducción parcial
en ocasiones deficiente, como señala Allison Peers (1924: 243).

Las razones para la traducción al inglés son diversas, aunándose en gene-
ral aquéllas que contribuyeron a la realización de la traducción del Libro de
la Vanidad del Mundo con otras que radican en la propia concepción de la
función de la obra. Y es que es evidente, tras examinar tanto esta edición co-
mo las católicas de la Vanidad, que la extraordinaria difusión de fray Diego
en la isla y las personalidades relacionadas con esta propagación, tienen su
origen en explícitas órdenes jesuitas al respecto. 

Las meditaciones constituían una variante en el género literario didácti-
co muy apreciada. Este tipo de literatura devocional, que en España consti-
tuía un método para revitalizar y reforzar la vida interior del clero, tenía en
su versión inglesa la función de servir de predicadores mudos para el nume-
roso grupo de católicos, declarados u ocultos, que quedaba en Inglaterra. Es-
tos directorios espirituales son divisibles en dos categorías, una primera al es-
tilo del Tratado de la Vanidad del Mundo, que trata el tema del abandono de
las ligaduras terrenales, y una segunda línea que explica en detalle las tareas a
realizar por quien quiere abrazar una vida cristiana plena. Las Meditaciones
de fray Diego, como las de diversos autores, surgen en esta línea, como un
método de oración interior que envuelve reflexión y razonamiento, es decir,
un método sistemático y ordenado de progresión hacia Dios, que es la prin-
cipal diferencia con el misticismo pasivo. Se trata de obras destinadas a lai-
cos, a primerizos en estas artes, siguiendo directrices afamadas, como los tra-
tados de los hermanos de la vida común, Ejercicios de García Ximénez de Cis-
neros y del propio Loyola, etc. 

La traducción de las Meditaciones se engloba por lo tanto en las traduc-
ciones de este tipo de obras, que tienen mayoritariamente un origen español.
Se traducen obras como el Método para servir a Dios de Loarte (A Methode to
serve God), parte del Aprovechamiento espiritual de Arias (The little memorial,
concerning the good and fruitful use of the sacraments), Libro de la oración y me-
ditación de Granada (Of Prayer and Meditation), presentado este último por
un prefacio de Bernardo de Fresneda, el gran enemigo del propio Estella, etc.
Cabe destacarse, entre estos ejemplos, que la forma de las Meditaciones de Es-
tella se corresponde con las habituales, entrando las variantes en el campo de
lo aceptable. Los conceptos temáticos resaltados también se enmarcan en lo
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prototípico, y es indudable que algunos aspectos remarcados en la obra, co-
mo la humanidad de Cristo, atacada por un puritanismo anglicano en ex-
pansión y por diversos grupos de anabaptistas, y la persona de la Virgen, con-
tribuyeron a la elección jesuita de la obra para su traducción.

La traducción que aquí nos ocupa apareció en prensa en Londres en
1873, debido a los esfuerzos del Padre Morris, a partir de un manuscrito ori-
ginal que se hallaba en Stonyhurst y que había sido compuesto por Robert
Southwell, llevando el título de Hundred Meditations on the Love of God. Pre-
cediendo al manuscrito hay un prefacio del transcriptor dedicado a Honora,
mujer de Edward Seymour, Lord Beauchamp, Earl of Hertford.

El autor de la traducción de la obra de fray Diego es el renombrado már-
tir, escritor y poeta jesuita Robert Southwell, ejecutado por los anglicanos en
1595 a sus treinta y cuatro años, tras ser detenido en el transcurso de la de-
nominada misión inglesa. Southwell es una figura interesantísima y muy es-
timada en Inglaterra en la actualidad, tanto por sus dotes artísticas como por
la sinceridad y bondad de su persona, y ya de por sí la propia realización de
esta traducción contribuye a acrecentar las dimensiones internacionales del
primigenio autor franciscano estellés. 

La biografía de Southwell es sin duda apasionante. Casi en su infancia fue
enviado a Douay para completar su educación, hecho que en ese período
temporal parece determinar un origen familiar católico que luego es negado.
Fue ordenado sacerdote en 1584, y acorde con sus deseos se le destinó a la
misión inglesa. Esta extraordinariamente osada petición nos demuestra el ta-
lante del joven, puesto que desde 1584 cualquier súbdito inglés de la Reina
que hubiera sido ordenado católico desde el primer año de su ascensión al
trono, y estuviera en el país más de cuarenta días, era culpable de traición y
podía ser condenado a muerte. Pero la decisión parecía estar ya tomada, y an-
tes de partir para Inglaterra Southwell escribía a Aquaviva, general de los je-
suitas, expresándole su deseo de martirio.

Zarpó hacia la isla el 8 de Mayo de 1586, junto con el Padre Henry Gar-
nett, recibiendo la calurosa bienvenida de los nobles católicos. En 1588 se les
unieron John Gerard y Edward Oldcorne, a pesar de las dificultades y aven-
turas originadas por la estrecha vigilancia a la que Southwell era sometido por
los espías de Sir Francis Walsingham, secretario de la Reina. Al principio los
acontecimientos se sucedieron con fortuna. Southwell se mezcló furtivamen-
te en la sociedad protestante con el nombre supuesto de Cotton que había
tomado de un familiar cercano católico, el mismo George Cotton que tra-
dujo el Libro de la Vanidad del Mundo del propio Estella en su primera ver-
sión católica, un punto que nos vuelve a demostrar el organigrama jesuita
que rodea la difusión de las obras de Estella. Southwell residió habitualmen-
te en Londres, pero los viajes ocasionales a Sussex y al norte se sucedían, en-
viando asimismo a Roma detalles de los amigos de los católicos en Inglate-
rra, ganándose así la reputación de ser el organizador principal de la Inglate-
rra favorable a los papistas. En sus funciones, nos narra Gerard, ganó muchas
almas, ayudado de su talante prudente y pío, dedicándose finalmente con
éxito a la conversión de su padre y hermano. En el British Museum hay una
ferviente exhortación manuscrita a su padre fechada el 22 de Octubre de
1589. A partir de 1589 residió en Arundel House, en the Strand, al conver-
tirse en capellán domestico y confesor de Anne, mujer de Philip Howard. Es-
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te primer Earl of Arundel estaba prisionero en la Torre desde 1585 y había
sido sentenciado a muerte por traición, dada su condición de católico, en
1589, siendo su ejecución postergada hasta que murió de forma natural en
1598. En 1591 Southwell ocupó casi todo su tiempo en su trabajo literario,
para animar con sus frutos los espíritus de sus correligionarios perseguidos.
En principio comenzó sus trabajos en prosa, como una obra para consolar y
animar al Earl of Arundel titulada An Epistle of Comfort to the Reverend Pries-
tes, and to the honorable, worshipful, and other of the lay sorte restrayned in du-
rance for the Catholike faith. El mismo Gerard nos narra cómo, para conse-
guir dar salida a sus escritos y a otras obras necesarias para la misión, montó
una imprenta clandestina, a cuyas prensas estaría sin duda originariamente
destinada la traducción de las Meditaciones. Pero antes de tal impresión
Southwell fue capturado, torturándosele con la acostumbrada brutalidad con
el fin de lograr una información que no surgió. En Abril de 1594, el tenien-
te de la Torre incluyó el nombre de un prisionero más en una lista como «Ro-
bert Southwell alias Cotton, a Jesuit and infamous traitor» (State Papers,
Dom. Eliz. ccxlviii. No. 68). El montaje en que se convirtió su juicio y lo
bárbaro de su ejecución son hoy recordados como una de las mayores farsas
del sistema judicial inglés. Southwell se convirtió, como posiblemente dese-
aba, en el protomártir católico, evidenciando un idealismo, al estilo del de
Campion, que acabó siendo considerado por el gobierno de Elizabeth más
peligroso que las actitudes y movimientos políticos de Parsons. 

La traducción de las Meditaciones, revalorizada por la figura religiosa y li-
teraria de Southwell, tiene puntos de interés que escapan de lo casual. En pri-
mer lugar, las Meditations guardan una correlación temporal con las fechas de
composición de las versiones inglesas del Libro de la Vanidad del Mundo, pe-
ro por ende hemos de considerar que el traductor, como veremos, pudo muy
bien entrar en contacto con los autores de las dos traducciones católicas de
esta obra. El contacto con uno de ellos, al ser primo de George Cotton, está
probado, y es factible que tomase su nombre por su familiaridad entre los ca-
tólicos. Asimismo, debido a su actividad misionera, Southwell bien pudo te-
ner contacto con la familia del autor de la traducción manuscrita del Libro
de la Vanidad del Mundo (1607), puesto que Sir William Borlas era pariente
lejano de Lady Beauchamp, y he comprobado documentalmente que la fa-
milia Beauchamp tuvo relaciones comerciales con la familia Borlas, en con-
creto la venta de una mansión en Medmenham. Respecto a la relación fami-
liar y a la traducción de las Meditaciones señala Janelle (1935:58):

«Now Southwell was a distant relative of the Lady Beauchamp, and his in-
timacy with her, or at any rate with her mother Lady Rogers, is proved by the fact
that he wrote especially for her his translation of Diego de Estella´s Meditaciones
devotísimas del Amor de Dios».

y comentando la traducción explica (1935:267):
«We might have enlarged upon the fact that Southwell disagreed with Diego

de Estella´s notion of man´s soul as utterly worthless and ugly before it was rede-
emed; but we have shown how he insisted upon its natural fairness, which was
enough to win God to redeem it; how deeply he felt the beauty of natural things
as a reflection of that of God».

Es evidente, de acuerdo con los nombres citados y los lugares visitados,
que las Meditaciones fueron utilizadas por Southwell en su apostolado entre
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la nobleza británica. El desconocido que transcribió la obra para Lady Beau-
champ indica que Southwell «especially wrote, and meant to have printed them
for her (de Lady Beauchamp) mother», siendo ésta la publicación que South-
well habría querido realizar en su imprenta secreta. También está probado el
contacto de Southwell con los católicos de la zona en la que vivía el autor de
la traducción manuscrita de la Vanidad, ya que estuvo en Harleyfor Manor,
a dos millas remontando el Támesis de Marlow, residencia de los Borlas, jun-
to con Henry Garnett y William Weston, en algo similar a una conferencia
jesuita que acontecía a la par de la «Babington Plot» y de la publicación de la
traducción protestante de la obra de fray Diego. Como curiosidad, podemos
citar que tras la Babington Plot contra la Reina se registró la casa de George
Bormer, un católico de Boarstall (Buckinghamshire), encontrándosele reli-
quias católicas, como un Agnus Dei, estatuas, que fueron destruidas, y libros
«corrupt and supertitious», entre los que había obras de Southwell, entre otras
de Thomas More y de Campion. Como anécdota final acerca de este con-
tacto cabe citarse que la abuela materna de Southwell era Elizabeth, hija de
Sir William Shelley. De una rama de esa familia desciende Percy Bysshe She-
lley, quien vivió junto a Mary Shelley, la autora de Frankenstein, en Marlow,
en la puerta de al lado de la Sir William Borlas of Marlow boys school, la es-
cuela fundada por el padre del traductor del manuscrito.

Teniendo en cuenta que, al parecer, Southwell desconocía el español, es
probable que antes de dejar Roma se hiciera con la traducción italiana de la
obra, posiblemente con aquélla realizada por el jesuita Gianbattista Peruschi,
publicada por primera vez en Venecia, sin el nombre del traductor, en 1584,
y de nuevo en Florencia en 1585. El título inglés de esta obra es A Hundred
meditations of the love of God, y en un principio, cuando fue publicada por
John Morris, se creyó que era una obra original de Southwell. C. A. Newdi-
gate descubrió que se trataba de una versión de la obra del Padre Estella, y
comentaba (1925:6) que éste era «a distinguished preacher, confessor to Philip
II» y «well-known among the great ascetical writers of the late sixteenth cen-
tury...».

El tamaño de la obra, quinientas cincuenta páginas en octavo, y la labor
efectuada por Southwell, nos muestran la gran importancia que confirió a es-
ta obra. Es posible que realizase esta traducción mientras permaneció en Ro-
ma, donde estuvo hasta Mayo de 1586 (lo que deja un amplio espacio de
tiempo, de más de un año, desde la posibilidad de compra de la obra), o bien
podría haberla pospuesto hasta que encontró tiempo libre para realizarla en
su estancia en Arundel House, pero parece probado que conocía esta obra
desde sus primeras ediciones y, habiéndola llevado consigo desde Italia a In-
glaterra, la influencia de la devoción de Estella fue considerable. 

Centrándonos en la propia labor traductora cabe en primer lugar señalar
que, como comprobaremos, existen curiosas divergencias entre la obra del
fraile estellés y su versión inglesa. Las primeras setenta meditaciones no son de
naturaleza efusiva, sino que toman un elemento doctrinal y, a través de dis-
tintas preguntas y respuestas, se llega a la deducción de consecuencias. De es-
te modo el título del libro es engañoso. Acorde con el ideal franciscano, Este-
lla escoge el amor entre todos los atributos divinos. El amor de Dios es con-
vertido en la temática principal, y prácticamente en el único elemento de la
religión. Su justicia e ira, sus dotes y propósito constructivo como creador del
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universo, su apoyo a los justos e incluso las virtudes de Fe y Esperanza se de-
jan en un segundo plano, prestándose especial énfasis al Nuevo Testamento y
destacándose la inferioridad de la antigua Ley. La creación del universo fue un
acto de amor, un amor también manifestado en la encarnación, pero el sufri-
miento de Cristo en su pasión parece pequeño en comparación con lo que
Dios ha sufrido a raíz de su amor por el alma del hombre. El amor de Dios es
el único elemento de la vida moral en Estella, situándose en el lugar que los
protestantes asignan a la Fe. Está identificado con el deseo del hombre, y evi-
denciado no sólo en el pensamiento y sentimiento, sino también en la acción,
momento en el que se ve la deuda de Southwell con Estella, especialmente
cuando aquél escribió sus Wisdom Poems o su Short rule of good life. 

Es indiferente el idioma del cual se tradujo, ya fuera español o italiano,
puesto que las Meditaciones y las Meditationi son prácticamente idénticas, ya
que, aparte de que el italiano Peruschi era un traductor fiel y literal, no ha-
bía posibilidad de grandes variaciones, al tratarse de una obra religiosa y de
dos idiomas en los que el vocabulario abstracto es muy similar. Lo realmen-
te importante es que Southwell manejó la obra tomándose ciertas libertades
y alterando apreciablemente su carácter literario. Donde encontró un texto
sencillo, con un vocabulario parco, añadió imágenes y figuras de las escritu-
ras con la pretensión de adornarlo, eso sí, sin variar substancialmente el esti-
lo. Asimismo, y en un proceso que podría ser considerado como normal da-
das sus habilidades, se tomó grandes molestias intentando mejorar la caden-
cia y armonía. 

Southwell manifestó una gran intuición respecto a la adecuación del in-
glés a las expresiones del sentimiento devoto, y consiguió plasmar estos pun-
tos en su traducción. La musicalidad que parece predominar como nota di-
vergente en la versión de Southwell conlleva, como revela un estudio más
profundo, una ingente tarea traductora y una impresionante habilidad lin-
güística y sensorial, a pesar de que los cambios efectuados son en muchas oca-
siones tan sutiles que escapan al lector. Si el original ha sido considerado en
ocasiones retórico pero no armonioso y, en palabras de algunos críticos, algo
desgarrado, en la versión de Southwell predomina una suavidad en el texto
lograda a través de la habilidad léxica, sustituyendo formas gramaticales,
añadiendo una o varias palabras, conjugando los verbos en forma directa, eli-
giendo lo que mejor coordina con cada frase, etc. El resultado de este proce-
so es siempre homogéneo, y cada segmento textual evidencia una cadencia
rítmica que parece trascender la prosa. Con este fin Southwell intenta cortar
el texto original en partes de igual peso específico e importancia, dividiendo
las líneas de la traducción como en versos para un poema, buscando una re-
gularidad que admite incluso cesuras. Es evidente que al hacer esto, South-
well se encontraba influenciado por la versión latina de la Biblia, una in-
fluencia obvia si tenemos en cuenta que el texto que estaba traduciendo se
encontraba repleto de citas escriturísticas. 

Los críticos ingleses han visto en esta traducción una elegancia neoclási-
ca, un hecho que seguramente es tan sólo el resultado del propio proceso tra-
ductor, puesto que la gran mayoría de los términos léxicos en español o ita-
liano sugieren en esta época un equivalente latino. El clasicismo de Southwell
es evidente en el estilo, y encontramos en su traducción, de manera similar a
lo que sucede en el original, el contrapunto a la exuberancia literaria isabeli-
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na. Southwell no estaba condicionado por el respeto al texto original, y ha-
bría realizado una traducción mucho más retórica si sus gustos hubieran si-
do esos. Su pretensión de sencillez excluía sin más la adición de largas citas. 

En conjunto, las Meditations producen un efecto de digna sencillez. De
hecho la sencillez y la simplicidad son las principales características tanto del
original como de la traducción, y es el elemento que confiere a esta obra gran
parte de su belleza, al percibirse con claridad la expresión de una profunda
emoción. La intensidad y sinceridad de los sentimientos expresados en la
obra no dan lugar a aditamentos artísticos, muy en la línea de aquellos sen-
timientos expresados en la elocuencia patrística, elemento constitutivo, como
en Estella, del ser literario de Southwell. 

Es evidente que los excesos retóricos están lejos del gusto de fray Diego
de Estella, y así se ve en una obra que, a pesar de ser profusamente más fran-
ciscana, no está libre de la principal característica del predicador navarro, su
carácter intelectual. Esto no significa que Estella maneje el tema del amor de
Dios desde una perspectiva racionalista, investigando los problemas filosófi-
cos derivados. Su propósito, puramente devocional, le aleja de esta preten-
sión, si bien se resiste a abandonar la costumbre de búsqueda y razonamien-
to, que probablemente provienen de su preparación teológica, y que consti-
tuyen en conjunto una fusión entre racionalismo y afectismo perfecta tanto
para el sentimiento devoto como para la función atribuida al texto por
Southwell. 

Fray Diego divide su obra en proposiciones que intenta, sino demostrar,
al menos analizar y contemplar desde todos los puntos de vista. Las figuras
retóricas y las imágenes que emplea no son ornamentales sino que se trata de
símiles muy meditados. De este modo, aunque su espíritu al componer esta
obra es lírico, dentro de su sentimiento devocional, su lenguaje no lo es tan-
to. Es una especie de poesía en el que la correcta y precisa expresión del pen-
samiento ha de ser la cualidad primaria. Curiosamente esta tendencia racio-
nalista queda más oculta en el neoplatonismo innato de Southwell, quien no
puede ser considerado como un mero y árido versificador teológico. 

Hay ciertas variaciones en el texto que son tan curiosas como previsibles,
como cuando se llega al tema de la comunión. Un español acepta sin pro-
blemas símiles en los cuales elementos corporales, como la comida, simboli-
cen el alimento espiritual. Un inglés rechazará estos términos, aun siendo ca-
tólico, por encontrarlos excesivamente crudos, como en los ejemplos «il suo
stomaco è la sua capacitá» traducido como «her capacity is great», o «mangia
alla tua mensa» traducido como «sitteth at Thy table». Este tipo de puritanis-
mo literario está en concordancia con el espíritu refinado del poeta inglés,
producto de su cultura. Un último apunte, las Meditations, como una gran
parte de las obras de Southwell, es una traducción o adaptación. La explica-
ción habitual para este tipo de producción era la falta de autoconfianza para
la redacción de sus propias obras, una afirmación alejada de la verdad. La di-
rección que los superiores de Southwell habían dado a la misión inglesa no
requería de obras originales, sino de una transformación, basada en motivos
piadosos, de la ya existente, de una serie de obras de autores preselecciona-
dos, por conveniencias temáticas o aprecio literario personal, como Diego de
Estella.



Para finalizar sólo nos resta volver a resaltar la importancia de esta tra-
ducción de la obra del estellés. La importancia del propio traductor, sin du-
da el más álgido valedor del propio fray Diego, es una prueba por sí misma
de la extraordinaria recepción del navarro en Inglaterra, amén de una evi-
dencia del interés jesuita en la traducción de sus obras. Como señalábamos,
aparte de las características propias de la traducción cabe resaltar que un pun-
to adicional que revaloriza esta obra es su condición de elemento aglutinador
de todas las obras de Estella traducidas al inglés en la ortodoxia católica. Los
puntos de contacto señalados conducen invariablemente a un nexo relacio-
nante definitivo de las obras, oscurecido sin duda alguna por las circunstan-
cias históricas que envolvieron a estas traducciones. Evidentemente el entu-
siasmo de Southwell por la devoción de Estella motivó una clara labor de
propaganda en su labor de evangelización, y si bien es factible que la idea de
traducción de la Vanidad partiera del propio Southwell, quien se habría reu-
nido con Cotton en Francia o en Italia, pudiendo proporcionarle la propia
versión italiana origen de la primera traducción inglesa de la Vanidad, y con
los Borlas en los alrededores de Marlow (Buckinghamshire), es asimismo in-
negable la existencia de una clara carencia de piezas en la composición de es-
te puzzle. 

II. UN MANUSCRITO INGLÉS INÉDITO DE FRAY DIEGO DE
ESTELLA

Uno de los fundamentos de la literatura inglesa de los siglos XVI y XVII
radica en la imitación de elementos exteriores lograda mediante la traducción
de una serie de modelos narrativos de origen francés, italiano y español. Den-
tro de esta necesidad, suscitada por diversas causas que encuentran una sim-
plista denominación común en el advenimiento del Renacimiento, la adap-
tación de obras españolas experimentó un notable apogeo, una tendencia ló-
gica dado que el conocimiento del español había sustituido en importancia
al del francés o italiano. En esta necesidad transformada en moda, Diego de
Estella, un franciscano navarro unánimemente considerado como uno de los
más grandes predicadores de España, se erigía como un autor preeminente.
Sin duda, la literatura didáctico-religiosa cultivada por este predicador de Fe-
lipe II y de su Corte contribuía decisivamente a su éxito, al tratarse del gé-
nero más popular de la época. 

El Libro de la Vanidad del Mundo, obra cumbre en difusión de este autor,
tuvo desde su primera redacción 1 una muy buena acogida en el extranjero,
sumando alrededor de un centenar de ediciones en un sinfín de lenguas. En-
tre ellas destacan por las fechas de publicación las cinco ediciones inglesas,
surgidas a partir de dos traducciones, una con orientación católica, elabora-
da en refugios católicos en la costa francesa y distribuida por Inglaterra de
contrabando, y una segunda de orientación protestante, que trastoca clara-
mente elementos teológicos con el fin de adaptarla a las exigencias anglica-
nas.
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1. En Salamanca en casa de Joan de Ayala, 1562.
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Prácticamente como colofón, tanto de las versiones inglesas de la Vanidad
como de las actitudes religiosas de la época en la isla, existe una tercera tra-
ducción inglesa de esta obra, inédita hasta la fecha, que hallé conservada en
la Bodleian Library de Oxford, en forma de un precioso cuadernito manus-
crito datado en 1607. Esta tercera traducción inglesa, que nunca llegó a ser
publicada, entre otras razones porque no era esa la intención de Sir William
Borlas of Marlow, su autor, es sin duda actualmente la más curiosa de estas
versiones, tanto por tratarse de una obra inédita como por aportar, a través
de la introducción y del prólogo, nuevas noticias sobre la recepción de fray
Diego de Estella en la Inglaterra de comienzos del siglo XVII. Estas noticias
nos ayudan a desvelar una serie de motivos, hasta ahora ignorados, que pro-
piciaron la difusión de la obra de fray Diego en toda Europa. Asimismo, es-
ta traducción resulta extremadamente interesante por estar elaborada por un
católico, quien secretamente desarrolló, junto a su familia, tanto su labor co-
mo su religión en el clima hostil, hacia los católicos, de la Iglesia y el Go-
bierno anglicanos de los siglos XVI y XVII. 

Partiendo de la lógica sorpresa inicial ante el hallazgo de esta traducción
en forma manuscrita, nuestro estupor es aún mayor en relación con su pro-
pia preservación, teniendo en cuenta que se trata de un único original, no de
una obra divulgada en modo manuscrito al uso habitual. Actualmente sabe-
mos que para que un libro fuera rentable en la época tenía que tener una ti-
rada, poniendo como ejemplo a España, de unos mil quinientos ejemplares.
La dificultad para alcanzar esta cifra era considerable, y un gran número de
obras era consecuentemente rechazado por los editores, de ahí la persistencia
del manuscrito, que siguió desempeñando, a lo largo de los siglos XVI y
XVII, funciones utilísimas como difusor de todo tipo de escritos. Igualmen-
te, numerosas obras escapaban voluntariamente a la publicación no por un
escaso anhelo receptor, sino debido a su carácter satírico, político o religioso.
Pero nuestro caso, aun relacionado tangencialmente con algunos de estos
motivos, es verdaderamente especial, ya que no nos encontramos ante una
obra divulgada en forma manuscrita, sino ante un ejemplar único e indivi-
dual, un hecho condicionado por la función de este trabajo y por los pensa-
mientos religiosos en él expuestos, que constituyen, prácticamente, el diario
de una familia católica inglesa en los albores del siglo XVII. La preservación
de este ejemplar es por lo tanto un hecho realmente notable, que encuentra
su explicación en un largo cuidado familiar y una cronológicamente óptima
llegada a la biblioteca bodleiana. Transcribo a continuación una descripción
de la obra realizada por Lord William Vernon, quinto Barón Vernon, un des-
cendiente directo de una rama femenina de la familia del traductor, amén de
su último poseedor privado. Esta descripción figura insertada en el manus-
crito en el siglo XIX, y reza:

ESTELLA (Diego de): A TRACT / concer-
-inge the Vanity / of this Worlde. /
Written in Lattin by one / Stella a
Spaniard & / from thence trans / lated
into / English. / 1606. jan. I. / ..
MS.SAEC.XVII. (Ist Jan. 1606
sm. 8vo. Written in a contemporary
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hand on I7 leaves of paper within
red ruled lines. There are blank
leaves of the same paper at the
beginning and the end. This little
tract was first written by Diego de
Estella (1524-1578) under the title
of «Vanidad del Mundo» in 1574 at 
Salamanca, being later translated
into Latin, Italian & English. He
wrote several works of a mystical
character and attained a great
reputation for the lofty tone of
his work, as well as a most happy &
felicitous literary style. A Fran-
-ciscan, he was appointed Theologica
-l adviser to Philip II. This trans
lation of William Borlas does not
appear to have ever been printed.
He dedicates it «To my most deare
& loving Grandmother Mrs An Borlas»
In this he speaks of the Sp. origin
-al and of the Latin and Italian

(- v)
translations, but does not seem
to have known that it had been done
into English in 1584 at Rouen and
at S. Omers in I622 (q.v.) He ends
«Your ever loving, dutifull &
obedient sonne, William Borlas».
The Grandmother was a daughter of
Sir Robert Litton of Knebsworth,
Herts and married John Burlace of
Marlow. Her Grandson, the writer of
this translation, was Sir William
Burlacie (or Borlas) of Marlow and
the one died in 1621 and the other
in1629 and both were buried at
Little Marlow. (For Pedigree and
letter from Fr. C.A. Newdigate as
to these people, see end cover).
In excellent preservation and an
exceedingly pretty little book,
bound in contemporary limp vellum
with gilt panels on covers, acorn
ornaments in centres and corners &
gilt rosettes on back.
From the collection of the fifth
Lord Vernon, with his ex-libris.
W.V.
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Lord Vernon señala cómo el origen de la obra es español, aunque sin em-
bargo se equivoca en la fecha de 1574 que asigna al original, ya que, como
sabemos, existieron varias ediciones anteriores a ésta, y no es posible que el
original español del cual procede esta traducción fuese el de 1574, ya que en
esta fecha se publicaba la segunda redacción del Libro de la Vanidad del Mun-
do, que, aunque similar en el contenido, presenta algunas variantes que no
aparecen reflejadas en esta traducción de Sir William Borlas. De este modo,
vemos que existen algunos cambios de orden, adiciones y omisiones de fray
Diego que no son recogidos, al estar manejando el traductor una edición an-
terior. 

La redacción del manuscrito está realizada por dos autores, como queda
atestiguado por la presencia de dos caligrafías. El primer tipo de letra, más
exquisita que la segunda, coincide plenamente con la firma presente al final
del prólogo, realizada, como he cotejado con otros documentos del autor,
por Sir William Borlas, luego todo hace suponer que él se encargó de dictar
a un copista, haciendo posteriormente adiciones y correcciones incluso den-
tro del texto. La pluma también varía, estando la del autor de las correccio-
nes cortada de forma más fina. La caligrafía de Sir William Borlas es un ti-
po de letra cursiva muy italianizada, y correspondería a la denominada gó-
tica cancilleresca o humanística, desarrollada principalmente en los siglos
XVI, XVII y XVIII. La segunda caligrafía, la del copista, con la cual está eje-
cutado casi todo el trabajo, es un tipo de letra también cursiva con rasgos de
gótica inglesa, como puede verse en el trazo de algunos caracteres y en la
presencia de abreviaturas medievales. Es un tipo de letra algo extraño en esa
época, ya que tuvo su apogeo en los siglos XIII, XIV y XV, lo cual parece se-
ñalar que el copista, que por otra parte, y según los trazos, era muy experto
en su labor, era probablemente una persona de edad avanzada, o bien había
sido instruido en una caligrafía un tanto arcaica, si bien nos quedamos con
la primera opción. Este segundo tipo de caligrafía señala una escritura rea-
lizada con celeridad, como queda evidenciado en la presencia de arrepenti-
mientos. 

La vida del traductor de esta obra, Sir William Borlas, se desarrolla prin-
cipalmente a lo largo del primer cuarto del siglo XVII, una época de grandes
incertidumbres y convulsiones políticas y religiosas que giran alrededor de los
primeros Estuardo. Sir William, miembro de una familia de longeva nobleza
residente en el condado de Buckingham, continuaría el posicionamiento re-
ligioso de su familia, evidenciando un claro conformismo externo con el pro-
testantismo que, como atestigua el manuscrito, variaba en la intimidad fa-
miliar, enmarcando a Sir William dentro del todavía numeroso y poderoso
grupo de católicos en Inglaterra. Su actitud era común y comprensible, y si-
túa a toda su familia en el grupo más amplio de los sectores católicos exis-
tentes en Inglaterra, el de los conformistas, es decir, aquéllos que si bien ex-
ternamente seguían el ritual anglicano, a diferencia de los «recusants» y de los
exiliados, para evitar las multas y prisiones consiguientes a la actitud contra-
ria, internamente mantenían las creencias y el ritual católico, contando en su
propia casa con capellanes privados para tales fines y para la educación reli-
giosa católica de las nuevas generaciones. Estos últimos detalles son mani-
fiestos en la formación de nuestro traductor, cuyo registro de bautismo trans-
cribo a continuación:



«1589 Dec. 28 BORLACE, William, son of William, gentleman» 2

Los detalles biográficos sobre su figura son escasos, debido a su tempra-
na muerte. Entre los datos más relevantes podemos reseñar aquí la dedica-
ción de Sir William a asuntos de su comunidad, siendo armado caballero por
James I en 1617 en Warwick. Fue asimismo miembro del Parlamento por
Wycombe (Buckinghamshire) en 1627-8, cuando la denominada «Petition
of Right» se presentó ante el Rey Charles I, y cuando Sir Miles Hobart,
miembro del Parlamento por Marlow, cuna de los Borlas tras su origen pri-
migenio francés, cerró bajo llave las puertas de la Cámara de los Comunes.
Sir William, entre otras actividades, reunió un volumen de notas parlamen-
tarias, que actualmente se encuentra entre los manuscritos de la Ashburnham
Collection. En 1628, tras la muerte de su padre, se hizo cargo de los nego-
cios de la familia. Su temprana muerte, que aconteció el 10 de Diciembre de
1630 en Bockmer (Buckinghamshire), no sólo cortó una prometedora carre-
ra política, sino que fue motivo de tristeza en toda su comunidad. La me-
moria de su piedad y cultura, así como una descripción de su carácter, ha si-
do conservada en una larga elegía preservada en una copia de un manuscrito
existente en 1763 en el British Museum, y entre cuyas líneas se aprecia en las
siguientes cómo Sir William no era tan sólo un mecenas de la cultura, sino
un erudito:

«Methinks I see all Arts do hang their head,
Ever since the mournful minute he was dead;
For he himself was Learning´s lamp, and lent
Favour to such as were to study bent;
He to Religious Pastors was a shield,
And unto them encouragement did yield;
He would accept the offering of their quill,
not with a loathness, as against his will,
But with much affability, and then
He was exceeding liberal to those men
In whom he found true scholarship and wit
Which fairly testify´d he valued it».

El tiempo en el que murió fue una de las épocas más tormentosas de la
historia de Inglaterra, y su temprana muerte le salvó de ser testigo de la re-
volución que se cernía, y que alguien sentado en el Parlamento de la época
junto con Hampden y Eliot no podía menos que prever. Su testamento esta
fechado el 16 de Octubre de 1629, y fue aprobado por su viuda el 9 de Fe-
brero de 1630. En él se expresaba su deseo de «to be buried in Little Marlow
Church at the feet of my father». Cito este último punto dada su relevancia.
En mi visita a su capilla de enterramiento me llamó especialmente la aten-
ción el hecho de que una familia tan distinguida no tuviera erigidos monu-
mentos funerarios. Tal omisión es debida a un espíritu de rechazo de las, en
palabras del padre de Sir William, «life´s little vanities», muy acorde con el es-
píritu del Libro de la Vanidad del Mundo, de ahí la buena recepción de la obra
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en esta familia. Como ratificando lo dicho, el padre de Sir William estipuló
expresamente ser enterrado «without vain pompe».

Refiriéndonos en exclusiva al texto manuscrito del XVII, nos sorprende
en primer lugar la brevedad de este tratado, que engañó al decimonónico au-
tor de su introducción, no permitiéndole advertir que esta circunstancia no
es debida al texto original, sino al hecho de que Sir William Borlas realiza una
adaptación parcial de la obra, al traducir tan sólo los seis primeros capítulos
del tercer libro. El hecho de que el autor haya traducido tan sólo estos capí-
tulos no es especialmente relevante viendo la función por la cual traduce, que
como nos comienza señalando en el prólogo es hacer un sorprendente rega-
lo de Año Nuevo a un familiar, pero sí lo es el hecho de que se trate de los
seis primeros capítulos de la tercera parte, que nos indican que la banalidad
histórica del propósito es tan sólo aparente, ya que estos capítulos establecen
una confidencialidad de creencias y actitudes vitales. Es evidente que la tra-
ducción de estos capítulos podría ser un hecho arbitrario, condicionado por
las preferencias temáticas del autor o de la destinataria de la traducción, al
tratarse este tercer libro de la Vanidad del más optimista, ameno y místico de
los tres. Sin embargo, y conociendo las abundantes repeticiones temáticas
presentes en la obra del escritor navarro, así como el desarrollo de su pensa-
miento a través de bloques de capítulos, llegamos a la certeza de que el ori-
gen de esta elección está basado en la temática que desarrolla fray Diego en
esos seis capítulos.

De un modo tópico el autor comienza disculpándose por las confusiones
y enredos que pueda haber cometido en su trabajo. La pretensión global ini-
cial era tan sólo realizar una obra que agradase a su abuela paterna, tratando
de sortear su inexperiencia, que no es un formulismo en este caso, en tales
empresas, hecho que no logrará y que efectivamente quedará reflejado en la
traducción, especialmente en los momentos de afrontar estructuras sintácti-
camente intrincadas. Esta es tan sólo la evidencia de una persona poco ver-
sada en tales asuntos, un hecho motivado por una sola causa, su juventud, ya
que en el momento de realizar su traducción el autor contaba con diecisiete
años, al concluirse ésta el 1 de Enero de 1607 3 y haber nacido Sir William
Borlas el 28 de Diciembre de 1589. Si no fuera por el trascendente papel de
la religión en su familia, es obvio que para nuestro traductor este manuscri-
to habría supuesto poco más que la realización de una tarea escolar relacio-
nada con la traducción latina, eso sí, trabajando sobre un libro católico
prohibido y extremadamente peligroso en caso de localización, en un mo-
mento en el que, dada la oferta de este tipo de literatura, podría haber elegi-
do un millar de obras similares autorizadas. 

En los prólogos, prefacios y dedicatorias, el traductor establecía habitual-
mente una confidencialidad con el lector, a partir de la cual podía llegar a ex-
plicar su propósito al traducir la obra, y los métodos empleados, que es lo que
sucede en este manuscrito. Sin embargo, no es posible en este caso juzgar de
mera fórmula publicitaria esta práctica, ya que, como explicaba, no tiene ni
el mismo sentido ni la misma función que podría tener en un volumen des-

3. Cito según nuestro calendario actual. Inglaterra no adoptó el moderno sistema de calendario
hasta el 1 de Enero de 1752. Hasta entonces el año comenzaba el Lady Day, el 25 de Marzo, y lo que
nosotros llamaríamos 1 de Enero de 1607 era para ellos el 1 de Enero de 1606. 



tinado a la publicación, limitándose a reflejar las valoraciones que el autor de
la traducción hace de fray Diego de Estella. Así, desde un primer momento
observamos cómo este prólogo de Sir William a su traducción inglesa ma-
nuscrita del Libro de la Vanidad del Mundo es extremadamente preciso y re-
velador, al unificar y concretar en él todas las razones que podían demandar
la traducción de las obras del autor navarro. Estos motivos son básicamente
agrupados en cinco grandes aspectos: capacidad estilística, didactismo, tradi-
ción, fama del autor y grado de misticismo. El traductor recoge los tres pri-
meros aspectos en una sola sentencia explicativa que disgrego. Comienza di-
ciendo Sir William de fray Diego: «In soundnesse hee was strong”. Es ésta una
clara referencia a la alta estilística de fuerte resonancia desarrollada por este
autor, un punto en el cual fray Diego ha sido habitualmente denostado en la
comparación con los grandes cultivadores del estilo existentes en su época,
como fray Antonio de Guevara o fray Luis de Granada. Sir William Borlas
no sólo alaba el grado de misticismo del autor navarro, sino que pondera la
fama que fray Diego tenía a causa de su gran alto estilo, revelándonos que, a
nivel retórico, el autor estellés no desmerece en ningún momento a estos im-
portantes autores, cuyo elevado nivel estilístico se constituía en una de las
principales razones para su traducción. Es evidente que en la obra de fray
Diego existen elementos retóricos que eran más asequibles a una clase noble
y de cortesanos que a un lector de clase baja, a pesar de que la complejidad
estilística y, especialmente, sintáctica, se aligera levemente en las distintas
traducciones inglesas. 

La segunda parte de la sentencia nos dice: “in teaching affable, & in pro-
oving both”, en referencia a la capacidad didáctica del autor, que ya hemos re-
saltado como un factor decisivo en la elección de la obra. El mensaje con-
cluirá señalando: “in his learning he was gloriouse, and in his glory learned», en
referencia a los conocimientos y fuentes literarias y doctrinales de fray Die-
go, un factor muy apreciado en estos siglos que guarda relación con el espí-
ritu didáctico presente en la obra. Como ya he destacado, las obras didácti-
co-religiosas experimentaban un fuerte apogeo en Inglaterra, al igual que en
el resto de Europa, y los autores de este tipo de literatura eran altamente apre-
ciados y solicitados. Colateralmente, fray Diego contribuía de este modo en
el proceso de vertido de la tradición católica patrística, adaptadora de valores
de la antigüedad grecolatina, a la Inglaterra Tudor y Estuardo.

Siguiendo con el prólogo, el traductor nos proporciona otro importante
dato al remarcar el gran prestigio que el autor español disfrutaba en Inglaterra,
lo cual hacía innecesaria una alabanza continuada. Finalmente, un nuevo as-
pecto, enmarcado levemente en el anterior, que motivó la divulgación conti-
nental de la obra de fray Diego está en relación con la posición del autor na-
varro en la Corte española. Sir William Borlas destaca la importancia y el inte-
rés que el autor lógicamente despertó en Inglaterra, donde su cargo de consul-
tor teológico de Felipe II, y predicador tanto de él como de su Corte, era co-
nocido. No dudamos de que la amistad de fray Diego con otros importantes
personajes de la época pudo tener también una relevancia añadida, pudiendo
citar entre éstos a Antonio Perrenat, el poderoso Cardenal Granvela.

Es muy significativa la explicación que da Sir William Borlas a la elección
de la obra de fray Diego. Efectivamente, el traductor comenta: «He was a Spa-
niard out of which I have translated these followinge lines», y a continuación se-
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ñala a la destinataria de la traducción que no tema lo peor 4, porque aunque el
autor fuera español y por lo tanto «hee were to us an enimy in respect of the na-
tion, yet was hee a freinde in respect of the unity of religion», declarándose de es-
te modo, tanto Sir William como su familia, católicos, algo que se ve confir-
mado en algunas referencias presentes en la traducción. En relación con este
dato, en el capítulo quinto de la obrita Sir William Borlas traducirá de mane-
ra abiertamente católica un concepto fundamental de la Iglesia Anglicana, la
salvación por la fe. En este capítulo, que fray Diego dedica por completo a es-
ta temática definiendo de manera diáfana la doctrina católica al respecto, el tra-
ductor reitera el dogma a través del léxico, traduciendo por ejemplo:

«Pero
porque la verdadera esperança se fun-
da en buena conciencia, dixo el Psal-
mista, que no solo esperasses en Dios:
sino que tambien obrasses bondad.
La esperança de los malos dize el Sa-
bio que perecera: porque no se funda
en buenas obras».
«But
because a good confidence & hope is
placed in a good conscience, it is
not sufficient only & barely to hope
in god, but also to shew the workee
of a good conscience. The hope of
the wicked sayeth the wiseman shall
perish beecause it consisteth not in
good workee».

La reiteración de esta idea a través de explicaciones y ejemplificaciones
subsiguientes bastan para aclarar que este concepto fue entendido por el tra-
ductor y expresado con consciencia, algo que no hubiese realizado un adap-
tador protestante, especialmente sensibilizado sobre esta cuestión. Este hecho
se repetirá en las referencias eucarísticas, suprimidas o muy mediatizadas por
los anglicanos, y que el traductor mantiene a pesar de la obvia crudeza que la
idea de ingestión de la divinidad causa en todo lector inglés, poco acostum-
brado a este tipo de proceso tan habitual en la literatura hispana.

El proceso de adaptación de la obra española no se detiene en aspectos
doctrinales. La propia estructura formal del discurso es transvasada, adop-
tando una configuración ajena a la realidad literaria y teórica de la época. La
estructura lógica de la traducción adopta el molde preferido por fray Diego,
la división trinitaria en una clara referencia a la divinidad, sin duda el molde
más habitual en la predicación española de la época. Esta acción equivale a
establecer como forma básica de trabajo la estructura más popular en Espa-
ña, rompiendo las tan habituales divisiones clásicas. Es obvio que la carencia
de tradición en cuanto a una literatura similar en la isla facilitaba esta labor.
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Las influencias no se detienen en este punto, y de la doctrina y la forma
se llega a la influencia literaria, condicionante en muchos casos de las ante-
riores. Las citas de la Sagrada Escritura, interpretadas por el estellés, sufren
una criba a la que en principio renunciaban los anglicanos antes de llegarse a
los excesos puritanos. Las referencias a la literatura patrística confieren a la
interpretación una «autoritas» incuestionable, apoyadas por las remozadas in-
fluencias clásicas, que daban un innegable aire de modernidad a la obra, an-
te los maravillados ojos de un traductor deslumbrado por tal exposición de
conocimientos. Finalmente, las referencias a segmentos de obras españolas,
habituales igualmente en la Vanidad, añadían el último y sutil complemento
a esta inmersión literaria, la influencia directa del pensamiento español.

El resto de los aspectos pendientes semeja ante el analista un plan per-
fectamente estructurado, mediante el cual se procede a exponer aspectos pro-
pios de una cultura para su adaptación, ¡y qué elementos! Las influencias li-
terarias hispanas se desvanecen ante la exposición de aspectos propios de la
cultura y aún de la personalidad del autor estellés, elementos de su forma-
ción. Surgen de este modo las referencias a la brujería, un tema recurrente en
Europa en la época, cuyos focos más representativos conoció fray Diego en
Navarra en su juventud. Recordemos que, habiendo nacido en 1524, tuvo
necesariamente que sentir el revuelo provocado por la psicosis brujeril desa-
tada en Navarra en el siglo XVI. Precisamente, los episodios más críticos de
esta psicosis tuvieron lugar en 1525 y 1540. El proceso comenzado en 1525,
que duró varios años y fue sin duda el más doloso en la historia de la perse-
cución inquisitorial de la brujería en Navarra, debió dejar una profunda hue-
lla en el corazón del franciscano estellés. Las casi cien muertes y las numero-
sas torturas y quemas de las supuestas brujas eran el tema de conversación ex-
clusivo en aquellas fechas, y aunque la mayor parte de estos procesos se sol-
ventaron en Pamplona, algunas de las quemas de brujas se realizaron en Es-
tella, como la de alguna pretendida bruja de las Améscoas, un foco muy cer-
cano a Estella, ocurrida cuando nuestro autor contaba diez años. El léxico
traducido es fiel reflejo del original, y así son vertidas las referencias a las hier-
bas, en un nítido contexto que nos hace recordar una de las acepciones más
comunes para las xorguiñas, la de «herboleras», una de las características más
preeminentes de la brujería navarra. Igualmente se mantiene la referencia al
demonio que apacienta a las ovejas, como contrapunto al Dios pastor, que es
curiosamente una de las marcas del proceso de 1525, donde las prácticas con
hierbas claramente alucinógenas, señaladas por el demonio para su uso, fue-
ron una de las características de este aquelarre.

Uno de los elementos más curiosos de la traducción radica en la conser-
vación de las referencias taurinas. La afición del estellés a estas celebraciones
pervive en su obra constituyéndose en una paradoja en su traducción, ya que
si bien en la Inglaterra de la época existían espectáculos que incluían toros,
como las manidas luchas con osos, amén de las crónicas de los viajeros in-
gleses, lo cierto es que el conocimiento general de la materia en esa época era
prácticamente nulo. Evidentemente, la referencia sería mejor entendida por
la destinataria de la traducción, puesto que el parentesco de la familia con di-
ferentes personalidades españolas, como el Duque de Feria, amén de algunas
muy factibles visitas a España de diversos miembros, habría hecho compren-
sible la referencia.
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Pero no todas las influencias son adaptadas, y se producen significativas
variantes en el texto. Así, la adaptación de la obra de fray Diego a la situa-
ción de estos católicos ingleses supone una completa variación de la obra, que
será destinada casi en su totalidad a la temática de la salvación por las obras.
La elaboración por parte de fray Diego de una obra claramente didáctico-re-
ligiosa es transmutada, mediante la supresión de las redundancias y la selec-
ción de una secuencia determinada de capítulos, en creación de una obra
marcadamente teológica, un hecho no pretendido de forma global por el au-
tor español.

Otra de las alteraciones constantes más relevantes se produce en el trata-
miento de las figuras de los poderosos, que son contemplados de formas ra-
dicalmente diferentes por fray Diego y por Sir William. El primero estable-
ce y desarrolla una concepción tradicional de los poseedores del mundo, una
teoría mantenida a lo largo de estos seis capítulos, al igual que en toda la
obra, acorde con el precepto neotestamentario del camello, el rico y la aguja.
Esta concepción es radicalmente alterada por Sir William Borlas, y el proce-
so traductor es tan sólo un reflejo en este caso de las propias ideas del tra-
ductor con respecto al tema y, tal vez, del lector presupuesto del texto meta.
La renuncia del franciscano, noble y opulento en origen, se contrapone con
las reticencias y moderación que la actuación traductora refleja. Esta altera-
ción queda presente desde las primeras líneas traducidas, y son una constan-
te que indica una determinada pauta de traducción orientada. Igualmente, la
visión de los desheredados muestra en la traducción claras connotaciones ne-
gativas no presentes en el texto origen, en el que «pobreza» es un término
equivalente a bondad. Estas alteraciones son evidentemente una muestra del
enfrentamiento ideológico entre el mundo del fraile mendicante y el mundo
de la nobleza al que pertenecía el traductor.

Para concluir, baste señalar que, tras los puntos expuestos en relación con
los motivos de difusión de fray Diego de Estella, y tras las curiosidades exa-
minadas respecto a los elementos culturales presentes en la traducción, es fac-
tible considerar este manuscrito como un elemento clave en la comprensión
de la propagación europea del autor navarro a lo largo de los siglos XVI y
XVII. Obviamente, podemos señalar sin temor a equivocarnos que la rique-
za del contenido del manuscrito sobrepasa con creces su extrema rareza y va-
lor bibliográficos.

BIBLIOGRAFÍA

ALLISON PEERS, E.: Spanish Misticism. A Preliminary Survey. London: Methuen
& Co., 1924.

-Calendar of State Papers. Domestic Series ....of Elizabeth, 1591-1594. London:
M. A. E. Green, 1867.

-Calendar of State Papers. Domestic Series ....of Elizabeth, 1595-1597. London:
M. A. E. Green, 1869.

CHURCH OF ENGLAND: Parish Records of Little Marlow. Buckinghamshire.
DE LA MARE, A.: Catalogue of the collection of medieval manuscripts bequeathed

to the Bodleian Libray, Oxford by James P. R. Lyell. Oxford: Clarendon Press, 1971.
HADLAND, T.: Thames Valley Papist: From Reformation to Emancipation, 1534-

1829. London: T. Hadland, 1992.



HAIGH, C.: «From Monopoly to Minority: Catholicism in Early Modern En-
gland». Transactions of the Royal Historical Society, 5th series, 31 (1981).

HODGETTS, M.: «Elizabethan Priest-Holes II». Recusant History, vol. 12 (1973-
1974), pg. 99-119. 

JANELLE, P.: Robert Southwell, the writer, a Study in Religious Inspiration. Lon-
don: Sheed and Ward, 1935.

NEWDIGATE, C. A.: «From Jesuit to Franciscan: in restitution». Month, Nov.
(1925), pgs. 6-8.

OXLEY, B.: «The relation between Robert Southwell´s Neo-Latin and English
Poetry». Recusant History. Vol. 17, núm. 3 (1985).

SAGÜÉS AZCONA, P.: Introducción a fray Diego de Estella: Libro de la Vanidad
del Mundo. Madrid: Diputación Foral de Navarra y Editorial Franciscana Aránzazu,
1980.

UNDERHILL, J. G.: Spanish literature in the England of the Tudors. New York: The
Macmillan Company, 1899.

UNGERER, G.: Anglo-Spanish relations. Madrid: Artes gráficas Clavileño, 1956.
UNGERER, G.: «The printing of Spanish books in Elizabethan England». The Li-

brary, XX (3) (1965), pgs. 177-229.

RESUMEN

Las Meditaciones del Amor de Dios es la obra en castellano menos estu-
diada del autor estellés, desconociéndose, excepto de forma bibliográfica,
los elementos de su difusión internacional. El examen de esta traducción,
elaborada a finales del XVI por el jesuita Robert Soutwell, supone un
punto de inflexión en esta pauta, por tratarse del análisis de un trabajo
sobre nuestro paisano navarro llevado a cabo por una de las personalida-
des inglesas más prestigiosas de una época de traductores de escasa con-
sideración. La labor de Soutwell revaloriza de por sí extraordinariamente
la figura por él venerada de Diego de Estella, dado que el insigne misio-
nero jesuita, que moriría en el patíbulo a manos de los anglicanos, utili-
zó con profusión las meditaciones para su evangelización entre la noble-
za y pueblo de la isla.
Las diferentes traducciones de sus composiciones, sus sectores de divul-
gación y especialmente las motivaciones para la realización de estas obras
son elementos desconocidos en el predicador navarro, uno de los históri-
camente menos estudiados, en proporción con su fama y difusión en vi-
da, autores españoles. El hallazgo que realizé en la Bodleian Library de la
Universidad de Oxford de este manuscrito inglés fechado en 1607, y que
complementa un artículo bibliográfico sobre las traducciones al inglés de
las obras del Padre Estella publicado por J. C. Santoyo en el número 35
(1975) de Príncipe de Viana, supone un indudable avance en estas cues-
tiones, por aportar no sólo una extrema rareza bibliográfica, sino igual-
mente noticias que explican motivaciones hasta ahora hipotéticas para la
traducción de fray Diego, equiparándole, a nivel europeo, con los más
grandes autores didácticos, amén de contribuir a potenciar la teoría del
empleo del Padre Estella como arma teológica en la misión jesuita en la
Inglaterra anglicana.
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ABSTRACT

The Meditaciones del Amor de Dios is the least known work of fray Die-
go de Estella, and, as a whole, we unknow the elements for its interna-
tional diffusion. The analysis of this translation, composed at the end of
the sixteenth century, means a turnins point in this situation, for being
the examination of a work, dealing with the Navarrese author, carried out
by one of the most remarkable figures in sixteenth century England. The
work by Soutwell reasseses and outstands the influence of fray Diegos’
doctrine in his life, and today we know that Southwell himself widely
employed the Meditaciones in his preaching to the nobility and people of
England, to his death by the anglicans.
Some of the most unknown elements of the different works of this Na-
varrese preacher, historically y lacking studies, are their differente trans-
lations, in addition to their reception and the motives for their making.
The finding of this manuscript, dated 1607, at the Bodleian Library (Ox-
ford University), stands as a remarkable advance in these questions, and
it is also a complement to an article, dealing with the English translation
of fray Diego’s works, by J. C. Santoyo in Príncipe de Viana (35, 1975).
It is not merely an extremely odd bibliography, but also the source of
news explaining motives, hypothetical until now, to understand the spre-
ad of fray Diego all over Europe. This manuscript states that Father Es-
tella was compared, according to the quality of his works, to the most
oustanding didactic authorss of the time, involving that Estella’s works
were also used as a theological weapon in the Jesuit missión in Anglican
England.
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